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-. PROLOGO. 


Hay tres edades en el mundo antiguo, tres períodos en su 
historia: el pertodo oriental Ó el tiempo de las monarquías 
sacerdotales, el desarrollo solitario de las naciones, la inmo- 
vilidad de las razas; el periodo griego 6 la libertad, el moví- 
miento y la propagacion de las ideas; el periodo romano 6 

unidad política, la organizacion administrativa, la igual- 
dad de los derechos. Cada una tiene su grandeza, porqué 
cada una, tambien, desempeña su papel en el conjunto del 
desarrollo histórico de la humanidad. Pero á primera 
vista distan mucho de ofrecer igual interés. 

Cuando, desde la Grecia, tan llena de vída, de luz y de 
belleza se pasa al mundo romano, frio, silencioso y severo, 
al pronto se estrecha el horizonte, el cielo aparece mas som- 
brío, se apaga la imaginacion y se detiene el pensamiento. 
Consiste estu en que Grecia couservó durante mucho tiempo 
los arrebatos, la pasion y el entusiasmo de la juventud, mien- 
tras que Roma, desde sus primeros años, tuvo la madurez 
séria, pero fuerte de la edad de la reflexion y de la. abnega- 
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cion calculada. A orillas del Tíber, en vez del arte se en- 
cuentra la política, en vez del pensamiento, la accion, en 
vez de individualidades brillantes, una disciplina austera; 
pero tambien á la anarquía y á la debilidad social, suce- 
den el órden y la grandeza pública. Durante mucho tiem- 
po, la gloria no tuvo nombre en Roma, y allí podia decir: 
Me llamo legion. 

- Así pues, si el artista y el filósofo se alejan, el juriscon- 
sulto, el hombre de Estado y el historiador se quedan vien- 
do crecer esa gran Cosa que comienza al pié del monte Pala- 
tino, en la cuna de un niño, y que se convierte en un uni- 
verso, 07645 r0MAnIus. 

Y esa fortuna llega sin sacudimientos, sin golpes repenti.- 
nos é imprevistos. Merced á una acertada mezcla de pruden- 
cia y de audacia, de ambicion activa y de constancia incan- 
sable, todo se desarrolla con la regularidad de una de- 
duccion lógica, Ó con el necesario encadenamiento de las 
leyes naturales; no parece sino que es la vegetacion lenta, 
pero poderosa, del árbol que ha de estender su sombra sobre 
la tierra. | o | 

Aquí desearia manifestar el espíritu de la presente obra 
y resumir lo que en ella se halla desparramado; pretendo -. 
esplicar las principales causas de la grandeza y de la deca— 
dencia de Roma y señalar sus resultados, porque solo com- 
prendo la historia que dilucida las cuestiones, y la que su- 
ministra lecciones y ejemplos provechosos. 


"Causas principales de la grandeza romana. 


Sin conceder mas de lo necesario á las influencias mate- 
riales, se puede asegurar que la situacion geográfica de 


PRÓLOGAO. 9 
Roma coadyuvó mucho á su fortuna; porque hay posicio- 
nes fatales, y una virtud, un poder, que sin embargo nada 
tienen de misteriosos, se hallan unidos á ciertos sitios: Lón- 
dres, Lisboa, Marsella, Génova, Venecia, Alejandría, són por 
necesidad ciudades ricas y prósperas, Ó habrán de volver á 
serlo. «Constantinopla vale un imperio, » decia Bonaparte. 
Cartago, destruida por dos veces, volverá, sin duda alguna, 
á levantarse (1), y sin ser profeta se puede presagiar que los 
alrededores del istmo de Panamá aguardan, tambien, algu- 

na gran ciudad. 

-— Entrelas estensas llanuras del Lacio y de la Etruria, mas 
abajo de las montañas de la Sabina, alzóse la Ciudad eterna 
á cinco leguas del mar, á orillas del Tíber, que es el mayor 
rio de la Italia peninsular, y sobre si-4. 3olinas de fácil de- 
fensa. (2). Al Norte y al Sur, comarcas feraces y ricas conyi- 
daban al saqueo; al Este, intrépidos montañeses habian de 
formar el ejército ó hacerle invencible, ejercitándole por me- 
dio de ataques, poco peligrosos, pero continuos. Roma, co- 
locada en el límite de tres civilizaciones y de tres lenguas, 
entre los Rasenas de Etruria, los. Ausones del Lacio, y los 
Sabelianos de la Sabina y del país de los Equos, tanto por 
su situacion como por la voluntad de su fundador, se halló 
¿convertida en un grande asilo de los pueblos italianos. Fué 
la ciudad de la guerra, porque en torno suyo todos eran es- 
trangeros, enemigos; la ciudad rica en hombres, y de cos- 
tumbres severas, de vida frugal y laboriosa, porque su ári- 
do territorio nada producia sino á costa de un trabajo duro y 
penoso que,, durante 600 años, alejó la _pareza y la molicie. 


(1) Cartago y Túnez son una misma cosa. (N. del A.) 
(1) Véase Tito Livio, V, 45, en donde Camilo enumera las ventajas de la 
posicion de noria: de (N. del a.) 
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Bastante oerca del mar para conocerlo y no temerlo, basti-- 
te apartada de él para no estar espuestá á los ataques de lo3 
piratas griegos, volscos 6 etruscos, no era Esparta ni Ate" 
vias, nO era esclusivamente marítima ni'continental. Los ro- 
manos, vecinos á un miemo tiempo de las montañas, de las 
llanaras y de la costa, nó debian parecerse á los pastores, á: 
los labradores, ní á los marinos; pero habiáñ de tener en 
si los tres caracteres de'los pueblos Alano y reunir todas 
sus ventajas. 

«Colócad á Roma.en otro punto de Italia, dice Cicero y 
su imperio llegará á ser casi imposible.» 

*- Untamos á las ventajas de su posicion las de su orígen. En 
Plutarco se encuentra esta leyendá hermosa y espresiva: 
«Rómulo, dice, llamo ,.. Rtrutia á algunos ttotnbres que le 
enseñaron las ceremonias santas" y las fórmulas sagradas; 
e'briétón un foso en torno del comicio, y cada uno de los 
ciudadanos de la nueva población arrojó £ él un puñado de 
tierra Nevada de su país nativo; luego lo mezclarón todo' y 
dieron al foso, como al universo, el nombre de mundo.» Esto 
es una imágen fñel de aquella mezcla de todos 108 hombres 
y de todas las cosas de Italia que se verificó en el seno dé 
Roma, etrusca por las costumbres, por las estas, por el arte 
augurál y por el carácter sagrado de la propiedad; latina, 
por la lengua, sabétiana pot las costambres y por el espíritu 
guerrero. 'Así pues, no era estrangera pará ninguna de las 
rázas que la rodeabah; parecia que preséntaba 4 cada una de 
ellas una 'mano y' un tostro amigos que les llamaban y 
atraián. Por esó la Etratia le dió sus reyes más poderosos, 
Servio y los dos Tarquinos; la Sabina, su nobleza mas altiva, 
los Apios y los Flavios; el Lacio, algunos de. sus ciudada- 
nos mas.eminentes, Ciceron, Mario, Caton y sus dos prime- 
ros emperadores. 
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La Italia habia sido el refugio comun de los fugitivos del 
antiguo mundo; Pelasgos. é llirios, Griegos é Iberos, Celtas 
y Réticos, todos habian acudido á ella; Roma, á su vez, se- 
gun acabo de decir, fué el asilo de todas las razas y de todas 
las civilizaciones italianas lo que fué causa de un rápido 
desarrollo. Su sesto rey se vió obligado á darle un: recinto 
que; le: bastó en los dias de su fortuna mas brillante, y si bien 
la rebelion de los plebeyos despues del destierro de Tarqui-- 
vo la redujo á sólo sus murallas, ante los mil pueblos de- 
stnidos que la rodeaban, continuó siendo la ciudad mas 
grande del Occidente, una poblacion de 110,000 soldados 
reúmidos bajo el mando de les cónsules, dirigidos per una 
sola veluntad en los momentos que exigian la dictadura, y 
á los:que solo uno cualicion imposible hubiera podido' des-- 
tPOZAr. E RE a | 

Los romanos, merced á esta concentracion de sus fuerzas, 
pudieron entregárse impunemente á sus contiendas inte- 
riores; pues si bien gastaban en el foro ls energía que bubie- 
vab: podido lievar 4 los campos de batalla con mucha utilidad 
para su dominacion, eran tambien sobrado fuertes pare que 
les:agoblara cualquier enemigo que les atacase, pues una 
£uerrá formal trae luego y siempre consigo la union, y Con 
asta, un poder invencible. : 

:Aquelias intestinas disensiones duraron mas de siglo y 
anedio. Sin embargo, rindamos el debido tributo á aquella 
gran aristocracia romana que supo entender de una mane- 
ra tan adinirable las necesidades políticas, y que, durante 
Jos primeros siglos, no cerró nunca su libro de oro. Siempre 
que el pueblo quiso dar un paso hácia adelante, le contuvo; 
es vedad, pero como para obligarle á hacerse mas digno de 
da victoria. Siempre, tambien, oedian los patricios, pero des 
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pues de una resistencia hábilmente calcúlada para oponer al 
torrénte popular un dique que amomiguase su fuerza sin es- 
citarla; y cual un ejército valiente que nunca deja que rom- 
pan sus filas, retrocedián, pero para colocarse en otro punto : 
en una fuerte defensiva. Así se eternizó aquella guerra ia- 
terior que formó la robusta juventud del pueblo romano y 
que preparó sus gloriosos triunfos, porque las luchas políti- 
cas son la vida y la fuerza de los Estados libres. 

En efecto, así contrajeron los plebeyos el hábito de la dis- 
ciplina y de la constancia, adquirieron el conocimiento de 
los negocios, el sentimiento de los intereses generales; y en 
la libertad conquistada hallaron el respeto de su propia dig- 
nidad, que es el principio de todas las virtudes; en la igual- 
dad civil y política encontraron la abnegacion y la adhe- 
sion á la patria, orígen y puro manantial de todas las gran- 
des acciones. 

De aquel parto prolongado de la libertad romana salió esa 
constitucion que han admirado Polybio, Maquiavelo y Mon- 
tesquieu. Entonces, por medio del consulado hubo unidad 
en el mando; por medio de! senado, esperiencia en los con- 
sejos, y por medio del pueblo, fuerza en la accion. Estos tres 
poderes conteniéndose mútuamente dentro de justos límites, 
todas las fuerzas del Estado dirigidas unas contra otras 
durante largo tiempo, habian encontrado, por fin, un equi- 
librio feliz que era causa de que concurriesen con irresisti- 
ble poder al logro de un fin comun: el engrandecimiento de 
la república. . | 

Por esto, cuán admirables son les romanos de los antiguos 
tiempos! Cincinato abandonaba elarado para vestirse la púr- - 
pura dictatorial, y los eensulares como Fabricio y Emilio 
Papus preparabán por sí mismos sus toscos alimentos, en 
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vasijas de madera! Curio Dentato rehusó el oro de los Sam - 
nitas, Fabricio el de Pyrro, y Cíneas, introducido en el se- 
nado, creyó ver una reunion de reyes. «Entonces, dice Va- 
lerio Máximo, habia muy poco ó ningun dinero, y por úbica 
propiedad siete yugadas de tierra mediana; la indigencia 
reinaba en las familias, lo3 entierros eran pagados por el Es- 
tado y las jóvenes casadas sin dote; pero consulados ilustres, 
dictaduras maravillosas, triunfos innumerables; tal es el 
cuadro que presentan aquellos tiempos antiguos! » 

Los.romanos de entonces merecian el imperio por sua vir- 
tudes sólidas, por sus costumbres austeras y por la esce- 
lencia de su gobierno; lo obtuvieron por la concentracion 
de sus fuerzas y la energía de su patriotismo, por su dis- 
ciplina y su valor; lo conservaron por 3u union y su genio 
práctico. 

En su historia, á cada progreso del pueblo hácia la con- 
quista de sus derecho3, se verá que corresponden en el este- 
rior los golpes decisivos dados al enemigo. ¿Reina la paz en 
el foro? en seguida se alejan los peligros, cae Veies, Au- 
xivi es tomada, las antiguas fronteras del tiempo de Tar- 
quino, son recobradas, y en menos de S0 años, la Italia 
vencida , domada , reconoce «la majestad del pueblo. ro- 
mano. » E | 

En estos resultados, ondsiamós tambien su parte á las le- 
giones. Todos los hombres de guerra han admira do la inte- 
ligente estructura de aquel gran instrumento de las con- 
quistas romanas. Pero lo que mas valió, quizás, fué la polí- 
tica del senado. 

En la antigiúedad, otro3 pueblos gauaron tambien provin- 
cias 6 imperios, pero ninguno supo conservarlos, porque 
ninguno quiso olvidar los derechos que le diera la victoria. 
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Esparta, Atenas, Cartago, que nunea renunciaron é su or- 
gullo nranicipal, nunca fieroh mas que ciudades, y pere- 
cieron. Roma, que lo olvidó con frecuencia para permanecér 
fiel 4 los recuerdos de su orígen , Mlegó 4 ser un gten patio 
y vivió por espacio de doee siglos. : 

Véase como se mezcló gradualmente con los vencidos, con 
lentitud, para no ser absorvída, y de modo que hiciese pre- 
valecer siempre en la fusion el carácter, las costumbres y las 
ideas romanas. Así como la aristocracia abrió sus filas en la 
ciudad -á: cuantos hombres de talento descollaron entre'el 
pueblo, el senado, per medio de la concesion del derecho de 
ciudadanía , hizo que ee adhiriesen á la fortuna de Roma 
cuantos hombres ricos, nobles 6 ambiciosos habia en las ciú- 
dadez latinas. Antes de convertir á un país-en una provincia, 
se preparaba apoyos en él con mucha antelacion; formaba dé 
antemano una poblacion que habia de ser romana por sus 
intereses 6 por su orígen. Enmedio de 'veínte pueblos inde- 
pendientes lanzaba una colonia, centinela perdido que vela- 
ba siempre sobre las armas. Convertia una ciudad en aliada. 
suya; concedia á otra la honra de vivir bajo la ley quiritá- 
- ria; 4 esta daba el derecho de AOIEeBlO, á edi ió le conser- 
vaba su propio gobierno. 

Municipios de diferentes grados, colonias marítimas, colo- 
nias latinas, coloulas romanas, prefecturas, ciudades aliadas, 
ciudades libres , todas esas poblaciones aisladas por la dife- 
rencia de su condicion y unidas todas por'su igual depen- 
dencia, formaba» como una red estersa que enlazó á los pue- 
blos italianos hasta el dia en que, sin nueva lucha, aeDeN: 
taron siendo súbditos de Roma. 

De este modo, en medio de pueblos vencidos, desunidos 
y vigilades, en el punto de reunion de todas las vías milita - 


y 


PRÓLOGO. 15 
ran, detrás de un. doble y triple muro de fortalezas y de ciu- 
dades aliadas, be alzaba el pueblo romano, fuerte: apa su po 
sicion central, con sy union, con sus eontumbres, con su par 
triotiento ardiente, con su ánimo guerrero y con la, sehiduría 
de una política secular. A 

Ante aquel grau espectáculo, ante. ¿quin il: de 
la prudencia y.de la actividad humanas, dirómos £on .Bos- 
. suet: «Entre $edds los pueblos dal mundo, el. mas altivo y el 
mas. audaz, pero x1 propio tiempo el mas arreglado en sus 
consejos, el. mas constante en sus máximas, el mas cuerdo, 
el mas laborioso, y por último, el mas paciente, fué el pueblo 
romano. De todo esto se formó la mejor milicia: y la mar pro- 
visors, enérgica y da política mue! sa vió e 
alguno» | 
Hubo un momento en que parecieron inútiles aia 0 
tituciones y aquella sabiduría. La Halia fué invadida por 4n 
ejército da mercenarios , y los vencedores de Pyrre y. de los 
Sameuitas sufrieron sangrientos descalabros. Pero aquel duelo 
de un grande hombre contra na pueblo no podia tener re» 
súltado funesto. Ante Anibal, logs romanos dieron un éejera— 
plo -imperevedero de patriotismo y de constancia á las na- 
ciones que quiaran mantenerse libres, | 
Ventida Cartago, y fugitivo. ya el.rencedor de Canas , al 
Senado solo encontró delante de sí anarquía y debitidad : en 
el Occidente , mil pueblos desunidos ; en el Oriente, todo un. 
mundo que moria de ese mal de que los pueblos nunca-eu- 
ran : la depravacion de la vida pública y privada. Por eso el 
pueblo romano, no obstante sus guerras intestinas , no obs- 
tante la ruina.de sus costumbres y de las fuertes institueío- 
nes que habian producido, lo esclavizó todo; y desde el Eu- 
frates hasta la Mancha, desde los Alpes, hasta el Atlas, hubo 
una sola dominacion. 
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Pero el mundo vencido se vengó de Roma dándole sus vi- 
cios, y aquella clase media que habia fundado la libertad y 
el imperto, diezmada por los combates y pervertida á la vez 
po? harta pobreza y por sobrada riqueza, desapareció dejan- 
do en pos de sí un abismo en que se hundió la república. 

- Entonces, los mismos que ántes mandaban se sometieron, 
primero al senado, despues á un partido, y mes tarde 4 un 
hombre, heredero de la república entera y de sus ejércitos. 

Un dia, estos ejércitos dividieron su-obediencia, y aquella 
dominacion se volvió contra sí misma. Sin embargo, ni un 
grito de independencia salió del seno de las naciones venci-— 
des ; fueron á tomar parte y ú mezelarse en aquellas rivali- 
dades sangrientas, como los senadores que bajaban á la are- 
na á disputar á los gladiadores del César una mirada de su 
dueño y señor. | 

Agrupáronse, pues, en torno del nuevo dodó: los. vence- 
dores y los vencidos, igualmente aniquilados, pues, por dez: 
gracia, aun para las mejores y mas nobles causas, hey horas 
de cansancio y de verdadero disgusto. El mundo no queria 
ya libertad, aspiraba á la paz , al órden , á la tranquilidad, 
como dos siglos mas tarde, saciado de bienestar , aspiró á 
costa de maceraciones y de suplicios, á las alegrías del alma, 
á la pureza moral, al santo entusiasmo de una nueva fe. Tá- 
cito lo dice al princio de su admirable historia : « La tierra. 
cansada de discordias civiles, aceptó 4 Augusto por dueño, . 
y las provincias saludaron con sus aclamaciones la caida de 
un gobierno débil que no sabia reprimir ni á sus codiciosos, 
magistrados, ni á sus insolentes nobles.» ; 

Pero, desde el Cántabro feroz y libre en sus montañas, 
hasta el griego de Antioquía ó. de Efeso, servil y afeminado 
en sus ciudades, existian en aquellos pueblos todos los gra- 
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dos por los cuales se pasa desde la mas grosera barbarie á la 
civilizacion mas refinada , todas las diversidades de lenguas, 
de costumbres. y de carácter derivadas de la variedad de tan- 
tas razas, entre las cuales no existia otro víneulo que el de 
una dependencia comun. 

Sin embargo, era preciso adherirse y únirse cuanto antes; 
era preciso hacer de todos aquellos pueblos una masa com- 
pacta y casi homogénea, que resistieso durante bastante 
tiempo á la presion ejercida sobre ella por las tribus del Nor- 
te, á fin de que no pudiesen serle arrancadas la civilizacion 
antigua y la religion cristiana depositadas en su seno. De- 
trás del Rhin y del Danubio se ajitaban ya algunas hordas 
amenazadoras á las que los Cimbros y los Suecos habian en- 
señado el camino de los países del vino, de la alegría y del 
oro. El imperio los detuvo con una mano, y eon la otra in- 
tentó organizar las naciones de cuyo territorio queria alejar 
la guerra. Cubrió su suelo de caminos, de acueductos y de 
ciudades florecientes; hizo psnetrar en todas partes su len- 
gua, sus leyes y su culto; y euando el dique cedió ante el 
torrente invasor, era ya, por fortuna, sobrado tarde para que 
pudiera llevárselo todo. La civilizacion antigua , es decir, la 
nuestra, despues de haber reinado sobre cien millones de 
hombres, despues de haberse arraigado durante cuatrocien- 
tos años por sus creencias y por sus monumentos en el co- 
razon de los pueblos lo mismo que en el terreno que estos 
ocupaban, ha invertido, sin embargo, diez siglos para salir 
de debajo de las ruinas. ¿Qué habria sucedido si la invasion 
hubiese encontrado delante de sí solo barbarie, esceptuando 
_ Atenas, Roma y Alejandría? Apagados estos tres focos lumi.- 
nosos, qué noche tan sombría habria quedado para el mundo! 
- En esto estriba la lejitimidad del "imperio. En la mages- 


TOMO 1. 2 


18 PRÓLOGO. 

tuosa unidad que sucedia á.la division infinita del mundo 
pagano veía Bossuet el cumplimiento de un decreto de la 
Providencia; en la unidad política, la preparacion para la 
unidad religiosa ; en la universalidad de la ciudad material, 
el próximo advenimiento de la ciudad divina. 

Sé que el imperio ha producido mónstruos, pero por fortu- 
ns era sobrado estenso para que las locuras y crueldades de 
un solo hembre, por grandes que fuesen, pudieran pertur— 
barle mucho. Para los emperadores, y no me reflero á los lo- 
008 como Calígula, Neron y Eliogábalo, sino á los políticos 
como Tiberio y Domicieno, hay dos historias. Tienen doble 
fisonomía, como su dios Jano. Si se les vé en Roma , en me- 
dio de la nobleza que, al decir de Suetonio, está en conspi- 
racion permanente contra ellos, son tiranos execrables; si 
solo se vé el imperio, pueden pasar por príncipes enérgicos 
y vigilantes. Es preciso eonsiderarlos bajo este doble aspec- 
to. Por lo general sólo muestran uno ; no ocultemos este, pero 
tampoco olvidemos el otro. Consérvese pues el príncipe del 
senado, con sus delatores y sus verdugos, con las manos te- 
ñidas en sangre, y que el emperador aparezca con las tradi- 
eiones de paz pública y de órden comenzadas por Augusto, 
eontinuadas por Tiberio, Claudio, Vespasiano, aquel traba- 
jador incersable que quiso morir de pié , por sus dos hijos, 
por los Antoninos y por Septimio Severo, que cargado ya de 
años y de gloria, daba todavía á sus soldados esta última ór- 
den : «¡Trabajemos!» | ' 

Estos cuidados tuvieron buen éxito, y aseguraron al mun- 
do siglos de ventura. Entonces se vió el singular espectá- 
culo de un imperio de cien millones de hombres, 8rMA> 
do en sus fronteras, pero regido en el interior sin un solo 
soldado, maravilla que consistia sin duda alguna, en la 
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imposibilidad de una rebelion afortunada; pero tambien, y 
quizás mas que en todo, en la gratitud de los súbditos hácia 
un gobierno que, por lo general, no ejercia mas que una 
proteccion elevada y saludable, sin intervenir de un modo 
enojoso en la administracion de los intereses locales. 

- «Un cónsul, dice el rey Agripa, manda sin un soldado en 
las 500 ciudades de Asia, y 3000 legionarios bastan para la 
custodia de países tan rebeldes á toda autoridad, como son el 
Ponto, la Colchida y el Bósforo. Cuarenta buques han resta- 
blecido la seguridad en las inhospitalarias aguas del Eu- 
xino, y laBitinia, la Capadocia, la Panfilia y la Cilicia pagan 
tributo sin que se necesite un ejército para obligarles á ello. 
En la Tracia, 2000 hombres, y entre los dalmatas, los españo- 
les y los africanos, una legion. En la Galia, 1200 soldados tan 
toseomo ciudades hay allí. He ahí las fuerzas que aseguran la 
obediencia de aquellas regiones estensas y poderosas!... Ah! 
solo Dios esquien ha podido'elevar el pueblo romano á tal 
grado de felicidad y poderío. , i 

«Una rebelion contra él equivaldria 4 una rebelion contra 
el mismo Dios.» Tambien á Tácito le aterra esta idea de un 
levantamiento triunfante, pero solo por interés de la huma- 
nidad entera. «Si los Romanos desapareciesen de la superf- 
cie de la tierra, ¡quieran los dioses impedir tal desgracia! 
¿qué se veria en ella, en lo sucesivo, sino la guerra univer- 
sal entre las naciones? Se han necesitado 800 años de una 
fortuna y una disciplina constantes para elevar á ese colo- 
so.que aplastaria bajo sus ruinas á quien intentase derri- 
barle. 


Causas principales de la caida del imperio. 


Sin embargo, el coloso cayó, y mucho tiempo antes de que 
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hubiese llegado al término de la carrera ques parecia estarle 
prometida. Cuatro siglos no son vida suficiente para un 
pueblo! El imperio podia durar mucho mas. ¿Qué estado se 
halló en tiempo alguno mejor preparado para una existencia 
prolongada? Tenia fronteras fáciles de defender contra ene- 
migos poco paligrosos en el ataque, y detrás de esa mura- 
lla de rios caudalosos, de desiertos y de montañas, pueblos 
que felices con su obediencia, porque en ella encontraban la 
tranquilidad y la riqueza, no sabian designar al poder co- 
locado sobre ellos mas que con el nombre de la Paz romana. 
- Se han señalado varias causas á una caida tan rápida. 
Unos acusan al pueblo, porque se obstinan en no ver mas 
que á la plebe de Roma; otros á los soldados, que aprovecha- 
Y0B pero no crearon la posicion en que se les colocó, y que 
espiaron con mas valor y servicios de lo que se quiere su- 
poner el papel desgraciado que se les dejó representar. ¿No 
hicieron retroceder una vez á los invasores, en tiempo de 
Claudio, de Aureliano y de Probo? ¿Fué culpa suya por 
ventura, el que sus gefes arruinasen á su antojo las institu- 
ciones militares de la república y del imperio, que Graciano 
leg desarmase, que Constartino les envileciese, que el campa- 
mento se convirtiese en un presidio (1) y el legionario en 
una especie de forzado ó presidario público ? | 
Unos encuentran harto estenso el imperio, como si no le 
hubiese sido posible medir sus recursos con arreglo á la la- 
titud de sus fronteras, y solo oyen los golpes repetidos de 
los bárbaros, como si el aricte que golpea el muro ó las fle- 
chas que rebotan en la armadura fuesen lo único que deci- 
diese la victoria. Pero un centurion de Cesar enseñaba con 


(1) El soldado era señalado en el brazu ó en la pierna, puncluris in cute 
punclis. Veget., de Re milil., 1, S; 1, S. 
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UNA mano á su general 120 flechas que habia recibido en su 
escudo, y con la otra al enemigo que huía á lo léjos. 

Por otra parte, esos enemigos de los últimos dias, ¿eran 
por ventura tan innumerables 6 invencibles? A la verdad, 
los godos ascendian á 200.000, pero solo despues de una dee 
rota, y como suplicantes, fueron recibidos en el imperio; 
muy luego habia de reclamarles Atila como sus esclavos fu- 
gitivos. Trece mil hombres bastaron á Juliano para vencer á 
sietereyes ylibertar la Galia, y Clodoveo contaba escasamente 
con cinco ó seis mil guerreros para conquistarla. Hace ya - 
mucho tiempo que M. Agustin Thierry y M. Guizot han apre- 
ciado debidamente los innumerables enjambres de bár- 
baros. 

Otros, tocando el mal mas de cerca, culpan á la esclavitud 
que minó, ála fiscalía que aniquiló, á las costumbres que 
depravaren á aquel mundo enervado. Estas no-son ya cau- 
sas exteriores, sino íntimas, y por consiguiente formales. Sin 
embargo, la esclavitud no fué un mal exclusivamente roma- 
no; fué la ley de todo el mundo antiguo; y durante mucho 
tiempo ha continuado siendo la del mundo moderno. En el 
último siglo de la república, los esclavos eran probablemente 
mas numerosos, y de seguro mas miserables que á fines del. 
imperio en cuya última época los progresos de la razon pú- 
blica y las doctrinas cristianas habian dulcificado ya su 
gue-te. Merced á la propia influencia, tambien las costum- 
bres eran mejores; así pues, no gstá en esto el elemento des- 
tructor. ¿Lo seria el fisco? sin duda que los romanos, que 
consumian mucho y producian poco, se vieron obligados á 
hacer pesar sobre los contribuyentes cargas abrumadoras. 
Sin embargo, no juzguemos al fisco por las declamaciones 
elocuentes y apasionadas de Lactancio y de Salviano. Tan 
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poca parte tuvo.en la ruina del imperio, como el mal presu- 
puesto y las deudas de la antigua dinastía en la caida de la 
imonarquía de Luis XIV. 

Mas se acercan, empero, á la verdad, cuando hablan de la 
ruina dela agricultura y de la concentracion de las pro- 
piedades, es decir, de la miseria y de la despoblacion de los 
campos. Tambien seria preciso mostrar la abrumadora pre- 
ponderancia del capital por razon de la escasez de numera- 
rio (1) y de su absorcion en manos de algunos propietarios Ó 
. banqueros que prestaban al 10, al 20 y al 30 por ciento (2). 
De aquí resultaron las inmensas fortunas de Herodes Atico, 
que pagaba una pension anual á todos los ciudadanos de 
Atenas; del mercader Firmus, á quien vendieron la púrpu- 
ra en Alejandría; de Didio Juliano, que la compró en Roma 
á pública subasta; y por último del senador Tácito, dueño 
de un patrimonio que valia '15, y aun quizás 300 ó 400 millo- 
ne5, y que solo con sus rentas podia satisfacer la paga de 
todos los ejércitos (3). Plinio el anciano repetia la frase pro- 


(1) Por las exportaciones para el comercio exterior y tos donativos á los 
bárbaros, por el agotamiento de las minas, por los numerosos depósitos de 
medallas que se encuentran en todas partes, por los naufragios y la freza 
que Mr. Jacob (Precious Metals... 1, 225) valora en una pérdida anual de 113609. 
Por eso Montesquieu llega al estremo de decir: «Todas las naciones que ro- 
deaban al imperio, en Europa y en Asia, absorvieron gradualmente las ri- 
quezas de los romanos, y así como se habian engrandecido porque el oro y 
la plata de todos los pueblos se trasladaban á ellos, se debilitaron porque 
su oro y su plata se trasladaron á los demás pueblos.» (Grand. et Déc. c. XVI.) 
En el primer siglo del imperio se quejaba ya Tiberio (Tác., 4nn., M1, 52) de 
la salida del numerario, Plinio calcula en 20 millones la exportacion anual 
para el comercio con la India, la Arabia y el Africa. 

- (2) Bruto prestaba á 48 y Pompeyo á 50 por 400. Cic. á A4f., lb. V. A; 
vi, 4. ) o 

(3) Aun ea la época de las mayores miserias, en tiempo de Honorio, ya- 
rias familias de Roma poseían todavía rentas de 2 millones. Giraud, Historía 
del derecho de Prop., p. 66. | 


tr 
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fuuda y ecsacta de Tiberio: «La gran propiedad perdió á la 
Jtalia,» añadiendo, porque veía: que el mal se estendia dia- 
riamente: «y ahora pierde á les provincias.» En efecto, en 
tiempo de Neron, segun tambien nos dice Plinio, la mited 
del Africa pertenecia 4 seis propietarios. Esta era pues MH 
situacion de la. Irlanda, con sus inmensas posesiones, con 
algunos magnates ricos y con una poblacion famélica. 

Desapareciendo la pequeña propiedad, se formaba el de- 
sierto en Jos campos, en torno de las ciudades que eran las 
únicas que parecian ricas y prósperas. En ellas era activa 
la vida municipal, y algunos ciudadanos opulentos, ya 
fuese por vanidad ó por munificencia, las dotaban cen mo- 
numentos que solian ser grandiosos y cuyas ruinas nos s0r- 
prenden (1), 

Pero no nes dejemos deslumbrar por ese fausto entera— 
mente esterior y. teatral; no miremos al interior de esas ciu- 
dades que se- esfuerzan en copiar á Roma, y que renuevan 
asimismo la historia de sus aciagos dias. Libres ya de la 
guerra ha mas de tres siglos, enriquecidas por el comercio 
y la industria, parecen ser felices bajo un gobierno que deja 
hacer mucho, y ¡cosa singular! la despoblacion y la miserta 
«es lo que se encuentra en ellas. | 

Aquellos municipios se hallaban constituidos aristocráti- 
camente, En los tres primeros siglos del imperio, la nobleza 
proviacial acumuló riquezas intensas, y para imitar á les 
patricios de Roma, que daban el tono en todas partes (9), 


(1) Adriano concede 3 millones de dracmas á Herodes Atico para cons- 
truir un acueducto en Troada; la construccion cuesta 7: Herodes paga la 
diferencia. Phitost., ' Vit soph., lib. IL 

(15 Plinio dá 500,009 sextercios á Como para fundar distribuciones gratui. 
tas (Epist. VII, 18). Constantinopta y Alejandría tenian distribuciones regu- 
Járes, lo mísmo que Roma. «Todas las ciudades de primer órden, dice Sis- 
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instituyó juegos y distribuciones gratuitas que alimentaron 
la pereza del pueblo; de manera que, lo mismo que habia 
esausado la caida de la gran república, se reprodujo, á cuatro 
siglos de distancia, en todos los grandes municipios del im- 
perio: campiñas desiertas como la de Roma desde el tiempo 
de los Gracos, un populacho con sobrada frecuencia ocioso 
y mendigo, nada de clase media, sin tener ya la costumbre 
de manejar las armas, ni ninguna de las virtudes que aque- 
la produce (1), una aristocracia, en fin, que ocultó durante 
mucho tiempo todas sus miserias con el brillo de sus fiestas 
y la magnificencia de sus presentes. 

Estos males eran muy grandes sin duda, pero acaso no 
hubiesen bastado para precipitar al imperio en el abis- 
mo. Bajo la influencia de las causas económicas sufren 6 
prosperan los Estados; las causas políticas, especialmente, 
son las que les ] cen vivir ó morir. El imperio romano fué - 


minado por las*primeras y se hundió bajo la accion de las 
segundas. 


Como hemos visto, ni del interior ni del esterior, tenia que 
temer graves peligros, sino solo miserias y sufrimientos. Así 
pues, el mal mayor, puesto que no consistia en el enemigo 
ni en los súbditos, se encontraba en la constitucion misma 
del poder y en la organizacion del Estado. 

. Un gobierno nuevo quiere-instituciones DU€evas, y el im- : 
perio habia de ser constituido de distinto modo que la repú- 
blica. Se tenia una monarquía y se necesitaban institucio- 
nes monárquicas que amparasen el trono y defendiesen al 


xmondi, tenian distribuciones gratuitas de víveres y juegos públicos.» Tré- 
verls fué atacada por los bárbaros mientras sua habitantes se hallaban en 
el circo. : 

(4) Diles et imbelles, dice Tácito de los galos. «Perdieron su valor en el mismo 
dia que su libertad»» (Ann., AI, 18, Lo.propio dice de los Bretones. (Agric, 11.) 


/ 
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monarca. Pero Augusto, ocupado en ocultar su poder, y con- 
tentándose con vivir al dia, no se cuidó del porvenir. Pare- 
ció que subsistia el antiguo órden de cosas; solo hubo un 
hombre mas en Roma, cónsul en el ejército y procónsul en 
las provincias, príncipe en el senado, tribuno y pretor en el 
foro, censor para las costumbres y sumo pontífice para la 
religion. Así pues, aun duraba la república; mentira oficial 
que el imperio y el emperador espiaron cruelmente! porque : 
en política, de toda posicion falsa no pueden salir sino de- 
sastres. Se hablaba de libertad, algunos creyeron en ella y 
la buscaron con puñal en mano. Un hombre solo, sin corte, 
sin sacerdotes, sin nobleza, sin nada que le amparase, era 
dueño del mundo, y muchos le amenazaron. Para defenderse 
se apeyóen el ejército, y éste, viendo que cada nuevo príncipa 
le distribuía tesoros, multiplicó las vacantes del trono para 
multiplicar, tambien, los donativos del advenimiento. En 
tres siglos y medio, de 49 emperadores, 31 por lo menos fue- 
ron asesinados, y no hablo de los Treinta tiranos que, menos 
dos Ó tres, perecieron de muerte violenta, ni de los de- 
más usurpadores que todos tiñeron la púrpura con su 
Sangre. | 

Pero, ¿se haliaba el Estado organizado de modo que 
pudiese resistir á tantos choques y sacudimientos? 

Encuéntranse algunas veces, en las montañas, trozos de 
piedra imponentes por su masa, y que parecer deben arros- 
trar los siglos y los esfuerzos de los hombres; pero sus molé- 
culas, mal aglutinadas caen reducidas á polvo al primer cho- 
que, que destruye la débil fuerza de cohesion por la cual ge . 
habian mantenidoreunidas. Así se hundió el imperio, conjun- 
to colosal de partes que nunca se habian fundido sólida- 
mente en un todo homogéneo. En efecto, la unidad solo era 
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aparente, y si en todas partes se hablaba latin y griego, 
¿dónde se encontraban romános? Bajo la capa esterior de 
una administracion que fué siempre estraña y sospechosa 
para los administrados, se habia mantenido vivo el amor es- 
clusivo á la ciudad nativa (1). Siempre se era ciudadano de 
Tours, de Sevilla, de Alejandría ó de Efeso, nada mas; y la 
adhesionm, lo mismo que el patriotismo, no trasponian los l£- 
mites de la ciudad, porque aquel régimen munieipal que 
dió tanto esplendor al imperio, no producía por desgracia, 
esos arrebatos generosos que hacen sentir, cual un dolor 
personal, una afrenta sufrida por otro miembro de la comu- 
nidad á quinientas ó seiscientas leguas de distancia. 

Uno de los últimos poetas: de Roma se engañaba al glorifi- 
car á la Ciudad eterna por haber hecho de un mundo una 
ciudad (2). Habia mil ciudades completamente estrañas las 
unas para las otras, envidiosas, rivales, y separadas en el gl- 
glo IV, por el desierto que se habia formado en torno de cada 
una de ellas. Cuando llegaron los bárbaros, no se hallaron en 
preseneia de un gran pueblo dispuesto á levantarse en masa 
por su propia defensa, sino enfrente de pequeñas repúblicas 
que no tenian afecto porque sufrian, desprovistas de espíritu 
militar (3), y colocadas todavía bajo la impresion de la in- 


(1) Las nacionalidades provincionales subsistieron mucho mas de lo que 
se dice. El griego y el latin no borraron los idiomas vascongado, céltico, 
púnico, asirio, copto, y aun toscano, y los jurisconsultos reconocian como 
válidos los convenios particulares, cualquiera que fuese el idioma en que 
se hallasen escritos. 

e) «Urbem fecisti quod prius orbis erat.» 

d (Rutil. Numat., V. 665.) 

' ) Véase en Amm. Marcelino, lib. IV, cuantos hombres se cortaban el 
dedo pulgar para no servir en el ejército, y en Vegece, de Re milit., 1, 7, Au- 
rel. Vict., 32, Mamert. Paneg. Vet., X, 29, el menosprecio en que habia lMlega- 
do á caer el servicio en las legiones. 
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mensa conmocion del cristianismo que, en vez de armarse 
contra los invasores, les llamó, como á hermanos, al seno de 
lá nueva alianza. Así pues, los bárbaros triunfaron sin di- 
ficultad, porque el Estado no era mas que una ficzion, y ba- 
jo su mano, todo se fué á pedazos, porque, á pesar del víncu-- 
lo administrativo, nada se mantenia unido. Cuatro siglos 
mas tarde, cuando llegue la segunda invasion, el segundo 
imperio de Occidente se hundirá por las mismas causas po- 
líticas y moráles. o 

Si en vez de levantar una pirámide que solo tenia la cús- 
pide y la base, sin los sillares intermedios, los primeros em- 
- peradores hubiesen imitado con la organizacion política, esa 
red de vías militares que supieron estender por todo el impe- 
rio, para unir todos los puntos con la capital; si por medio de 
instituciones generales, cuyo géórmen se hallaba en todas par- 
tes, hubiesen unido entre sí á aquellas ciudades y 4 aquellos 
pueblos aislados, entonces hubiera podido formarse.en las 
. provincias romanas un patriotismo que nunca existió, hu- 
biera habido ideas y sentimientos generales, y el imperio, 
en vez de ser un coloso formado de granos de arena, se ha- 
bria convertido en una masa compacta, homogénea, en cuyo 
seno hubiera circulado una vida comun, y que habria sido 
indestructible durante siglos enteros. ¿Qué fundaron Augus- 
to y sus sucesores? el despotismo militar y los derechos de 
la fuerza, sin mas garantía para los súbditos que el interés 
bien entendido del príncipe. 

Así pues, persevera el sistema Oriental. Es triste ver á ese 
mundo greco-romano en el que la libertad fué tan queris 
da, en el que las ideas políticas fueron tan debatidas, con- 
cluir por realizar ese ideal anticuado y añejo que le ense- 
ara un discípulo de Sócrates. Aquella civilizacion supo 
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organizar admirablemente una ciudad, pero nunca un im- 
perio. pon 

La exageracion estremada del principio antiguo de la pre- 
ponderancia de la ciudad, fué lo que dió muerte al mundo 
antiguo (1). Nosotros, que nosencontramos en el estremo 
Opuesto, no olvidemos tan provechosa leccion. Si la vida pú- 
blica es destruida por el aislamiento municipal, una centra- 
lizacion sobrado enérgica hace añuir la sangre al corazon y 


deja frias las estremidades. Por ambas partes es igual el pe- 
ligro. 


Resultados de la dominacion romana. 


En política, por lo general, solo se hacen grandes cosas á 
costa de grandes dolores. ¿Habria sido preferible que la for= 
tuna de Roma hubiese sido menor? diremos que mil veces 
10, porque hemos heredado en demasía su genio para que 
nos sea dado renegar de su memoria. 

En la historia general de la literatura y de las artes mo 
tiene derecho Roma á un lugar privilegiado. En aquello no 

hace mas que seguir las huellas de la Grecia. ¿Pero no es ya 
- mucho haber salvado la tradicion y denservado preciosa- 
mente la rica herencia? Silos romanos hubiesen concebido 


4 

(1) En cl aislamiento municipal solo la vida pública es lc que se estingue; 
tambien suele perecer con frecuencia la libertad y aun la fortuna de la ciu - 
dad. O bien domina el populacho, como en las repúblicas italianas, y en- 
tonces surze la tiranía de la anarquía, ó bien los personages mas notables 
tiran de todo para si, y administran á su antojo en medio del entorpecimien- 
to y del silencio, de donde resultan dilapidaciones espantosas. En 1803, to- 
das las ciudades libres de Alemania se hallaban en estado de bancarrota, y 
. €n 1789, todas las municipalidades de Francia que disfruteban de alguna li- 
bertad para su administracion interior estaban empeñadas. Solo Lyon de- 
" bia 29 millones. A Gines del siglo 1V, todas las municipalidades romanas ofre- 
clan el mismo espectácnlo en mayores proporciones. 
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hácia la literatura griega el desprecio que sintieron los sol- 
.dadosde Alejandro hácta las civilizaciones de Africa, de Fe- 
nicia y del Asia central, el prolongado trabajo de una raza 
dotada por el cielo de todos los dones de la inteligencia, ha- 
bria quedado perdido para nosotros, Como ba sucedido con 
la antigua sabiduría de los sacerdotes de Egipto y de Cal- 
dea. Hoy nos vemos reducidos á despertar penosamente en 
las orillas del Nilo, del Eufrates y del Ganges algunos de 
esos ecos sagrados, así como vamos en medio de las ruinas 
de Palanqué ó á las orillas del Ohio, 4 pedir el nuevo mun- 
do log secretos de un pasado misterioso. Así pues, conviene 
agradecer 4 los romanos el que, en vez del desprecio sober-= 
bio de los griegos, Ó de la suprema indiferencia de los con- 
quistadores de Méjico y del Perú hácia las sociedades que 
destrozaban, iostrasen esa admiracion cándida queles con- 
virtióen discípulos dóciles de aquellos á quienes habian ven- 
cido, y que nos ha conservado tantas obras maestras. Por lo 
demás, á estas añadieron los romanos monumentos admira- 
bles en los que se inspira aun la Europa entera. El armonio- 
so cantor de Dido guiando á Alighieri hácia las regiones in- 
mortales, ¿no es porsv8ntura, la misma antigijedad tomando 
de la mano al hombre niño de la edad media para conducirle 
hácia las luminosas claridades que habian de hacer fuese su 
camino mas brillante y seguro? Detrás de Virgilio, Tito Li- 
vio y Horacio, triunvirato glorioso de la epopeya, de 1a his- 
toria y de la poesía, veo la austera figura de Labeon y de 
esos grandes jurisconsultos que nada deben á la Grecia: mas 
léjos aun, á esos artistas desconocidos que elevaban arcos 
. de triunfo, la cúpula del Panteon, acueductos, anfiteatros y 
columnas triunfales, que construian vías indestructibles, y 
que encadenaban á los rios con sus atrevidos puentes. Tam- 
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poco aquí puede reclamar nada la Grecia para sí; acaso la 
mano que ejecutaba, pero no la inteligencia que habia con- 
cebido (1). ( 

Así pues, la civilizacion que nos guardaban la acrecenta- 
ban y sobre todo supieron estenderla y darle así mas fuerza 
para resistir, y mas probabilidades para revivir si la barba- 
rie la ahogaba algun dia. La Grecia nada habia hecho en 
favor de las eomarcas del Occidente; Roma llevó á ellas la 
lúz, y al constituir las naciones neo-latinas, con sus innu- 
merables ciudades en que habia de renacer la riqueza, y de 
donde habia de salir un dia la libertad, preparó el antago- 
nismo fecundo de las razas del Norte y del Mediodía de Eu- 
ropa. | 

De esa universalidad de la civilizacion romana resultó 
otra ventaja, la universalidad de la lengua latina, que fué, y 
es todavía, en caso necesario, el vínculo comun de los sábios 
de todos los países. 

- Si en la esfera de las ideas tiene Roma poca iniciativa y ori- 
gipalidad, ¿cuantas lecciones dá para la administracion de 
los estados y de las ciudades? El imperio ofreció el primer 
ejemplo, en nuestro Oecidente, de cies millones de hombres 
que vivieron en paz por espacio de dos siglos, y mas tarde, el 
de una administracion complicada y. sábia que, por medio 
de una estensa gerarquía, descendía desde el trono hasta la 
aldea. Por desgracia, esa administracion que, como nosotros 
pagaba á sus agentes y separaba las funciones civiles de las, 
militares, al Estado de la Iglesia, olvidó demasiado al pue- 
blo por el príncipe; de modo, que la última palabra de la ci- 


(4) Los griegos no emplearon el arco ni la bóveda, que aumentan mu- 
cho los recursos de la arquitectura, reducida sin esto á las líneas rectas, á 
las formas angulosas y á las superficies planas. Tambien el mosaico es un 
arte esencialmento romano. | 
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vilizacion romana fué ol órden, pero el órden material y has- 
. ta.sin bienestar. Quince siglos solo han añadido á aquella 
palabra otra,. la de libertad. El problema del porvenir es la 
conciliacion del principio romano con la idea moderna. 

Sin embargo, los jurisconsultos babian encontrado ya la 
idea intermediaria, la dela igualdad. Antes de ellos, todo 
descansaba en la fuerza; no obstante su crueldad, Tos Cósares 
desembarazaron gradualmente la idea del derecho, y prepa- 
rando de antemano las armas de que se sirvieron sus suceso- 
res de la edad media para batir en brecha al feudalismo, hi- 
cieron que aquel derecho fuese igual para todos los habi- 
tantes libres del imperio. Así pues, dominados por el hecho 
consumado y por la bistoria, solo mantenian la gran desi- 
gualdad de la esclavitud (1); y dejaron además que se for- 
mase una codicion nueva, la de colono, que quizás fué fatal 
al pronto para.los campesinos libres, pero facilitó la primera 
iransformacion de la antigua servidumbre. 

El cristianismo hubiera querido ensanchar mas aun aque- 
lla base, y dar como vínculo á las sociedades humanas la fra- 
ternidad, el amor. Hemos vueltoá traer á la tierra la igual- 
dad que el cristianismo, en su orígen, no osaba ni podia co- 
locar sino en el cielo y bajo la mirada de Dios. Pero en mu- 
chos conceptos estamos todavía en la época romana, no he- 
mos ido mas allá de la idea del derecho, y nuestros legistas 
repiten siempre la hermosa definicion de Celso: Jus est ars 
boni et equi, 6 los tres preceptos de Ulpiano: Honeste vivere, 
alterum nor ledere, suum cuiqgue tribuere. 

La dominacion universal que habia roto el angosto recin- 


(4) No tdmilen, siquiera, la servidumbre sino como un estado contra na- 
furam, Dig., E, 5, 4, jure naturali omnes liberi nascerenter. 7 Institat., 1, 5, In 
prim. 
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to de la ciudad para derramar sobre el mundo la igualdad de 
los derechos, rompió tambien la estrecha cubierta de los sis- 
temas. Las ideas se ensancharon como el Estado. La metafí- 
sica ganó poco en ello; ¿qué importa? no es por ahí por don- 
de viven los pueblos. Los romanos, apartados por las tenden- 
cias prácticas de su geniode las argucias en que con tanta 
frecuencia se perdió el talento sutil de los griegos, prescin- 
dieron de las discusiones teóricas para ir en derechura á las 
consecuencias sociales, y sus filósofos no fueron mas que mo- 
ralistas. Pero su moral, exclusiva y egoista con Caton, Bru- 
to y Traseas, se estendió gradualmente, como y con la ciudad. 
«El ateniense, esclama Marco Aurelio, decia: O ciudad muy 
amada de Cecrops! Y tú no puedes decir ó ciudad muy amada 
de Júpiter!» o 
Así caen las barreras, desaparece la diferencia de condi- 
ciones, se nivela y se une todo; y á los ojos del filósofo im- 
perial que mira el mundo desde lo alto del Capitolio, ya no 
hay ciudadanos ni estranjeros, sino hombres. La simpatía, 
la caridad (1) y el amor sustituyen al odio. Ábrense el cora- 
zon y los brazos; todos los hombres son nobles, aun el escla- 
vo; todos son hermanos, porque todos son hijos de Dios (2). 
Así pues, aun antes de que el cristianismo hubiese triun- 
fado, habia pasado por entre la sociedad pagana como un so- 
pio del espíritu cristiano. Désele á Marco Antonino una 
creencia mas firme on la vida futura, y sus pensamientos 


(4) En tiempo de los Antonínos se llevaron á cabo las primeras fuuda- 
ciones caritativas para los niños, Jos huérfanos y las viudas. Cf. Victor, 
Epist., Espartiano, Adriano, 7, Dion, LX VI, p. 771. e 

(2) Omnes... a diis sunt. Sen., ep. 44. Tambien Platon lo habia dicho: «Todos 
somos hermanos.» En Plauto se lée (4ulularia, V. c. 2.0): «La naturaleza á 
todos nos ha criado libres... El mortal aborrecido de Júpiter es quien está 
sepultado en la esclavitud.» 
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parecerán un libro propio de algun personaje santo y piado- 
so. «Mi alma, decia un cardenal, se pone mas encarnada que 
mi púrpura al contemplar el espectáculo de las virtudes de 
aquel gentil (1).» 

Lo que Marco Aurelio, Epicteto y Séneca, decian en sus 
buenos dias á algunos sábios, los misioneros del. Evangelio 
vinieren á decirlo á todos, pero con muy distinto poder; por- 
que, en vez de aquellas dootrinas, que habrian permanecido 
individuales en razon á que no se hallaban unidasá creen= 
Cia alguna religiosa, en vez de-una filosofía estéril, porque 
no podia bajar hasta la multitud, se alzaba una religion ac- 
tiva, enérgica, armada con la moral mas pura y el dogma 
NAS CAP3Z, por sus mismos misterios, de impresionar fuerte- 
mente á las inteligencias; una religion animada, cuel nin- 
guna otra lo estuvo nunca, del espíritu de proselitismo, y 
que muy luego se remontó desde los humildes y los pobres 
hasta los ricos y poderosos. 

Cuanto se hubosentado con Constantino en el bono 1m- 
perial, ya pudieron llegar los bárbaros, Roma con su idioma, 
sus leyes, sus tesoros acumulados de arte, de saber, de elo- 
cuencia, de poesía; con sus tradiciones de órden público y de 
administracion regular; cen el recuerdo de la unidad (del 
Estado y el de la igualdad de todos bajo la omnipotencia del 
. IMONArca (2). 

Roma moribunda debia legar al mundo nuevo una reli- 


(1) El cardenal Fr. Barberin, sobrino de Urbano VIIL. Tradujo los pensa- 
mientos de Marco Aurolio para difundirles entre los fieles, y dedicó esta tra- 
duccion á su alma. 

(2 En este legado, no todo era de igual valor. Los cargos, los títulos, Jas 
fórmulas de corte, la divinidad del monarca, muchas heregías, y lo demás, 
nos vino de Constantinopla. En cuanto á la igualdad bajo el despotismo, es- 
cusado es decir que solo la consideramos como un bien mientras conduce, 
como ha sucedido on Francia á las libertades publicas. > 
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giba en cuyo seno'et «hombre :dé: las claade inferiores, por 
quienmaria hieiera lu antigua sociedad, habia de volver 4 
encontar su diguidad moral, y la que, mostrando la tierra 
como un lugar de pruebas, pedia á todos un aida earita- 
tio, humilde y puro. 

. Hoy en: dia; sim aaóla de Roma? Para el que solo la mira 
eva 1os ojes: del cuerpo, dos siglos, al pasar, han rellenado los 
valles y nivelado las siete colinas: De trecho en trecho un 
trozo de colunme antigua taladra el suelo, y bajo Ww yedra 
—querleoculta, apeñas se conocen algunos restos de moru- 
mentos mutiados: et panteon de: Agripa y el anfiteatro me- 
dic hundido de Tito, la columna de Trajeno, los areos de Ser 
«weno y de Constantino, lostermas de Caracala. Pero estos no 
son mas que los restos: gloriosos del sepulcro y las ruinas 

bajo: las. cuales habis enterrado dla edad media al geniode 

Roma. Un dia se escapó de .sllí, y entonees, el mundo rera- 

ciente volvió á ponerse en marcha. Aun se cierne sobre nueg» 

4ras cabezas: Siamo Romani (1). - 

Ah? quiera Dios queat menos pueda hacer revivir en n9s- 
otros lo mejor que tuvo, el amor y la adhesion á la patria! 
Esa virtud de los attiguos tiempos se ha debilitado bajo la 
trifluericia de doctrinas enervantes y de costumbres mas 3ua- 
ves, Que ase reanime ante el espectáculo de las grandes eo- 
sas que en otro tiempo se ejecutaron por ella: lo necesitamos, 
porque, á Dios gracias, aun no ha terminado.el papel que ha 
de representar nuestra Francia. 


(1) Esla frase que repiten con orgullo los Trasteterini 
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Los Alpes y el Apenino. 


La Italia, rodeada por el mar y porlas montañas mas elo- 
vadas del continente europeo, forma entre el Adriático y ek 
mar de Toscana, una península prolongada que se divide 
21 Sur en dos puntas, mientras que al Norte se ensaneha en 
un semicírculo cuya circunferencia traza la cordillera supe- 
riar de los Alpes. Desde Bolonia hasta el estrecho de Messina, 
la parte pexinsular tiene 390 kilómetros de longitud, por ue 
latitud que varía de 231 4 138, y que aun solo es de 21 en lax 
Calabrias. Desde el Var hasta los Alpes Julianos, la parté: 
continental mide, del Oeste al Hate, 630 kilómetros, y unas 
225 en la direccion del Norte al Sur, desde Gónova al Saint- 
Gothardo, ó desde Bolonia á Botzen. 

Los Alpes han conservado los nombres que lea dieron los 
romanos; asun se dividen en Alpes marítimos, cocianos, erie- 
gos, peninos, helvéticos ó lepontinos, recianos, nóricos, CÁR= 
nicos, y julianos. Al Norte y al Noroeste de esta gran cor- 
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dillera, por la parte de Suiza y de Francia, se alza lenta- 

mente el suelo, por una série de montañas y de valles trans” 

versales, hasta las cumbres mas elevadas. Pero en lu ver- 

tiente italiana, la pendiente es rápida y todos los valles caen 
*-perpendicularmente al Pó $5 al Adriático, sin que haya mon- 

tañas ni valles paralelos. 

En su estremo Sudoeste, los Alpes se inclinan hácia el Es- 
te, y disminuyen progresivamente de altura hasta mas 
allá del nacimiento del Bormida, en donde vuelven á alzarse 
decerca de Savona para comenzaruna nueva cordillera, la de 

log Apeninos. Estas montañas siguen, en su orígen la cos- 
ta de la Liguria, cierran casi completamente, por el Sur, 
el Valle del Pó, y van á morir, divididos en dos ramales, al 
estremo del Brucio ¡las Calabrias), y en el país de los Sa- 
lentinos (comarca de Otranto). La altura media de esta cor- 
dillera es de 1000 metros; pero al Este de Roma, en el país de 
los Marsos y de los Vestinos, el monte Velino llega á 2562 
metros y el monte Corno, 42998. Los Apeninos, mas prócsimos 
al Adriático que al mar deToscana, cubren la parte oriental 
(menos la Pulla) de colinas fragosas y de pastos surcados 
por numerosos torrentes. Al Oeste, entre el mar y la falda de 
los montes, se estienden algunas campiñas dilatadas y fértiles 
(Poscana, Lacio y Campania), regadas por rios mas tranqui- 
los (el Tíber, el Liris, el Vulturne), pero abrasadaspor el vien- 
to de Mediodía, y malsanas por pantanos pestilentes. 

Si so esceptuan estas llanuras, poco numerosas y poco es- 
tensas, á decir verdad, la Italia peninsular se halla erizada 
de montañas por todas partes, y cortada por ango3tos va- 
lles, en términos que los Abrucios y las Calabrias, en el 
reino de Nápoles, son casi inaccesibles para un ejército. ¿Có- 
mo podrá causar sorpresa que haya existido siempre la di- 
vision política en aquel suelo que la misma naturaleza ha 
dividido tanto? ¿como podrá causar sorpresa el que cada 
ciudad haya sido un Estado en unos parages en que cada va- 
lle contenia un pueblo? 
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Volcanes, rios, lagos y pantanos. 


Desde las orillas del Pó hasta log últimos confines de Ita- 
lia se ha reconocido que existe como á manera de un regue- 
ro inmenso de materias volcánicas; pero la actividad de loa 
fuegos subterráneos parece haberse concentrado ahora, al 
Sur de está línea, en el Vesubio y en los campos flegráneos 
(solfatara), en el Etna y en las islas Lipari. Al Norte no se 
encuentran mas que cráteres apagados, de los que muchos 
contienen en su seno los lagos, las colinas volcánicas de Ro- 
, ma, los manantiales infamables de Toscana, los salses 6 vol- 
canes de aire y de barro de las cercanías de Parma, de Reg- 
- gio, de Módena y de Bolonia. | 

Los Alpes y la parte Septentrional de los Apeninos con- 
tienen la fértil llanura que atraviesa el Pó, y que, desde 
Turin basta Venecia, no presenta en su superficie ni una so- 
la colina. Innumerables torrentes que bajan de aquella cin- 
tura de nevadas montañas, la surcan y fecundizan, pero la 
esponen tambien á desastres espantosos. Estos torrentes son 
tributarios del PO (Padus) que, naciendo en la falda del monte 
Viso (Vesw/ws), es navegable desde Tyrin, y desagua en el 
Adriático por varias embocaduras cuyo nombre y posicion 
variaron con frecuencia. Este rio, al arrastrar tierras y obje- 
tos delas montañas que le rodean y de les terrenos que cruza, 
obstruye y alza diariamente su lecho, mas elevado hoy en 
Ferrara que los tejados de la ciudad, y todos los años vá ha- 
ciendo que el mar retroceda y pierda terreno. Sus principales 
afluentes, de los que treinta eran navegables, son en la 
orilla derecha: el Tanaro (Tanarus), el Trebia (Trebia), el 
Reno (Rihenvs), que contiene la isla de los Triumviros; en la 
orilla izquierda: el Tessino (Ticinus), el Adda /Addwa), que 
es el mas grande de todos los afluentes del Pó, el Oglio 
(Olliws), y el Mincio (Mincius). Muchos de estos rios han pro- 
ducido grandes lagos, llenando las cuencas naturales abier— 
tas en los terrenos que cruzan; así el Tesino ha formado el 
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lago Mayor (Ver banus) que tiene 62 kilómetros de iaa 

- el Adda, el lago de Como (Zarius) deS3 kilómetros; el Oglio, 
el lago de Iseo (Sevinas) de 22 kilómetros; el Sarca, el lago 
de Garda (Benacus), de 53 kilómetros, de donde sale con el 
nombre de Mincio. 

Al Este del Mincio, que es el último afluente de la orílla 
izquierda del Pó, bajan desde los Alpes 'al Adriático: el Adi- 
ge (Athesis), que es el rio. mas grande de Italia despues del 
P6, porque recorre una estension de 400 kilómetros; el Bac- 
chiglione y el Brenta (Medoacus major ef minor, 98 y 118 
kilómetros); el Piave (Plavis, 222 kilómetros); el Tagliamen- 
to (Tildventum, 53 kilómetros); el Ileonzo (Sontivs, 89 kilóme- 
tros); el Tímavo /Timavus), y el Arsa (Arsia, 31 kiló- 
metros). 

Los Apeninos envian al mar de Toscana, de Norte á Sur, 
el Magra (Macra, 58 kilómetros); el Arno /[Arnus, 244 kiló- 
metros); el Tevero (Tiberis, 356 kilómetros), aumentado 
con las aguas del Chiana /Clanis), del Nera (Nar) y del Te- 
verone (47:10), que entre los 43 rios.que recibe el Tiber es el 
único que merece el nombre derio; el Garigliano (Ziris, 111 
Eñómetros), que, como el Tíber, recorre una larga estension 
de Norte á Sur antes de desembocar en el mar por entre los 
pantanos de Minturnes; el Volturno ( Vullurars, 133 kilóme- 
tros); el Séle (Silarws) y el Lao (Laws). Al Adriático desa- 
guan, de Norte á Sur, desde el Pó: el Pisatello /Rubico), el 
Metauro (Metaurus), el Esino (Lsis), el Fronto (FProntus, 90. 
kilómetros); el Pescara (Aternus, 133 kilómetros);--el Sengro 
(Sangrus, 133 kilómetros); el: Tifermo (Tifernas, 93 kilóme- 
tros); el Fortore (Pronto, 129 kilómetros); y el Ofanto (4Awf- 
dws, 183 kilómetros). Pero todos estos rios de la Italia penin- 
sular tienen el carácter caprichoso de los torrentes que ba- 
jen delas montañas: anchos y rápidos en la primavera, en 
la época en que se derriten las nieves, se secan en verano, y 
aun los mas considerables, están casi bai en epan dei 
para la navegacion. 

A los lagos que hemos nombrado de la Italia alta, tenemos 


CAPÍTULO IL. . 3 
que añadir los de Nemi (Vemoreisis), Albano (Alea) Galli 
(Gabinus) y Begillo.(Regillus)y en el Lacio; los de Averna: y; 
Luycrino en la Campania; los de Bracciano (Sabatints),. Babe 
sena (Vulsinessis), Ronciglione ó Vico (Ciminius),. Bastema: 
(Vedimonius), Perugia (Trasimenus), el Pajude Obijaria ¡Cir 
sinus) en Toscgna; por último, el de Celano (Fecinsws), cuyas 
desbordamientos constitujan un polAgro comtimuo para. el 
país de los Margos. —"-- . 

Costeando las orillas del mar de Toscana 85 dondo s se e9- 
tienden todos los pantanos de la Italia peninsular, esceptusn-" 
- delos.que st encaentranal Norte y al Surdel monte Gar»: 
gane. Plinio el jóven hablaba de la insalubridad de las :costas 
de Etruria,, en donde comenzaba ya la Merisma. César y: 
Augusto intentaron inútilmente secar. las . lagunas: Pomti- 
nas, que ocupan ua espacio de oenca.30 legues cuadradas. 
La Campania tenia los pantanos de Minturnes y de Marica: 
(Marisma del Garigliano), el Linterna. Patus (Lago de a" 
EAN y el Acherusia Palus ne de OS 


Telas. Pt > | an 


“Como el pias oyecla hácio el. Oeste todos £U3 CUM» 
trefuertes, y. vá á morir al Sur, :al Qeste y al Sur se encuen» 
tran los promontorios y las islas. En efecto, las costas de 
mar de Toscana y del trar Jónico se hallan cortadas por 
golfos estensos y: puertos naturales que llaman el comercio 
y la navegacion, así como las dilatadas llanuras que .8s:. Be. 
tienden detrás de ellos couvidan á:la agrícuitura. Bor últi». 
mo, 4lo léjoa, y mar. adentro, se entienden inias que: prtaren : 
estar colocadas en frente de cada grande promontorio. La: 
costa italiana del Adriático, en porel contrario. liga: y Him. 
puertos, y. el navegante que iba huyenrde de ¿08 plunbas Tio. » 
ries y del inextricalle laberindo.de.eus istas, no hsilaba re- 
fugio en toda aquella cesta inbespitadanie más que en: el:fon».. 
de.del Adriábico, en las lagunas de Venecia De:aquí resub- 
teron. tres pueblos distintos. y aabiaigos: al Dasta y al Sur, ' 

/ 
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los mercaderes en la costa y los labradores en las llanuras; 
al Este, los pastores en la montaña, Ó para llamarlos por sus 
nombres históricos, los griegos italistas y. los Etruscos, que 
hicieron durante mucho tiempo todo el comercio de la peé-- 
- DÍnusula, los Romanos y los Latinos, los agricultores mas há- 
biles y entendidos de Italia, los Sabiños y los Samnitas. 

Las islas mas importantes eran: Z/va (Elba), en frente del 
promontorio de Populonium y muy nombrada por sua mi-. 
nas de hierro, que, segun la creencia delos antiguos, se re- 
- producian por sí solas; Pontia y Pandataria, al Sur del pro- 
montorio de Circei; Lnaria'6 Pithicusa (Ischia), y Prochyta 
(Prócida), en frente del cab» Miseno; Caprero (Capri), en fren- 
te del cabo de Sorrento. | 

La Sicilia Ó la isla de los tres promontorios (Pelorúm, Pa- 
chynuwm, y Lilyboum), con el grupo de las islas Hyates (Ta- 
vagnana, Mavetimo y Levenzoj y de las islas Eólias (Lipa- 
ri), pertenece á la Italia, de la que sin duda alguna es la 
continuacion. 

La Córcega y la Cerdeña, aunque situadas mas léjos de 
aquella península, son todavía dependencias geográficas su- 
yas, y en todos tiempos se han hallado en estrechas rela-: 
ciones con ellas. Lu superficie de estas tres grandes - istas 
constituye casi la cuarta parte de la superficie total de la 
Italia. | 

Pasos de los Alpes. 

La Italia solo era aceesible por un eseaso, número de gar- 
gantas Ó pasos que dejan entre sí las cumbres delos Alpes, 
6 que forman en ambos estremos de la cordillera, al incli- 
- nArae hácia el mar. Los caminos que siguieron las legiones 
TOMAanDas para pasar á la Galia, á la Helvecia, 4la Récia, al 
Noricum y la Iliria, eran diez: el primero cruzaba los alpes 
marítimos; otros cinco pasaban por el monte Ginebra, el monte 
Cenis (Cenisivs) , el pequeñlo San Bernardo (4ipis Oraja),'el 
gran San Bernardo (Penniams mors) y el Sen Gotardo (4dulus 
mon5); el séptimo seguia por el lago de Como y subla por el 
Valtelino; el octavo cruzaba: el monte Brenrer; el noveno la 
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garganta de Tarvis, y el décimo conducia á la lliria por los 
Alpes julianos. — 

Pero estos caminos, aunque difíciles y peligrosos en su 
mayor parte, abrian igualmente la Italia 4 los -ataques exte - 
riores. Por allí fué, precisamente, por donde recibió sus pri- 
meros habitantes, por allí entraron, tambien, los Galos y 
Anibal; y despues no se libró de las invasiones de los Bárba - 
ros, ni de ninguna de las guerras europeas, no obstante de sit 
terrible barrera de los Alpes, no obstante de sus cumbres colo- | 
sales que, «vistas desde cerca, parecen gigantes de hielo co- 
locados para defender la entrada de aquella hermosa co- 
IMAarca.»' " 


Mlirios y Pelasgos. 


Todos los países que rodeanla Italia contribuyeron á formar 
su poblacion; España le envió las tribus iberas de los Sica- 
nos y los Ligurios; Galia, los Celtas umbrios; los grandes Al- 
pes, los Etruscos de la Rétia; la Iliria, numerosas tribus pe- 
lásgicas; por último, la Grecia, las colonias helénicas, á cuyos 
pueblos hay que añadir losindígenas 6 autoctones de la Italia 
central. Es muy importante observar esta diferencia de raza 
en las poblaciones italianas, porque necesariamente arras- 
traba en pos de sí una diferencia dé lenguas, de costumbres 
y de caracteres que impedia que todos aquellos pueblos se 
mirasen como hermanos, que se uniesen en una misma cau- 
sa, y para la defensa de los mismos intereses. Añádase á esto 
la naturaleza física de la Italia, de esa península larga y an- 
gosta, cruzada en toda su longitud por una cadena de mon- 
tañas, y surcada á cada paso por eadenas transversales que 
cubren el país de innumerables valles. En terreno tan que- 
-brado, con una poblacion de tan variado orígen, era imposi- 
ble que se formase un gran pueblo; cada valle iba á conver- 
tirse en territorio de una colonia, y las proporciones de todo 
Estado se redueirian á las de una tribu, de una ciudad. 

En épocas remotas y casi desconocidas fué cuando la Ita- 
lia recibió la mayor parte de las colonias que acabamos de 
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mencionar. Las mas antiguas, que llegaron hácia 109 y 
1600, parece que fueron las de los Pelasgos y los flirios, dos 
pueblos que acaso sea preciso considerar como de la. misma 
raza, y que pobluron todas las costas de la península itálica, 
así como ocupaban ya toda la :orilla oriental del Adriático. - 
En un prineípio, los Mesaypies, que se-dividian en Salentimos 
y Calabreses; ocupaban la Yapigniaal Sur, lo mismo que les 
Peucetianos 6 Pediculos, y los Dauxios; luego, en la otra pe- 
nínsula (Lucania y Brucio); los (Feviriamos, los Chonos y los ' 
Morgetes. Subiendo hácia el Norte, entre los Apeninos y el 
' mar superior, se encontraba á los Liburnos, y detrás de ellos 
al Norte del Pó y-á orillas del Adriático, los Veretos, que ta- 
nian por su capital 4 Patavium. Otros Pelasgos ó llirios, los 
Siculos, cubrieron al propio tiempo una parte del valle del 
Pó y las costas occidentales de la Italia. 


Iberos y Celtas. 


Pero, hácia 1500, las tribus iberas de los Sicanes y 108 Li- 
gurios, expulsadas de España por una invasion obltica, se 
espercieron á lo largo de la orilla del nrar, desde el Ródeno 
hasta las fronteras de la Etruria, y por las tierras hasta el 
Pó y el Tesino; y aun algunas pasaron á la Córcega. Ponde- 
raban su actividad incansable, su sobriedad, su valor, Bu 
agilidad. Los veremos pelear durante cuarenta años pers 
conservar £u libertad. Los Sicanos, que eran de les tribus 
iberas, la que estaba mas adelantada hácia el Sudeste, nbli- 
garon á los Sicuios á elejarso de las orillas del Arno. Estos 
Pelssgos encontraron en el Lacio á otros enemigos que los 
rechazaron hácia el Sur, desde donde pasaron, por fin, ála 
isla que aun lleya su nombre. Los Sicanos, oprimidos Á su ' 
vez por los Umobrios, sufrieron ia suerte de aquellos á quie- 
nes antes vencieran, y les siguieron á su DUSVa COMATCA. 

Estos Umbrios (Ambra, los nobles, los vallenta») oran Cha” : 
los que, habiendo Megrado á Italia hácia 1400, despues: da: san. 
geientos combates se apoderaron de boda la llanura del Pó, 
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rechazaron hácia el Surálos Liburxos, delos que apenas sub- 
sistiíeron algunos restos en las orillas del Aterno bajo el 
nombre de Preticios y Pelignios, y fueron mas allá de los 
Ajpeninos, á someter tambien el país situado entre el Tiber y 
el Arms. La dominacion umbría se estendió entonces desde 
la Italia. altu hasta el Tiber. Aquel territorio estenso fué di- 
vidido en tres provincias: la Jssumbria (Umbria baja), que 
comprendió las llanuras que atraviesa el Pó; la Ollombria 
(Umbria alta), entre el Adriático y los Apeninos; por último, 
la Véilumbria (Umbria marítima), 41 lado opuesto de los Ape- 
ninos hasta el mar inferior. Allí se alzaron numerosas ciu- 
dades de las que las principales fueron Ravena, Ariminum 
y AMETria. | | 


Tirrenos y Helenos. 


La oscuridad en que se hallan envueltas aquellas épocas 
remotas no ha permitido conciliar todavía las diferentes tra- 
diciones que nos quedan respecto de los movimientos de pue- 
blos de que entonces fué teatro la Italia. Así, porejemplo, nu- 
merosos testimonios y monumentos indestructibles atesti- 
guan la existencia en la comarca situada entre el Tiber y 
el Arno, de Pelasgos tirrenos, pero sin que pueda saberse en 
qtze época llegaron allí, ni como se apoderaron del país. Aca- 
so deba atribuirse esa primera civilizacion de la Etruria á los 
Pelésgos siculos y á la colonia tirrena que segun Herodoto 
y ios autores latinos, fué desde Lidía á establecerse é orillas 
del Tiber, y se estendió desde allí á toda la Umbría marí- 
tima. 

-L08 sueesos que siguieron á la guerra de Troya llevaron 
núevas colonias ú la Península. La del Arcadio Evandro en: 
Pallantism, sesenta años antes de aquella guerra; la del bi» 
jo de Anfiarao en Tibur, la de Eueas en el Lacio, y la funda- 
cion de Alba la layga por su hijo Ascanio, pertenecen á las 
tesdiciones mitológicas. Pero parece fuera de duda que.des- 
puer de la caida de Troya, Ó al menos en una época remota, 
algunos griegos desembarcaron en el Sur de Italia. Por es0, 
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en el golfo de Tarento, Pefilia habia sido fundada, segun de- 
cian, por Filocteto; Metaponte por los Pilianos de Nestor; Sa+ 
lento por Idomeneo; Dipontum, Argos, Hippirm, Salapia, Ca- 
musium y Maleventum (Benevento), por Diomedes y sus com- 
pañeros. Aun algunas islas pequeñas, situadas al Norte del 
monte Garganus, llevaban el nombre de islas de Diomedes. - 

- Pero estos primeros establecimientos de la raza helénica en. 
Italia, si son históricos, tuvieron escasa importancia. Ha- 
biendo quedado sin relaciones con la madre patria, perdie- 
ron gradualmente el carácter de ciudades griegas, debién- 
dose hacer una excepcion en favor de Cumas, fundada en-las 
costas de la Campania hácia 1130 Ó 1050, por unos Eolios 
procedentes de Calcis en Eubea y de Cima en Eolia. Alcanzó 
muy luego un alto grado de poderío, ocupó las islas pe- 
queñas inmediatas á la costa, y fundó tres ciudades célebres 
bajo diferentes títulos: Dicearchia 6 Puteoli, (Puzoles) que le 
sirvió de puerto; Partenope, llamada tambien Paleopolis 6 
Neapolíis (Nápoles), y por último Zancle ó Mesina en Sicilia. 


Oscios y Sabelianos. 


En medio de aquellos pueblos estrangeros que se habian 
fijado en el Sur y en el Norte de Italia, existian dos razas 
indígenas, los Sabelianos y los Oscios. Los Oscios á Opicos, 
llamados tambien por los griegos Ausonios y Auroncios, ha- 
bitaban en el territorio que se estendía desde el Tiber hasta 
las montañas de Benevento. Los Siculos, en el tiempe de su 
poderío, habian poseido la tierra de los Opicos, pero despues 
que hubieron perdido las llanuras del Pó y de la Etruris, una 
tribu de los Oscios, la de los Casci, denominados mat tarde 
Aborijenas, bajó de los países montañesos situados entre Ami- 
terne y Reate, y se apoderó de las campiñas que se estienden 
- por la orilla izquierda del Tiber. Los Casci, por su mezcla con 
Umbries, Tirrenos, Siculos y Ausonios, formaron el nuevo 
pueblo de los Zatinos. Las demás tribus ausonias aprovecha- 
ron, sin duda, en la misma época, la debilidad de los Siculos 
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para entrar de nuevo en posesion de las llanuras de la Cam- 
pania y del Lacio meridional, y los Latinos tuvieron por ve- 
cinos, al Sur, á los Rutulos, log Volscos, log Ernicos y los Au- 
roncios. En cuanto á la raza belicosa de los pastores Sabelia- 
108, no formaba aun mas que un solo pueblo, el de los Sabí- 
ños, que habitaban en el Norte de la comarca denominada 
mas tardo Samnium. 

Tal era, pues, la situacion de Italia, como unos once siglos 
antes de nuestra era.Al Norte, la poderosa nacion de los Um- 
bríos, que, segun dicen, solo en la Isumbría y la Olumbría 
poseía trescientos pueblos ó aldeas, pero que se hallaba ame- 
nazada ya, porel Sudoeste, á causa de los ataques de los Tir- 
renos, de una decadencia próxima; en el fondo del golfo 
Adriático, los Venetos; en el fondo del golfo de Génova, los 
Ligurios; en la parte central y montañosa de la Península, 
los Oscios y los Sabelianos; al Este, sobre el Adriático, los 
restos de los Liburnios y los establecimientos pelásgicos de la 
Yapigia; al Oeste, en fin, los Enotrios en la Lucania y. el 
Brucio llamado entonces /talia.. 


Etruscos. 


En el trascurso del undécimo siglo apareció en Italia un 
nuevo pueblo, los Rasernas llamados tambien Tuscios y mas 
tarde Tirrenos cuando se hubieron mezclado con la colonia 
lidiense establecida antes que ellos eu las costas del mar In- 
ferior. Los Rasenas, que habian bajado de las montañas de la 
Recia, atravesaron las llanuras del Pó, traspusieron los Ape- 
ninos, y despues de haber subyugado á los Tirrenos, se de- 
tuvieron en la Umbría marítima en donde doce ciudades, 
fortificadas con esmero y habitadas por los conquistadores, 
mantuvieron á todo el pais bajo su dependencia (1). Una vez 
establecidos sólidamente en la Etruria, los Rasenas estendie- 

(1)..... Al Este, Arretium , Cortona, Clusium, Perusia, Volsini, al Oeste, Vola- 


terre, Vetulonium, Ruselle, Turquinii; al Sur de la selva Ciminia, Falerii, Fest, 
Cere. 
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ron gradualmente 3us conquistas al Norte y al Sur. Los Um- 
bríos, despojados de la Vitumbríia, perdieron adenrís. tos 300 
pueblos que poseian á orillas del Pó, y atacados tambien en 
la Olumbría por los Rasenas del Oeste, y porlos Sabinos del 
Sur, fueron rechazados haste des orillas del Aesis, dejamdo 
desde entonces de formar una nacion temible. Las doce cha- 
dades etruscas, para conservar sus conquistas en las llamet- 
ras del Pó, construyeron allí una ciudad cada una, y un 
«vínculo federativo unió entre sí á aquellas doce colonias, el 
mo lo estaban ya sus metrópolis (1). 
En una época posterior, sobre unos ochocientos aos ambas 

de nuestra era, los Etruseos se establecieron tambien en la 
Campania. Dueños aun de todas las islas pequeñas quese 
estendian per la costa occidental hasta Córcega y Cerdeíta, 
llegaron á ser el pueblo mas mercantil 6 industrioso de laz 
orillas del Mediterráneo. Rivales afortunados de los Griegos 
y de los Cartagineses acumularon en su poder riquezas in- 
mensas$; pero su prosperidad solo les dió corrupeion y debi- 
lidad. La prueba de esta prosperidad existe todavía en los 
monumentos funerarios descubiertos en Corneto, en Vulci, 
en Veyes, en Ceré., etc: el interior de las bóvedas está ador- 
nado con pinturas, y se han encontrado en ellas urnas y 
sarcófagos con magníficos bajos-relieves, espejos metálicos, 
jarrones pintados, una multitud de objetos de metales pre- 
ciosos, cincelados Ó labrados con esmero. Todas estas obras 
atestiguan la íntima relacion que habia entre el arte. etrus- 
co y el arte griego, y las numerosas reminiscencias del 
Oriente. En cuanto á la lengua, ha desaparecido. Es verdad 
que poseemos 1200 inscripciones etruscas,. pero son ¡legibles 
para nosotros. | 


La Italia en 754, 
En el año 04 antes de nuestra era, no habia recibido anu 
la Italia sus últimas colonias. Si el centro de la península se 


(t),.... Las principales eran Melpum, Brixia, Rerua: Mántua, Adria, Bono- 
nia, Mutina, y Parma. 
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hallaba ocupado por log pueblos que habian de mantenerse 
como dueños de ella, aun mo habian llegado los Galos á 
quienes estaba reservado el valle del Pó (1), ni los Griegos, 
cy 03 numerosos establecimientos habian de hacer que se 
diese el nombre de Grande Grecia al Sur de la Halia (2). En 
cusato á los pueblos establecidos kacia tiempo en lá Penín- 
sula. vivian apertados y desunidos, y por consiguiente des- 
provistos de poder, si bien conviene hacer una. eseepcion en 
favorde les Etruacos. Ningun pueblo tenia á la sazon en Ita- 
lia. posesiones tan dilstadas ni una civilizacion tan adelan- 
teda. Así pues, no debe causar esérañeza que ejerciesen tan 
grande infuencia en la neciente Roma, que una parte de la 
deligion, de las costumbres y de las artes de Ja nueva ciu- 
dad fuesen tomadas de Riruria, y que asun en varias osasio- 
nes sufrieze el ascendiente político de algunos gefes etrus- 
cos. Pero aquel gran pusblo, que dominaba desde los. Alpes 
hasta el Vesubio, nese libraba tampoeo de la division que 
parece ser el carácter necesario de todas las sociedades ita- 
lianas. Los Etruscos, que babian bajado de las montañas. de 
la Recia, en donde sin duda se hallaban divididos en tantas 
tribus como valles ocupaban, eonservaron la misma division 
en sus nuevos establecimientos; en vez de tribus eran ciuda- 
des confederadas. Cada ciudad tenia su rey (lars 6 lucumon), 
gefe de una aristocracia poderosa que reunia los privilegios 
de las castas egipcias, de lo3 guerreros y de los sacerdotes, y 
constituía en patrimonio suyo hereditario la religion, la 
ciencia y la autoridad política. 

En resúmen, en la Italia superior, Ligurios, Umbríios, 
Etruscos y Venetos; en el Norte de la parte peninsular, tam- 
bien Etruscos y Umbríios; en la Opica, á orillas del mar Tir- 


(4) Háciá 587, les Inoubrios fundaron á Milan, y enel espacio de 66 años 
los Cenomancs se establecieron en Brixia y en Verona; los .Ínamanos en Pla- 
sencia; los Boyos en Bononia, los Lingones en la embocadura del P6, 'y los 
Senones á lo largo del Adriático hasta el Aesis. 

(2) Fundacion hácia 720 de la Colonia griega de Sibaris; 710, Crotona; 707, 
Tarento; 683, Locres; 668, Regium, Eiea; 446, Turium. 
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reno, desde el Tiber hasto el Silarua, la multitud de las tri- 
bus ausonias con los Etruscos de las orillas del Vulturne; en 
los Apeninos, los pueblos sabelianos mezclados con Ausonios; 
y á orillas del Adriático, los Liburnos y los Pelasgos; en fin, 
al rededor del estenso golfo al que Tarento dió mas tarde 
su nombre, los restos de las tribus pelásgicas ó ilirias, 
de las que se hallaban numerosos restos en todos los putos | 
de la península. 

Así pues, en todas partes habia dlbbreñai de erígen, y 
por consiguiente diferencia de costumbres y de idiomas, 
fraccionamiento en el seno de un mismo pueblo en tribus 
rivales, y por consiguiente, debilidad y guerras intestinas 
tambien en todas partes. Ahora, en medio de todos esos pue» 
blos que han llegado á ser estrangeros los unos para los otros 
á consecuencia de un aislamiento prolongado, colóquese á 
un pueblo que ha llegado ¿4 hacer de la guerra una necesí- 
dad, del ejercicio de las armas un hábito, de la disciplina 
militar una virtud, y se comprenderá que ese pueblo triunfe 
sucesivamente de todas aquellas tribus que, atacadas unas 
despues de otras, verán demasiado tarde que la ruina de 
una era la amenaza y el anuneio ds la próxima ruina de 
la otra. 


——ED—3— 
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LE3 (51 0-494). 


Rémulo; nlacian de Ronta: a. E 

En los primeros tiempos, segun dicen: law tradiciones, rel- 
naba sobre los Aborígenes del Lacio un Yef estrangero, hito 
de Apolo, llamado Jano. Dió'á Sáturno, desposeidó por Jú4- 
pitér, el monte Capitolino, y el dios, 'eri pago de "esta hospi= . 
talidad, enseñó 4108 latinos el aMe de cultivar-8l trigo y: 1W 
viña. A Jano sucedieron Pico, Fauno y el Arcadio Eysendro;. 
que edificó-úna ciudad en el Palatino. Hércules tambien fué 
al Lacio, eñ dondé abolió los sacriticiós humanos" y mató en! 
€l Aventiño al bandido Caco. Así cólócuba Roma, como todos”. 

TOMO 1. 4 
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leepruebles antiguos; 4 dieses, 'semi-dioses y héroes en el 
orígen de su historia, y entre las ciudades anteriores á ella 
elegia á la mas ilustre por metrópoli. Eneas, habiéndose libra- 
do de la ruina da FrOYRS deta tespbioy ladeyenda, fué á de- 
sembarcar en las costas del Lacio con su hijo Ascanio, 108 
dioses penates y el Paladion de Troya. Latino, rey del país, 
acogió perfectamente al estrangero y le dió por esposa á su 
hija Lavinia. Puso en una bataMa contra los Rútulos, Eneas, 
vencedor de Turno, desapareció en medio de las aguas del 
Numicio y le adoraron bajo el nombre de Júpiter Indigeto, 
Astdido contiñud la guérra y en un combate singular mató 
á Mecencio, aliado de Turno. Abandonando entonces la cos- 
ta malsana en que su padre habia fundado Lavinia, fué á 
edificar Alba la Larga en el monte Albano. Allí se sucedie- 
ron doce reyes de la raza de Eneas; uno de ellos, Procas, de- 
jó dos hijos, Numitor y Amulio. El primero, como mayor, 
debia bassdár el reino, pera. A uulío se apoderó de él, apató al 
hijo de. Numiton, colocó á su hija Silvia entre las vestales, y. 
solo dejó á su hermano una parte de las posesiones particula- 
res de gu padre. Ahora bien, un dia en que Silvia había ¡do al 
manantial del bosque sagrado á buscar el agua necesaria 
para el templo, se le apareció Marte y prometió á la asusta- 
da doncella que tendria hijos divinos. Silvia, euando llegó á 
ser. madre, fu£ condenada á muerte con arreglo al rigor de 
las leyes del culto de Vesta, y á sus dos hijos gemelos log 
espusieron sobre el Tiber. El rio se hallaba desbordado á la 
sazon; su cuna, Hevada suavemente por les aguas hasta el 
monte Palatino, se detuvo al pié de una higuera. ailvestro, y 
as; loba, atraída por Jos gritos de, lps dos niños, los. alimentó 
con su leghe, Faustulo, paster de los rebaños del rey, sor- 
prendido por aquel prodigio, cogió á los dos niños y los en- 
taegó Á uu mugar on aca quien los llamó Rómulo 
y Rama; --; 

.Qriadaa. en: el Patetino Soo bijoa del pústars crecieron 
fheridn y valientes. Los compañeros de Rómulo se llamaban 
les Quintilioa, Joa dq Remo, los. Fabios; y ya sa introducia la 
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division entre ellos. Sin embargo, un dia los dos hermanos . 
trabaron disputas con los pastores del rico Numitor, auyox 
rebaños pacisn en el Aventino, y Remo, sorprendido en una 
esobosonda, fué arrastrado por ellos ú Alba delante de su 
ame. Las facciones del prisionero, su edad, aquel doble. nA-». 
cimiento, sorprendieron á Numitor, hizo que le llevasen $ 
- Rómulo, y Faustulo descubrió á ambos jóvenes el sgareta de 
su nacimiento. Ayudados. por sus compañeros, mataron á 
Amulio, y Alba entrá de nuevo bajo el dominio de Numitor.. 
En troompenaa, este les abandonó todo el territorio que $8 
estendia desde el Tiber al camino de Alba haste la seata mi” 
lla, los dos hermanos, iguales en fuerza y en «autoridad, se 
disputaroa la honra de edificar en aquel parage una ciudad. 
nuéva. Confiaron la decision 4 los dioses, euya voluntad ae: 
consultó por madio del augurio sabeliano del vuelo de laz 
aves. Remo, desde el Aventino, fué el primera que vió seis 
buitres; pero casi en asguida se mostraron doce á la vista de. 
Rómulo, sabre el Palatino, y los compañeros de ambos, a» 
presionados per tan feliz presagio, pronunciaron el fallo en 
- favor de este último. 

Rómulo, con arreglo á los ritos elruseos, unció á un arado 
un toro y una ternera sin mancha, y con una reja de bronces 
trezó en torno del Palatino un surco que representó el circui- 
te de loa muros, el Pomarism, recinto sagrado, mas allá del 
cual comenzaba la ciudad profana, la ciudad tin auspicios. 
de los estrangeros, deloa plebeyos (31 abril 154.). Ya estaban 
levantando la muralla, cuando Remo, por escarnio, la sal- 
vó de un salte: pero Celer, ó el mismo Rómulo, le ma- 
tó, esclamando: <a pereaca todo el q*. salta eatos muros» 


Él asilo; las Sabinas y Taocio.. 


Rómulo, para aumentar la población de la nueva ciudad, 
abrió un Asilo en el monts Capitelino, y pidió á las ciuda» 
des vecinas que se uniesen á su pueblo por medio de qpia- 
mientos. En todas partes se negaron con desprecio. «Abrid 
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bla decian, un asilo para las mugeres.» Rómulo disi- 
muló su despecho, pero en las fiestas del dios Conso, hizo : 
que arrebetasen á las jóvenes que habian acudido con sus 
padres á aquellos juegos. Los ofendidos no se pusieron de 
acuerdo para castigar este ultrage. Los Ceninios, que fueron ' 
los primeros que se lanzaron al combate, sufrieron una der- 
rota completa; Rómulo dió muerte á su rey Acron, y consa— 
gró sus armas como ópimos despojos, 4 Júpiter Feretrio. Los 
Crustuminios y los Amtemnatas tuvieron la misma suerte, 
y perdieron sus tierras. Pero log Sabino de Cures, condu- 
cidos por su rey Tacio, penetraron hasta el Capitolino y se 
apoderaron dela ciudadela por la traicion de Tarpeya. Por 
abrirles las puertas les habia pedido lo que llevaban en el 
brazo izquierdo, que eran brazaletes de oro, pero en el mis- 
mo brazo llevaban tambien las. rodelas. Al entrar se las ar- 
rojaron y quedó ahogada bajo su peso. Entre tanto, los Ro- 
manos huían; cuando Rómulo, ofreciendo consagrar un tem- ' 
plo á Júpiter Estator, renovó el combate; pero las Sabinas 
arrojándose entre sus padres y sus esposos, impidieron que. 
continuase. Se estipuló la paz, y el fundamento de la gran- 
dézáa“de Roma quedo establecido: por la union de los dos 
ejércitos. —* | LS 

A! cabo de cinco años. fué. muerto Tacio por los Lorentinos,* 
á quienes 46 hegaba á hacer-justicia por un asesinato; los ' 
Sabínos -consintieron en reconocer á Rómulo por su rey. 
Várias victorias obtenidas sobre los Fidenatos y los de Vries, ' 
justificáron aquella eleccion; pero un dia en que estaba pa- 
sandó revista 4 sus tropas, cerca 'del pantano de la Cabra, 
uta tormenta dispersó al pueblo; cuxndo volvió, el rey-ha- 
bia desaparecido. Próculo refirió á la multitud que habia 
visto á Rómulo elevarse al cielo :en-el carro:de Marte en me- 
dio de los rayos y relámpagos. Le adoraron bajo el nompre 
de Quirino. El: Senado «le habia inmolado é'5us temores, 
reservándose convertirte A ea al Laia ei la: 
Corera De! pueblo. * ' : y os 


: 
. 
o) 2 PES O E por 
U 


CAPÍTULO IL. -53 


Nama (714-672); instituciones religiosas. 


Los dos pueblos no pudieron entenderse para darle un su- 
cesor, y durante un año gobernaron alternativamente los 
senadores por interregnos. Al fin convinieron en que los Ro- 
manos hicieran la eleccion, pero sin que esta pudiese recaer 
sino en un Sabino. Una voz nombró é Numa Pompilio, y todos 
le proclamaron; era el hombre mas justo y el favorito de los 
dioses. Inspirado por la ninfa Egeria, arregló las ceremo- 
nias religiosas, las funciones de los Pontífices, custodios del 
culto; de los Flaminos, ministros de los grandes dioses; de 
los Augures, intérpretes de las voluntades divinas; de los 
Feciales, que impedian las guerras injustas; de las Vestales 
que, elegidas por el gran sacerdole en lag familias. mas no- 
bles, conservaban el fuego perpétuo, el Paladion y los dioses 
penates; y por último, las de los Sálios, que custodiaban la 
rodela caida del cielo (ancile), y festejaban al dios de la guer- 
ra con cantos y con bailes de hombres armados. Prohibió los 
sacrificios sangrientos y la representacion de los dioses por 
medio de imágenes de madera, de piedra ó de bronce. Estl- 
muló la agricultura, y á fin de regularizar sus trabajos, re- 
formó el calendario. Para que cada cual viviese en paz con el 
fruto de su herencia, distribuyó al pueblo las tierras con- 
quistadas por Rómulo, levantó un templo á la Buena Fe, y 
consagró los límites 6 linderos de las propiedades (festa de 
las Terminalias), consagrando álos dioses infernales á los 
que moviesen ó mudasen los mojones de las tierras. Además, 
dividió á los pobres en nueve gremios de artesanos, y cons- 
truyó el templo de Jano, cuyas. puertas, cuando estaban 
abiertas, anunciaban la guerra, y cuando cerradas, la paz. 
Pero en tiempo de Numa, «parecia que las ciudades vecinas 
habian respirado el hálito saludabla de un viento dulce y pn- 
ro que soplaba de la parte de Roma», y el templo de Jano 
permaneció siempre cerrado. Fuera de estos trabajos pací- 
_ficos, nada sabe la tradicion acerca del segundo. rey de 
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Roma, y permanece muda a si de ese largo reinado de 
43 años. 


- - Tulio Hostilio (672-640); ruina de Alba. 


Al príncipe piadoso y pacifico sucedió el rey guerréro y 
gacrílego, á Numa, Tulio Hostilio. Tulio, nieto de un Latino 
túyo abuelo habia peleado valerosamente al lado de Rómu- 
lo, amó á los pobres, les distribuyó tierras, y aun fué á vivir 
” en medio de ellos en el Celto, en donde estableció á los AIba- 
nos vencidos. 

- Alba, la madre de Roma, casi habla llegado 4 ser estraiía 
pará su colonia, y mútubs robos y saqueos produjeron la 
guerra. Ambos éjércitos permanecieron durante mucho 
tiempo enfrente uno de otro, sin atreverse 4 empeñar uma 
lucha sactílega. Por fin, los tres Horacios por Roma, y 108 
Curiacios por Alba, decidiéron en combate singular cual de 
los dos pueblos habia de mandar. La fortuna de Roma, y la 
destreza del único Horacio que habia quedado vivo, prevale- 
ieron. Pero el vencedor mancilló su victoria con el asesina- 
46 de su hermana, que lloraba á uno de los Curiacios pro- 
smetido suyo. Sentenciado 4 muerte por los Duunviros, solo 
logró librarse apelando el pueblo. 

Alba se habia sometido; pero en úna batalla sostenida 
contra los Fidenates, Mettjo Fufetio, dictador de los Alba- 
nos, aguardó con sus tropas, en un lugar apartado, á saber 
el resultado del combáte. «Tu corazon se há dividido entre 
mis enemigos y yo, dijo Tulio; lo propio se hará con tu 
cuerpo;» y le ataron á dos carros de los cuales tiraron eh 
direcciones opuestas. Luego, Alba fué destruida, su pueblo 
trasladado á Roma, al monte Celio, $us patricios admitidos 
én el senado, y sus hombres ricos entre los caballeros. Roma 
heredó las pretensiones de Alba á ocupar el rango de metró- 
peli de las ciudades latinas. Tulio volvió 4 peleár con buen 
Exibo dúntra los Sabinos y los de Veles, cuya ciudad sttió; 
pero descutdaba el sérvicio de los dioses, y la cólera de éstos 
atrajo ssbre Roma una enfermedad contagiosa que alcanzó 
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CAPÍTULO 11. dy 
al mismo rey: Creyó hallar en los ifóros de Námra uh tedio 
de espiation y -el secreto para obligar 4 Hipiter Blicio* has 
cer revelaciones. Una falta que cometió en sus conjures teb- 
fíbles atrajo el rayo sobre els y la lama” dedo su a cuerpo y 
su palacio (640). 


Anco (840- 616); 3 3U5E GUETTAS ¿ot los Latinos. al 


Su sucésor Anco, que dicen era nieto dé Numia,' favorectó 
y estimuló la agricultora ú ejemplo de su abuelo, .restable- 
ció 18, religion descuidada, é hizo escrfbir en ' unas tablas y 
esponer en el Foro las leyes que marcabad su éeremonial; 
pero no pudo como Numa, tener cerrado el templo ' de Jano, 
porque los Latínos rompieron la alianza estipulada con Tú- 
tio. Les tomaron cuatro ciudades, sus habitantes fueron es- 
tablecidos en el Aventino, y el territorió' de Roma se esten 
Q1ó hasta el: mar. Anco encontró allí shlivas y bosques 'que 
- agregó al patrimonio real, y en la boca del "Tiher halló un 
parage favorable en donde fundó el puerto de Ostía. Cons 
truyó el primér puente de madera sobre el Fiber (poñs Su- 
blicins), y defendió su entrada, por 1a'paárte de Etruria, cón 
úna fortaleza sobre el Janículo. Pata amparar las “habi- 
taciones de los nuevos colonos én 1á ortá *optiesta, trazó el 
foro de los Quirites, y pára precaver los delitos, que se: ha- 
bían hecho más numerosos cov'el dumetito de poblacion, 
abrió en la toba del montt Capitolimo la: cárcel del Foro. 


Tarquino él viejo y (616- 578); ornato de Roma; introduccion de 
las costumbres etruscas. | 


O: 


En el reínado de Anco habia'ido tin estrangero á estable- 
cerse en Roma. Era el hijo del Coriútio Demarates; rico mer- 
Cader de la familia de los Bagniades, el cual, huyendo de lá 
tiranía de Cipselos, se habia retirado á Tarquinia, y desde aYlf 
4 Roma. Supo graugearse la eonfianzs' de' Anco, quien le de - 
JO la tutela de soy bi j 08,” y el si9cto Ps Bueno que ba Lada 
clamb rey. 
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Bajo el dominio de egte príncipe, Roma se hermoseó y 
acrecentó su territorio. El Foro, despues de secado y rodea 
do de pórticos, sirvió para las reuniones y placeres del pue- 
blo; la ciudad quedó ceñida por una muralla de piedra, se 
comenzo el Capitolio, y se niveló el circo para los espectácu- 
los y juegos importados de Etruria. Los trabajos mas consi- 
derables que se hicieron fueron las cloacas subterráneas de 
las que aun subsiste una parte debajo de la Roma moderna. 
Para ejecutar tales obras, que al menos no tienen la gran- 
digsa inutilidad de las construcciones egipcias, sin duda fué 
preciso someter al pueblo á fatigas penosas y al tesoro á gas- 
tos enormes. Pero el rey proveyó á todo con el botia arreba- 
tado á los Sabinos y á los Latinos en guerras afortunadas que 
le valieron la posesion de las tierras comprendidas entre el 
Tiber, el Anco y la Sabinia de las montañas, La sumision de 
- 108 Etruscos, que se dice le enviaron en señal de su derro- 

ta, los fasces, la corona, el cetro, la silla curul y el manto de ' 
púrpura, solo es una tradicion insegura é improbable. 
- Tarquino fué el primero que celebró un triunfó con toda 
la pompa etrusea, con el ropage sembrado de flores de oro y 
el carro tirado por cuatro caballos blancos. De su reinado 
data, sin duda, la introduccion en Roma de los trages etrus- 
cos, las vestiduras reales, los mantos de guerra, la pretexta;, 
la túnica palmada, las sillas curules, las fasces, log lictores, 
etc. Lo ¿que es mas grave, es la admision de cien plebeyos en 
elsenado, y la formacion de tres nuevas centurias de caballe- 
ros. En vano se opusieron á ello los patricios por boca del 
augur Atto Návio. Sin embargo, este habia apoyado su opo- 
sicion con un milagro. «Augur, dijo el rey, ¿puede verificar- 
se la cosa en que estoy pengando?—Sí, contestó Navia des- 
pues de habef observado el cielo.—Pues corta esta piedra con 
pna navaja de afeitar.» El augurla tomó y la cortó. Pa- 
ra que el pueblo tuviese incesantemente este recuerdo en la 
memoria, junto 4 un altar en que fueron depositadas la pis- 
dra y la navaja colecaron la estatua de Navio, con la cabeza 
enbierta con un velo, como en el momento en que .el augur 
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aguardaba las revelaciones de los dioses. Desde entonces, na- 
die se atrevió ya á dudar de la ciencia augural, y el rey y” 
despues de él la aristocracia, tuvieron el medio de hacer ha- 
blar á los dioses para imponer su voluntad al pueblo. 

Hacia 30 6 40 años que reinaba Tarquino, cuando un dia 
dos pastores apostados por los hijos de Anco trabaron dispu- 
ta en las cercanías de la morada real; llamados ambos ante 
el rey, uno de ellos aprovechó el momento en que el príncipe 
escuchaba al otro para partirle la cabeza de un hachazo. 
Tanaquilda mandó cerrar en seguida las puertas del pala- 
cio, y declaró al pueblo que el rey, que solo estaba herido, 
- encargaba á su yerno Servio que gobernase en lugar suyo. 
Durante varios dias ocultó su muerte, y cuando se supo, 
Servio permaneció siendo rey, sin haber sido aceptado por 
el conjunto de las curias, pero con el consentimiento del 
senado (578). 


Servio Tulio (578-534); reformas populares. 


En la tradicion romana, Servio era hijo de una esclava 6 
del príncipe Corniculo, muerto en una guerra contra los Ro- 
manos; su orígen incierto estaba rodeado de misterios, y se 
habia criado en el palacio del rey en medio de los prodigios 
y de los signos evidentes del favor de los dioses. Pero los es- 
critores toscanos pintaban á Servio eomo fiel compañero de ' 
Celes Vibena, gefe de un ejército de mercenarios etruscos. 
Servio, segun decian, despues de haber compartido durante 
mucho tiempo su fortuna, habia ido á establecerse en Roma 
sobre el monte Celio con los restos de su ejército; entonces 
cambió su nombre etrusco de Mastarna por el nombre ro- 
mano de Servio, y obtuvo la dignidad real. 

Servio dió 4 Ruma la estension que tuvo en tiempo de la 
república, uniendo á la ciudad por medio de una muralla, 
con el Viminal, el Esquilino y el Quirinal; luego la dividió 
en cuatro barrios ó tribus urbanas, Palatina, Suburana, Co- 
lina y  Esquilina; cada barrio tenia su tribuno que formaba 
las listas para las contribuciones y cl servicio militar. Kl ter- 
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ritorio fué dividido en 26 cantones, denominados tambien tH- 
bus, y todo el pueblo, con arreglo al censo, en seis clases y 
en 193 centurias. En el esterior estipuló Servio una alianza 
con las 30 ciudades latinas, y para estrechar mejor los vín= 
culos, levantaron á comunidad de gastos un templo á Diana 
en el monte Aventino, donde tambien' fueron á sacrificar 
algunos pueblos sabinos. Una guerra contra los de Veies y 
los Etruscos concluyó por un aumento de territorio; pero la 
distribucion que de estas tierras hizo á los pobres aumentó 
mas aun el ódio de los patricios, cuyo poder habia mengua- 
do eonsiderablemente con sus leyes. Por eso favorecieron la 
conspiracion que se fraguó contra el rey popular. 
Las dos hijas de Servio se habian casado con los dos hijos 
de Tarquino el Viejo, Lucio y Aruns. Pero la ambiciosa Tu- 
lia habia sido desposada con Aruns, el mas blando y bon- 
dadoso de los dos hermanos, y su hermana con Lucio, quien 
por su orgullo y Crueldad mereció el sobrenombrede Sober- 
bio. Tulia y Lucio tardaron muy poco en comprenderse y en 
unir sus criminales esperanzas. Tulia se desembarazó de su 
marido y de su hermana por medio del veneno pára casár- 
se con Lucio. Servio, abrumado de dolor, quiso abandonar, 
la corona y establecer el gobierno consular. Este fué el pre- 
testo que ofreció Lucio á los patricios pára derríbarle. Un 
dia, mientras el pueblo estaba en los campos para verificar 
la siega, apareció en el senado revestido de las insignias 
reales, precipitó al anciano rey desde lo alto de las gradas 
de piedra que conducian á la curia, é hizo que le matasen 
sus secuaces; Tulia, cuando acudió presurosa para saludar 
como rey á su esposo, hizo rodar su carro por encima del cá- 
dáver sangriento de su padre. La calle conservó el nombre 
deVia Scelerata, y el pueblo no olvidó á aquel que habia que- 
rido fundar las libertades plebeyas, y en cada dia de Nonas 
festejaba el natalicio del buen rey Servio (534). | 
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Tarquino el Soberbio ($84—-540); zu poder; los libros Sibilinos; 
Lucrecia y Bruto. 


Al tey sucedió el tirano. Tarquino, rodeado de una guar- 
dia de mercenarios, y secundado por una parte de los sena- 
dores 4 quienes habia ganado, gobernó sin cuidarse de las 
leyes: despojando á unos de sus bienes, desterrando á los 
otros, y castigando con pena de muerte á cuantos le inspira- 
ban temores. Para asegurar 3u poder se alió con extrangeros, 
y dió su hija á Octavió Mamilio, dictador de Tusculo. Roma 
tenia su voto en las ferias latinas, en las que los gefes de 47 
ciudades, reunidas en el templo de Júpiter Laciario, en el 
monte Albario, ofrecian un sacrificio comun y celebraban 
su alianza con fiestas. Tarquino cambió estas relaciones de 
iguealéad por uná dominacion verdadera, y convertido en 
yeofe de la confederacion latina, 4 la cual pertenecian tam- 
bien los Hernicos y las ciudades volscas de Ecetra y de An- 
elo, sitió y tomó la rica ciudad de Suesa Pomecia, que sin 
duda se negaba á entrar en la liga. Gabies, en el Lacio, su- 
frió la misma suerte. En las tierras arrebatadas á los Volscos 
fundó Tarquino las colonias de Signia y Circe. 

Tarquino, como su padre, gustaba de la pompa y de la 
imtgbificencia. Llamó á obrerós etruscos hábiles, y con el 
botin cogido á los volscos terminó las cloacas y el Capitolio. 
Al cavar en el suelo para poner los cimientos de aquel edifi- 
Tio, encontraron una cabeza que parecia cortada reciente- 
men, señal, segun dijeron los augures, de que aquel templo 
setla la cabeza del mundo. Debajo del Capitolio encerraron 
th un arca de piedra los libros sibilinos. Una profetisa, la si- 
Víla de Cuma, era quien habia ido, bajo las facciones de una 
wieja, 4 ofrecer al rey que le vendería nueve libros. Habién- 
dote dado una negativa, quemó tres libros, y volvió á pedie 
la misma cantidad por los otros sets. Una ségunda negativa 
te hizo quemar los otros tres. Tarquino, sorprendido, com- 
pró los que quedaban y los confió á la custodia de dos pa- 
tricion, 
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Sin embargo, algunas señales amenazadoras asustaron á 
18 familia real. Tarquino, con el in de conocer los medios de 
aplacar á los dioses, envióá sus dos hijos y á su sobrino 
Bruto, que se fingia insensato para librarse de sus recelo- 
sos temores, á consultar al oráculo de Delfos, cuya nombra- 
dia habia llegado hasta Italia. Cuando el dios hubo contes- 
tado, losjóvenes preguntaron cuál de los hijos del rey le 
sustituiria en el trono. «El que primero bese 4 su madre», 
dijo la Pitonisa. Bruto comprendió el sentido oculto del orá- 
culo: se dejó caer al suelo, y besó á la tierra "nuestra madre 
Comub. | 


Al regresar encontraron á Tarquino bajo log muros de 


Ardea, capital de los Rútulos. Las operaciones se dilataban 
en demasía, y los jóvenes príncipes procuraban atenuar el 
fastidio del sitio por medio de flestas y juegos, cuando un 
dia se suscitó entre ellos aquella disputa fatal sobre el mé- 
rito de sus mujeres. La de Tarquino Colatino, Lucrecia, é 
quien hallaron en medio de sus criadas, hilando y presidien- 
do los trabajos domésticos, fué proclamada como la mas vir- 


tuosa. Pero el atentado de Sexto y la muerte de Lucrecia, 


que se mató por no sobrevivir á aquella deshonra involun- 
taria, atrajeron sobre la cabeza de los Tarquinos la maldi- 
cion de los dioses. Bruto se trasladó desde Colacia á Roma 
con un cuerpo de tropas, enseñando el cadáver ensangren- 
tado de la víctima y llamando á la venganza al senado que 
Tarquino habia diezmado, y al pueblo, al que habia abru- 


mado con odiosas fatigas para llevar á cabo sus construc-. 


ciones. Un senado-consulto confirmado por las curias, pro- 
clamó el destronamiento del rey, su destierro y el de to- 
dos los suyos. Luegó, Bruto se trasladó presuroso al campa- 
mento y le sublevó, mientras Tarquino, que habia vuelto 
con toda celeridad á Roma, eucontraba sus puertás cerra- 
das y se veía reducido á refugiarse con sus hijos, Tito y 
Arnus, en la ciudad etrusca de Cere. En aquel mismo año 88 
amancipaba Atenas de la tiranía de los Pisistratos (510). 
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Destierro de Tarquino (510); guerras reales (510-494). 


Reclamaba el pueblo, en payo de su concurso, las leyes 
del buen rey Servio y el establecimiento del gobierno con- 
sular; el senado consintió en ello, y los comicios centuriados 
proclamaron cónsules 4 Junio Bruto y Tarquina Colatino, 
y luego á Valerio, cuando Tarquino, habiendo llegado á ser 
sospechoso por razon de su nombre, emigró á Lavinia. | 

Entretanto, Cere solo ofreció al rey fugitivo un asilo. Pero 
Tarquinia y Veies enviaron á Roma á pedir su restable— 
cimiento, ó cuando menos, la restitucion de los bienes de 
su familia y dé las de aquellas que le habian seguido. Du- 
rante las negociaciones, logs diputados fraguaron una cons- 
piracion con algunos patricios jóvenes que preferian el ser- 
vicio brillante de un príncipe al reinado de las leyes, del 
Órden y de la libertad; el esclavo Vindex descubrió la con- 
juracion; cogieron á los culpables, y entre ellos á los hijos 
y algunos otros parisntes de Bruto, quien ordenó y presen- 
ció friamente su' suplicio. Se concedieron á los emigrados 
veinte dias de término para regresar á la ciudad. Con el fin 
de lograr que el pueblo se adhiriese á la causa de la revolu- 
cion, se les concedió el saqueo de los bienes de Tarquino, y 
cada plebeyo recibió siete fanegas de tierra de las posesio- 
nes reales. La llanyra que se estendia entre la ciudad y el 
rio, y que Tarquino habia convertido en patrimonio suyo, 
fuó consagrada á Marte (Campo de Marte). a 

Sin embargo, un ejército de Veies y de Tarquinios mar- 
chaba sobre Roma; las legiones le "salieron al encuentro, y 
en un combate singulár fueron heridos mortalmente Bruto 
y Arnus; La noche separó á los combatientes, sin que se pú- 
diese decir quienes eran los vencedores. Pero á la medía 
nothe se oyó como una voz fuerte que salia de la selva Ar- 
sia y pronunciaba estas palabras: «Roma- ha perdido un 
guerrero menos que el ejército etrusco,» y este, aterrado, 
huyó. Valerio.entró en triunfo en Roma y pronunció el elo- 
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gio fúnebre de Bruto; las matronas honraron al vengador 

del pudor ultrajado llevando luto durante un año, y el. 
pueblo puso su estátua, con una espada en la mano, en el Ca- 

pitelio, cerca de las de los reyes que aun se hallaban peo 

tegridas por un terror supersticioso. 

La adhesion á la cosa pública, la piedad hácia los diosas 
y las hazañas heróicas, honraron á la naciente libertad. Va- 
lerio, sabiendo que inspiraba sospechas por su casa edificada 
de piedra, mas arriba del Foro, la hizo demoler.en una no- 
ohe, y por sus leyes populares mereció el sobrenombre de . 
Publicola; Horacio, á quien durante la dedicacion del Capi- 
tolio anunciaron la imuerte de su hijo, pareció que BO 0ia 
aquella desgracia doméstica, porque rogaba á los diases 
por Roma; por último, cuando Tarquino armó á Porsens 
contra su antiguo pueblo, Horacio Coeles defendió por sí solo 
un puente contra un ejército; Mucio Scévola, delante de 
Porsena que quedó lleno de admiracion y espanto, puso su 
mano en un brasero ardiendo para castigarla por baberse 
engañado matando en vez del rey, 4 uno de sus oficiales; 
y Clelia, eutregada en rehenes al príncipe etruseo, sa es- 
capó de su campo y atravesó el Tiber á nado. Luego vino el 
canto de guerra de la batalla del lago Regilio, el último es- 
fuerzo de Tarquine qua, abandonado por Porsena, habia su- 
blevado tambien el Laeio. Todos los jefea se encontraron 
allí en combate singular, y perecieron ó fjeron heridos. Co- 
mo en los tiempos Homéricos, los mismos dioses tomaron 
parte en aquella lucha suprema, Durante la accion, dos 
guerreros jóvenes y de elevada estatura, montados en caba- 
llos hlencos, pelearon á la cabeza de las legiones, y fueran 
los primeros que penetraron en los atrincheramientos ene- 
migos. Cuando el dictador Aulo Postumia quiso danes la. 
corona obsidional, log collares da oro y los ricos presentes 
prometidos á los que primero hubiesen entrado en el campo 
real, ellos habian desaparecido; pero en la misma noche vie-. 
ron en Roma á dos héroes cubiertos de sangre y de polvo, 
que lavaron sus armas en la fuente de Yuturna y anunciaron 
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al pueblo la victoria: eran los Dioscuros. Durante vazios sl- 
glos mostraron la huella gigantesca de una pata de caballo 
impresa en la roca del campo de batalla (496). 

La victoria fué sangrienta. Por parte de los Romanos tres 
Valerios, Herminio, el compañero de Cocles, Ebucio, el 
maestre de la caballería, quedaron en el campo de ba- 
talla ó salieron heridos. Por parte de los Latinos sucum- 
bieron, Octavio Mamilio, el dictador de Alba y el último 
hijo de Tarquino. El misme rey, berido de un lanzázo, 
solo sebrevivió á su raza y á sus esperanzas para terminar 
Yu vejez miserable al lado de Aristodemo, tirano de Cumas. 

Tales eran las leyendas que los Romanos gustaban de re- 
ferir acerca de aquellos tiempos primitivos de su historia, 
en las que la crítica puede entrar para destruir, pero no para 
edificar. 
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CAPÍTULO III. 


Constitucion de Roma bajo el dominio de los 
| Reyes. o 


ORIGEN PROBABLE DE ROMA.—TRIBUS; CURIAS; GENTES.—PATRICIOS Y CLIEN= . 
TES; REUNION CURIAL; SENADO; REY; CABALLEROS. —PLEBEYOS; COLEGIOS 
SACERDOTALES Y CULTO. — INTRODUCCION DE LAS DIVINIDADES GRIEGAS; 1N- 
PLUENCIA DE LOS AUGURES. —CONSTITUCION Y LEYES POPULARES DEL REY SER- 
vV10.—DESPOTISMO Y TRABAJOS DE TARQUINO EL SOBERBIO; GRANDEZA DE 
RoMA .—LITERATURA Y ARTES. —COSTUMBRES DOMÉSTICAS. —EL PADRE DE 
FAMILIA; LA MUGER Y LOS HIJOS. — COSTUMBRES PÚBLICAS; PATRIOTISMO, ES” 
PÍRITU RELIGIOSO, FIDELIDAD PARA 108 COMPROMISOS. 


Origen probable de Roma. 


'Todos los grandes pueblos han rodeado su cuna de narra- 
ciones maravillosas. Tambien Roma quiso tener un orígen 
noble; así pues, su oscuro nacimiento fué ocultado bajo fic- 
ciones brillantes, y unjefe de aventureros sé convirtió en hi- 
jo del dios Marte, en nieto del rey de Alba, en descendiente 
de Eneas! ¡ Roma fué la hija y heredera de Troya! 

Para nosotros, Rómulo, 4 quien si se quiere podrán hacer 
descender dela casa real de Alba, será uno de aquellos jefes 
de guerra, como los tuvo la antigua y la nueva Italia, y 
que llegó á ser rey de un pueblo al que la posicion de Roma, 
circunstancias afortunadas, la enérgica habilidad de su 
aristocracia, y sus costumbres belicosas y severas, dieren el 
imperio del mundo. E 
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Hay testimonios numerosos que prueban que muaho tiem» 
po antes de que Rómulo trazase uu círculo en torno del Pa- 
latino, se hallaba habitada esta colina. Habig allí, pues, 
una antigua ciudad latina, la ciudad del Tiber, Ruma, que 
tenia las costumbres y las leyes del Lacio y de la Sabinia, es 
decir, el patriciado, la autoridad paterna, el patronato, la 
clientela, un senado, y quizás un rey; en una palabra, uns or- 
ganizacion política y religiosa antigua ya, que Rómulo, 
latino él tambien, no- haria mas que adoptar. Iria á esta - 
blecerse allí victoriosamente con su tropa, los Celsi Ramnen 
ses, dando á la antiguna ciudad nueva faz y costumbres 
mas guerreras. Bajo este título podria pasar por fundador 
suyo, y sus compañeros por jefes de las casas patricias. Pero 
el rapto de las Sabinas produjo, á consecuencia de una 
- transaccion y despues de una victoria, la ocupacion del Ca- 
pitolino y del Agonal por los Sabinos de Cures. Las dos ciu- 
dades quedaron separadas, cada una tuvo su rey y su sena- 
do; para deliberar mancomunadamente, se.reunian en la lla- 
mura (comitium) que se estendia entre las tres colinas. 
Despues de la muerte de Tacio, Rómulo-quedó por jefe único 
de los dos pueblos, y decidieron que en Jo sucesivo no hu- 
biese mas que un senado y un rey. 
Pero, ¿qué eran ese senado y esas primeras institu- 
ciones? ' | , 
Tribus; curias; gentes. | | 
Las tradiciones mas antiguas muestran al pueblo dividi- 
do en tres TriBU3, los Ramnienses Ó compañeros de Rómulo, 
los Ticienses Ó sabinos de Tacio, y los Luceres cuya orígen 
se atribuye á un jefo etrusco, llamado Lucumoa, que dicen 
fué con una tropa numerosa á ayudará Rómulo á edificar 
su ciudad, y á ganar sus primeras victorias. Pero la infe- 
rioridad política de esta última tribu, que al pronto no tuvo 
senadores ni vestales, haria que se le considerase como un 
pueblo vencido, y quizás los habitantes de la antigua ciudad 
en que Rómulo habia ido á establecerse por fuerza, y que, 
TOMO I. | 5 
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en olertosconceptós, quedarian bajo el peso dd la conquista 
Hasta da dominacion de Tarquino.  ' 

- La tribu se dividia en diez crurias, cada una de estas en 
diez decurias; ácada division de estas se hallaba destinado 
«mn tribuno, un curíon y un decuríon. Cada tribu contenia 
cierto número de familias políticas, Ó Gentes, las cuales no se 
-éempontan solo de hombres de la misma sangre, sino tam- 
bien: de otros unidos por mútuas obligaciones, por el culto. 
de un héree venerado como el abuélo comun |$nera gentili—- 
tia), y por el derecho de heredarse unos á otros á falta de un 
testamento 6 de herederos naturales. Por eso el námero de 
estas familias políticas pudo ser rigurosamente determína- 
Ao, y reducidoá un guarismo Ed tdi 200 PALO; y 
120 tarde 300. 


Patricios y clientes; reunion ourial; on roy; caballeros. 


-- Los individuos de las gentes se dividian en dos clases: 1. 
los que pertenecian á ellas por el derecho de la sangre, los 
patronos Ú patricios; 2.” losque se habian asociado á ellas 
por ciertos compromisos, los clientes. Los primeros forma-= 
ban la olase soberana, los verdaderos ciudadanos; los otros 
- eran.los pobres y todos cuantos habian preferido á una li- 
- bertad sin garantía, la dependencia respecto de los grandes. 
y de los fuertes, pero tambien su proteccion. El patrono da- 
ba en arriendo á su cliente una tierra pequeña; velaba por 
susintereses, le asistia en justicia, y hacia por él, en una 
palabra, loque haee un padre por sus hijos. El cliente, por 
su parte, tomaba el apellido de su patrono; le ayudaba á pa- 
gar su rescate, sus multas, el dote de su bija, y hasta los gas- 
tos necesarios para desempeñar sus funciones y sostener la 
dignidad de su rango. Les estaba recíprocamente prohibido 
citarse ente la justicia, deponer y votar uno contra otro, y 
por 'parte del cliente habria sido un erímen sostener un par-— 
- stido contrario á su patrono. Con las conquistas de la repú- 
blica se estendió el patronato 4 ciudades y pueblos enteros, 
y en les guerras civiles duplicó las fuerzas de los jefes, 
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En los negocios importantes, los individuos de las genéas, 
es decir, los patricios, se reunian en el comésicn divididos en 
treinta curias (Reunion Curial), y alá por mayoría de votos, 
redactaban las leyes, decidian la paz y la guerra, recibian 
los emplazamientos y ini y eouferian 108 Cargos 
públicos ó religiosos. 

Pero en los casos ordinarios, los jefes de las gentes, al pron- 
to en número de 100, en el de 200 despues de la reunion £on 
los Sabinos, y en' el de 300 despues de la admision de las 
gentes minores bajo el dominio de Terquino, eran los únicos 
á quienes se convocaba para despachar los asuntos cosrien" 
tes (Senado). Así componianel consejo del magistrado que, 
bajo el nombre de Rey, erajefe y representante del Estado, 
. Elrey elegido á propuesta del senado, por la reunion de las 
30 curias, desempeñaba las triples funciones de goneralíai- 
mo, de gran sacerdote y de juez supremo. De nueve en nue» 
ve dias administraba justicia ó establecia jueces para admi-. 
nistrarla en su nombre. Pere de sus sentencias se podia ape- 
lar al pueblo, es decir, á la reuvion curial. Durante la guar- 
ra y fuera de las murallas era absoluta su auterided. El exa 
quien convocaba al senado y á laasamblea soberana, nana” 
- braba los senadores y formaba el censo. Tenia para su propia 

custodia, una guardia de 300 caballeros (celeres). Pero estos 
caballeros, escogidos entre los ciudadanos mas ricos, no eran 
probablemente sino una division militar de las tribus; durante 
la guerra formaban la caballería de las legiones, Kin ausencia 
del rey, un senador escogido por él gobernaba la ciudad ba- 
jo el nombre de prefecto. Por último, cuestores Hamados 
duwumoviri perdue llionis cuando figuraban como jueces en las 
causas criminales, vigilaban el eobro de los dais y la 
administracion de la hacienda. 


| Plebeyos. 
Al lado de esas tres tribus, de esepueblo de las familias 
patricias, único que formaba el estado, redactaba las leyes, 
suministraba individuos al senado, reyes y sacerdotes 518 
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república; que lo tenia todo: la religion, los derechos políti- 
cos y privados, las tierras, y eu la multitud de sus clientes, 
un ejército fiel; mas abajo, en fin, de esa clase medio sobe- 
rana, se encontraban hombres que ni eran clientes, ni servi- 
dores, ni individuos de las gextes; que no podian ingresar 
por medio de matrimonio legal en las familias patricias; que 
no tenian el poder paternal, ni el derecho de testar, ni el de 
ms del que no intervenian en negocio alguno, ni tomaban 
Pp en ninguna deliberacion. Estos hombres eran los Ple- 
beyos. Trasportados á los alrededores de Roma por la con- 
quista, ó atraidos por el asilo, vivian como vasallos del pue- 
blo que les habia recibido ú obligado á habitar en aquellas 
tierras; estraños á las tribus, á las curias, al senado, y como 
habia de decírselo mas tarde un Apio, sin auspicios, sin fa- 
familia, sin antepasados, pero libres; poseyendo propiedades, 
ejerciendo oficios y el pequeño comercio que habia de enri- 
quecerlos; arreglando sus diferencias por medio de jueces 
escogidos en su seno; no recibiendo órdenes sino del rey, y 
peleando én las filas del ejército romano para defender log 
Campos que cultivaban y la ciudad á euyo amparo habian 
edificado sus exíguas viviendas, muy.luego los veremos 
convertidos en ciudadanos de Roma, merced á las leyes de 


Servio. 


Colegios sacerdotales y culto. 


- En la tradicion, á Rómulo era á quien atribuian la honra 
de haber dado aquellas leyes políticas y civiles; Numa era 
considerado como el fundador de la religion. Tampoco en 
esta hubo sino imitaciones de lo que se hacia entre los veci- 
nos pueblos, y lo mismo que respecto de Rómulo, es preciso 
admitir que Numa regularizó un estado de cosas que ya 
existia de antiguo. Roma no tuvo casta sacerdotal, porque los 
jefes de cada casa eran por sí mismos los sacerdotes de la fa- 
milia (culto de los Lares y de los dioses Penates), y loscurio- 
Des, en nombre de las curias, así eomo el rey en nombre del 
Estado, ejecutaban los sacrificios públicos. Por eso la reli- 
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gion, lo mismo que sus ministros, sq. hallaron siempre ínti- 
mamente enlazados con la política. SMlo las cuatro vestales, 
custodias del fuego sagrado, se hallaban consagradas á los 
altares; y aun al cabo de treinta años de servicio podian in- 
gresar de nuevo en la vida civil. Habia otros siete colegios 
desacerdotes: los dos Flaminios, los sacerdotes de los Celeres, 
los cuatro Augures, los Curiones, los doce Salios ó sacardo- 
tes de Marte, los veinte Feciales, que presidian todos lo3 ac- 
tos internacionales, y los cuatro pantífices que, bajo la pre- 
sidencia del gran Pontífice, velaban por el mantenimiento 
de las leyes y de'las instituciones religiosas, fijaban el ca- 
lendario, los dias fastos ó nefastos, y. escribian los anales de 
la ciudad: de los 'ocho colegios, este era el mas. respetado. 
Tambien el culto doméstico de ciertas familias formaba par- 
te del culto público; así sucedia con las Zupercales, fiestas de 
Pan, destructor de los lobos, cuyo sacerdocio hereditario te- 
nian las gentes Fabia y Quintilia; los sacrificios en henor de 
Hércules, que habian de verificarse por los Pinarios y los 
_Póticos. Las Palilias, flestas en honor de.-Pales, diosa de los 
pastores, y las Ambarvalias, especie de rogativas paganas 
celebradas por los hermanos Arvales, recordaban las cos- 
tumbres de los primeros Romanos. 

Ofreceria escaso interés detenerse en los innumerables 
' pormenores de un culto que apenas se alejaba de ese feti- 
quismo que enotras partes fué la religion de todos los antí- 
guos pueblos agricultores: el Quiris sabino (Marte represen- 
tado por una lanza), el Júpiter Lapis, los dioses 6 diosas de 
los barbechos, del escardamiento, del estiércol, del tizon, del 
molino y del horno, del miedo y de la fiebre, etc., en nada 
son superiores á los seres benéficos ó maléficos que adoran 
los pueblos que se hallan todavía en estado de barbarie. Nom- 
bremos tambien á Jano, dios de dos caras' y árbitro de los 
combates, á Saturno, deificacion de la agricultura, al dios 
Término, custodio de los límites y de las propiedades. 


70 HISTORIA ROMANA. 


Introduccien de las digihidades griegas; influencia de los au- 
¡ gures. | 

El reinado de Tarquino el Viejo marca una nueva era en 
la existencia de Roma, Dícese que este príncipe expulsó del 
monte Tarpeyo á todos los dioses de Numa para levantar 
a11í un templo á la gran familia del Olimpo griego, Júpiter, 
Juno y Minerva. Solo resistieron la Juventud y el dios Tér- 
mino, porque el pueblo romano nunca habia de envejecer, 
y sus fronteras nunca habian de retroceder. Ceres, que se 
identificó con Pales; Diana que se identificó con Feronia, 
protectora delos esclavos; Vulcano, á quien ya honraba 'Ta- 
cio; Minerva y Mercurio entablaron con los dioses indígenas 
una competencia peligrosa. Neptuno, Apolo, Baco, Cibeles y 
Vémus, no llegaron sino mas tarde. Con los dioses de Grecia 
entró én Roma el arte, y el Etrusco Vulcanio vació las pri- 
meras estátuas. 

Pero tambien la Etruria dió algo de sí misma; el milagro 
hábilmente preparado por el Toscano Navio, popularizó en la 
ciudad el respeto hácia los augures. No hay duda alguna de 
que la época que vió á Roma adoptar tantas costumbres 
etruscas fué, tambien, la de la introduecion de la ciencia 
a0gural como religion de Estado y como medio de gobierno. 
El senado comprendió tan bien zu importancia que no con- 
f1ó aquellas funciones sino á patricios enviados muy jóvenes 
á Etruria, para estudiar allí aquel arte misterioso. Los Ro- 
manos, que tanto habian multiplicado ya sus dioses, vieron 
desde entonces por todas partes signos, y se convirtieron en 
el pueblo mas supersticioso del universo. Elcanto ó el vue” 
lo de un pájaro, un ruido desusadeo, un tropezon, el chigpar- 
rúteo de la llama, los mugidos de la víctima, su agonía len» 
ta ó rápida, el edlor y la forma de las entrañas, todo fué pre- 
saglo, lo mismo para el individuo que para el Estado; y el 
apetito de las gallinas sagradas ó el tamaño del hígado de 
una víctima produjeron con frecuencia las decisiones mas 
gra ves. 
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Tarquino el viejo fué tambien el primero quereformó lau an-' 
tigua constitucion; formó cien nuevas familias patrieias, cu- 
y.os jefes ingresaron en el senado (patres miñorun gentiam). - 
Ksta variacion vino á preparar en cierto modo el terreno pa- ' 
ra las grandes reformas de Servio. 


Constitucion y leyes populares del rey Servio. | 


Ya se.ha visto lo que eran los plebeyos , que estaban pri- 
vados de todo derecho político , pero gozaban de la libertad 
personal. Desde el tiempo de Rómulo se habia acrecentado . 
mucho su número; porque los reyes permanecieron fieles á,; 
Si política de llamar á los vencidos á Roma para aumentar" 
la poblacion militar. Hasta el reinado de Servio, la plebe es-, 
tuvo sin direecion y siv unidad ; pero este príncipe, que te-. 
mia la enemistad de los patricios, buscó el apoyo de aquel ' 
pueblo numeroso y oprimido. Le reunió en el Aventino y. 
dbiigó 4 la aristocracia, herida ya por las innovaciones de- 
Tarquivo, á recibir á los plebeyos como miembros de una 
misme ciudad, 

Dos medios le sirvieron para lograr dto objeto : de Eribus: 
y las centurias. Dividió el territorio romano en veinte y seia. 
regiones, y la ciudad en cuatro barrios; en resúmen, eran 
treinta regiones ó tribus, de las que cada una-contenia cierto; 
número de patricios y de plebeyos: enseguida hizo el censo 
ó empadronamiento, que en lo sucesivo hubo de renovarse 
cada cinco años (lustrum). Cada ciudadano fué á declarar 
baje juramento su nombre , su edad , su familia, el número 
de.sus esclavos y el valor de lo que poseía. Una declaracion 
falsa hubiera producido la pérdida de los bienes, de la. liber 
tad y aun de la vida. Conociendo de este modo todas las for- 
tunas, dividió 4 los ciudadanos con arreglo á. sus bienes en 
seis clases, -y cada.una de estas en un número diferente de 
oenturias. La primera clase tenia 98 , mientras que las otras. 
cines reunidas no tenian mas que 95, En cada elase se dis” 
tinguian los Junipres y de diez. y siete á cuarenta. y seis años, 
que componian el ejército.activo , y los seniores , que eusto- 


í 
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diaban la ciudad, La primera clase contenia tambien diez y 
ocho centurias de caballeros. 


Clases. | Centurias. | Fortuna. 


| 


4.a ¡Seniores 
Junicres 
Equites 


Lo manos 400.000 ases,— Casco, rodela redonda 
191 unos 30.400 rs. ; de bronce (clypeus), 
, Goraza, mertingalas, 

- dardo, espada. 
BN .75,060 ases, 22. 800 rs. Iguales armas, sin co- 


%a ¡Seniores 4 | A 
Juniores 
peo 2 

do 


3.a ¡Seniores 
,Juniores 


22 i Taza, con la rodela de 
madera oblonga (scu- 
tum.) 

a h ,000 ases,—15,200 r3. Iguales armas, sin 
martingala ni cota d 
. malla. 

a ,000 ases,—7.600 rs. : Picas y flechas, sin 
armas defensivas. 


:Seniores 4 
¡Juniores 4 
¡Tubicines le , 
¡Seniores 415 ¿1100 ases,—3,3H rs. Hondas. 
¡Juniores 15 | 

Capite censi E Men. de 11.000 ases ó nada. Ningun servicio. 
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- Así pues, no era ya el nacimiento el que dividia á los ciu- 
dadanos en patricios y plebeyos, sino que con arreglo á su 
fortuna se determinaba á la vez su reparticion en las clases, 
su puesto en la legion, la naturaleza de sus armas, la cuota 
del impuesto que cada uno de ellos babia de pagar. Todas 
las centurias habian de contribuir al tesoro con una misma 
cantidad , y habian de tener en el campo de Marte los mis- 
mos derechos políticos. Pero la primera clase contaba noven- 
ta y ocho centurias, aunque era mucho menos numerosa, 
puesto que solo comprendia á los ricos; así pues, habia de su- 
ministrar mas de la mitad del impuesto, y sus legionarios, 
por la mismá razon de su reducido número, habian de ser lla- 
mados con mas frecuencia bajo las banderas. Pero tambien 
por centurias se iban á contar en lo sucesivo los sufragios 
pára decidir la paz ó la guerra, nombrar persoras para los 
cargos y hacer las leyes: los ricos, divididos en noventa y 
ocho centurias, tendrian noventa. y ocho votos en un tota? 
de ciento noventa y ocho, es decir, la mayoría, y “por consi- 
guiente una influencia decisiva en el gobierno. 
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En la nueva ley, los ran gos se hallaban marcados con tanta 
exactitud como en la antigua constitucion ; pero esta desi- 
gualdad quedaba desvanecida para los pobres por la honra 
de ser contados, por fin, en el número de los ciudadanos, y 
por las ventajas materiales concedidas á su condicion. Si los 
ricos tenian mas poder político, tambien pesaban sobre ellos 
todas las cargas : en la ciudad , la parte mas pesada del im- 
puesto: en el ejército, el servicio mas frecuente, el arma- 
mento mas costoso y las posiciones mas peligrosas. Pero en 
aquella época no habia en Roma mas riqueza que las propie- 
dades territoriales, y como casi todo el ager romanus y la 
mayor parte de las tierras conquistadas se hallaban en poder 
de los patricios, estos continuaban siendo lo mismo que an- 
tes, los dueños del Estado; por eso aquellas nuevas leyes que 
reconocian á los plebeyos como ciudadanos libres de Roma, 
y los Hlamaban , en proporcion á su fortuna, á deliberar y á 
votar acerca de los asuntos públicos, no variaban en realidad 
la condicion presente de las dos órdenes; sin embargo, se ha- 
bia realizado un progreso inmenso. Al sustituir la aristocra- 
cia del nacimiento, poder inmutable, con la aristocracia del 
dinero, poder variable y accesible para todos, aquellas leyes 
preparaban las reyolaciones por las cuales pasó Roma add 
Dblicana. 

Servio promulgó mas de cincuenta leyes que llevaban im- 
presó el sello de ese carácter liberal que brilla en todas sus 
leyes políticas , como esta , por ejemplo, que fué abolida por 
Tarquino, y que el pueblo empleó cerca de dos siglos en re- 
conquistar: «solo la propiedad del deudor, y no su persona, 
responderá de su deuda.» Por eso la gratitud popular prote- 
gló la memoria del rey plebeyo, que habia nacido en la es- 
clavitad ó en estraña tierra, y se llegó hasta el estremo de 
creer que había querido abandonar la corona para establecer 
el gobierno consular. 
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Despotismo y trabajos de Tarquino el soberbio ; grandeza de 
| Roma. | 


Pero Tarquino, cuando llegó á ser rey, destruyó las tablas 
en que constaba el resultado del empadronamiento, abolió el 
sistema de las clases, y prohibió lás reuniones religiosas de 
los plebeyos ; luego, sostenido por sus numerosos mercena- 
rios , Obligó al pueblo á concluir el circo , el capitolio y la 
cloaca grande. Contando en demasía con sus propias fuerzas». 
con sus aliados latinos y hérnicos Iguardó tan poca conside- . 
racion á los grandes como al pueblo, Esta dominacion duró, 
empero, hasta que el atentado contra Lucrecia dió á la mul- 
titud una de esas pruebas injuriosas de servidumbre .que 
producen las revoluciones con mucha mas seguridad , aun). 
que la sangre derramada. 

Sin embargo, Tarquiuo hubia llevado léjos el nombre. de 
Roma. La grandiosidad de la poblacion , gl esplendor de sus 
edificios, y sus 150,000 combatientes, prueban que constituia. 
entonces uno de los Estados mas poderosos de Italir. Hasta. 
Aureliano, es decir, durante cerca de ocho siglos, Roma per- 
maneció encerrada en el recinto que Servio le habia cons- 
truido, y que cubria una línea de siete millas romanas. Las 
aguas del Tiber estaban ya contenidas por muelles cuyos.nes- 
tos pueden verse aun en el dia, así como, los de la «o4ca má- 
zima. Tambien subsisten las construcciones subterráneas he» 
chas para levantar el Capitolio, y aquel templo, que fué dig- 
no de Roma en el tiempo de su poder, estaba coneluido. 

Por lo demás, la dominacion de Roma.era entonces bastan- 
te estensa para que la grandeza del Estado. se manifestase. 
por la magnificeneia de los edificios. En el tratade estípula- 
do con Cartago, en. el mismo año de la espulsion de Tarqui» 
no, todas las ciudades de la costa del Lacio, Ardea, Ancios 
Circeya y Terracina, están designadas como súbditas de Ro- 
ma. En el interier del país, Aricia le obedecia con el mismo 
título; Suesa Pomecia habia sido tomada, y Signia coloni- 
zada. Entre el Tiber y el Anio, le pertenecia toda la Sabinia 
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baja, y las narraciones relativas á Porsena prueban que , al 
Norte-del rio, su frontera se estendia bastante léjos para que 
diez de sus treinta tribus tuviesen su territorio en Etruria. 
Su marina ó la de sus aliadosy no carecia de importancia, 
pueste que en el tratado con Cartago se vé que muchos mer- 
caderes romanos traficaban hasta en Sicilia, en Cerdeña y en 
Africa. 


- Literatura y artes. 


Respecto de aquella época remota no se puede hablar da 
cienciás, de artes ni de literatura. En Roma, en aquel tiem- 
po, Apenas sabian grabar en madera ó en bronce las leyes y 
los tratados, y las únicas obras que se citan, del período real, 
son : la recopilacion de las leyes, formada por Papirio en 
tiempo de Tarquino el Soberbio / Jws Papirianum ), y los co- 
meutarios del rey Servio, que probablemente contendrian su 
constitucion. Alguros himnos religiosos (los de los Salios y 
de los hermanos Arvales ), y sin duda algunos cantos en he- 
not de los reyes, de los héroes y de las grandes familias, for- 
maban toda la literatura romana. Por lo demás, la lengua 
ruda y sin flexibilidad , era harto pobre y de formas poco 
definidas para prestarse á exigencias numerosas, y los frag- 
mentos que sun se conservan de los cantos de los hermanos 
Arvales muestran cuan poco habia servido aquel tosco ins- 
trumento. | 

Las artes no se hallaban mejor cúltivadas; antes. de los Tar- 
quinos, nisiquiera hubo imágenes de dioses; y durante 
mucho tiempo, sus estátuas, obras de artistas etruscos, 
solo las hicieron de madera y de barro. La Etruria suminis- 
traba tambien los arquitectos y hasta los flautistas necesa- 
rios para la eslebracion de ciertos ritos; porque el genio de 
las artes, lo mismo que el de la poesía, le faltaba á aquel pue- 
bio, euya actividad entera se consagraba á un objeto prác- 
tteo, cual era el de los negoeios públicos y los cuidados do» 
mésticos. Dos palabras designaban para él todas las cuall- 
dades buenas, todas lus virtudes, virtes el pietas, es decir, el 
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valor, la fuerza, una energía inalterable, la paciencia para el 
trabajo y el respeto hácia los dioses, los antepasados, la pa- 
tria y la familia, las leyes y la disciplina establecidas. 


Costumbres domésticas. 


En efecto, su vida doméxtica era sencilla y austera : nada 
de lujo ni ociosidad, el dueño labraba con sus criados, la due- 
fía hilaba en medio de sus mujeres, hasta la reina Tanaquilda 
yla virtuosa Lucrecia. «Cuando nuestros padres querian ala- 
bar á un hombre de bien, dice Caton, le llamaban buen la- 
brador y buen arrendatario, y era el mejor elogio. Entonces 
vivian en sus tierras, en las tribus rústicas, que eran las mas 
honrosas de todas, y noiban á Roma sino en los dias de mer- 
cado Ó de comicios. En la hacienda (7i//a), no se perdia un 
dia, ni un solo instante. Si el mal tiempo impedia que se sa- 
liese al campo, mandaban que se trabajase en la alquería, 
que se limpiasen los establos y el corral, que se compusiesen 
las cuerdas viejas y la ropa deteriorada; aun en los dias de 
fiesta se podian cortar las zarzas , podar los setos, bañar los 
ganados é ir á la ciudad á vender el aceite y la fruta.» 

«El padre de familia, decia tambien Caton, debe hacer di- 
nero de todo y no perder lo mas mínimo: si dá sáyos nuevos 
á los esclavos, que le devuelvan los viejos, que servirán para 
hacer retazos ; que venda el aceite , si vale algo, y el vino y 
el trigo que le queden ; que venda los bueyes viejos, log be- 
cerros, los corderos, la lana, las pieles, los carros viejos, el 
hierro viejo, los esclavos viejos y los enfermos; que venda 
siempre: el padre de familia debe ser vendedor, y no com- 
prador.» ES - 


El padre de familia; la muger y los hijos. 

El padre de familia! á El es 4 quien nombran siempre, por- 
que en la casa no hay mas que él: muger, hijos, clientes, 
sirvientes, todos ellos no son mas que cosas, instrumentos 
de trabajo, personas sin voluntad y sin nombre, sometidas á 
la omnipoteneia del padre. Juez y sacerdote á la vez, su au- 
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toridad es absoluta: solo él está en eomunicacion con los dio- 
ses, porque solo él ejecuta los sacra privata, y como dueño 
dispone de las fuerzas y de la vida de sus esclavos; como es- 
poso, sentenciará á muerte á su muger si fabrica llaves fal- 
sas ó viola la fe jurada; como padre matará al niño que ba 
nacido deforme y venderá los demás hasta tres veces antes 
de perder sus derechos sobre ellos. Ni la edad, vi las digni- 
dades los emanciparán: cónsules ó senadores, podrán ser ar— 
rancados á la tribuna y á la curia, ó sufrir la muerte, como 
aquel senador, cómplice de Catilina, que fué muerto por su 
padre. Si es rico, prestará á doce, áquince, á veinte por cien- 
to, porque el padre de familia debe hacer valer su dinero lo 
mismo que sus tierras, y la ley le concederá la libertad y 
hasta la vida de su deudor insolvente. Por último, cuando 
ocurra su muerte, ni sus hijos ni su muger podrán reclamar 
lo. mas mínimo de sus bienes si Jos ba legado á un estra- 
ño, porque tiene el derecho de disponer de su cosa segun 
lo entienda. 

Por las mugeres, sobre todo, es por quienes : varian las cos- 
tumbres, por quienes se mezclan las familias, las clases y las 
fortunas; pero en aquella sociedad tan "severamente disci- 
plinada, las mugeres permanecian durante toda su vida ba- 
jo tutela. Una de las. causas de la ruina de Esparta fué el 
derecho que les dejó Licurgo de heredar y disponer de sus 
bienes. En Roma, si las mugeres obtenian alguna parte en 
la herencia de su padre ó de su esposo, escepto las vestales, 
las demás no podian vender ni legar, sin el consentimiento de 
sus tutores, es decir, de su marido y de sus hermanos, ó de 
sus parientes varones mas próximos por la línea paterna, in- 
teresados todos, como herederos suyos, en impedir una ven- 
ta ó un legado. Tambien tenian derecho de openerss al ma- 
- trimonio ordinario /cocmplio vel conabitatio.) Solo el padre, 
negando su consentimiento, podia impedir el matrimonio 
solemne (confarreatio) que en ningun caso se verificaba en- 
tre un plebeyo y una patricia. 

El derecho da vida y muert> concedido al esposo sobre su 
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muger no derivaba, en su principio, sino del matrimonio pa- 
tricio por conf/arreatio, pues la ley no se ocupaba todavía de 
las uniones plebeyas. Tan luego como la desposada habia 
probado el bello simbólico (ar), pasado por debajo del yugo 
del arado, puesto el as en le halanza, en los penates, en el 
dintel de la puerta del domicilio conyugal, y pronunciando 
la fórmula: ubi lu Gaiws, ego Cata, con arreglo á la espresion 
del derecho esía in manum viri, y su dote, lo mismo que su 
persona, se convertia en propiedad (es) del esposo. Las doce 
tablas concedieron para el metbrimonio plebeyo (compíio vel 
cohalbitatio), los mismos derechos al esposo sobre la muger: 
usa anni continui in manum conceniebat. Así pues, no era 
- una primera emancipacion para las mugeres, sino hacer es- 
tensivo á los plebeyos un derecho patricio. 

En caso de divorcio, el esposo retenia el dote. Pero en 
aquella época de costumbres fuertes y austeras, era descono” 
cido el divorcio, y laa matronas 2un no habian levantado al 
pudor aquel templo cuyas puertas se cerraban ante la muger 
que habia ofrecido dos veces el sacrificio de los desposorios. 
En cuanto á los hijos mandaba la ley que si el padre mo- 
ria sin testar se hiciese entre ellos la particion por igual. 

Tal es el derecho de los Quirites, jus Quirilivm, y aquí 
encontramos la triple base sobre la cual descansaba aquella 
sociedad tan profundamente aristocrática: la inviolabilidad 
de la propiedad, los derechos ilimitados y el nadia reli- 
gioso del gefe de la familia. 


Costumbres publicas; patriotismo religiosos, fidelidad para 1os 
compromisos contraidos. 


- Estos derechos de la autoridad paterna habian de prepa- 
rar súbditos dóciles. El hijo, convertido en ciudadano, tras- 
ladaba del padre al Estado su ciega obediencia. Es,un ca- 
rácter peculiar de las sociedades pequeñas que el patriotismo 
se halle en ellas en razon inversa de la estension del territo- 
rio, y que sea tanto mas enérgico cuanto mas próxima esté 
la frontera enemiga. En ellas pertenece el hombre mas al 
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Estado que á ta famifia. Es mas bien ciudadano que esposo 
Ó padre; y las afecciones domésticas ocupan un lugar poste- 
rior al amoral suelo nativo y á sus leyes. Servir al Estado 
era la primera religion de los Romanos, y en el sueño de Es- 
cipion, esa página medio eristiana, solo á los ciudadanos emí- 
nentes se promete la inmortalidad. De aquí ese respeto de los 
plebeyos hácia las instituciones, aun cuando les fuesen con- 
trarias, y esas retiradas sin saqueos, esas revoluciones poto 
sangrientas, ese progreso pacífico que se verifica con lenti- 
tud, paso á paso, y por las vías legales. De aquí, tambien, 
en la vida ordinaria, esa sumision á las costumbres anti- 
guas, á la letra de la ley, que seria sacrilegio interpretar; 
esa fé ciega hácia fórmulas no comprendidas, y la autoridad, 
durante tanto tiempo reconocida, de las acta legitima, es 
decir, del procedimiento simbólico, todo en palabras y en 
ceremonias misteriosas, con cuyo auxilio era preciso recla- 
mar ó defender su derecho. 

La religion, al colocar todos los actos de la vida bajo la vi- 
 gilancia divina, es decir, bajo la de los pontífices y los au- 
gures patricios, al dar pábulo á la supersticion por medio 
de la intervencion frecuente de los dioses, multiplicaban mas 
y mas los víneulos que unian al ciudadano con el Estado y 
sus instituciones. Entre los antiguos todo tenia relacion con 
la religion: el arte, los placeres, la vida pública y privada, la 
familia y el Estado. Losjuegos y las carreras se celebraban 
en honor de los dioses. Los cantos eran himnos, los bailes : 
una oracion; la música se componía de toscas pero santas 
armonías. Lo mismo que en la edad media los dramas eran 
piadosos misterios, y sí las casas no tenian mas. que teja- 
dos de paja, la estatuaria y la arquitectura decoraban , 
segun sus fuerzas se lo permitian , los templos de los 
dioses. o | 
- Noobstante algunos ejemplos famosos, ningun pueblo 1le- 
vó tan léjos la religion del juramento: reclutamiento de tro- 
pas, distribucion de botin, pleitos, sentencias, elecciones, ne- 
gocios públicos y. privados, ventas, contratos, nada se hacia 
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sin que se jurase, ya fuese fidelidad y obediencia, ó justicia | 
y buena fe. En las ventas, el comprador en presencia de cinco 
testigos, todos ellos ciudadanos romános de edad adulta, po- 
nian en una balauza el bronce, precio de la compra, y tocan- 
do con la mano la tierra, el esclavo, ó el buey que compraba, 
decia: «Esto es mio, segun la ley de los Quirites; lo he pagado 
con este cobre, debidamente pesado.» Este derecho de vender 
ó comprar por mancipacion (manu capere), sin la intervencion 
de un magistrado y sin prueba escrita, era uno de los privi- 
legios de los Quirites, y sin duda alguna una de sus costum- 
bres mas antiguas, Esplica la importancia de aquella ley: 
Uti lingua nuncupassit, ita jus esto, la cual penetró tanto 
en los hábitos de los Romanos que hizo de ellos el pueblo 
mas fiel á su palabra, pero á la palabra literal, al sen- 
tido material, aunque la buena fe hubiese de resentirse de 
ello, como en las Horcas Caudinas, dolante de Cartago, en 
Numancia. | | 
Despues de la guerra, la única ocupacion de los Romanos 
era la agricultura, porque la poca industria que entonces te- . 
nia Roma se abandonaba ¿los libertos y 4 los estrangeros, 
salvo algunas profesiones necesarias en el ejército. Pero la 
agricultura no enriquece al propictario de pocas tierras; fe- 
liz aun, cuando le dá lo suficiente para vivir y no se vé obli- 
gado, por la insuficiencia de la3 cosechas, á recurrir á la 
bolsa del rico, al auxilio fatal del usurero. El deudor insol- 
vente no tenia que esperar la mas leve compasion. «Si el deu- 
dor no paga, dice la ley, que sea citado ante la" justicia. Si 
se halla impedido por enfermedad ó por edad avanzada, 
que se le suministre un caballo, pero de ningun modo una 
litera. Confesada la deuda y dictada la sentencia, concédan- . 
sele -treinta dias de término. Si aun entonces no paga, el 
acreedor le meterá en el ergasirulaim, atado con correas ó con 
cadenas de quince libras de peso. Al cabo de sesenta dias, 
preséntesele en tres dias de mercado, y luego que sea ven= 
dido allende el Tiber; y si bay vario3 acrcedores, podrán 
dividirse su cuerpo;'que corten mas ó menos poco importa.» 
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Crueldad impolítica y peligrosa, porque la vista de un cadá- 
- ver Ó la aparicion en el foro de un hombre del pueblo medio 
muerto á consecuencia de los golpes recibidos, producen de . 
un modo mas seguro una revolucion, que, las injusticias mas 
terribles y la opresion mas dura. 


TOMO I, $ 
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PRE 


SEGUNDO PERÍODO. 


ROMA BAJO LOS CÓNSULES PATRICIOS, 
£POCA DE LA LUCHA DE LOS DOS ÓRDENES. 
AS años (310-361 antes de 3, C.,) 


CAPÍTULO 1V. 


Establecimiento del gobierno republicano 
(510-471). 


CARÁCTER ARISTOCRÁTICO DE LA REVOLUCION DEL AÑO 510; CONCESIONES AL 
PUERLO; LEYES PE LOS CÓNSULES BruTO Y VALERIO.——(GUERBRAS REALES; 
CRUELDAD DE LOS ACREEDORES. —LA DICTALURA (496),——RETIRADA DEL 
PUEBLO AL MONTE SACRO; EL TRIBUNADO (493). —LEY AGRARIA DE EsSPU- 
R10 Casio (486).—Los FABIOS; DERECHO CONCEDIDO Á LOS TRIBUNOS DE 
£2USAR Á LOS CÓNSULES (476).—VOLERO ; DERECHO CONCEDIDO AL PUE- 
BLO DE NOMBRAR SUS TRIBUNOS Y HACER* PLEBISCITOS (471).——GUERRAS - 
CONTRA LOS VoLscOS, 108 ÉQros Y Los DE VElES (493-171); CORIOLANO. 
— (QuINTIO CAPITOLINO Y CINCINATO. 


- Carácter aristocrático de la revolucion del ano 510; concesio - 
nes al pueblo; leyes de los cónsules Bruto y Valerio. 


Bajo'la dominacion de los reyes la aristocracia tenia un 
gefe que, como Servio, podia elevar á la vida política á la 
multitud avasallada de los plebeyos, ó como Tarquino podia 
derribar las cabezas mas altas. La abolicion de la dignidad 
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_ real libró.4 los Pararotos de este doble peligro, y para evi- 
tar su reproduccion sustituyeron al rey con des eónsules 6 
pretores, escogidos de su seno 6 investidos de todos los de= ' 
rechos y todas las insignias de la dignidad real, meros la 
corona y el manto de púrpura recamado de oro. Los cónsules, 
siendo 4 la vez ministros y presidentes del senado, adminis 
tradotes, jueces y generales, tenian el poder soberano, se- 
gYium:imperitcm, pero selo por un año. Aun en el interior de 
la ciudad, solo tenian alternativamente, durante ún mes, 
los dove lictores 'y' la autoridad. Finalmente, al deja? el 
cárzo, podian ser acustidos y amados á dar cuente de sus 
actos. 

- Este nuevo Dibisdia se hallaba por entero en manos de los 
patricios. Dueftos del senado, por el cual habian de pasar 
próviamente todas las proposiciones hechas en los comicios, 
por sus riquezas y sus clientes, dominaban en los comicios 
centuriados que acababan de ser restablecidos. Tambien po- 
dian, como augures, disolver estos comicios ó anular sus de- 
cisiones; y si carecian de malos presagios, quedábalegel 
derecho de negar en el senado y en sus comicios curiados, 
de los cuales eran escluidos los plebeyes, la sancion necesa - 
ría para todos los zetos de los comicios centuriados. Así pues, 
en realidad ellos eran quienes hacian las leyes, decidian la 
paz y la guerra, y nombraban las personas para todos ¡los 
cargos, que por lo tanto desempeñaban ellos mismos. Erán 
sacerdotes, augures, jueces, y ocultaban cuidadosamente :4 
los ojos del pueblo las fórmulas misteriosas del eulto y él 
derecho. Solo ello3, en fin, tenian el derecho de imágenes (1) 
que alimentaba el orgullo' hereditario de las familias, y la 
prohtbicion dé los casamientos entre los dos Órdenes, parecia 
que habia de rechazar para siempre al pueblo de las posi- 
ciones ocupadas por la aristocracia. 


(1, Jusimaginusm, es decir, el derecho de colocar en el atrivm de su casa, 
y de bacer llevar en los funerales de Jos individuos de la familia, las imá- 
genes ó los bustos de los que hablan desempeñatto magistraturas curules» 
revisticnadó á aquelttas imágenes de Jas insignias de estos cargos. 


Sá. HISTORIA ROMANA. 

Pero los PLeBeYos tenian en favor suyo ol número, y los. 
patricios habian de verse obligados á armarlos.para resistir 
á Tarquinp, á los Equos, á los Volscos y á los Etruscos. Este. 
concurso era preciso pagarle. En efecto, .á las centurias mi-. 
litares fué á las que se pidió el nombramiento de los dos cón- ' 
sules, como lo queria Servio; los comicios centuriados ha- 
bian de ser los que en lo sucesivo hiciesen las leyes que el: 
senado propusiese y confirmasen las curias; ellos habian de 
ser los que nombrasen personas para todos los cargos, y de- 
cidiesen la paz ó la guerra. Otta medida acabó de uvir al 
pueblo á la revolucion. Para completar el Senado privado de. 
una parte de sus miembros por la crueldad de Tarquino.y el 
destierro de sus partidarios, Bruto llamó á é1 4 100 caballe- 
rog (conscripti) que algunos años: despues fueron sustituidos. 
en las centurias ecuestres por 100 plebeyos de los mas ricos. 
Al propio.tiempo distribuía al pueblo las tierras del patri-- 
monio.real, abolía las aduanas, disminuía el precio de: la 
sal, y atraía de este modo á la multitud á la cauga de los 
grandes. 

Tambien se baya al primer año de la copbiica las 
leyes del cónsul Valerio, que hizo fuese libre la candidatura, 
para el consulado, pronuneió la pena de muerte contra todo 
el que aspirase á la dignidad real, hizo bajar log fasces con- 
sulares ante los comicios generales, y reconoció su jurisdic- 
cion soberana dando la ley de la apelacion al pueblo. En se- 
ñal de baber quitado al cónsul el derecho de vida ó muerte» 
se quitaron las hachas de los fasces en el interior de la ciu- 
dad y hasta la distaucia de una milla fuera de sus muros, 
Mas allá de este límite las hachas eran restituidas ú los lic- 
tores, porque los cónsules, al pasar de la primera milla, re-. 
cobraban ese poder ilimitado que les era tan necesario en el 
ejército como peligroso habria sido en la ciudad. 


Guerras reales; crueldad de los acreedores. 
_ Estas concesiones eran exigidas por la posicion difícil én 
que se encontraba la aristocracia, que veia á los Tarquinos 
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suscitar contra ella una guerra peligrosa. Dícese que el rey 
desterrado, refugiado al pronto en Tarquinia, habia arras- 
trado á aquella ciudad y á Veies á defender sus- derechos; 
luego á Porsena, que tomó 4 Roma y no perdió su conquista 
sino despues de una expedicion desgraciada al Lacio (1), 
despues á los Sabinos, que sostuvieron una lucha de cinco 
años, durante la cual, Apio Claudio, gefe de una familia po- 
derosa y de una gran clientela fué 4 establecerse en Roma; 
y por último al cabo de catorce años, 4 los Latinos, que die- 
ron la gran batalla 'del lago Regilio (496). 

Tarquino murió algun tiempo despues de aquella aceion 
sangrienta é indecisa; pero los Volscos continuaron les hos- 
tilidades, y al fin el pueblo se encontró aniquilado y arruina- 
do por tantos esfuerzos. Los plebeyos peleaban á su: costa; 
pero, mientras que bajo las banderas defendian la libertad 
y los derechos de los patricios, sus campos permanecian 
sin cultivo, eriales, y sus familias en la miseria. Para man- 
tenerlas era preciso tomar dinero á préstamo, 8 un interés 
enorme; por eso, algunos años despues de la expulsion de 
- losreyes, la mayor parte de los plebeyos habian llegado:á 
ser deudores de los ricos, 4 los cuales daba la ley como ga- 
rantía lá libertad y la vida de aquellos. Si el deudor no sa- 
tisfacia sus obligaciones dentro del término legal, con atre- 
glo á4 la sentencia del pretor, era adjudicado como escla- 
voá su acredor,quien podía imponerle trabajos humillantes, 
tenerlo e en la cárcel, ó venderle allende el Tíber: 


o po, La dictadura (496). 


- Creciendo la miseria de los plebeyos bajo una ley tan du- 
ra, inevitable era una rebelion. Al pronto pidieron pacífica? 
mente la abolicion de las deudas; luego se negaron al alis- 
tamiento éontra los Latinos. Parecióle al senado bastánte 
erítica la situación para que procurase apaciguar el tumub- 
to por medios legales. Creó la dictudyray magistratura sia 


(1) Las formales asev oraciones de Tácito y Plinio el Vi iejo no permiten que 
se dé crédito Ata tradicion ordinaría referente 4 la generosidad de Porsena. 
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apelación y cuyo poder fué mas ilimitado de lo que lo habia 
sido. el de los reyes. El dictador (magister populi), elegido á 
invitacion del senado, por uno de los cónsules, y escogido 
entre los consulares, en señal de su poder absoluto, se rodea- 
ba, aun dentro de Roma, de 24 lictores que llevaban hachas 
en los fasces. Era nombrado por seis meses, como su lugar 
teniente el magister eguitaum; peroninguno de ellos conservó 
por tanto tiempo sus terribles funciones. El dictador abdi- 
caba tan luego como pasaba el peligro que habia hecho sus- 
pender las libertades públicas, y establecer a pue: 
la, tiranía provisional. 

. Asustadog los plebeyos por aquel poder ilimitado, cedie- 
ron, y 3e aumentó la violencia de los acreedores.. El mas 
desapiadado fué Apio Claudio. Nombrado cónsul con Servi- 
lio gn. 495, escitó mas aun con su ejemplo la crueldad de los 
ricos. Ya estallaban los murmullos. entre la multitud, cuan- 
do de improviso apareció en el fore un hombre pálido y tan 
flaco que causaba espanto. Era uno de los centuriopes mars 
walientes del ejército romano; habia asistido á.28 batallas. 
Refirió que, durante la guerra sabina, el enemigo habia 

quemado su casa y sus cosechas, y apoderádose. de su re- 
heño. Para vivir habia pedido dinero prestado, y la usura, 
cual una llaga ponzoñosa, devorando su patrimonio, habia 
afacado á su cuerpo; su acreedor se le habia llevado, así co- 
mo 4,8u hijo, lo habia cargado de cadenas y maltratado de 
la manera mas cruel, y mostraba su cuerpo que aun estaba 
ensangrentado. Al ver esto, llegó á su colmo la exaspera- 
cion, y habiendo ido un mensageroá'anunciar una incur- 
sion de log Volscos, los plebeyos se negaron á tomar las ar- 
Ipp4. Solo cedieron cuando el cónsul Servilio hubo prome- 
tidp que.despues de la guerra se examinarian sus quejas, y 
que mientras durase aquella permapecerian .lMbres los. dep- 
gerea, Fiado el pueblo en esta seguridad, tomó las armas y 
derrotó al..epemigo; pero el senado. se. negó á cumplir las 
promesas del cónsul. En vano reclamaron con desaforadas 
voces; Apio era inflexible, y para asustar á la multitud hizo 
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«que nombrasen un dictador. Recayó la eleecion en un hom- 

bre de una familia popular, Manio Valerio, quien roovó las 

promesas de Servilio, y con un ejército de 40.000 plebeyoQs 
derrotó á los Volscos, á los Equos y á los Sabimog. 


Retirada del pueblo :a1 Monte Sacro; el tribunado (493). 


El pueblo creía haber conquistado esta vez.el cumplimien- 
to delas promesge consulares, pero volvieron ú engañarle; 
salo algunos pobres fueron enviados á Velitres. Valerio, le- 
notleindignacion, abdicó, y para evitar un motid, los cón- 
sules del año 493, fundándoee en el. jaramento militar pres- 
tado á sus predecesores, obligaron al ejército á salir de la 
ciudad. Pero fuera ya de las puertas, los plebeyos abandona- 
ron á los cónsules, y fueron á acampar al otro lado del Anio 
en el Monte Sacro; los de Roma, por sa parte, se retiraron 
con sus familias al Aventino, que era, despues del ltda 
lio, la posieion mas fuerte de la ciuded. 

Intvirtióse algun tiempo ex negociaciones iofeuctucsad: 
Al fin, asustados los patricios por la posicion emenazadora 
de las legiones, diputaron diez consulares á los soldados. 
£ntre ellos pe hallaba Menenio Agripa, el senador mas 
elocuente y popular. Les contó el apólogo de los Miembros 
tebelades contra el Estómego, y trasmitió al senado sus 
peticiones. Tienen un carácter notable de moderación: «Te- 
den los esclavos por deudas serán emancipados, y las dem— 
das de los insolventes serán abolidas.» 

El pueblo, autes de regresar á la ciudad, quiso una ga- 
rantía de que aquellas concesiones serian fielmente cumpli 
«Jas, y los comieios centuriados pombraron dos ¿ribuaos, 
ficinio y Bruto, que tuvieron el derecho de exsliar al den- 
der maltrasado, y de detener con. su veéo el efecto de las 
sentencias consulares, sumque-con 13 condicion de na ejep- 
car esta derecho sino dentro de la ciudad, y hastala distan 
«cia de una milla de aus murallas, Aquellog representantes de 
Jos pobres ny tenian signo alguno exterior que les. distip- 
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guiese de la multitud, y solo iban precedidos de 'un ugier. 
“Pero su persona era inviolable. El que ponia la mano en 
ellos era sacrificado á los dioses. Un patricio no podia ser 
nombrado tribuno (493). 

Esta creacion de dos jefes del pueblo (muy luego fueron 
cinco, y mas tarde diez) equivalia, casi, á una revolucion, y 
llegaba á ser el acontecimiento mas grande de la historia 
interior de Roma. «La creacion de un magistrado, dice Ci- 
oeron, que no dependía del poder consular, fué la primera 
disminucion de este. La segunda fué el auxilio que aquel 
prestóá los demás magistrados y á los ciudadanos que se 
negaban á obedecer á los cónsules.» Por eso los plebeyos rl. 
cos adoptaron á aquellos jefes como si lo fuesen de la clase 
entera, y por su influencia en los comicios centuriados im- 
pidieron que los patricios llenasen el tribunado con he-' 
churas suyas, mientrás el pueblo, por medio de una nueva 
victoria, llegaba á arrancar el derecho de nombrarlos po gí 
mismo en reuniones por tribus. | . 


Ley agraria de Espurio Casio (486). 


Los primeros tiempos del tribunado fueron humildes y os- 
curos, como los de todas las magistraturas plebeyas. Pero 
- Un patricio, tres veces cónsul y triunfador, Bspurio Casio, 
reveló á los tribunos el secreto de su poder, «la agitacion 
popular.» Fué el primere que arrojó á la multitud esta gran 
palabra: la ley agraria, y tos tribunos, despues de él, no tu- 

vieron mas que pronunciarla para pp en elforo las 
tormentas mas furiosas. 

Durante la monarquía, las leyes agrarias Ó que marca- 
ban la distribucion de las propiedades territoriales, habian 
sido freguentes, porque estaba en el interés de los. reyes, ro- 
deados de una aristocracia recelosa y esclusivista, gran” 
jearse partidarios entre el pueblo; pero, desde el destierro 
de Tarquino, no habia habido mas asiguacion de tierras que 
“la de Bruto. Sin embargo, cuantas miserias habian sufrido 
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los plebeyos durante aquellos 24 años, á consecuencia de 
la guerra y de la usura! Poreso el patricio mas ilustre, el 
único de aquella época que, con Valerio, hubiese sido con- 
decorado por tres veces con la púrpura consular, Espurio 
Casio,. quiso restituir al Estado sus rentas y sus tierras, 
y 4 los pobres los medios de llegar á ser ciudadanos útiles. 
En el mismo año del establecimiento del tribunado habia 
estipulado Casio .con los Latinos un tratado de alianza 
.Qque los Hérnicos aceptaron siete años despues, de modo 
que entonces pudo Roma oponer aquellos dos pueblos á 
sus eternos. enemigos.los Equos y los Volscos. Despues de 
tan hábiles negociaciones fué cuando Casio propuso distri- 
buir entre los mas necesitados una parte de las tierras pú- 
blicas, obligar á los colonos del Estado á pagar con regu- 
laridad sus diezmos, y. emplear esta renta en pagar á las 
tropas. . A | ) 
Pero estas peticiones populares y patrióticas promovieron 
la indignacion del senado, porgue aquella usurpacion del 
patrimonio público (ager publicus) contra la cual reclamaba 
Casio, era el orígen principal de las fortunas patricias. Sin 
embargo, en un momento en que el pueblo veia á un cónsul 
á su cabeza, habria sido peligroso rechazar la ley; el senado 
la aceptó, reservándose no ejecutarla; pero una yez apla- 
cada:la multitud, se difundieron por la ciudad sordos ru- 
-maores; decian que Casio no era sino.un amigo falso del pue- 
blo. Para conquistar aliados habia sacrificado ya los inte- 
reses de Roma á los Latinos y 4-/los Hérnicos, y á la sazon 
queria amotinará los pobres contra los grandes y aprove- 
charse de sus contiendas para hacer que lo proclamasen rey. 
«Los tribunos, celosos de sa popularidad, y el mismo pueblo, 
que estan fácil de asustar, le abandonaron cuamdio, al salir 
del consulado, le acusaron: les patricios de traicion é hi- 
cieron que le sentenciasen á ser azotado y decapitado (490%. 


¿o 
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Los Fabiós; derecho concedido á los tribunos de acusar á log 
cónsules (476). 


Libres ya los grandes de Casio, pensaron en desembara- 
zarse de su ley. La poderosa casy de los Fabios se habia se- 
- alado por su celo hácia los intereses del senado, y loa gran- 
des no quisieron otros cónsules; durante siete años (484-478) 
se vió constantemente á un Fabio en el consulado. Por eso 
los tribunos reclamaron inútilmente la ejecucion de la ley 
agraria. Habiendo querido C. Moenio, en 482, oponer su veto 
al levantamiento de tropas, los cónsules trasladaron su tri- 
bunal fuera de la ciudad, adonde no se estendia la protec- 
cion tribunicia, y llamaron á los ciudadanos á alistarse, ha- 
ciendo que sus lictores quemasen las granjas de los que 
no daban sus nombres. Estas violencias podian llegar é ser 
peligrosas; el senado prefirió seducir á algunos tribunos, cu- 
ya oposicion detuvo el veto de sás colegas. Pero los solda- 
dos se encargaron de vengar al tribunal impotente, y en 
480 las legiones se negaron á completar una victoria. sobre 
los de Veies para no asegurar á Ceso Fabio los honores del 
un triunfo. ) : 205 

Al llegar aquí se oscurece la historia. Los Fabios, grefes del 
senado, se pasaron al pueblo, y despues se vieron obligados 
á salir de Roma. No se puede desconocer en este cambio una 
de esas revoluciones frecuentes en las repúblicas aristocrá- 
- ticas. Sin duda se alarmaron los patricios al ver que el con» 
sulado se habia convertido en hereditario para una familia, 
y los Fabios hubieron de buscar en el pueblo, para 8u ambi- 
cion, el apoyo de que el senado ¡be 4 privarles. Los soldados, 
soducidos por la condueta y por iaa palabras populares. de 
M. Fabio (49), le prometieron esta vez Ja derrota de. los. de 
Veles. La batails fué sangrienta; el. hermano del cónsul su 
cumbió en ella, pero los soldados cumplieron su palabra; los 
Etruscos fueron destrozados. Los Fabios, á su regreso, reco- 
gieron en sus casas á los plebeyos heridos, y desde entonces 
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ninguna familía fué mas popular. En el año siguiente, Ceso 
Fabio quiso «rrancar á los patricios la ejecucion de la ley 
- agraria; salló mal en su empresa, y toda la familia de los Fa- 
bios se vió obligada é salir de la ciudad. Para ser útil aun $. 
Roma en su destierro votuntario, fué á establecerse en frente 
del enemigo, ú orilias del Cremere. El orgullo de la gens Fa- 
- bia no quiso ver mas tarde, en aquel destierro, mas que la 
ebnegacion de trescientos sets Fabios que, solog con gus cus- 
tro mil clientes, sostuvíeron, en favor de Rotna aniquilada, 
da guerra contra los de Veies. Un soto Fabio, á quien habian 
dejado en Roma por razon de su tierna edad, impidió, segun 
decian, la extincion de toda la raza. Vencedores en varios 
encuentros, olvidaron la prudencia que les hebia valido sus 
primeros triunfos, y se dejaron atraer á una emboscada en 
que perecieron todos, sin que el cónsul Menento, que se ha 
itaba en las inmediaciones con un bid hiciese lo mas mí- 
niro para salvarlos 477). 

“Los tribunos acusaron al cónsul de traicion (476), y él, 
abrumado por el dolor y la vergúenza, se dejó morir de haw- 
bre. Este triunfo era importante, porque los triburios acaba- 
ban de apoderarse del derecho de citar á los cónsules ante el 
pueblo, y en lo sucesivo, las acusaciones tribunicias habian 
de aguerdar, al abandona? sus cargos, á los ado ens 
se ió id á la ley agraria. | 


Volero; derecho concedido al pueblo de nombrar sus tribunos 
y de hacer plebiscitos (474). 


 Servitio, en 45, y L. Furio y €. Manlio, en en, fueron. atu- 
sados por los tribunos, el primexo per un. ataque mal dirigi- 
Go en la guerra contra los de Veies, y los-otros: dos por no 
haber ejecutado ls ley agraria. Senvillo se estapó; pero Man- 
lio y Furio tenian por'adversario al tribuno Genucio, quien 
habia jurado ante el pueblo queno -se dejaria detener por 
pbstáculo alguno. Ea el dis del ed £06 hallado muerto 'en 
su cama (473). 


y 


> 
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Rste asesinato causó profundo terror al pueblo y á sus ge- 


-fes, y cuando los cónsules procedieron al alistamiento, solo 


un hombre se atrevió á resistir, Publilio Volero, centurion 
valiente que se negaba á servir como'simple “soldado. Ha- 
biéndose acercado los lictores para apoderarse de él, los re- 
chazó, se refugió en medio de la multitud, la escitó, la amo- 


. tinó, y expulsó. del foro á los cónsules y á los lictores, con 


sus fasces rotos. Poco tiempo despues fué nombrado tribuno 
(472). En seguida pidió que en lo sucesivo fuesen elegidog 
los tribunos, no en los comicios centuriados, en donde los 
patricios obtenian siempre algunos puestos para sus hechu- 
ras, sino en las reuniones por tribus, en donde los sufragios, 
contados por personas y dados directamente, aseguraban la 
mayoría á la gente del pueblo y á sus candidatos. Esta ley 
babia de restituir al tribunado, toda su sávia democrática. 
Los patricios lo comprendieron así, y durante un año su- 
pieron impedir que pasase. Pero los plebeyos fueron bastante 


- fuertes, aun en las centurias, para reelegir á Volero y agre- 


garle Letorio, quien añadió á la proposicion Publilia: «Los 
ediles serán nombrados por las tribus, y estas podrán cono-. 
cer de los asuntos generales del Estado; es decir, la asam- 
blea plebeya tendrá el derecho de hacer plebiscitos. Kl se- 
nado, por su parte, hizo subir al consulado á Apio Claudio, al 
defensor mas violento de los privilegios patricios. En el dia 


. . Ge la votacion la lucha fué muy viva y corrió la sangre. Le- 


torio fué herido; pero, para salvar á Apio, fué preciso que los 
consulares se le llevasen violentamente á la curia. El pueblo, 
habiendo quedado dueño del foro, votó en él la ley Publilia 
y obligó al senado á aceptarla apoderándose del Capitolio 
1411). La derrota de la aristocracia era ya segura paña un 
porvenir mas ó menos cercano, porque el pueblo habia de hia- 
llar enel tribunado, definitivamente sustraido 4 la infitien- 
cla de los grandes, ana proteccion formal v decidida; en 
aquellas reuniones, que tenian el privilegio de hacer plebis- 
eitos, un medio de accion; finalmente, en su número y en su 
disciplina, una fuerza siempre creciente. 
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Entre los tribunós nombrados desputbs de la adopcion de la 
ley Publilia se hallaba Sp. Icilío, qujen, para evitar la re- 
produccion de tales violencias, se-sirvió del derecho de hacer 
plebiscitos, que acababa de ser reconocido á la comuna po- 
pular, 6 hizo pasar esta ley: «Que nadie interrumpa á un tri- 
buno cúanéo esté hablando delante del pueblo. Si alguien 
infringe esta prohibicion, que dé fianza para responder de 
que se presentará; si falta á ello, que sea castigado con pena 
de muerte, y sus bienes confiscados.» - . 

Apio habia sido vencido; pero una invasion de los Equos 
y de los Volscos puso á los plebeyos á merced suya, obligán- 
doles á salir de Roma bajo sus órdenes. Nunca hubo mando 
mas inperioso. «Mis soldados son etros tantos Voleros», . de- 
cia, y parecia que, 4 fuerza de rigorus injustos, procuraba 
escitarles á la rebelion. Ya fuese traicion, terror pánico óven- 
ganza de los soldados que quisieron deshonrar ásu general, 
en el primer encuentro tiraron las armas y buyeron hasta 
llegar al territorio romano. Allí volvieron á encontrar á Apio 
y á'sus venganzas. Los centuriones, los duplicarios que ha- 
bian abandonado las banderas, fueron entregados al suplicios 
y los soldados diezmados. 

Apio regresóá Roma persuadido de la suerte que le aguar- 
daba, pero contento por haber domado á aquel pueblo, á cos- 
ta de su vida, siquiera una vez. Citado por dos tribunos al 
dejar el consulado, compareció, no como suplicante, sino co- 
mo dueño; dirigió invectivas á los tribunos, á la asamblea, y 
les hizo retroceder á fuerza de altivez y de audacia. Bl dia 
del juicio fué prorogado, pero él no le aguardó; una muerte 
voluntaria se anticipó á su sentencia, y el pueblo, admiran— 
do á pesar suyo aquel valor indomable, honró sus funerales 
con una concurrencia inmensa. 


Guerras contra los Volscos, los Equos y los de Veies (493-471); 
Coriolano. 


Aquellas luchas en el foro habian cstado mezcladas con 
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guerras continuas con los pueblos vecinos. Al Norte, Roma 

confinaba con el territorjo de Veies, gram ciudad etrusca cu- 
yes fuerzas igualaban casi á las suyas; al Este, era limitrmole. 
de les Sabinos, que rara ves se aventuraban mas allá del. 
Enio, y de los Equos, montañeses codiciosos y pobres, que 

casi todos los años bajaban por las colinas fragosas del Al 

gide para saquear el Lacio. Desde los tratados estipulados por 

Casio con los Latinos y los Hérnicos, los Volagos no podian 
arrastrar ya á aquellos dos pueblos contra log Romanos; pe- 
ro hacian la guerra é su costa, y favorecidos por las contien- 
das interiores de Roma, veian é las ciudades latinas caer uba 
despues de otra en su poder. En el tiempo á que hemos lle» 
gado, habian llevado sus avanzadas hasta la distancia de 
diez millas de Roma. La invasion mas afortunada que veri- 
ficaron y á la quese atribuyeron todas sus conquistas, fué 
dirigida por un ilustre desterrado romano, de la gens Mar 
cia. Era, segun dice la leyenda, un patricio distinguido por 

su yalor, su piedad y su justicia. En la batalla del lago Re- 

gilio, habia merecido una corona cívica y ganado en la to- 
ma de Corioles el sobrenombre de Coriolaxo. Un dia en que 
los plebeyos se neg'aban á las levas, armó á sus clientes y. ' 
sostuvo por sí solo la guerra contra los Anciates. Sin embar- 
go0, el pueblo á quien lastimaba por su altanería, le negó el 
- consulado, y Coriolano concibió con este motivo un ódio que 
dejó traslucir por medio de palabras imprudentes. Durante 
la retirada al Monte Sacro, las tierras habian quedado sin 
cultivo; para combatir al hambre, compraron trigo en Etru- 
-ría y en Sicilia, en donde Gelon se negó é recibir su impor- 
te. El senado quería distribuirlo gratuitamente al pueblo. 
«O no se les dá trigo, ó sequitan los tribunos,» dijo Corlo-' 
lano. Estas palabras fueron oidas por los tribunos, quienes le 
citaron en seguida ante el pueblo. Ni las amenazas, ni los 
ruegos de los patricios pudieron ablandarles, y Coriolano, 
sentenciado al destierro, se retipó al territorio de los Vols- 
cos de Ancio. Tulio, su gefe, olvidó su envidia y su ódio pa- 
ra excitar en el corazon del desterrado el deseo de la ven- 


y 
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ganza; consintió en ser] tan solo su teniente, y Coriolano 
marchó sobre Róma 4'Ta cabeza de las legiones volscas. Nin- 
gun tjórcito, ninguna plaza le detuvo; Hegó hasta la distan- 
cia de cineo millas 'de la ciudad 4 acampar sobre el foso de 
Chtlfio; assotando las tierras de los plebeyos, pero salvando, 
de intento las de los grandes. En vano intentó Roma ablan- 
darle. Los consulares mas venerables y lós - sacerdotes de los 
dtoies no obtuvieron sino una respuesta dora; cedió, empe- 
ro, 4 las lágrimas de su madre Voturla (490). Los Volscos vol- 
vieron á sus ciudades cargados de botín, pero no perdonaron 
á Coriolano 'que se hubiese detenido en medio de su ven= . 
ganza, y le sentenciáron 4 muerte. Ségun dicen otros, vivió 
hasta una edad avanzada, repitierdo: «Bl destierro es muy 
duro para un anciano.» 

Mientras los Volscos invadian el mediodía del Lacio, los 
Equos se apoderaban de sas ciudades orientales. Con arreglo 
al tratado estipulado por Casto, Roma debiera haber envía- 
do todas sus fuerzas al auxilio de los Latinos; pero sus disen- 
siones interiores y los peligro que corriá por la parte de 
Veiés detenfan 4 las legiones en la ciudad ó alNorte del Tíber. 
En efecto, los Velos, desde 482 habian comenzado de nuevo 
la guerra, y el desastre de los Fabios á orillas del Cremere 
(477) les habia permitido que penetrasen hasta el Janículo. 
Un cónsul intentó inútilmente desalojarlos de allí. Otro mas 
feliz, Virginio, les expulsó y volvió á llevar la guerra al ter- 
ritorio de Veies. Durante este tiempo, tambien por la parte 
del Lacio habian tomado los enemigos una posicion formi- 
dable. Los Equos en el Atgide, y los Volscos en el monte Al- 
bano, separaban á los Latinos de los Hérnicos y amenazaban 
á la vez á estos dos puéblos. Pero una tregua de cuarenta 
años que ftrmaron'los Veios en 474, cuando Mantio Vulso 
comenzó el sitio de su ciudad y la adopcion de la ley Pu- 
blilia en 471, pusieron término por algun tiempo á la guerra 
etrusea y álos disturbios del foro, y el senado pude escu- 
Char las quejas de los aliados. 


f 
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Quintio Capitolino y Cincinato. 


Dos miembros de la gens Quinctia, Capitolino y Cinataalo; 
tuvieran toda la honra de aquella guerra. T. Quintio Capi” 
tolino, patricio popular, era cólega de Apio en 471. Mientras 
los Voleros de Apio hacian que loa Volscos les derrotasen, 
Quintio arrebataba á los Equos su botin y regresaba á Roma. 
con el sobrenombre de Padre de los soldados. Pero aquel pue. 
blo reducido era incansable : sus ágiles bandas se arrojaron. 
cuatro veces audazmente por entre los campamentos consu- 
lares sobre la campiña de Roma. En 468, el cónsul Furio se : 
lanzó en persecucion suya por una garganta angosta, y 
cuando quiso retroceder, los Equos, súbitamente reunidos, 
habian cerrado todas las salidas. El ejército estaba perdido, 
y Quintio le salvó. Al recibirse la noticia del peligro en que 
se hallaba Furio, el senado habia investido á su cólega Pos- 
tumio con el poder dictatorial por medio de la fórmula: Ca-. 
veat consul ne quid debrimenti vespublica capiat , y Postumio 
solo se sirvió de él para confiar á Quintio el difícil cuidado de 
libertar al ejército consular. Siendo cónsul por segunda vez 
«en el año siguiente, se apoderó de la rica ciudad marítima de 
Apncie, y al regresar de esta campaña eelebró un triunfo tan 
brillante que por ello conservó el sobrenombre de Capito- 
lino. | 

El peligro solo momentáneamente fué alejado.. En efecto, 
desde el tiempo de Porsena, nunca se habia visto Iroma tan 
sériamente amenazada. Los disturbios interiores habian co- 
menzado de nuevo con motivode-la proposicion Terentila;1a. 
peste se cebaba con violencia, y un ejército enemigo acam- 
paba á tres millas de la puerta Esquilina (462). Los desastres se. 
multiplicaron mas aun en los años siguientes. La ciudadela 
de los fielesTusculanos fué ocupada durante varios meses por 
los Equos, y un golpe de mano audaz entregó una noche el 
Capitolio al Sabino Herdonio y á una tropa de desterra- 
dos (459). El Capitolio fué recobrado; pero en el año siguiente 
hubo una defeccion por parte de Ancio, y el ejército del cón- 
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sul Minucio se dejó encerrar otra vez por los Equos en un 
desfiladero. Solo Cincinato pareció capaz de salvar á la repú- 
blica. Le nombraron dictador. Los senadores que fueron á ga- 
ludarle como dueño del pueblo le encontraron junto á su ara- 
do, labrando su modesta posesion con sus manos victoriogas. 
Kn.el mismo dia marchó contra los Equos, los encerró en sus 
líneas, y los hizo pasar bajo el yugo con su general Graco 
Cluilio. Habiendo entrado en Roma en triunfo, seguido del 
cónsul y del ejército á quienes habia salvado, al décimo sesto 
dia dejó la dictadura para regresar á sus tierras (457). No 
obstante este triunfo, que la vanidad ha ponderado como 
tantos otros puntos de la historia militar de Roma, la guerra, 
no estaba concluida, y los Equos continuaban en posesion del 
Algide, y los Volscos en la del monte Albano. Algunas par- 
tidas de Sabinos que tomaron parte en las correrías de log 
Veios y de los Equos, tambien habian sido derrotadas. 

En el espacio de medio siglo que habia trascurrido desde 
la espulsion de los reyes., la decadencia del poder de Roma 
no se habia detenido un solo instante; en 493, su territorio, 
al menos, sé hallaba cubierto por los Latinos; pero de las trein- 
ta ciudades latinas que habian firmado el tratado de Casio, 
trece se hallaban á la sazon destruidas ú ocupadas por el 
enemigo. Si el ager romanus no estaba aun menguado , la 
barrera que habia de protegerle se hallaba destruida en par- 
te. Felizmente, la poblacion se habia aguerrido en aquellas 
luchas contiáuas, pero en el fondo poco peligrosas; y los sol- 
dades, á quienes Apio diezmó sin resistencia, y 4: quienes 
Cincinato cargó con doce estacas gruesas , con sus armas y 
con sus víveres para una marcha de veinte millas en cuatro 
horas, eran ya los legionarios de Veseris , de penerOntos de 
aa y de ama: 
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| CAPÍTULO Y. 
Los decenviros; igualdad civil. 


PROPOSICION TERRNTILIA (461); CESON Y EL. SAsINO Henpono (439).-—Cox- 

CESION PE Lag TIERRAS PÚBIACAS DEL ¡AVENTINO Á 108 PLEREYOS , Y LEX 

- SOBRE LAS MULTAS (154-453).—-Los PRIMEROS DECEN VIROS (450).-—A250 Y 

VIRGINIA (448).—RESÚMEN DE Las XIÍ TABLAS : DERECHO DE LAS PERBO- 
NAS Y DELAS COSAS. — DISPOSICIONES FAVORABLES PARA LOS -PLEBEXOS. 


Propósicion Terentilia (461); Ceson y el Sabino Herdonio (459:. 


Hesta el tiempo de Volero y de Letorio, el pueblo solo ha- 
bia-conqnistado armas para el combate ; pero este, a0 0b9- 
tante las violencias que hemos visto, aun no se había empe- 
- ñado formalmente. En:481 , los plebayos pasaron de ta resis 
tencia al ateqne ; pidiaron la revision dela constitucion. an» 
tigua y una legislacion nueva. Era querer demasiado á la 
VBE, porque no eran bastante fuertes para $triuafar de pronto. 
Por eso su victoria habia de fraccionarse, por decirlo añí ,.y 
mo sacempletaria sino en mas de un siglo. En 450, Arruaca- 
pon la igualdad civil; en 367, la igusidad política ; en 339, y 
806,32 iguaided judicial; en 302, leigualdad religiona.—El de- 
cenvirato hizo la conquista de la igualdad ante la ley. cizil. 

Los cónsules y los jueces patricios habian administrado 
justicia hasta entonces, no con arreglo á leyes escritas y 
conocidas de todos, sino observando costumbres antiguas y 
oscuras que interpretaban arbitrariamente , y que entrega- 
ban á su poder discrecional al litigante plebeyo. En la cons- 
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titucioú nada habia fijo ni determinado; nadie sabia cual era 
el límite de la juriadiogion de los magistrados, ni donde cor 
saban los poderes del senado. Para destruir este arbitraris- 
dad y estes incertidumbres fué para lo que el tribuno Deren- 
tillo Arso, abandonando la ley agraria que estaba en uso, pi- 
dió en 461 que se nombrasen diez hombres para redactar y 
publicar un código de leyes. El senado rechazó con violencís 
esta proposición , y para ganar tiempo procuró contener al 
tribuno por medio del vebo de uno de sus colegas. Pero todos 
bebian jurado mantenerse firmemente unidos, y ni la astu- 
ea, ni las amepazas, ni los presagios siniestros, pudieron ro 
traerles de su propósito. El jefe de todas las violencias pa trí- 
cias ena el hijo de Cincinato, Quintio Ceson, jóven envane- 
cido con su fuerza, con sus hazañas y con su nobleza. A la 
cabeza de los jóvenes patrieíos turbaba las deliberaciones , se 
arrojaba sobre la multitud, y mas de una vez espulsó á 108 
tribunos del foro. Aquel hombre parecia que llevaba en $1 do- 
das las diotadaras.y todos los consulados, y su audacia hacia 
que la autoridad tribnnicía fuese impotente. Sin embargo, 
un tríbuno se atrevió 4 hacer uso de la ley Icilia. Virginio 
acusó á Cesen de haber pegado á un tribuno, no obstante sul 
carácter inviolable, y un plebeyo atestiguó que en la vía Su- 
burrana habia derribado al sneto á un anciano, hermano su» 
yo, el cual habia muerto pocos dias despues á consecuencia 
de sus heridas. El pueblo ase conmovió al oir el relao de esta 
homicidio, y Ceson, á quien dejaron libre bejo fíauga , hu- 
biera sido sentenciado á muerte sn los próximos comicios si 
no hubiese emigrado yvotuatariamente á fitruria. Cincinsto, 
para pagar de multa de su hijo, vendió casi todos sus bienes, 
y solo ie quedaron cuatro fansgas de tierra al otro lacio del 
Tiber (460). i 

Ceson, lo misoo que Coriolano, quiso vengarse , y los tri- 
bunos fueron un dia á denuuciar al senado una conspiracion 
de la que aquel era el alma. Su objeto era sorprender el Ca- 
pitolio, asesinar á los tribunos y á los jefes del pueblo, y abo- 
lir las leyes sagradas. En efecto, en el año siguiente fué ocu- 
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pado el Capitolio una noche por el Sabino Herdonio al frente 
de cuatro mil esclavos y desterrados, entre los cuales se ha- 
llaria acaso Ceson (459). Aquel golpe de mano audaz no ater- 
ró menos al senado que al pueblo, al cual prometió Valerio 
la aceptaolon de la ley Terentilla como premio de su con- 
curso. El Capitolio fué recobrado y. de cuantos le ocupaban 
ni uno solo se escapó; pero Valerio, el cónsul popular, babia 
perecido durante el ataque, y fué sustituido por Cincinato, 
quien juzgó que por aquella muerte se hallaba el senado ab- 
suelto de'sus promesas. «Mientras yo sea cónsul, dijo á los 
tribunos, no pasará vuestra ley, y antes de abandonar el car- 
go, nombraré un dictador. Mañana llevo al ejército contra log 
Equos.» Los tribunos anunciaban su oposicion al alistamien- 
to. «No necesito nuevos soldados; los legionarios de Valerio 
no han sido licenciados; me seguirán al Algide.» Queria lle— 
varse allá 4 los augures, hacerles consagrar un sitio apro- 
pósito para las deliberaciones y obligar al ejército, como re- 
presentante del pueblo, á que revocase todas las leyes tribu- 
nicias. El senado no se atrevió á seguir 4 su cónsul en aque- 
lla reaccion violenta ; se contentó con rethazar la ley ; pero 
los mismos tribunos fueron reelegidos por tercera voz (408); 
- tambien lo fueron en los años siguientes, hasta cinco veces, 
y con ellog se presentó siempre la odiosa proposicion, no 0bs- 
tante una nueva dictadura de Cincinato que aprovechó su 
autoridad sin apelacion para desterrar al acusador de su hijo. 
Este estado de cosas mantenia los ánimos en tal fermenta- 
cion, que el senado creyó prudente consentir en que en lo 
sucesivo se nombrasen diez tribunos, dos por cada clase. El 
pueblo, y especialmente el de las clases inferiores, aguar- 
deíba de aquel aumento -una pretección mas efieaz y mas rá- 
pide, los patricios una facilidad mayor para comprar ó se- 
ducir á algunos ode del dd A esto siguieron otras 
concesiones. . E + 
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Concesiones de las tierras públicas dol Aventino á los plebeyos 
y ley sobre las multas (454—453). 


En 454, el tribuno Icilio pidió que las tierras del dominio 
público en el Aventino fuesen distribuidas al pueblo; y no 
obstante las violencias de la juventud patricia , hizo que su 
ley fuese aceptada por las tribus, y obligó á los cónsules ú 
llevarla al senado, en donde obtuvo la entrada para defender 
por sí mismo su plebiscito. De esta innovacion resultó para 
dos tribunos el derecho de convocar al senado y de hablar 
ante él. Pasó la ley, y el Aventino se cubrió de casas plebeyas. 
En el año siguiente, el cónsul Aternio hizo cesar la arbitra- 
riedad de los cónsules en la imposicion de las multas. Fijó co- 
mo mínimum un carnero, y como maximum dos carneros y 
treinta bueyes, pero á este solo se llegaba aumentando una 
cabeza de ganado por cada dia de retraso ó negativa. 

Con estas concesiones esperaba el senadoalejar la ley agra- 
ria y la ley Terentilla, pero ambas proposiciones fueron re- 
producidas en seguida, y Sicinio Dentato, viejo centurion 
que asistió 4 120 batallas, siguió 9 triúnfos, mató á 9 ene- 
migos en combate singular, recibió 45 heridas de las que 
ninguna por la espalda, mereció 83 collares y 60 bra- 
zaletes de oro, 18 lanzas y 25 arneses, fué nombrado tribuno 
€ hizo que condenasen á dos cónsules á pagar la multa. El 
senado comprendió que era preciso renunciar todavía á la 
fuerza, quedando el recurso de apelar á la astucia para fal- 
sear la revolucion. Aceptó la proposicion Terentítla, y fue- 
ron designados tres comisionados, Sp. Postumio, A. Manlio 
y P. Sulpicio, para ir hasta Atenas, quizás, pero mas segu- 
ramente álas ciudades griegas qe Italia á recoger las me- 
jores di | 


Los primeros decenviros. | | 
Cuando regresaron los tres diputados, suspendieron la 


constitucion vigente, el tribunado y aun el derecho de ape- 
lacion, y diez magistrados fueron investidos de poderes ¡i-- 
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mitados para redactar nuevas leyes. Los patricios, invocan- 
do su conocimiento del derecho, hicieron que les concedie+ 
sen aquellos diez puesto3. Este primer punto decidió la cues- 
tion; la reforma, solo por esto, perdia todo carácter político. 
En el año:450, en los idus de mayo, los decenviros, todos 
ellos personages consulares, entraron á desempeñar sas car- 
gros. Cada dia tenia uno de ellos la presidencia, el gobierne . 
de la ciudad, y los doce lictores. Unánimes en sus actos, jus- 
tos y afables para con todos, mantuvieron la república en 
una paz profunda, disminuyendo mas bien que estralimi= 
taudo sus poderes. Habíase encontrado un cadáver en la ea- 
sa del patricio Sextio; no solo el decenviro Julio llevó ade 
lante la acusacion, sino que no obstante serle dado juzgar 
sin apetacion, sometió la causa á la decision de log comicios 
del pueblo. Al fin del primer año diez taVlas de ley fuerowm 
fijadas en el foro para que cada cual pudiese proponer modi- 
ficaciones; los decenviros volvieron á revisarlas, y luego las 
presentaron al pueblo y fueron «aceptadas en los comicios 
eenturiados. Eran las antiguas costumbres de Roma ó dela, 
Italia primitiva mezcladas con algunas cósas tomadas de 
las legislaciones de las ciudades griegas, que el Hesio Her- 
modoro habia esplicado á los decenviros. —' ¡A 


Apio y Virginia (448). o 

Sin embargo, el código no estaba completo. Para concluir- 
lé conservaron sus poderes á la comision legisladora, peró 
llamando á ella, segun el espíritu de la constitucion roma- 
na, á otros hombres. Entre los decenviros salientes se en- 
contraba Apio Ciaudio, quien, en el primer año habia ocul- 
tado su orgullo y su ambicion bajo una esterioridad popu- 
lar. Encargado de presidir los comicios de eleccion, comba 
tió la candidatura de Cincinato y. de Capitolino, á quienes 
no hubiera podido atraer 4 sus designios, y solo dejó nom- 
brar á personas que le eran adictas. No temió recoger votos 
para sí mismo, aunque como presidente de los comicios y 
y segun la costumbre, no pudiese ser reelegido. Jas nuevos 
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cólegas, todos ellos hombres oscuros, y algunos plebeyos, ye 
sometieron á su ascendiente. Precedidos de sus 120 lictures 
com: las vergas y las hachas, On rey e8, y tenian. el 
galo de tales. 

- Coro pus predecesores, “estaban unánimes, porque se ht-» 
hian prometido recíprocamente que nunca la oposicion de 
uno de ellos habia de detener les actos de sus cólegas; pero 
aquel acuerdo polo aprovechaba á su poder. Desde entonces, 
la.fostuna, la honra y la vida de los ciudadanos estuvieron 
á merced de los decenviros. El senado tenia. que encargarse 
- deu» papel hermoso, el de defeneor de las libertades públi- 
cas. Prefirió dejarse arrastrar á antiguos rencores, y vió con 
Júbile aquella tiranía salida de una ley” popular. La juven= 
tud patricia costumbrada hacia tiempo: bajo el dominio de 
Apio y de Ceson, á la violencia, llegó á ser en la ciudad coma 
une especie de ejército de los desenviros, y los senadores, 
deseriando su puesto en la curia, sa e dispermron: por 3us ea- 
sas de campo. 

Entestanto, los deeenviros publicaron dos nuevas tablas, 
enas, dice Ciceron, de leyes inícuas; y trascurrió el año 
sin que anunciasen la intencion de abdicar. Roma se habia 
dado dueños. Afortunadamente, los Sabinos de Rretrum y los. 
Equos renovaron la guerra, y fué preciso convocar el senado. 
Un patricio popular, Valerío, se levantó tan luego como se 
drió la sesion, y sin hacer caso de Apio que le negaba el uso 
de la palabra, denuneió la conjuracion formada contra la 
libertad. «Los Horacios y log Valerios fuero quienes expul- 
sáron á. los reyes, exclamó Horacio. Barbato, sus descendien- 
tes no humillarán la freste ante los Tarquinos.» Los decen- 
viros le interrumpieron, le amenazaron, y le hicieron preci- 
pitar desde la roca Tarpeya. Pero el mismo tio de Apio se 
declaró contra él; sin embargo, los consejos tímidos preva- 
Jecieron, y al final de aquella sesion borrascosa, diez legro- 
nes fueron confiadas á los deeenviros. Salieron de Rema dos 
ejércitos. Mal dirigidos,-6 mas -bier, mal dispuestos hácia sus 
grefes, hicieron que les derrotasen. En uno servia Dentuto, 
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que no ocultaba su odio. Los decenviros pará desembarazar- 
se de él, le enviaron á escoger el terreno para un campamen- 
to, dándole por escolta á unos soldados encargados de asesi- 
narle. El Aguiles romano no sucumbió sino despues de haber 
dado muerte á quince de los traidores. Difundieron la voz 
de que habia perecido en una emboscada, pero nadie vaciló 
en creer que hubiese sido sacrificado á los temores de los de- 
cenviros. Otro crímen produjo, por fin, su caida. 

Apio habia apostado á uno de sus clientes para reclamar 
como esclava suya á Virginia, hija de uno de los plebeyos 
mas distinguidos. En vano su padre Virginio, su prometido 
Jeilio, el antiguo tribuno, y numerosos testigos, ofrecieron 
probar su nacimiento libre. Apio, menospreciando una ley 
que él mismo habia presentado, adjudicó la jóven 4 su cóm- 
plice. Pero Virginio cogió un cuchillo de la tabla de un car- 
nicero, la hirió en el corazon, por querer mas bien verla 
muerta que deshonrada, y cubierto aun de sangre de su hija, 
corrió presuroso á reunirse con el ejército acampado en Al- 
gide. Los soldados se sublevaron, marcharon sobre Roma, en 
donde ocuparon el Aventino, y desde allí, seguidos de todo 
el pueblo, fueron á reunirse en el monte Sacro con las legio- 
nes de los Sabinos. 

Durante algun tiempo vacilaron los decénviros, sosteni- 
dos por uba parte del senado que temia las consecuencias de 
una revolucion plebeya. Pero si habia sido preciso ceder 46 
años antes, cuando aun era omnipotente el patriciado - y los 
plebeyos estaban sin gefes, ¿cómo resistir entonces que el 
pueblo tenia ya la experiencia de sus últimas luchas y la 
conviccion de su fuerza? —Los decenviros abdicaron. - - : 


Resúmen de las XIL tablas: derecho de las personas y de las 
cosas. 


Las doce tablas « conservaron al padre de.familiá su. podar. 
absoluto sobre sus esclayos, su3 hijos, su muger y sus bie” 
hes, y consagraron las obligaciones recíprocas de los clien- 
tes y delos patronos. La propiedad permaneció tambien en las 
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mismas condiciones. Era pública ó privada. Para la primera 
"nunca habia prescripcion, porque el Estado no podía perder 
sus derechos; para la segunda bastaban dos años, porque el 
Estado tenia interés en que las tierras no quedasen sin cul- 
tivo. Si se trataba de bienes muebles Ó de esclavos, bastaba 
un año. Pero contra el detentor extrangero quedaba siempre 
abierto el derecho: adversus hostem aterna auctoritas. De 
aquí los esfuerzos de las provincias, cuando Rema hubo ex- 
tendido á lo léjos sus conquistas para obtener ese título de 
ciudadaño que, entre otros privilegios, daba, despues de un 
goce. de dos años, el derecho de propiedad sobre las tierras 
incultas, tan numerosas en cuantos parages habian recorri- 
do las legiones. 

Las doce tablas no señalaban sino penas pla 
te leves para los ataques contra las personas. Pero los nta- 
ques contra la propiedad se castigaban cruelmente. El robo 
llegaba á ser una impiedad. «Que aquel que haya encantado 
óseducido (incantassit, pellexerit) la miés de otro, que haya 
llevado á pastar gu ganado por la noche á Ja tierra de su 
vecino, ó segado su cosecha, sea sacrificado á Céres.—Que el 
ladron pueda ser muerto por la noche, impunemente, y de 
dia si se defiende.—El que prenda fuego á un monton de tri- 
go, será atado, apaleado y quemado, —El deudor insolvente 
será vendido 6 cortado en trozos.» Para los delitos considera- 
dos como menos graves, se encuentran de nuevo los dos siste- 
mas penales que estaban en uso entre todos los pueblos bár- 
baros: el talion Ó6 represalias corporales, y la composicion ó 
avenencia. «El que rompe un miembro pagará 300 ases al 
herido; si no se aviene con él, que sea sometido al talion .» 


Disposiciones favorables para los plebeyos. 


Proteccion para el deudor contra el usurero: «El que pres- 
te á mas de oeho y un tercio por ciento, restituírá el cuadrú- 
plo; que el nexus (esclavo por deudas) no sea considerado co- 
mo infame.» Proteccion para el débil contra el poderoso: «En 
las cuestiones deestado que seadjudique la provisionen favor 
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de la. libertad.» Proteccion para el litigante pobre.contaa el 
litigante rico y el juez patricio: «Que,el testiga falso y el juez 
corrompido sean preeipitados.» Nueva consagración de la.ley 
Valeria y restriccion impuesta al poder ilimitado de la. din 
tadura: «Que siempre pueda apelarse al pueblo de las sen-: 
tencias de los magistados.» Concesion al pueblo de la atri- 
bucion de la jurisdiccion eriminal, arrebatada al propio 
tiempo á las curias y álas tribus: «Que solo el pueblo, ex las 
comicios centuriados, tenga la facultad de dictar sentenciaz 
capitales.» A la asamblea de las centurias en donde todos, 
patricios y plebeyos, se hallaban confundidos con arreglo al 
Órden de sus anda era á la que pasaban el poder y los 
títulos. 
Otra ventaja para los pebleyos era el eel de la 
_ ley. <No mas leyes personales;» ne privilegia inroganto. La. 
legislacion civil de las doce tablas no conoce mas que ciuda- 
danos romanos. Sus disposiciones no están hechas paza un 
órden ni para una clase, y su fórmula es siempre si quis, «si 
alguien;» porque el patricio y el plebeyo, el senador, el pon- 
tífice y el proletario, son iguales á sus ojos. Por este olvido 
de las distinciones tan profundas eb: otro tiempo, quedaba 
proclamada, por fin, la union difinitiva de ambos pueblos, y 
este pueblo nuevo, la universalidad de los ciudadanos, fué la 
que tuvo desde entonces la autoridad soberana, la que se 
convirtió en orígen y manantial de todo poder y de todo de- 
reeho. «Lo que el pueblo haya mandado en último lugar 
serála ley.» Así pues, por las doce tablas habia obtenida 
el pueblo algunas consideraciones materiales, y ya que no 
la igualdad política, al menos la igualdad civil, que dá, sun: 
-al mas miserable, el sentimiento de su dignidad de hombre, 
y que le hace elevarse sobre los vergonzosos vicios del servi- 
Sin embargo, el espíritu aristocrático se revela en las pa- 
nas severas pronunciadas contra los autores de versos injw- 
riosos, contra las reuniones nocturnas, y en la probibiciom, 
de los casamientos entre las familias patrieias y «plebeyas. - 
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"Tambien los patricios eran los únicos que podian uomti- 
nuar siendo cónsules, senadores, augures, pontífices y jueces, 
dé modo que por las formas multiplicadas y misteriosas de 
los procedimientos (acta legitima) que los plebeyos ignora- 
ban, podian inutilizar aquella publicacion de la ley y aque- 
Ma igualdad civil que ellos mismos acababan de proclamar. 
En cuanto á resultados, la nueva legislacion defraudaba las 
esperanzas del pueblo. Pero los decenviros, sino por sus leyes, 
al menos por su caida, habian dado al poder pleboyo un im- 
pen irresistible. 


108 | HISTORIA ROMANA. 


CAPÍTULO VI. 


> 


roiión políticos y triunfos militares (448-290) 
Invasion gala. 


LEYES POPULARES DE VALERIO Y DE Horacio (448—-390).— AUTORIZACION DE 
1OS CASAMIENTOS ENTRE 1L0S DOS ÓRDENES (445?*.—-Nueva CONSTITU= 
CION: CENSURA Y TRIBUNADO CONSULAR (444).-——LUCHAS PARA LA EJECÚ- 
CIÓN DE LA NUEVA CONSTITUCION (444-390); Espurto MeL1O (437).—Pro- 
GRESOS DE LAS ARMAS ROMANAS Y USURPACIONES DE LOS 'TTIBUNOS (438 -408). 
— ESTABLECIMIENTO DEL SUELDO Y SITIO DE VEIES (103-395) —LA INVASION 
GALA: BATALLA DEL ALLIA (890). —ToMa DE ROMA; SITIO DEL CAPITOLIO; CA- 
MILO. —RECONSTRUCCION DE LA CIUDAD Y RESTABLECIMIENTO DEL PODER Ro- 
MANO «—MaNtiO 


Leyes populares de Valerio y de Horacio (448-390). 


La revolucion de 510, hecha por los patricios, solo habia 
aprovechado á la aristocracia; la de 148, hecha por el pueblo, 
solo á este aprovechó. Los decenviros habian abdicado, y dos 
senadores Populares, Valerio y Horacio, habian ido al mon- 
te Sacro á prometer el restablecimiento del tribunado y del 
derecho de apelacion con una amnistía para cuantos habian 
- tomado parte en la rebelion. El Puntífice Máximo reunió á 
los comicios para la els+ccion da los diez tribunos; luego 
nombraron cónsules á Horacio y á Valerio, quisves garan- 
tizaron por medio de varias leyes la libertad restaurada. La 
primera prohibió, bajo pena de muerte, que en tiempo al- 
guno se crease una magistratura sin apelacion. La segunda 
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dió fuerza de ley á los plebiscitos, lo cual equivalia á decir 
quelas resoluciones adoptadas en la reunion de las tribus 
no necesitarian ya de la sancion de las curias, como las 
resoluciones de log comicios centuriados, para conver 
tirse en leyes generales. La. tercera reprodujo el anatema 
lanzado contra todo aquel que atentase á la inviolabilidad 
tribunicia. La cuarta disponia que una copia de todos los se- 
nado-consultos, refrendada por los tribunos con la letra T, 4 
fn deevitar toda falsificacion, fuese entregada á los ediles 
plebeyos y custodiada por ellos en el templo de Céres, en el 
Aventino. El tribuno Duilio hize pasar, además, esta ley: 
«Que el magistrado que descuide reunir los comicios al fin 
del año para la eleccion de los tribunos del pueblo, sea cas- 
tigado eon el palo y el hacha.» 

La libertad estaba asegurada; pero la sangre derramada 
pedia venganza. Virginio acusaba á los decenviros. Apio, 
su gefe, se matóen su encierro autes deljuicio; Opio, que 
despues de aquel era el mas odioso, concluyó del mismo mo- 
do. Los demás emigraron; sus bienes fueron confiscados. Sin 
embargo, los dos cónsules habian comenzado de nuevo sus 
operaciones militares contra los Equos y los Sabinos, y €es- 
tos fueron tan bien derrotados por Horacio que se mantu- 
vieron en paz con Roma durante siglo y medio. A la vueita, 

- los cónsules pidieron el triunfo: hasta entonces, solo el sena- 
do.habia tenido el derecho de concederle; le negó. Pero Ici- 
lio hizo que fuese decretado por el pueblo. Tambien los tri- 
bunos fueron quienes pronunciaron su decision en un deba- 
te que se suscitó entre Ardea y Aricia, y. la guerra que 
surgió de esta decision injusta no hizo sino.dar aun mas im- 
aia á aquella innovacion etica 


5 


Autorización de los mentos entre los dos ¿rienés [cia 


Ton palrieid habian inténtado mas . de UDA. Vez ingerirse 
en el tribunado; una ley Trebonia les cerró para siempre su 
entrada. Habíanse reservado el poder judicial, escepto en el 
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caso de sentencia capital contra un ciudadano, y la admi- 
xistracion de la hacienda, dejando á los cónsules el derecho 
ds nombrar por sí mismoslos cuestores del tesoro. Los tribu 
nos obtuvieron en 447 que los guaestores parricidit y los 
quuestores ceercrii serian nombrados en lo sucesivo en: 108 co- * 
micios centuriados. Dos cosas mantenian la distincion inju- 

riosa entre oa dos órdenes: la prohibicion de los casamien- 
des, y la ocupacion de todos los cargos por los patricios: -en 
445, el tribuno Oanuleyo pidió que se aboliese la prohibicion 

relativa á los casamientos, y suncólegas solicitaron la parti- 

- Gipacion en el consulado. Esto era pedir la igualdad potlti 

ca. Los patricios se indignaron al oir esta peticion, pero el 

pueblo empleó el medio que le habia servido ya dos veces; se 
retiró armado al Janículo, y el senado, pensando que las e08- 

tumbres serian mes fuertes qe ta a ley, sia la dai 

del tribuno. 


ON ueva constitucion: Cótanta y fribunado condor (444). 


Gaida esta barrera, ya no era posible prohibir á los plebe- 
yos el ecoeso de los cargos curules. Sin embargo, á fuerza de 
habilided, el patriciado medió vencido, se defendió todavía 
durante 45años. Los cólegas de Canuleyo pedian por su Ór- 
den una plaza de cónsul y dos de cuestores del tesoro. El se 
nado concedió qwe los cuestores del tesoro fuesen elegidos. 
indistintamerrte en los dos Órdenes, y merced á esta latitud, 
durante mucho tiempo selo se vieron patricios en este cargo. 
En cuanto al consulado, le desmembró. A este poder real le 
habian arrebatado ya el derecho de verificar ctertos sacrifia 
cios (res sacrificiorum), ta custodia del tesoro (quastores 24- 
vi), y la instruccion de los negocios criminales (gumetores - 
parricidii); dos nuevos magistrados, los censores, creados en 
444, primero por cineo años y luego por diez y ocho mas, 
heredaron tambien el derecho de los cónsules de formar el 
censo, de administrar las posesiones y la hacienda del Esta- 
do, de arreglar las clases, de former la lista del senado y de * 
los caballeros, de tener, en fin, la alta policía de -la etutad.- 


.  ¡OMPÍTULO VI. 111 
Quedábanies á los cónsules las funciones militares, la justi- 
cia civil, la presidencia del senado y de los comicios, la cus- 
todia dela ciudad y delas leyes; se las dieron á tres, cuatro 
Ó seis generales, pero divididas entre varios, sin los honores 
curules, con seis lictores en vez de doce, y bajo el nombre 
plebeyo de tribunos militares. . 

Una invasion de los Volscos, que penetraron en als 
mo añe hasta la puerta Esquilina, fué rechazada. T. Quintio 
destruyó su ejército y estableció en Varrugo una guarni- 
cion quelos mantuvo sujetos durante quince años. Con la li» 
bertad volvia la victoria. 


Luchas para la ejecucion de la nueva constitucion (444390); 
Espurio Melio (437). 


La constitucion de 444 autorizaba el nombramiento de ple- 
beyos para el tribunado consular: hasta 400, ni uno solo le 
alcanzó, y durante los 78 años que subsistió aquel cargo, el 
senado hizo nombrar 24 veces á cónsules, es decir, que, en 
un año por eada tres, procuró y logró restablecer la antigua 
forma de gobierno. Estas osciliaciones perpetuas dieron pá- 
bulo 4 las esperanzas ambiciosas de un eabatlero rico, Espurio 
Melio. Durante una época de hambre, distribuyó limosnas 
abundantes á los pobres. El senado se alarmó por esta cari” 
dad que no estaba en las costumbres antiguas, 6 bizo subir 
á la dictadura al viejo Cincinato. Metio, citado ante eltribu- 
nal del dietador, se negó contestar y buscó enmedio de la 
multitud que cubria el foro una proteccion contra los lieto- 
ves, Pero el jefe de la caballería, Serv. Ahala, le alcanzó y le 
eÁravesó con su espada. Cincinato, apesar de la indignacion 
del pueblo, aprobó attamente á su lugar teniente , y mandó 
demoler sueasa y vender al preciode unas.el modius (Sra, $7) 
el trigo reunido por él. Acaso fuera como Casio, una vícti- 
ma sacrificada al temor receloso de los grandes. Al menos es- 
tos recobraron por algun tiempo el ascendiente, y durante 
los once años siguientes solo dos veses se nombraron tríbu- 

nos náliftares. Sin entbargo, en 431 hubo wna dietadura po- 


- 
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pular, ja de Mamerco Emilio, que ES á diez ; y ocho me- 
ses la duracion de la censura. | 


Progresos de las armas romanas y usurpaciones de los tribu- 
nos (436—405). 


Sin AN los Veios y los Volscos ocupaban sin tregua 
las armas: romanas. En 436, los Fidenates expulsaron á los 
colonos establecidos en medio de ellos, y se pusieron bajo la 
proteccion de los Veios. El rey de este pueblo, Tolumnio, fu6 
muerto por Cornelio Coso, quien tuvo así la honra de conse-. - 
guir los segundos despojos ópimos. En Fidenes, los Romanos 
degollaron á toda la poblacion etrusca, y Veies, atemorizada, 
solicitó una tregua de 20 años (424). Tambien en el Lacio 
habian contenido los progresos del enemigo, merced á una 
disciplina que hacia que las legiones romanas fuesen la_me- 
jor infantería del mundo. Un dictador hizo decapitar á su 
hijo por combatir sin órden. Pero tambien los Volscos fueron 
derrotados y obligados á solicitar una tregua de ocho años, 
Los cónsules vencidos por los Equosen 428, á pesar de las ór- 
denea del senado se negaban á nombrar un dictador; solo ce- 
dieron cuando los tribunos.del pueblo les amenazaron con * 
mandarlos llevar á la cárcel: era un espectáculo nuevo el de 
la autoridad tribunicia protegiendo á la majestad del sena- 
do. Tres-años antes, los tribunos, recelosos porque veían que 
todos los sufragios -recaían siempre en los grandes, habian 
proscrito los trajes blancos que designaban desde léjos, á los 
ojos de todos, álos candidatos patricios. Era una primera ley 
contra la intriga. Oponiéndose á las levas, obligaron al sena- 
doá llevar á los comicios centuriados, en 427, la cuéstion de 
la guerra contra Veies, y sino lograron hacer pasar. la ley 
agraria, que volyieron á presentar, al menos obtuvieron en 
420 que la cuestura fuese accesible 4 los plebeyos, y.en -una 
época que no se conoceá punto fijo, que los censores pudie- 
sen escogér los senadores en todos los órdenes. 

Al propio tiempo exigian que las conquistas hechas en el 
exterior aprovechasen á los pobres de Roma. Así hicieron dis- 
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4ribuir 3000 fanegas del territorio de Labieum á 1500 fami- 
lias plebeyas. En 414, reclamaron tambien el reparto de las 
tierras de Bola. Habiéndose opuesto á ello un tribuno mili-- 
tar llamado Postumio, fué muerto en un motia de soldados, 
<rímen ifaudito en los ejércitos romanos, que perjudicó á la 
cansa popular. La distribucion de tierras no se verificó, y 
duranee cinco años el senado pudo hacer nombrar cónsules. 
Esta reaccion patricia produjo otra en sentido contrario; en 
408, tres plebeyos ascendieron á la cuestura; por último, en 
400, de seis tribunos militares, cuatro futron plebeyos.. El 
término de esta lucha política fué señalado en el exterior por 
grandes triunfos. En 406, la toma de Ansura hizo recobrar 
á la república la frontera que Roma tenia en PO pOa de los 
-TOyes. : 


Establecim iento del sueldo y sitio de Veies (405398). 
- * Kira preciso recompensar á los plebeyos por aquella eon- 
quista brillante; por otra parte, la tregua con los de Veies 
espiraba en el año siguiente, y este puehlo mostraba inten- 
ciones hostiles. El senado decretó que la infantería recibissa 
un sueldo del tesoro público. El legionario que desde enton- 
ces mostró menos apresuramiento para volver á sus tierras, 
permaneció mas tiempo bajo sus banderas. Se pudo extender 
la guerra y prolongar las operaciones, y 4 los generales 168 
fué dado exigir mas obediencia á los soldados. En el mismo 
año de 405 comenzó el sitio de Veies. Dos ejércitos romanos 
fueron á acampar bajo sus muros: uno para sitiarla por 
hambre, y otro para impedir la llegada de socorros. Los 
Etruscos abandonaron á Veies á su suerte; reunidos en el 
templo de Voltumna, habian declarado disuelta la liga; los 
Faliscos y loz Capenatos, mas próximos al peligro, fueron 
los únicos que hicieron algunos esfuerzos. Se apoderaron de 
uno de los dos campamentos, y restablecieron las comunica- 
ciones de los sitiados con la campiña. Los Tarquinios inva- 
dieron tambien el territorio romano; los Equos y los Volscos 
no desperdiciarón tan buena ocasion. Roma hizo frente por 
TOMO 1. 8 
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-Sfodos lados, y. conjunó' tedas tos peligros, sin dejar quoladas- 
tati greo .gsunto del sitio de Véjesl >: >.» 
Por priista vez liablan contirmaado los Romaños las hos- 
+fiidades dúraite el invierno. Cono la division : del mando 
entre los tribunos militares produjese derrotas A pueblo 
vospeshó: una traicion por parte de'los grandes, y nombró 
por fin, en 400, á cuatro plébeyos para el tribunado consular. 
No varió la fortuita, y an hubo un momento en que dreye- 
ron -que la Htruria se sublevaria en masa. El sonado se apte- 
tróé hater que nombrasen dictador: á un pátticio que ha- 
bia desempeñado ya con brillantez el tribunado y la censura, 
 M. Purio Ohmilo. Este armó á todos los'cindadanos que 10 
Jdhálleban en estado de combatir, derrotó las fuerzas envia- 
das para socorrer á los Veios, y volvió á estrechar vivamen- 
' te el sitio. La tradicion colocaba en este punto prodigios nu- 
merddds: el destordamiétito” del Tago de Aíba, en medio de 
am verano abrasador, :los- mil canales abiertos para “impedir 
que las aguas llegasen al mar, y la imprudeneiá fatal del 
arúspice.:tosoano .que. reveló los secretos dé sú pueblo. Los 
Remúnos penetraron. al fin en-la plaza por una miña; Los 
pocos. Veios na «se Hbraron - dela matanza fueron Md 
fos (395), Al 
v LA caos da Veies pea 6n: ind de. m7 la de Mia 
(394), conquistada , segun dicen, por -la. generosidad de 
- Camilo; por último, la toma de Sutrium llevó-la frontera to- 
mana, al Norte, hasta la. sombría € impenetrable selva Ci 
mibia. Sin. embargo, los romanos 38. atrevieron á cruza? 
por ella y Satanar:á los Vuisinios, que solo obtuvieron una 
tregua. de reinte.años O REO en pagar lin año a 
do al ejército. romeno:(390). - iaa E | 
Así los Romanos desde 450. 4 390, tomazan: la ofensiva. y 8 
establecieron en medio de los Volscos; pero los, Equos: conté» 
nuaron posesionados del Algide..Si la, cuestion mo se, hállaba 
decidida todavía entre Roma y sus dos enemigos ncanse- 
bles, al menos la posicion era entonessinverga de lo que ha- 
bia sido al principio de este período. -Eltemon: y la a 
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habian pasado á la parte de les Volscois. Además: Roma ha- 
bía adquirido un ascendiente cada 'vez mas marcado sobra 
los restos que aun quedaban de los:30 puebios latimós. Aoos- 
tunrbrádos estos á ser defendidos por elta, «habian contralido 
támbién el hábito de obedecerla. La antigua igualdad que. 
daba olvidada, y Roma reunia á su- territorio el de las ciuda- 
des latinas qué recobraba del enemigo. Al Norte del Tibér, 
podia glorifcarse de haber alcanzado el triunfo mes brillan» 
te. Pero, por esta parte, sua vietorias la conduectan al en» 
cuentro de los Gatos, y acababa de perder á su mejor gene- 
ral. La orgullosa magnificeneía del triunfo de Camilo, -su 
attanería, el voto que había hecHo secretamente de consagrar 
á Apolo Pitio el diezmo del botén de Vejes, y su vebemente 
y patriótica oposicion contra tos tríbunos que querían tres 
ladar á eáta ciudad una parte del senado y del puebld, ha» 
bian escitado contra él la envidia y.el odio popular. Bu6 
acusado de cometer concusiones, y aun sus mismos clientes 
se negaron á emitir un voto favorable para Él. «No podemos 
xbsolvtros, decian, péro pagaremos vuestra mults.» No qui- 
80 aceptar está adhesion que salvaba su fortuna 4: tejta de 
Bu honra, y se marchó sin aguatdar el enjuiciamiento. Cuan- 
06 hubo pasado de la puerta Ardeatina, dicon que se volvió 
bácia la ciudad y rogó á los dioses del Capitolio que, si ema 
inocente, hiciesen arrepentir muy luego á sus conciudadanes 
de su destierto. Egoismo y dureza que, por el contraste, ré- 
cuerdar la triste plegaria de anos: En el mismo año e1- 
traron los Galos. en Roma. y 


La invasion n gala: batalla del Allia 1390). 


En el trascurao decerca de dos si«ios que hacia que los Ga- 
los bajaron á Italia, haa no se habian atrevido á aventugar- 
se en él Aumniró: pere en 390, fueron 30.000 Serones á pedir 
tierras á los Clusinos, quienes imptorarorr el auxilio de Rema. 
Raviárovss tren embajadores, tra Fanios, para interponer su 
ixedixcíon. En uua salida se mezciaron con los sitiadon, y 
uno de etios mató á un gefe galo á la vista de ambos ejérel- 
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tes. En seguida pidieron los bárbaros una reparacion á Ro- 
ma, Todo el colegio de los feciales insistió para que se hiciese 
justicia; pero prevaleció la infuencia de la gens Fabia, y los 
culpables fueron absueltos. Los Senenes, al saber esta noti- 
cia, se pusieron en marcha sobre Roma. A media jornada de 
la ciudad, cerca del Allia, vieron al ejército romano, el cual, 
aterrado por los gritos y el aspecto salvage de los bárbaros, 
rompió filas y huyó sin combatir (16 dejulio de 390). Todos los 
que no pudieron pasar el Tiberá nado y refugiarse detrás 
del fuerte recinto de Veies, fueron pasados á cuchillo; el ala 
derecha intacta, verificó su retirada sobre Roma, y corrió pre- 
surosa á ocupar la ciucadela del monte Capitolino, en donde 
se encerraron tambien el Senado, los magistrades, los sacerdo- 
tes y mil bombres de los mas valientes de la juventud patri- 
cia. Los demás se dispersaron por las ciudades inmedia- 
tas, Ceres dió asilo á las Vestales y á los objetos sagrados. 


Toma de Roma; sitio del Capitolio; Camilo. 


Los Galos no entraron hasta dos dias despues. de la bata- 
la. Todo estaba desierto; solo vieron algunos consulares 
que, antes que irá mendigar un asilo entre sus antiguos 
súbditos, se habian quedado en sus respectivas moradas, 
sentados en sus sillas curules. Los bárbaros creyeron que 
veían á séres sobrenaturales, pero habiendo pasado uno de 
ellos suavemente la mano por la larga barba de*Papirio, este 
le pegó cou su vara de marfil, y el galo irritado, le mató; es- 
ta fué la señal de la matanza. Nada de lo que tenia vida fué 
perdonado; despues del saqueo, el incendio destruyó las 
Casas. 

Los bárbaros quisieron subir al Capitolio: una pendiente 
angosta y rápida conducia á él; costóles poco trabaje á los 
romanos rechazarlos, y el sitio hubo de convertirse en blo- 
queo. Durante siete meses estuvieron acampados los Galos 
entre las ruinas; un otoño lluvioso produjo enfermedades 
que les diezmaron, y el hambre les obligó á correr en ban- 
dadas por toda la campiña inmediata. Los Latinos y lo8 
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Etruscos se habian regocijado al prouto por las desgracias 
de Roma, pero se alarmaron á su vez. Ardea dió á Camilo, 
emigrado en aquella ciudad, algunos soldados con los cuales 
sorprendió y pasó á cucbillo 4 un destacamento galo. Este 
primer triunfo estimuló la resistencia; por todas partes se 
insurreccionaron los campesinos, y los romanos refugiados 
en Veies proclamaron dictador á Camilo. Necesitábase la 
sancion del senado y de las curias para confirmar la elec - 
cion y restituir 4 Camilo los derechos de ciudadano que ha- 
bia perdido por su destierro. Un jóven plebeyo, Cominio, 
atravesó el Tiber á nado, huyó el encuentro de los centinelas 
enemigos, y con el auxilio de las zarzas y demás arbustos 
que cubrian la escarpada falda de la colina, llegó hasta la 
ciudadela. Volvió 4 bajar con la misma felicidad y llevó á 
Véies el nombramiento que habia de disipar los escrúpulos 
de Camilo. Pero los Galos habian observado las huellas de 
gus pasos, y en una noche oscura subieron hasta el pié de la 
muralla. Ya llegaban á las almenas, cuando los gritos de los 
gansos consagradosá Juno despertaron á Manlio, quien der- 
ribó desde lo mas alto de la pared al adelantado de los que 
daban el ata que. | | 
El capitolio estaba salvado; pero los víveres se habian ago- 
tado, y como Camilo no parecia, el tribuno militar Sulpicio 
convino con el brenno, á quien llamaba á su patria un ata- 
que de los Venetos, en pagar por el rescate de Rema 1000 li- 
bras de oro, y en que los aliados y las colonias de Roma su- 
ministrarian á los Galos víveres y medios de trasporte. 
Cuando se pesó el oro, los bárbaros llevaron pesas falsas, y 
como Sulpicio reclamaba y se quejaba, el brenno dijo: Vas 
victis: «Desgraciados los vencidos!» y echó además en la ba- 
lanza su ancha espada y su tahalí. Los bárbaros se alejaron, 
pero Camilo anuló el tratado con su autoridad dictatorial. 
Mandó á los aliados que cerrasen sus puertas y atacasen á 
las partidas aisladas. Durante el bloqueo, al que habian ido 
- hasta /70.000 galos, numerosos destacamentos abandonaron 
el sitio para recorrer el país; algunos habian ido hasta Apu- 
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lia; cnande regresaron, la parte principal del ejército se ha- - 
bia marchado, todo -el Lacio estaba armado, y las legiones . 
romanas reorganizadas; por-lo cual se escaparon muy pocos 
de aquellos. Los Cerites pasaron á cuchillo á un destacamen- 
to entere que cayó de noche en una. emboscada, y otro fué. . 
destruido por- Camilo. La. vanidad romana convirtió estos 
triunfos .lawes en una victoria tan eompleta que, segun  de- 
cian, ni un bárbaro se babia librado de la dd vengadora. 
de.Jos Ea dA Camilo. 


Reconstrucción de la ciudad y NÓ del poder ro- 
mano. 

Roma libertada estaba convertida en cUinAd, Varios tribu- 
nos volvieron é presentarla proposicion de trasportar el pue- 
blo á Veies, cuyo fuerte recinto. y sólidas ensas esteban aun 
de:pié. Acaso fuera vana la prudente oposicion de Camilo y 
del Senado, á no ser por un presagio que decidió al pueblo» 
dudoso todavía, á restablecer la ciudad. Bastó para ello un 
año. La espada de los bárbaros habia causado grandes bajas 
en la poblasion; para cubrir las faltas. y evitar. una rebelion 
peligrosa delos súbditos, se concedió el derecho de ciudada- 
nía á los habitantes del territorio de Veies, de Capena y de 
Faleria; con ellos ge formaron cuatro tribus nuevas. Medida 
muy grave sra la que llemaba de upa yez á tantos hombres. 
á compartir la soberanía, y daba 4 antiguos súbditos 4 votos 
en cada 25; pero .acaso era la. única que pudiese sacar á Ro”. 
mado le situacion peligrosa en que la habian dejado dos Ga-. 
los. Por ello fué recompensada en seguida, porque. no hay 
duda alguna de-que aquella concesion ayudó mucho ú sus 
triunfos cuando, antes de salir Roma de entre sus ruinas, se 
vió atacada por los: Volscos,.log Equos, una parte de los Lati- 
nes, y dos Etruscos de Tarquinia. .. 

«Camilo, á quien se encuentre de nUOYO. 6 la enbeza de las 
legionen, ganó en aquellas. cirounsiangias difíciles, con mueha 
mas justicia que en la guerra contxs los Gales, el título, de 
segundo fundador de Roma. En el interior, con sus patrió-. 
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tico$: consejos Mamaba ¿dos partidos 4 Ja union, en Ll que, 
pOr Bu energía, procuraba imponerles la paz. Hn:J0s. comple, 
mnentos, sus irábiles reformas preparaban 4 vieboria, la cual : 
«aseguraba con su talento rmilitar:en-el camgjo::de ¿batallas - 
JArmó á los soldados con picas largas, cascos de bronce y 
rodelas forradas con una chapa de hierro, en las cuales 
se embotaron los sables mal templados de los bárbaros. 
Dió mas movilidad á la legion, y cambió todo el órden de 
batalla sustituyendo la antigua organizacion en falange 
eon la division en manípulos. Los Tarquinios fueron derro- 
tados y no quedó un solo enemigo entre la selva Ciminia y 
el Tiber. Pero en la orilla izquierda le costó sumo trabajo á 
Camilo el evitar grandes desastres. En 379, los Prenestrinog 
penetraron hasta la puerta Colina; sin embargo, habiendo 
sido vencidos á orillas del Allia, pidieron la paz: tres años 
despues, una batalla de dos dias terminó una guerra contra 
los Antiates. Desde entonces quedó Roma tranquila ¡tam-- 
bien porla parte del Lacio, pero no habia restablecido en él 
su autoridad. O 
| O o 


Manlio. 


En medio de estas graves dificultades exteriores, habian 
-Comenzado de nuevo en el foro las discusiones, y lo mismo 
, Que un siglo antes, las deudas, resultado de Jas últimas 
guerras, eran su'causa principal. Las ergastulas se llena- 
ren otra vez; el mismo Camilo mostró mucha dureza. Un 
patricio, el salvador del Capitolio, Manlio Capitolino, se 
constituyó en protector de los pobres, y sacó de la cárcel 
hasta 400 deudores, pagando á sus acreedores. Acusado 
por los grandes de querer seducir al pueblo, mostró en log 
eomicios centuriados las armas.de30 enemigos muertos por 
su propia mano, 8 coronas cívicas, 33 recompensas milita- 
res, las cicatrices que cubrian su pecho, y el Capitolio des- 
de el cual habia precipitado á los Galos. Fué absuelto: pero en 
, UNA reunion celebrada fuera de la vista de aquella fortaleza, 
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fué sentenciado á muerte (383). Segun dice Dion, Mantlio, 
que ocupaba con sus partidarios el monte Capitolino, fué 
precipitado desde la roca Tarpeya por un traidor á quien es- 
taba escuchando sin desconfianza alguna. 


CAPÍTULO VIT. 12) 


TERCER PERÍODO. 


ROMA BAJO LOS CÓNSULES DE LOS DOS ÓRDENES, 
Ó | 
ÉPOCA DE LA CONQUISTA DEL MUNDO ANTIGUO. 
233 años (366-433 antes de J. C.) 


CAPÍTULO VII. 
Leyes licinias, igualdad política (366). 


LEYES LICINIAS (376-866). INEJECUCION DE LA LEY AGRARIA, PERO PARTICIÓN 
DEL CONSULADO; CREACIÓN DE Lk- PRETURA Y DE LA EDILIDAD CURUL.— 
TRIUNFO COMPLETO EN TORNO DE ROMA. 


Leyes licinias (376-366). 


Manlio era un ambicioso vulgar, al paso que C. Licinio 
Stolon y L. Sextio fueron verdaderos reformadores. Eran dos 
plebeyos ricos y nobles, á quienes la igualdad de los dos 
Órdenes para el tribunado militar no pareció mas que una 
mentira política. Nombrados tribunos en 376, pidieron que 

se compartiese el consulado, y para obligar al pueblo á que 
se tomase interés por esta cuestion, presentaron las resolu 
ciones siguientes: 

1.2 En lo sucesivo no se elijirán tribun os militares, sino 
dos cónsules, de los cuales uno habrá de ser siempre ple- 
beyo; 

2. Niagun diadanó podrá poseer -mas de 500 fanegas 
de tierra patrimoniales, ni enviar á los pastos públicos mas 
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de 100 cabezas de gánado mayor y 500 de ganado menor; de 
aquellas tierras restituidas al Estado, se distribuirán 7 fa- 
negas ácada ciudadano pobre; los que continúen siendo 
colonos del Estado .pagarín pl tespra público: el diezmo de 
' los frutos de la tierra, la quinta parte del producto de log 
olivos y de las viñas, y el censo debido por cada oabeza de 
ganado. 

3.0 Los intereses o serán deducidos del enpital, y 
lo demás será satisfecho en tres años, á partes iguales. 

Habia llegado, pues, el momento de la! lucha suprema. Log, 
tribunos hicieron que les regligiesen durante diez ditog” 
consecutivos. En vano fué que :el senado se apoderase del 
ánimo de sus cólegas cuyo veto les detuvo, y que recurriese 
por dos veces á la dictadura. Camilo, amenazado con una 
multa de 500.000 ases, abdicó. Tambien les opusieron la san— 
tidad de la religion; niún plebeyo habia en el sacerdocio. 
Para destruir tal. motivo, añadieron esta cuarta proposition, 
que el sen ado' aceptó con el fin de poner de su parte las apa 
riencias dela justicia: «En vez de duutmáviros para los libros ' 
sibilinos, er lo sucesivo se noufbrarán decenviros, dé los 
que cinco serán plebeyos.» Sin embargo, el pueblo, cansado 
de tan prolongados debates, solo pedia las dos leyes relativas 
á las deudas y á las tierras, y los patricios se hallaban dis- 
puestos á concedertas; pero los tribunos declararon insepará- 
bles las tres proposiciones, y por fin fueron aprobadas (387). 
Camilo que, nombrado por quinta «vez dictador, acababa de: 
conseguir su última victoria sóbre los Galos éerca de Alba; 
se Hábia interpuesto, y los senadores, vencidos por Bus con-: 
sejos, cedieron. La eleccion del primer cónsul plebeyo, Sexa 
tio, fué ratificada, y Camilo, cerrando para siglo y médio' 


la era de las revoluciones, AS un templo á la, COnEDrA 
dia 00" j 


l 


E de la ley agraria, pero particion del Consulados 
«creacion de la pretura y de la edilidad curul. 


La el agraria ds Licinio estaba adoptada, pero faó ten tonal: 
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observada, que aun á. él mismo le condermaron por haberla ' 
infringido, de modo que el patrimonio público continuó es- 
tando invadido por los grandes. La ley sobre los diezmos 
parece que fué mejor cumplida; tambien se adoptaron dife- 
rentes msdios para disminvi? las deudas: Pero, de tódes 
aquellas proposiciones, la qué produjo resultados mas inme- 
diatos fué la de la particion del consulado. Los grandes, an- 
tes dle cederle, le desmembraron. Fueron creadas dos nug- 
vas megistraturas patrictas: la pretura para la administra- 
eiprr ide justicia, cuyas fórmulas nó conocian los plebeyos, 
y la edilidad curml para la, policía urbama, que el senado no 
queria dejar confiada exclusivamente á los ediles plebeyos 
(385). Quedábale aun la dictadura de la cual se sirvió para 
presidir 6 influir en los comicios, Ó para arrebatar á un ge- 
nerai plebeyo la gloria de una guerra afortunada. Desde 364 
hasta 343, en 21 años, hubo M dictaduras. 

181 primero que comenzó esta prolongada lista fué Mamlio.' 
Cebábaso la peste en la población con mortífera . intensidad, 
y acababa de arrebatar. Camilo; 'el Tíber salía de 
madre, y un temblor de tierra habia abierto en medio del 
foroun abismo al que se dice que Curtio se precipitó arma- 
do de piés á cabeza. Con el fin de conjurar á los dioses irrl- 
tados, habian celebrado juegos imp ortados recientemente de 
Etruria y un lectisternimm. (1). Por último, faó nonrbrado un 
dietadór, Manlio, pa ra Irincar el clavo sagrado en el templo 
de Jépiter. Manlio, despues. de la ceremonia, debia abdicar; 
conservó sus 24 lictores, y anunció una leva contra los Hér— 
nicos. El tribuno Pomponio le acusó y lé hubiera senten- 
ciado á pagar la multa, sí el hijo de Manlio, olvidando la ' 
injasta severidad de su padre que le tenia sujeto en el cam- 
po y dedicado. á una vida dura y laboriosa, no hubieses obli- 
gado'a! tribuno, con el puñal al pecho, 4-desistir de su empe- 
ño, E* pueblo, para recompensar su filial cariño, le nombró 

aj Llamábase asl' un fostin dado 4 los dioses, cuyas estátuas tendian en 


leches stintuosos en torno de mesas propafadas eh un templo): y era úna de 
las. as. mas soletmets de Ronsa. 
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tribuno legionario, y en tal ocasion se apoderó del derecho 
de nombrar 6 de cada 9 de aquellos oficiales. 


Triunfo completo en torno de Roma. 


Entretanto, todo estaba alborotado en torno de Roma. Los 
Latinos, asustados al ver renacer sus fuerzas, se habian su- 
blevado. En 362, los Hérnicos mataron al primer cónsul ple- 
beyo que llegó á mandar un ejército, á Genucio. Este des- 
calabro permitió al senado que recurriese á la dictadura. 
En 360, fué nombrado un tercer dictador contra los Galos, 
que volvian con encarnizamiento y que se establecieron en 
el mismo Lacio, alrededor de Tibur. En uno de estos en- . 
cuentros, el tribuno legionarig Manlio, provocado por un 
bárbaro de estatura gigantesca, le mató, y arrancándole su 
collar de oro (torgwes, de donde procede Torguatus), se le 
puso al cuello ensangrentado como estaba. Sin embargo, - 
los bárbaros, pasando entre dos ejércitos consulares, llega- 
ron hazta la puerta Colina. Esta vez no pudieron hacer mas 
que insultar las murallas de Roma: fueron rechazados en. 
completo desórden hácia la parte de Tibur. 

Un ataque de los Tarquinios, dado en 357, complicó mas 
aun la situacion; derrotaron á un cónsul, é inmolaron á sus 
dioses á 307 legionarios prisioneros. Estas dificultades obli- 
garon al senado á hacer al pueblo nuevas concesiones. Dis. 
minuyó el interés legal del dinero (856), estableció un baneo 
(352) que prestó á un precio muy bajo, y el plebeyo. Mar- , 
cio Rutilio fue nombrado dictador (355). Rutilio restableció 
tambien el honor de las armas romanas á costa de los Tar- 
quinios, que en 350 pidió este pueblo una tregua de 40 años. 
Tambien volvió á favorecer la fortuna por la parte del Lacio. 
Las ciudades Latinas, tan cansadas como Romaá de la resi- 
dencia prolongada de los bárbaros, unieron sus fuerzas á 
las legiones, y. por fin fueron destrozados los Galos. Los ro- 
manos, en su alegría, igualaron esta victoria con la de Ca- 
milo (356). El senado, para atraer defensores á su causa, fop- 
mó dos nuevas tribus con todos los habitantes del territorio 
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que se extendis entre Ancio y Terracins. Se esperaba obtener 
algun descanso, pero reaparecieron los Galos (349). Valerio 
reprodujo la hazaña de Manlio, pero con circustancias ma- 
ravillosas. Un cuervo bajó á posarse sobre su casco durante 
el combate, y turbó al galo pegándole en el rostro con el 
pico y las alas. Los soldados dieron al vencedor el sobre- 
nombre de Corvus y se precipitaron sobre el enemigo, segu- 
ros de vencer. Esta victoria, ganada per el hijo de Camilo, 
puso término á las invasiones de los Galos. La toma de Sora, 
en 345, y una victoria conseguida sobre los Aurunces, abrie- 
ron á los romanos el camino de la Campania. Así pues, en el 
interior, la igualdad estaba muy cerca de ser completa, 
porque los plebeyos habian invadido el decemvirato de los * 
" tibros sibilinos, el consulado y la dictadura. En el exterior, 
las legiones habian restablecido el dominio de Roma al Sur 
de la Etruria, y todo el Lacio parecia estar sometido defini- 
tivamente. Roma era, ad e el Estado mas pode- 
roso de Italia. 
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CAPÍTULO VIH. ' 


Guerra de la Independencia ¡aliada (243-265). 


GEOGRAFIA DE ITALIA ANTESDE LA QUERRÁ DEL ne Pa OU: 
ADQUISICION DE CÁrUA (843-342).——MOTIN DE LAS GUARNICIONES ROUANAS 
DE-LA CAMPANTA (341). -—DEFECCION DB LOS LATINOS BATALLA DE V USER; 
LAYES DE PUBiADio FHO; TRATO DADO A LOS. INSURGENTES ($40-338):—S8- 
GUNDA GUERRA SAMNITA (326-305); EL PROCONSULADO (326); Hencás: C40> 
DINAS (821); RECONQUISTA DE LA ÁPULLA Y DE LA CAMPANIA.—PRIMERA COA- 
LICION DE LOS SAMNITAS CON LOS ETRUSCOS, LOS UMBRIOS Y LOS HÉRNICOS 
(311-309).——ASOLACION DEL SAMNIUM (307); SUMISION DE LOS MARSIOS Y 
DE Los SAMNITAS (305); CENSURA DE FABIO (304).-—SEGUNDA COALICIÓN DE 
LO3 SAMNITAS, DE LOS ETRUSCOS Y DE LOS UMBRIOS (300-290); BATALLA DE 
SENTINUM (295).-—VICTORIA DE ÁQUILONIA (293); SUMISION DE LOS SAMNI- 
TAS Y DE LOS SABINOS (290); DICTADURA POPULAR DE HORTENSIO (286). —- 
TERCERA COALICION DE LOS ETRUSCOS, LOS SEMONES Y Los Boyos (285-280); 
BATALLA DEL LAGO VADIMON (285). GUERRA DE PIRRO (280-979); LOS TA- 
RENTINOS LLAMAN Á _Praro (280). —BATALLA DE HERACLEA Y MARCHA DE 
PIRRO SOBRE ROMA. — BATALLA DE ÁSCULUM (272); PiRRO EN SICILIA; BA- 
TALLA DE BENBVENTO (27 5). —SUMISION DE 'TARENTO (2792). 


Tieografia de Italia ántes de la guerra del Samnium. 


La península italiana contenia seis pueblos diferentes: 

Primero: Al Noroeste, entre el Macra y el Tiber, los KTrus- 
cos. Tres de sus ciudades habian entrado en la alianza del 
. Senado: Ceres, Capene y Faleries. Dos, Sutrium y Nepe, ha- 
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hian restbido colonias romanas; Veies habia' sido destruida, 
.Terquima y Volsinia, vencidas. De: sus grandes ciudades, 
ocho que éran: Arrecio, Cortona, Clusium, Persium, Vola- 
terre, Vebuloniene, Ruselle y Cossa, conservaban su Aeon 
y:en la apariencia su antigua fuerza. 

Segundo: Al Norte, los Umar:08, quienes, debes de ha- 
bersido uno delos pueblos mas poderosos de Italia, se habian 
convertido en uno de los mas oscuros; Espolélo, Interramna 
y Neguinam eran sus ciudades principales. 

* Tercero: Al Nordeste, los Sewowxs, de los cuales, una par- 
te habitaba la Galia cisalpina, y otra las costas de Umbria, 
en donde poseian á Pisaurum, Ariminum y Senagallia. 

Cuarto: Roma y los Latinos. La dominacion romana, que 
«e extendia desde la selva Ciminia hasta el promontorio Cir- 
¡ceyó, se hallaba sostenida por las colonias de Vepe y de Su- 
trium, al Norte del Tiber; por las de Circeya, Signta, Cora, 
Norba, Setia y Sora etc., en el país de los Volseos. Pero entre 
estas plazas se hallaban pueblos y ciudades libres. Los Equos, 
-al Este, y los VoLscos al Sur, habian cesado en sus conti- 
nuas excursiones. Los HérNIiCOS acababan de ser duramente 
castigados. Eh cuanto á los Latinos propiamente dichos, eon- 
tinuaban respetando los antiguos tratados; pero sus ciuda- 
des Preneste, Tibwr, Velitres, Lavinta, Aricie, Pedum- ete., 
fermaban Estados distintos. Sint'embargo, Roma, que podía 
armar diez legiones, conservaba sobre sus aliados una pre- 
ponderancia que muy pronto habia de convertirse en una do- 
minación definitiva. Los Ausones, entre el Liris y el Vultur- 
ne, eon las dos ciudades fuertes de Teanumn y de Cales, eran 
indepeudientes. 

'Quinto: Los SapeLianos. Esta raza habia llevado en aque- 
lla época su nombre desde: la Umbría hasta:el Brucio, y se 
podian contár trr:e pueblos de orígen -Sebeliang: al Norte, 
los SABANOS (Reate y Amiternem) y los Picenos (Ascelum y 
Ancona); «n el centro, la liga de los Marsiog, de los VESPEVOS, 
de los MARRUCINOS, de los Peuianios (Corfniun), y la de los 
SAMNITAS prupiamente dichos, que comprendía los [PenTRI 
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(Bovianum), los CARACENI, log Caupin1 (cerca del desfiladero 
llamado las Horcas Caudinas,) y los HIrpINOS (Avellinwm, 
Herdonia, Aquilonta, Romillea y Maleventum:;) al Oeste, los 
SAMNITAS CAMPANIOS, mezclados con Oscuos y Griegos, y 
dueños, desde hacia ochenta años, de Cápua, desde donde do- 
minaban á Acerre, Casilinum, Nuceria y Nola; los PIOENTINOS 
(Salernum); al Este, los FREUTANOS; al Sur, log LuCANIO8. Si 
estos trece pueblos hubieran estado unidos, habríales perte- 
necido la Italia; pero los Lucanios eran enemigos de los Sam- 
nitas, estos de la confederacion marsia, y los Marsios de los 
Sabinos. Roma no tuvo que hacer mas que combatirlos unos 
despues de otros. 

Sexto: Los GRIEGOS. Cumas, en Campania, habia cuotado 
libre, pero en 313 ya no existia Sybaris; Crolona, Thuriuw, 
Locres, Regium habian sostenido guerras desastrosas contra 
Dionisio de Siracusa y los Lucanios; Pestum y Metaponte es- 
taban arruinadas. Solo Tarento conservó riquezas inmenses 
y una gran confianza. En el fondo de la península en que 
Italia termina al Suroeste, hacia poco tiempo que acababa 
de formarse un pueblo nuevo, los Bxucio3, resto de log Pe 
lasgos avasallados por los Griegos, y que se habian rebela- 
do aprovechando la decadencia de sus dueños. En la Apulla, 
la poblacion era una mezcla compuesta de casi todas las ra— 
zas que habian poblado la Italia. Las grandes ciudades de 
aquella region reducida (Zuceria, Arpi, Herdonia, Canusium 
y Venusia) temian la inmediacion de los Samnitas. Brundi- 
sim 6 Hydruntum, situadas en las costas de Calabria, ha- 
bian de convertirse muy luego en grandes ciudades marí- 
timas. 

En la Italia alta, los Lraurios ocupaban toda la region del 
Suroeste, divididos en tribus numerosas, pero pobres; los VE- 
NETOS, la region del Nordeste, en donde se hallaba situada su 

_rica capital Patavium. Los Galos se repartian el resto de la 
Cisalpinia. Al Norte dul Pó, los INsuBrI08 (Mediolanum Ó .Mi- 
lan), y los CeNÓMANOS (Brescia, Verona y Mantua.) Al Sur 
del rio, del Oeste al Este, los ANámANOS, los Boyos, los Lin- 
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GONBS y los SENONES ii Baras, o Bolonia y 
_Rágena). | N 


' Primera guerra: adquisicion de Cápua (343-343). 


Los romanos. se habian establecido en Sora, á pocos pasos 
del territorio samnita, y los Samnitas amenazaban á Teanum 
Sidicinum, cerca del: país de los Aurunces, cuya -conquista 
parecia que.se habian reservado los remanos por una victo- 
ria reciente, Desde lo alto de las murallas de Teanum se veia 
á Cápua mas allá del Vulturne y 4 Minturnes en Jas bocas 
del Liris. Estas do3 plazas y el camino entre el Lacio y. la 
- Campania bubieran estado á discrecion de los Samnitas..gi 

hubiesen conquistado el país delos Sidiginos. Por esp los de 
Cápua prometieron socorros 4 Teanum.; pero sus tropas 
enervadas fueron derrotadas por dos. veces y rechazadas hár 
cia Cápua, á la que los Samvuitas tuvieron como sitiada. la 
tal estremo, los Campanios enviaron upa embajada á Roma 
(342). Once años antes, los Romanos habian estipulado un 
tratado con los Samuitas, Este fué el pretesto de que .se valió 
£l Senado para rechazar la peticion. de-los Campanios. «Pues 
bien!» dijeron los diputados, «¿rehusareis defender lo que os 
pertenece? Cápua se entrega á vosotros.» El Senado aceptó, y 
comenzó una guerra de setenta y ocho años, Se la ha denp- 
minado la guerra del Samnium; es preciso darle su verda- 
dero nombre; fué la guerra para la independencia de. Italia- 
Antes de aquella gran lucba era libre la península; termina- 
- do el debate, se halló ayasallada, y todos sus. pueblos toma- . 
ron parte en ella sucesivamente. | a 

Los Latinos enemigos de los moutajieses del Apenina, $ 
consagraron con ardor á aquella guerra. Un ejército. man- 
dado por Valerio Corvus, fué á libertar á Cápua; otro, bajo 
las órdenes de Cornelio, penetró en el Samnium, mientras que 
los aliados latinos cruzaban el Apenino para atacar á los 
Samnitas por retaguardia. Cornelio se dejó atraer á una gar— 
ganta angosta, de donde le salvó la abnegacion del tribuno 
legionario Decio Mus, y una victoria le vengó del enemigo 

TOMO 1. 9 
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que por un momento le Riviera temblar. Valerio les derrotó. 
dos veces en medio dela Campania. Esto3 triunfos tuvieron 
sonoro eco. en. lejanas, comarcas: los Cartagineses, amigos de 
aque] poder. que se alzaba entre Sus Fivales: los Etruscos y 
los midi. cid una embjada feticítar al Senado. 


F . 
A A 


Motín: dedos airiidianas +OiR de Hi Compania 56. 

:* Outridd 11686 el -iwvterno, los “Romanos, á' pstición de Tos. 
Carmparios, se estiblecisron de guarnición en sus ciudades. 
Los soldados seducidos por la hermosura de aquellos parages, 
forinaroh elinteuto de apoderarse de Cápua y de pérmané- 
'cer en ella. Para frustrar esta mequinación, tos mandaron 
galHr por cóhórtes; pero se reunierod en las garwantas de 
¿autulss, llamarorá si á los'esclavos por deudas, y martha- 
ron sobré Roma en número dé veinte mil. Los plpbeyos dor- 
rieron presurosós £ reunirse con ellos, y todos juntos pidie- 
ron y obtuvierón: «Que el tegtonário'que se haltase bajo Sas. 
banderas no pudiese ser borrado de las listás vin que prece- 
diese $u propio consentimiento; que todo aquel: que hubiese 
servido coro tribuno no putiiese ser átistado como certurion;. 
qué Se redujess el sueldó de los caballeros, y se atioliesen el 
préstamo É rédíto y las deudas; que los doscónsules pudie— 
sen ser plebayos, y jue nadie pudiese ser reetegido para sl 
mismo cargo sino despues de an intérvato de diez año3.» Co- 
mo se vé, no éra tanto an mbtin militar comd la contiñua- 
cion del gra movimiento de 357. 

“Cuando se restableció la tranquilidad, el Señado, que vela 
al Estado en peligro y á los Latinos amenazadores, renunció: 
$le guerta, sín pedir ú loa Samunitas mas que un año de suel- 
do y tres meses de víveres para el ejército romano; -4 este 
previo les abandonaban Teanura y Gápua. Los Latinos con- 
timuároh po? sa cuenta las hostilidades, ligados con los di 
cos sy los ici (4. e 
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Deteccion de los Latinos, batalla de Veseris; Jeyes de Publilio 
Filo; trato dado á los insurgentes (340—338). 

:Esta alisuza y loa disturbioyque agituban 4 Roma hieie- 
ron penssrá los Latidos que habia l.egudo el tiempo de sa- 
- Ccudir ura supremacía importuna. Sus pretores fueron á ps- 
di? que uño de los egónaulea y la mitad de laa senadores fue- 
sen elegidos entre los bombres del Lacio. El orgullo nacio— 
pa! se rebedó. Rechazaron eon voz unácime aquella preten- 
sion insolente; Manlio Imperioso juró dar. de. puñaladas 41 
primer Latino que fuese á-tonar asiento en el Seuado. -. 

Estalló en seguida la guerra (340). El peligro'era inmento, 
porque Roma iba á tener que combatir contra hembres 
acostumbradosá su discipiloa, á sus armas, á su táctica. Los 
Romavos opusieron á.los Latinos la alianza de log Sambitas, 
y fueron.á buscar al principal ejército latino hasta la Cam-— 
pania, en donde se estaba disponiendo para invadir el Sam- 
nium. Antes de la batalla: dada al pié del monte Vesuvio, 
cerca de un arroyo llamado Veseris, un Tusculaño provocó á 
combate singular al bijo del eónsul Manlio aceptó el reto y 
quedó veucedor. Pero habia combatido sin órden, y su padre 
le mandó. decapitar. En. medio de la batalla, el ala- izquierda, 
mandada por Decio, fiaqueó; se consagró á los dioses para la 
salvacion de las legiones, y per medio de este noble sacrifieío 
inflamó 'su- valor. Las tres cuartas partes del ejército latino 
quedaron en el campo de batalla, y.la Campania fué . redorf- 
quistada de una vez.. Una segunda victoria abrió el Lacio óú 
Manlio, y rompió la liga. Varias ciudades se sometieron; pero 
nu habiendo dadoresultado una espedicion contra Ancio, fué 
esto un estímulo para las ciudades que habian quedado er- 
madas, y una victoria de Publilio Filo no alcanzó á desvane- 
car el efetto de un descalabro sufrido por su ELO en el ui- 
tio de Pedum. . 

La república. estaba a gitida en aquella Dacia por nueves 
disturbios. Pwblilio Filo, nombrado dietador(339), hizo apro- 
bar las proposiciones siguientes: «Los plebiscitos serán obli- 
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gatorivs para todos; toda ley presentada á la aceptacion de 
los comicios centuriados será aprobada de autemano por las 
curias y el senado; se elegirá siempre un censor entre los 
plebeyos, y los dos cónsules podrán pertenecerá este órden.» 
Kstas leyes terminaban verdaderamente la lucha política. 
En efecto, los plebeyos habian de llegar sucesivamente y sin 
esfuerzo á los cargos que aun no poseían: en 337, 4 la pre- 
tura; en 326, al procousulado; en 302, al augurado y al pon- 
tificado. En el mismo espacio de tiempo habia de fundarse 
para los pobres un gran número de colonias, y, en 325, de- 
cretarse que los bienes, y no el cuerpd del deudor, respondie- 
sen de su deuda. 

La revolucion victoriosa en el interior, lo fué. tambien en 
.el exterior, y el primer acontecimiento de la nueva era fué 
¿la sumisiop completa del Lacio. Ancio en la costa, y Pedum 
- delante del Algide, eran los dos últimos baluartes de la liga. 

Un cónsul derrotó, cerca del Astura, á los Latinos de la Jla— 
nura; otro se apoderó de Pedum, no obstante todos los es- 
«fuerzos de los Latinos de la montaña. Desde entonces cesó la 
resistencia, y todas las ciudades, unas en pos de otras, abrie- 
ron sus puertas (338). El senado con el-fin de evitar nuevas 
ligas, prohibió á todos los habitantes de las ciudades latinas 
.que se reuniesen enasambleas generales, que formasen alian- 
zas, que hiciesen la guerra, que contrajesen matrimonios é 
hiciesen adquisiciones fuera de su territorio. Las poblacio- 
nes mas inmediatas á Roma obtuvieron el derecho de ciuda- 
danía y de sufragio. Laureutum permaneció aliada. Mas lé- 
jos, Tibur y Prenesto perdieron uva parte de su territorio, 
Priverna las tres cuartas partes, Velitres y Ancio la totali- 
-dad. Aucio entregó sus bajeles de guerra, cuyos espolones 
-fueron á adornar la tribuna del foro. La posicion importante 
- de Sora hacia poco tiempo que se hallaba ocupada.por una 
guarnicion romana; Ancio, Velitres, Priverna, y algunos - 
años mas tarde Ansura y Fregelles, que dominaban los dos 
-caminos del Lacio, en Campania, recibieron colonias. Entre 
108 Aurunces, Fundi y Formies, en Campania, Cápua, cuyos 
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ricos ciudadanos garantizaban su fidelided; Cumas, Suesgu- 
la, Atella y Acerre, tuvieron el derecho de ciudad sin sufra- 
gio (jus Ceritum). Por último, Calés fué tomada y enstodia- 
da por una colonia de 2.500 hombres. j 


Segunda guerra samnita (326 -305;; el proconsulado (326), Her- 
cas Caudinas (321); reconquista de la Apuila y la Cam- 
pania. 

Los resultados de la guerra latina daban á la república un 
territorio de una extension de 140 millas del Nordeste al 
Sudeste, y de cincuenta millas del Oeste al Este. En aquella 
guerra, la alianza de los Samnitas habia salvado á Romúu. 
Cuando ya no hubo entre ambos aliados pueblo alguno ene - 
migo, se despertó su rivalidad. Durante algunos eños se hi- 
cieron una guerra sorda que aumentó su ódio, pues los Sam- 
nitas procuraban promover sublevaciones entre los aliados ú 
súbditos de Roma, y esta hacia avanzar sus colonias y sua 
guarniciones cada dia mas cerca de los Samnitas. Un ataque 
deflos griegos de Palepolis contra los romanos dispsrsos por 
la Campania, produjo al fin el rompimiento; 4.000 Sam- 
nitas entraron en la pta para ayudar á los habitan- 
tes (327). 

Sin embargo la guerra careció de intensidad durante el 
primer año, aunque el senado se había asegurado el apoyo 
de los Aputios para coger 4 los Samnitas por retaguardia. 
Las operaciones $e concentraron en torno de Palepolis. Para 
continuar el bloqueo de esta ciudad fué prorogada el mando 
dé Publilio Filo, bajo el título de procónsul. Era una inno- 
vación importante que permitia mantener al frente de las 
- tropas á les gefes que poseían su confianza, y dejar la eje- 

cución de un plan de campars al cuidado gel ne le habia. 
concebido. | 

' Tomada Palepolis,- los Samnitas PueroR - expulsados" de la 
Campania. Desde entonces comenzó una guerra intermina- 
ble en- el Apepino: En el año 324 era Papirio dictador. El 
gefe-de la caballería que iba bajo: sus órdenes, Fabio Ruliano, 
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peleó sin órden y venció... Hubiera sufrido la misma suerte 
que el jóven Manlio si no se hubiese fugado á Roma, en don- 
_de el senado y los tribunos intercedieron por él. Papirio re- 
husaba, en nombre de la disciplina violada; pero £l pueblo 
solicitó el perdon y él accedió á su ruego. Despues que hubo 
regresado al campo, derrotó á los Samnitas y les concedió 
una tregua de un año. 

Aun no habia espirado cuando ya aquel Uv empuñara 
de nuevo las armas, alentado por la defeccion de una parte 
de los Apulios. Fabio cruzó apresuradamente el Apenino pa- 
ra ir á destruir aquella coalicion, y restableció en la Apulla 
la influencia romana. Pero los Samnitas, maudados por C. 
Poncio, atrajeron á otro ejército á las Horcas Csaudinas, € hi- 
cieron pasar á otras cuatro legiones bajo el yugo. El senado 

.no:quiso ratificar el tratado firmado por los vencidos, y en- . 
tregó.sus gefes álos Samnitas. Era una perfidia, «Romped 
el tratado, decia Poncio, pero entonces enviad de nuevo vues- 
tras legiones á las Horcas caudinas. » 

El senado no se cuidó de hacerlo, y ollas mismas Mes 
gienss, mejor conducidas por Publilio Filo, derrotaron á un. 
ejórcito en el Samnium, y fueron á reunirse en la Apulla con 
Papirio, que habia rechazado altanero la intervencion de les 
Tarentinos, dispersado al enemigo por medio de un ataque 
impetuoso y recobrado á Luceria. Allí encontrá los 600 re- 
henes, las armas y los estandartes perdidos en Caudium, á 
hizo pasar por. debajo del yugo, medio desnudos y sin armas 
á "1.000 prisioneros samnitas con su gefe, el noble 6 .impru- 
dente Poncio (320).- La Apulla se hallaba, pues, aliada de 
nuevo con Roma; en-318, el enemigo solicitó .por sí mismo 
uma tregua de dos años. De este modo, desde las primae- 

- Tas hostilidades, nada habian perdido los Samnitas, pero Ro- 
ma habia conquistado dos provincias. 

.Alexpirar la tregua, se supo sucesiva é instantáneemente 
en. Roma que, une colonia romana habia sido cogida, los har” 
bitantea de dDtra asesinados, y Saticula,: 4 pocas :leguas de 

$ Cápua, arrasáttda á la rebelion. ¡Saticule faé recobrada, may. 
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luego, pero los Sambitas atrajeron á los dog ejércitos COn8u- 
lares, al uno hácia Sora, y al otro hácia la parte de la Apulla, 
en dos direcciones. opuestas , pasaron entonces. entre ellos, y 
se arrojaron sobre la Campania que habia quedado indefén- 
sa. Fabio, nombrado en seguida dictador, no pudo conte- 
nerlos, y llegaron khaeta las puertas del Lacio (315).. Nadie 
se movió. El senado tuvo tiempo suficiente para reunir fuer- 
. zas. Los Aurunces, que habian hecho defeccion, fueron des- 
trozados, y una victoria que costó á los Samnitas'30, 000 hom- 
bres cerca de Caudium, restituyó la Campania á los romanos 
(4), Rechazados una. vez mas al Apenino, - fueras encerras 
dos en él, al ate y al Oeste, per una línea de plazas fuertes: 
Quesa-Aurunca, Interamna del Liris, Casino y Luceria, en la 
Apulla, recibieron colonias TOMADAS. 


a coalicion de' los Samnitas con los Etruscos, los Uni- 
| _Brios y Hernicos (811309). ñ 


Hacia diez y sejs años que los Samnites estaban lnichanda 
solos, Alño se conmovieron los demás pueblos. Las ciudades 
efruscas veiangon terror que en. cada campeña crecia la for- 
tuna de Roma. Unos emisarios sampitas las decidieron á 
formar de nuevo la, autigualiga, y mientras las legionés. 88 
hajlaban detepicas ey el Samrium, 50. 000 etruscos fueron 
á caer sobre Sutrium, que servia á Roma de arrabal al Nor- 
te del Tiber. Fabio acudió .allí presuroso. Las líneas de log 
eremigos eran demasiado fuertes. para poderlas tomar; lag 
dejó Segun se bellaban, atravesó. la selva Ciminia, que habia 
hecho.explorase su hermana disfrazado. de pastor toscano 
mató cerea de Perusa á 60. 000, Etruspos ó Umbrioa, y odlig: 
-4,Perusa, á Cortona y -Arreccio 4 solicitar una tregua de 
30 añga, Sutrium quedaba salyada y. la. pende: di 
suelta de Lugvo. .”* 

Enel. ¿Sami , Mercio. Ratilio : se habia. balada pró> 
simo á encogtrar, nuevas Hopoas Candioas; fué preciso 
nombrar un digtados...El sepado deseaba que fuese Papirioz 
pero Jareleccian, pertepecia.á Fabio Hate estuvo, vacilando, 
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durante un dia entero, ante el recuerdo de su antigua disen- 
sion; pero, prevaleciendo por fin el patriotismo, nombró á 
Papirio. Numerosos guerreros samnitas habian hecho ante 
los altares de los dioses, en medio de ceremonias imponentes, 
el juramento solemne de vencer 6 morir. Sucumbieron (309). 
- Los Umbrios fueron derrotados, los Etruscos aniquilados 
cerca del lago Vadimon, vencidos de nuevo cerca de Perusa 
sublevada , y obligados á solicitar la paz; tales fueron, 
tambien en aquel año, los servicios prestados por Fabio. 


Asolacion del Samunium (307); somision de los Marsios y de los 
| Samnitas (305); censura de Fabio (304). 


“En seguida llevó su suerte favorable al Samnium, en don- 
de los Marsios y los Pelignios comenzaban á comprender que 
la causa de los Samnitas era la de toda Italia. Se les ocurrió 
esta idea demasiado tardo; Fabio log derrotó, sometió 4 Nu- 
eeria; y al saber que su cólega Decio retrocedía ante un 
gran armamento de los Umbrios, fué á reunirse con él, dís- 
persó al ejército umbrío y recibió la sumision de sus ciuda- 
des. En el año siguiente cercó á un ejército samnita y le 
obligó á entregar sus armas ante la vista de los embajadores 
tarentinos que querian imponerse como mediadores (308). 
Entre los prisioneros se encontraron Equos y Hérnicos. Un 
cónsul, Q. Marcio, ganó á estos tres batallas, y les obligó á 
que volvieran á ponerse á discrecion del senado ; luego acu- 
dió presureso á librar á su cólega bloqueado por los Samni- - 
tas, y les mató 30,000 hombres. Durante cinco meses, las 
1dgiones recorrieron el Samnmium, quemando las casas y las 
granjas, cortando los árboles frutales, y matando hasta 4 
los animales (307). El enemigo sostuvo una campaña toda- 
vía. Una derrota sangrienta obligó á los Samnitas, á los Mar- 
sios, 4los Pelignios, ú los Marrucinos y álo3 Frentanos á solf- 
citar el término de una guerra que habige urado mas de una 
generacion de hombres. Conservaron sé territorio y todos 
lós signos exterlotes de Ja independencia; pero reconocie- 
Fon la magsstol dei pueblo romano. Las circunstancias 
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habian de explicar lo que el senado entendia por magestad 
romana (305). 

Esta paz dejaba á los Equos isis solos, á la eólera de ' 
Roma. En 50 dias: les tomaron y quemaron 4] plazas; luego 
comfiscaron una parte de sus tierras y les dieron el derecho 
de ciudadanía sin sufragio, lo cual les colocaba en la condi- 
cion de súbditos. Cinco años despues el temor inspirado por 
la coalicion galo-samnita hizó que fuesen elevados ó TROBO 
de ciudadanos. 

Aquellos triunfos, á los cuales habia contribuido tanto ' 
Fabio, le dieron la fuerza necesaria para oponerse en la ciu- 
dad á lasinnovaciones de Apio. Este peraonage, creador de 
la vía Apia, era censór en 312, habia hecho entrar en el se- 
nado á hijos de libertos, y exparcide entre todas las tribus los 
erarií, que antes ni siquiera eran ciudadanos (274 pro capi- 
te proeebedant). Une de ellos, el escribano Flavio, acababa de 
publicar el calendario de log pontífices, que hasta entonces 
se habia tenido secreto, y las fórmulas de procedimiento, lo 
cual disminuía para el pueblo la dependencia en que los 
grandes le tenian por la religion y la justicia. Este Flavio 
llegó tambien hasta el tribunado y la edilidad curul. Ha- 
bia que temer los progresos harto rápidos del pueblo bajo. 
Fabio, nombrado censor en 304, redujo á los erarii á las 
cuátro tribus urbanas. Los graudes, agradecidos, te dieron 
el sobrenombre de Máximo. l 


Segunda coalicion de los Samnitas, de los Etruscos y de los 
Umbrios (300—290); batalla de Sentinum (295). 


“Sin embargo, la paz no era mas que una tregua. En 300, 
se vió á los cónsules tomar la ciudad umbría de Narnia, po- 
sítion fuerte que dominaba el paso de la Umbría en el valle 
del Tibéór; el sensdo se apresuró á enviar allí colonos. Com 
las colonias recientes: de Carseolia y de Alba Fucentia, la 
nueva plaza completaba la línea de delensa en que Roma que- 
ria envolverse. 

Entre los defensores de Narnia habían encinas Samni- 
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tas; sus gefes preparaban una sublevacion general. Los Sa- 
binos en paz con Roma hacia ya siglo y medio, no quisieron . 
abandonar en su última hora á un pueblo hermano; los 
_Etruscos estaban completamente decididos, y los Umbrios 
marchaban con ellos. Valerio Corvus fué enviado á Etenria; 
el enemigo, asustado por el nombre de tal adversario, dejó 
asolar sus campos sin aventurar una batalia (290). Masatrae--. 
vido en el año siguiente, fué vencido.:En el Samnium, Bo- 
viano y Aufidenes fueron arrebatadas, y en 297, Fabio y. 
Decio sometieron aquel desgraciado paísáuna asolacion m8- 
tódica..Al otro año, Fabio acabó de destruir la que se le 88» 
capara la primera vez. Estos destrozos inspiraron á los Sam- 
nitas uva resolucion desesperada. Abándonando su pais, 
que ya no podian defender, se arrojaron á Etruria, subleva» 
ron las ciudades que aun vacilaban, arrastraron consigo $ 
los Umbrios; y llamaron-á. los Galos. Eu Roma ge cerraron 
los tribunales, y llamaron á Fabio y á Decio al consulado, 
Alistaron 4 todos los hormbres útiles, que ascendian á lo me=- - 
nos 4 9000. La matánza de una legion, cerea de Camerino» 
entregó á los Senones el paso del Apenino; si lograban veri-. 
ficar su “union.con los Umbrios y los Etruscos, el ejércita 
consular se perdia irremisiblementa; pero Fabio;v per medio 
de un movimiento ésteatégico, hizo. que jos Etrusnes acudia-: 
"sen á defendsr sus hogares, y corrió presuroso á byscar Al. 
ejército galo-samnita en las llanuras de Seutinum (293), El 
choque fué terrible: 000 romanos del ala izquierda, man- 
deda por Decio, habian perecitto ya, cuandoel cónsul , si- 
guiendo el ejemplo desu padre, se consagró 4 los dioses. Pero 
los Galos eran imaccegibles al terrer religioso que esperimen- - 
taran los Latinos, y :el.ala izquierde entera hubiera peresi-. 
do si Fabio, vencedor de los. Semnitas, no hubiese acudido. 
presuroso, Los bárbarea rodeados por todaa.: partes, retnece-. 
dieron sin desórdon, y regresaron á su país, Fabio derroté, 
tambien á un ejórcito- que habia salido: aia r .£N BOr>, 
guida fué á ad en Roma. ER 
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Victoria dé Aquilonia (293); sumision de los Samnitas y de los 
Sabinos (290); dictadura popular de Hortensio (286). 


La coalicion estaba disuelta , pero Jos Samnitas no esta- 
ban exterminados. En el año siguiente derrotaron á un cón- 
sul, y los romanos. no se atrevieron á invernar en su país. 
Afortupadamente, los: Etruscos acababan de firmar una 
tregua de 40 años. Entonces se.concentró la guerra'en el 
- Samnium, Los jefes samnitas , 19 mismo que 15 años antes, 
llamaron á la religion al auxilio de la union y del patriotis- 
mo. El anciano Ovio Paccio reunió 40,000 guerreros, y entre 
ellos 16,000 hombres escogidos, la Zegion del Lino, que ha- 
bian jurado vencer Óó morir. Cumplieron su palabra : 80,000 
samnitas quedaron en el campo de batalla de Aquilonia 
(293). Sin embargo, intentaron un nuevo esfuerzo, y pusie- 
ron á su frente al héroe de las Horcas Caudinas. Poncio rea- 
pareció victorioso, al cabo de 29 años ,en las llanuras de la 
Campavia. El hijo del gran Fabio se atrevió á atacarle, y 
fué derrotado; pero su padre obtuvo del senado que le per- 
mitiese ir 4 servirle de teniente. El vencedor de Perusa y de 
Sentinum dóó el último golpe de aquella guerra: 20,000 sam- 
nitas perecieron; Poncio Herenio fué hecho prisionero, y de- 
capitado despues del triunfo. Aquella guerra era entoness 
un combate sin gracia ó perdon. 

Un año despues, las legiones persiguieron á los restos de 
los ejércitos samnitas, hasta que Curio arrancó per fin á 
aquel pueblo la confesion de su derrota. Un tratado cuyas 
cláusulas iguoramos, le hizo entrar en el número de los 
aliados de Roma (290). Para contenuerle, Venusa, situada en- 
tre el Sampium y Tarento, fué ocupada por una colonia de 
14,000 hombres, Curio sennetió tambien á los. Sabinos, y al 
volver de aquella espedicion,, despues de haber. penetrado 
hasta el Adriático, dijo estas palabras que demuestran como. 
conducia Roma la guerra: «He conquistado tanta extension 
de terreno, que.esas regiones no serian sino. una soledad 
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lomensa si para poblarlas tuviese yo menos prisioneros. He 
sometido 4 tantos hombres, que no podríamos mantenerlos 
si hubiese yo conquistado menos tierras.» Por eso distribuyó 
ú todos los ciudadanos á razon de siete fanegas, y aun para 
sí mismo no quiso otra recompensa. Los sabinos tuvieron el 
. derecho de ciudadanía sin sufragio; Castrum y Adria fueron 
colonizadas. Curio triunfó dos veces en el mismo año. Aque- 
lla honra, de la que hasta entonces no hubiera ejemplo, y 
el respeto que llegó á inspirar su nombre, anuncian grah- 
des servicios. La verdadera guerra del Samnium había con- 
cluido. 

- En los mismos momentes concluia tambien la del foro. El 
pueblo, que se sublevara una vez mas con motivo de las 
deudas, se retiró al Janículo. Fué nombrado un dictador, 
Hortensio, quien abolió 6 disminuyó las deudas , confirmó 
todas las conquistas anteriores de los plebeyos, y aseguró la 
fiel ejecucion de las leyes de Publilio Filo (286).  ? 


Tercera coalicion de los Etruscos, de los Senones y de los Bo- 
-yos (285—280); batalla del lago Vadimon (283). 


- Tedo el centro de la Italia sufria la dominacioñ ó la alian- 
za impuesta de Roma, Pero al Norte, los Etruscos eran hos- 
tiles, y los galos habian olvidado ya su derrota de Sentl- 
num. Al Sur, si la nacion samnita habia dejado las armas, 
quedaban todavía partidas que rechazaban toda paz con Ro- 
ma, y que fueron á buscar auxiliares á las ásperas aa 
de las Calabrias. Alí se extendian bosques inmensos, 
donde se habia formado lenta y gradualmente un pe 

nuevo al que los griegos y los romanos denominaban des - 
| deñosamente esclavos rebelados , Brucios, Griegos, Luca- 
nios, todos veian con terror á la dominacion romana acer- 
carse á ellos, y especialmente Tarento, que mostraba cre- 
ciente despecho por los triunfos de Roma, y que se hizo el 
alma de una nueva coálicion."Pero era imposible la union 
entre tantos pueblos; solo hubo un momento de peligro for-- 
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mal, al Norte, por parte de los Etruscos. Arrecio habia per- 
manecido fiel ; los Etruscos, sostenidos por auxiliares Seno- 
nes, fueron F eitiarla. Un ejército, que acudió presuroso á 
socorrer á aquella plaza, fué exterminado. El senado se que- 
.jó al consejo de los senones. Sus diputados fueron asesina- 
| dos. El cóusul Dolabella, al saber esta noticia, atravesó cau- 
_ telosamente la Sabinia, y entró por el Piceno en el territorio 

galo; quemó las aldeas, mató á los hombres, vendió á los ni- 
hos y álas mujeres, y. no salió de aquel país sino despues de 
. haberle convertidoen ua desierto. Al propio tiempo, su có- 
lega deatruia en Etruria al ejército combinado. Los Boyos 
de la Cisalpinia se alarmaron con aquel exterminio de todo 
un pueblo galo. Atravesaron el Apenino y arrastraron á un 
nuevo ejército etrusco hasta el lago Vadimon. Allí les aguar- 
daba una nueva derrota desastrosa. En el «ño siguionte es- 

tipularon la paz (282). Durante dos alios, todavía, algunas 

ciudades etruscas atrajeron sobre sí las armas de las legio- 
_nes. La victoria de Coruncanio sobre los Vulsinios les obligó 
-_£.entrar en negociaciones de paz (230). 

Durante estas operaciones en el Norte, 'burium, al Sur, 
habia implorado el auxilio de Roma contra lca hucavios. Fa- 
- bricio derrotó á este pueblo y puso guarnicion en Thurium 

(282). Al volver , depositó en el tesoro 400 talentos , despues 

de haber dado cuantiosas gratificaciones á los soldados y á 

los ciudadanos. Campañas tan productivas hacian tener afi- 
- cion á la guerra; la ambicion de los grandes y la codicia de 
.los pobres quedaban tambien satisfechas. 


Guerra de Pirro (280—272); los Tarentinos llaman á Pirro 
/ 
(280). 


El senado habia agregado á la guarvicion romana de 
Tburium una escuadra de diez galeras. Un dia en que el 
pueblo de Tarento estaba reunido en el teatro, en frente del 
mar, los buques romanos se presentaron en la entrada del 
puerto. Un demagogo, Filocaris ,, exclamó que, con arreglo 
á log antiguos tratados, los romanos no tenian derecho para, 
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pausar del cabo Lacinio. Los Tarentinos corrieron presurosos 
á sus buques, atacaron á las galeras romanas , echaron cua- 
tro á pique, cojieron otra cuya tripulación asesinaron, y 
envalentonados por tan fácil triunfo, fueron á expulsar de 
Thurium 4 -la guarricion romava. Muy luego se presentó 
un embajador romano pidiendo reparacion ; fué acogido eón 
silbidos é innobtes ultrajes. «Reid , esciamó, reid ahora, qtie 
vuestra saugre lavará esas nianchas.»: Era úna declaración 
de guerra. El senado envió un ejército que, antes de atacat, 
volvió á ofrecerte paz; los grandes la aceptaban, pero el pe?- 
tido popular'rechazó todes las proposiciones y llamó á Pitro 
rey de Epiro. Los Tarentinos no le escasearon Jos regalós ni 
las promesas. Habia de encontrar en Italia 350,000 infamtés 
y 20,000 caballos. No obstante las advertencias del Teralio 
Cineás, su amigo , que reducia aquéllas promesas pompobtes 
á su verdadero valor y demostraba los peligros de la em- 
presa, Pirro aceptó y preparó una espedicion considerable: 
25,000 soldados y 20 elefantes. En la travesía, tina tempes- 
tad dispersó la flota y estuvo próxima á destrozar la nave 
real. | 


Batalla de Heraclea y marcha de Pirro sobre Roma. 


Cuando Pirro hubo legado á Tarento, cerró los baños y . 
los teatros, obligó á los ciudadanos 4 tomar Jas ármas, y los 
ejercitó como 4 mercenarios suyos. Habian creído que-el rey 
se batiria por ellos y sin ellos, y muchos se fugaron. En Ro- 
ma, como sucedia siempre en los peligros extremados , los 
cónsules alistaron hasta á los proletarios. En vano quiso 
Pirro entablar negociaciones, pues los romanos rech8zaron 
todá proposicion ; ya no podian ni querian admitir que un 
rey estranjero interviniese en los asuntos de Italía. Cerca 
de Heraclea fué donde se dió la primera bútalia. Los elefea— 
tes, á los que sun no habían visto nunca los romanos, in- 
trodujéron el desórden en sus filas; dejaren 15,060 “hombres 
en el campo de batalla. Pero Pirro habia perdidó 13,908. 


CAPÍTULO VIH. 143 
«Con. otra victoria como esta, decia, vuelvo. al-Epiro sin 
ejército.» 

E3te triunto difícil, ld Mismos - liar que había corri- 
do, y las noticias que adquirió de Rema, inspiraron al rey 
griego grande estimacion hácia aquellos bárbaros, cuya 
organizacion y disciplina eran tan potables. Al pasar el 
Adriático habia contado con una guerra fácil y auxiliares 
numerosos, y los italianos le habian dejado combatir solo en 
: Heraciea. Despues de esta batalla, Locres le abrió sus puer- 
fas; la. legion de Campania, que se. hallaba de guarnicion 
en Regiuan, asesinó á los habitantes de esta ciudad y ocapó 
supuesto; muchos Lucanios y Samejtas acudieron á su cam- 
po; pero de esto .4 los 310,000 hombres prometidos, habia 
Aun gran distancia. Pirro renovó aus primeras ofertas: dejar 
libres á Tarento y á tados los griegos de Italia, y restituir ú 
los Samnitas,.á los Apulies, 4 los Lunanios y á los Brucios las 
Ciudades y las tierras que los Romanos les habian arrebata- 
do. En cambio ofrecia su aliapza y. el rescate de sus prisio- 
neros. Cineas, cuya elocuencia decian que hubia conquista- 
do para Pirro mas ciudades que la fuerza de sus armas, fué 
el encargado de llevar á Roma aquellas proposiciones. Lle- 
vaba ricos presentes para los 3enadores y para sus mujeres, 
pero á nadie encontró que se dejase seducir. Sin embargo, 
el senado se hallaba inclinado á la paz. «Que salga primero 
Pirro de Italia, exclamó el anciano Apio, y luego se verá de 
tratar con él.» Cineas recibió la órden de salir de Roma en * 
el mismo dia. «El senado, decia á su regreso, me ha paraci- 
do una reunion de reyes. Combatir con los romanos equive- 
_ de á pelear con la hidra. Su número es infivito, lo mismo 
que su valor.» 

Pirro iotentó dar un golpe de mano atrevido. Salió. de la 
Lucania , eludió el encuentro de Levinio, que tesguardabe á 
Nápoles y Cápua, se arrojó al valle del Liris, y leyó sus 
avanzadas hasta la distancia de algunos kilómetros de Roma; 
pero nadie se movió en torno suyo, ni una ciudad ofeció el 
ejemplo de la defeccion, y Levinio se acercó; Coruncanio, que 
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acababa de firmar la paz con los Etruscos, regresó de Etruria 
con otro ejército; en la ciudad todos tomaron las armas. Pir- 
ro, antes de que se formase en torno suyo aquel círculo ame- 
nazador, se escapó con su botin y regresó á invernar en Ta- 


Batalla de Asculum (279); Pirro en Sicilia; batalla de dal 
(275.) 

Sin embargo, el senado se decidió á pagar el nia de os 
prisioneros. Eran en su mayor parte, jinetes á quienes sus 
caballos, espantados por los elefantes, habian arrojado al sue- 
lo. Pirro rehusó lo que le pedian, pero por estimacion bácia 
Fabricio, que era uno de los diputados, permitió 4 sus prisio- 
neros que fuesen á celebrar en Roma las saturnales. Ni uno, 
dicen, dejó de regresar al campo enemigo. En la primavera 
del año 279, sitió 4 Asculum, á la que los des cónstiles Sulpi- 
cio Saverrio y P. Decio se decidieron á salvar por medio de 
uua batalla. No por eso dejaron los romanos de ser dertota- 
dos, pero como podian serlo, es decir, vendiendo una victoria 
muy cara. Decididamente era aquella guerra harto formal y 
ienta para Pirro, y solo buscó ya un pretexto para salir de 
ella con honra. Hubiéndole advertido Fabricio que su médico 
Filipo queria envenenarle, devolvió todos sus prisioneros sin 
rescate , dejó guarnicion en Tarento y en Locres , y pasó á 
Sicilia, 6 donde le llamaban los Griegos para defenderlos con- 
tra los Mamertinos y los Cartagineses. A 

Los Cartagineses estaban sitiando á Siracusa, y el yerao 
de Agatocles era llamado para auxiliar á esta ciudad. Hizo 
levantar el bloqueo, y arrojó de todas sus posiciones.4 los 
africanos hasta el Lilibeo, que no pudo arrebatarles. Pero 
tambien allí, despues de las primeras victorias , llegaron la 
mala inteligencia con los aliados y el fastidio de una guerra 
interminable. Pirro escuchó las súplicas de los italianos, vi- 
vamente estrechados por Roma, y por segunda vez dejó in- 
completa su empresa. 

Al pasar el estrecho, los Cartagineses derrotaron su flota y 

4 
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se apoderaron de su tesoro militar; luego encontró á los Ma- 
mertinos, que se le habian anticipado para llegar á Italia, y 
por entre los cuales hubo de abrir3e paso. Uno de ellos, de 
estatura jigantesca , se encarnizaba para perseguirle ; Pirro 
se volvió, y de un hachazo le hundió el cuerpo deade la ca- 
beza hasta la cintura. En Locres , adonde regresó , saqueó el 
templo de Proserpina para pagar á sus mercenarios. Pero este 
sacrilegio, segun decia 6l mismo, atrajo sobre sus. armas la 
cólera de la diosa, y su fortuna fué á estrellarse en Beneven - 
to. Curio Dentato mandaba allí el ejército romano, Los le- 
gionarios ae habian familiarizado con los bueyes de Lucania, 
que era como llamaban á los elefantes; sabian alejarlos por 
medio de una granizada de flechas óccn hachones encendi- 
dos. Su victoria fué completa ; el campo real cayó en su po- 
der, y allí estudiaron la sabia castrametacion de los griegos. 

0 | 


Sumision de Tarento (272). 


Pirro no podia sostenerse ya en Italia; dejó á Milon con 
una guarnicion en Tarento, y condujo de nuevo al Epiro 4 
su ejército, reducido á ocho mil hombres; le llevó á acometer 
nuevas empresas , intentó reconquistar la Macedonia , y fué 
proclamado rey por segunda vez, yendo á perecer enseguida 
miserablemente en el ataque de Argos (272). Entretanto, Cu- 
rio triunfaba en Roma en un carro tirado por cuatro elefan- 
- tes, y una embajada del rey de Egipto, Ptolomeo Filadelfo, 
_ iba á felicitar al senado y á solicitar su alianza. 

Todavía duraron las hostilidades algunos años en el Sur de 
Italia, pero sin importancia. Una victoria de Papirio Cursor 
y de Sp. Carvilio desarmó á las últimas partidas samnitas, y 
por fin se sometió este pueblo. Hacia setenta años. que se ha- 
bia dado la batalla del monte Gauro, y durante esta guerra 
prolongada obtuvieron los cónsules el triunfo veinte y cuatro 
veces. En el mismo año obtuvo Papirio la sumision de los 
Lucanios, y Milon (272) entregó 4 Tarento, cuyas murallas 
fueron destruidas, y sus armas y bajeles aprestados. In el 

TOMO 1. | > 10 
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año: ssfntente fué reconquistada Regium, y delos lepienarios 
sublevados, trescientos fueron azotados y decapitados. Los. 
demás habian perecido casi todos en el ateque. En 268, les 
correspondió á los Picenos verse obligados á ponerse de nue— 
vo á diserecion del senado; lueg'o los Sarsinatos y toda la na- 
cion umbría, y en el Sur de Italia, los Salentinos y lus Me- 
sapios, á los cuales se habria perdonado acaso su alianza cor 
Pirro sí no hubiesen poseido el puerto de Brindes, que era el 
mejor paso de Italia 4 Grecia. Por último, en Etruria, en Vul- 
sini, habiendo privado el pueblo bajo de todos sus privilegios 
á4ále nobleza, esta llamó á los romanos , quienes sitiaron la 
ciudad y la destruyeron , despues de haber arrebatado de 
ella dos mil estátuas. Este fué el último acto de la guerra de 
la independeveia italiana (265). 

Los triunfos y los beneficios de aquella lucha, que habian 
enriquecido á la citdad, álos grandes y al pueblo; los hábitos 
militares contraidos por logs Romaxos durante aquellos seten- 
ta y ocho años de combates; todas aquellas victorias, en fin, 
que habian éxaltado la ambieion, el patriotismo y el orgullo 
nacioval, ibán á hacer que Roma se dedicase á una guerra 
eterna. En lo sucesivo se cernió el genio de las conquistas so- 
bre la ouris. 
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CAPÍTULO IX. 


Administracion de la Italia y cuadro de la Cons- 
titucion y de las costumbres romanas. 


CONCESIONES Á LOS VECINOS DE ROMA; LAS TREINTA Y TRES TRIBUS ; EL NOMBRAR 
LATINO.-—— CONCEXIONES MENOS EXTENSAS Á LOS DEMÁS ITALIANOS ; MUNTCE- 
PI03, PREFECTURAS, ETC.— COLONIAS Y VÍAS MILITARES. —FRUGALIDAD Y SE> 
SINTERÉS; UNION DE LOS DOS ÓRDENES. —IGUALDAD POLÍTICA ; EQUILIBRIO DE 
LOS DIFERENTES PODERES; CENSURA. -—ORGANIZACION MILITAR. 


Concesiones á los vecinos de Rema; las treinta y tres tribus; 
el nombre latino, 


La prolongada guerra que acabamos de narrar habia dado 
á los romanos la posesion de toda la península italiana. Aque-- 
Ma dominacion , fundada por las armas, fué robustecida por 
la política, y Roma, diferenciándose en esto de Atenas, de 
Esparta y de Cartago, no solo supo conquistar, sino tamhten 
eonservar, porque fiel á su orígen, ella misma abrió sus bra- 
zos á los vencidos, los llamó á $u seno, Ó les confiri4 gradual- 
mente sus derechos. Procedió con lentitud para hacer estas 
concesiones. Desde 384 3 264, fueron creadas doce tribus, y el 
ager romanws se extendió desde la selva Ciminia hasta el cen- 
tro de la Campania, es decir, los pueblos vecinos de Roma 
fueron igualados con los ciudadanos romanos, así como en 
lá ciudad los plebeyos lo habian sido con los patricios. En 
aquel territorio, lós censores hábian de contar-292,334 hom- 
bres en estado de combatir, es decir una poblacion de 1.200,000 
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álmas que, concentrada en torno de Roma, de seguro ha- 
bia de ser bastante fuerte para imponer respeto al resto de 
Italia. | | 

El antiguo pueblo romano apenas figuraba por una mitad 
en este número; pero sus veinte y una tribus le daban veinte 
y un sufragios, y los nuevos ciudadanos, acaso mas numero- 
sos, solo contaban con doce: los distritos romanos de la Etruria 
meridional, desde 3841, tenian cuatro votos; log Latinos, los 
Volecos, los Ausones y lo3 Equos, dos cada uno. De este modo, 
Roma, al paso que declaraba miembros del Estado soberano 
á los pueblos establecidos en torno suyo hasta la distancia de 
cincuenta, sesenta y cien willas de sus muros, reservaba pru- 
dentemente á sus antiguos conciudadanos su influencia le- 
gítima. Halegaba la vanidad de sus súbditos sin alterar el 
carácter fundamental de su constitucion; se mantenia como 
una ciudad, y era ya un pueblo. 

Sin embargo, el territorio de las. treinta y tres tribus no 
cubria todo el Lacio. En ciertos puntos se encontraban ciu- 
dades que permanecian fuera del ager romanus , como Tibur 
y Preneste, en donde los desterrados romanos encontraban 
un asilo inviolable, porque la ley que vedaba el agua y el 
fuego no podia alcanzarles fuera de las tierras de la. repú-— 
blica. Así pues, muchas ciudades del Lacio, nomen latinum, 
continuaban siendo estranjeras, aunque unidas por diferen- 
tes vínculos á la gran asociacion de 'pueblos y de ciudades 
que formabau la-república romava. Los Latinos, tratados en 
general con menos dureza que los demás pueblos de Italia, 
habian conservado la eleccion de sus magistrados, la libertad 
de hacer leyes da interés local, obteniendo asimismo una 
gran facilidad para llegar al derecho de ciudadanía. Todos 

sus magistrados podian recibirle al abandonar los cargos res- 
pectivos, Este derecho de ciudadanía , para el que le habia 
obtenido, implicaba la autoridad absoluta sobre sus hijos, su 
mujer, sus esclavos y sus bienes ; la garantía de la libertad 
personal, del culto, del derecho de apelacion, y del de sufra- 
gio; la aptitud para los empleos públicos , la inscripcion en 
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los registros del censo, la facultad de comprar y vender cen 
arreglo á la ley de los Quirites; la exencion de tódo impues- 
to, escepto del que pagaban los ciudadanes ; en una palabra, 
el beneficio de las leyes civiles, políticas y religiosas de los 
Romanos. Entre estos derechos, unos eran referentes á la fa- 
milia y á la propiedad, y se les comprendia bajó el nombre 
de jus Quiriéum ; los otros se referian al Estado, y se llama- 
ban ¿us civitatis ; todos reunidos formaban el derecho de cin- 
esania en toda su de yes did optimo jure. 


Concesiones menos extensas á los demás Italianos; municipios, 
i prefocturas, etc. 


- A 108 iflianos que habian quedado fuera de las treinta. y 
tres tribus, el senado les confirió unas veces los derechos £i- 
viles, como á los Cerites, despues de la invasion gala, y otras 
los dereckos políticos en toda su extension. Tambien solia 
acontecer que el senado no concediese mas que el derecho de 

.tambio [(commerciua ) Ó de matrimonio ( connubism ). Retas 
concesiones se hacian en ciertas ocasiones á un hombre, á 
una clase entera , pero por lo general á una ciudad. Llama- 
ban municipios á las ciudades agregadas así á la gran socie- 
dad romana. Los habia de tres clases : 1.* los municipios np- 
timo jure, cuyos habitantes ejercian todos los dereehos y se 
hallaban sometidos á todas las obligaciones de los eludada- 
po3 romanos ; 2.” los municipios sin derecho de,sufraglo, cu- 
yos habitantes se encontraban en la misma condicion que los 
antiguos plebeyos de Boma, llevaban el título de ciudadanos, 
servian en las legiones , pero no podian llegar 4 ocupar los 
cargos; 3. las ciudades que habian renunciado á sus-Anti- 
guas costumbres para recibir las leyes civiles de Roma, pero 
sin contarse como parte del pueblo ' romano. Despues de los 
municipios estaban las prefecturas , á las que todos los años 
se enviaba un prefecto, en unas para bacer justicia, en- otras. 
para administrar todos los negocios de la ciudad. - y 

Los dedititii eran, mas maltratados aun. Fran eúbditos 
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de Roma..Otros llevaban el título de aliados, como Tarento, 
Nápoles, los Marsios y los Pelignios, lós Camertinos, los He- 
racleotas, Tibur, Prenesta, y la mayor parte de las ciudades 
etruscas. Pero estes aliados tenian que suministrar auxilios 
en dinero y en tropas. Por lo demás, ¿qué podia ser aquella 
igualdad entre algunas ciudades oscuras y la dueña y s9u 
ñora de Italia? | 

Tal fué pues, la política A por elsenado en su con- 
ducta respecto de los vencidos. Nada de medidas generales, 
pues hubieran unido lo que el senado queria dividir. Por el 
contrario, prohibieien formal de toda liga, de todo comer» 
cio, y aun de casamientos entre los italianos de ciudades ó de 
cantones diferentes; y para cada pueblo que se somete, con- 
diciones particulares; para cada ciudad, un tratado espe- 
cial. j 


Colonias y vias militares. 


Aun no era bastante dividir los intereses, sino que tam 
bien habia de impedirse que en tiempo alguno se pudiera 
reunir; las colonias precavieron este peligro. Aquellos esta- 
blecimientos formados de plebeyos pobres y de antiguos 
soldados no eran, á la verdad, sino guarniciones permanen- 
tes enviadas al corazon del país enemigo. Cada uno conta» 
ba con un número menor ó mayor de colonos, segun la im 
portancia militar de.la posicien que había que czupar; 6.000 
á Benevento, para cubrir la Campania; 14.000 á Venusa para 
amenazar á- la Grecia Grande, defender á la Apulla, y cob- 
tener á los Lucanios y á los Samnistas. Los colonos, estable 
cidos á costa de los antiguos habitantes, y por consiguien- 
te rodeados de enemigos, no podia desertar su puesto para ir 
á voter á Roma. La ley les quitaba el dereeho de deliberar, 
lo mismo que á los soldados que estabán bajo sus banderas. 
Tenian otras cosas mas importantes que hacer que la de ie 
á eumentar el bullicio y la muititud en el foro. Lo que Yk 
república les pedia era que hiciesen duraderas sus 00nquiS=» 
tas; yue, vigilando á los vencidos y precaviendo sus moti- 
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nes, difundiesen por toda la Italía la lengua, las costum=- 
-hyes, las leyes y la mangre de Roura y dal Lacio. 

- Hasta la guerra del Samnium no habia establesido Roma 
- «sino un número reducido de colontas. En Etruría, Sutrium 
y Nepeta, en las desembopaduras de la Selva Ciminía; entre 
los Rútulos, Arden y Satricum; entre los: Volscos, Ancio, Ve» 
litres, Norba y Setia. En la guerra del Samuinm, por A091- 
re, en la vía Apis, cerró-el senado el camino del Lacio; en 
la Campania, por Fregelles, Sora, Juteramna y Minturnes, 
sobre el Liris, cubrió el Lacio contra: los Samnitas. . 
Segunda línea defendió á lea primera; Atina, Aquinum 
y Castinua, cerraron los pasosqueateavesaron varias veest 
los Samnitas para bajar al valle superior del Liris, y desde 
adí tender la mano á los pueblos sublevados del Lacio; Ves- 
cia, Suesea-Aurunca, Sínuesss entre los Aurunoss, Teanum 
J Calós, entre los Sidicinos, guardaron el territorio entre el 
bajo Líris y el Vulturne. Esta doble línea que envolvia al 
Lacio al Sur y al Sudeste, seunia al Hste y'al Norte por Alba 
Fucencia, entre los Mersios, Bsula y Carseoli, entre dos 
Equos, á la importante posicion de Narnia, que cubria el 
camino de la Umbría hácia Roma, y 4 las colonias de la 
Etruria, Nepeta, Sutrium, Cosa, Alsium y Fregenes. Detrás 
de este muro formidable podia Roms.degafiar á todos los ene- 
xaigos. Anibal y Pirro, que lo traspusieron una ves, peto 
sin haberlo roto, no se atrevieron á detenerse en medio.de : 
2quel círculo temible. 
- Ea el resto de Italia fueron menos numerosas las colonias; 
pero su fuerza y las posiciones que les escogieron les per- 
snitieron extender á loléjos su esfera de accion. Así pues, el 
Samalam. no tuyo mas que dos, en Esernia y en Benevento; 
el Piceno tres, Adria, Firmum y Castrum; la Umbria 
cuatro, escalonadas en el camino de los Galos: Narnia, nous- 
brada ya anteriormente; Esppleto, que cubria aquella plaza 
y el camino de Roma , Sena y Arimiauga, cabeza de puente 
lertificada coutra los Ciselpinos. En la Campania los grie- 
gos se habian mestrado Seles; pero Cápua, sigmpre turba- 
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lenta, se hallaba estrechada de cerca por las colonias de Sa- 
ticula y de Calés; en caso necesario, Casilinum, situada so- 
bre una roca á orillas del Vulturne, y á dos pasos de Cápua, 
podia recibir guarnicion. La Apulia fué guardada por Lu- 
ceria y Venusa; la Calabria por Brindes y Valentia; la costa 
de Lucania por Pestum. Tarento, Locres, Regiun en el e8- 
trecho, y algunas otras plazas tenian guarniciones. 

- Para poner en comunicacion entre sí á todas estas plazas, 
y trasportar rápidamente las legiones á los puntos ame- 


_nazados, trazáronse grandes vías militares de un estremo 4 


3 


otro de la península. En lo mas fuerte de la guerra samanita 
habia:comenzado el censor Apio la vía Apia que conducia, - 


por entre las lagunas pontinas, desde Roma á Cápua. Este 


gran ejemplo fué seguido, y antes de la segunda guerra pú- 
nica, la vía Valeria conducia hasta Corfinio; la vía Aurelia 
conducia hasta las costas de Etruria; la vía Flaminia iba 
desde el campo de Marte á Aríminum, y la vía Emilia, des- 
de Ariminum á Plasencia, sobre el Pó. Las colonias, apo- 
yadas en estos caminos, podian cerrarlos en caso de peligro. 


_Frugalidad y desinterés; union de los dos órdenes. 


Perolo que aun valia mas que las murallas de todas aque- 
llas fortalezas eran las costumbres de los nuevos dueños de 
Ttalia. Sus virtudes privadas logitimaban su poder, y en sus 
costumbres, mas aun que en la habilidad de su senado, es- 
taba el secreto de su grandeza. Aquellos vencedores de los 
Etruscos y de Tarento honraban siempre á la pobreza, la 
disciplina, y la abnegacion, y su patriotismo tenía toda la 
fuerza de un sentimiento religioso. Tres Decios dierón sus 
«vidas por salvar ál ejército, y Postumio y Manlio, inmola- 


-yon un hijo cada uno á la discipliva. El censor Rutilo, ree- 


Jegido al salir de su cargo (268), convocó al pueblo y le cen- 
suró agrismente ¡or haber couferido dos veces seguidas al 
mismo ciudadwno tan inipurtantes funciones. Si Corn. Ru- 
fino, no obstante dos consulados, una dictadura y un triun- 
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fo, se hizo expulsar del senado por sus quinca marcos de 
vajilla de plata, cuando la ley solo permitia ocho onzas; sj 
el cónsul Postumio obligó á 2000 legionarios á segar sus 
trigos y desmontar sus bosques; Atilio Serranus recibia 
junto al arado la púrpura consular, como Cincinato habia 
recibido en otro tiempo la dictadura. Régulo, despues de 
dos consulados, solo poseía una tierra pequeña con un es- 
clavo único; y Curio, con sus manos triunfales, lo mismo 
que Fabricio y que Emilio Papio, preparaba en vasijas de 
madera sus toscos alimentos. El mismo Curio, que declara- 
ba peligroso 4 un eiudadano á quien nole bastaban siete 
fanegas, rehusó el oro de los samnitas; Fabricio el de Pir- 
ro, y Cineas, introdueido en el a creyeron ver una reu- 
nion de did 


ida política; equilibrio de los diferentes poderes; censura. 


Por cima de esos grandes personages debemos poner al mis- 
mo pueblo.romano, del cual ba dicho Bossuet: «Entre todos: 
los pueblos del mundo, el mas altivo y el mas audaz, pero 
al propio tiempo el mas celoso en sus consejos, el mas cons- 
tante en sus máximas, el mas circunspecto, el mas laborioso, 
y por último el mas paciente, fué el pueblo romano. De to- 
de esto se formó la mejor milicia y la política mas previsora, 
enérgica y constante que se observó en tiempo alguno. El 
fondo de un romano, por decirlo así, era el amor á la li- 
bertad yá la patria. Una de estas cosas le hacia amar á la 
otra; pues porque amaba á su libertad, amaba á su patria, 
como á una madre que le alimentaba con sentimientos 
igualmente generosos y libres..... Bajo este nombre de lí- 
bertad se figuraban los romanos, lo mismo que los griegos, 
un Estado en el que nadie fuese súbdito mas que de la ley, y 
en el que esta fusse mas poderosa que los hombres.»—«Poto 
6 nada de dinero, dijo Valerio Máximo, siete yugadas de 
tierra medianas, la indigencia en las familias, los funerales 
pagados por el Estado, y las jóvenes sin dote, pero consula- 
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dos ilustres, dictaduras maravillosas, triunfos innumera» 
bles, tal es el cuadro que presentan aquellas épocas anti- 
FUAas.» 

- Los romanos de entonces, por sus fuértes virtudes, por sus 
costumbres austeras, merecian el imperio; por su disciplina 
y su valor le obtuvisron; por su union le conservabaa. Eu 
efecto, los peligros dela guerra del Samnlum habian resta- 
blecido la paz entre los dos órdenes. Habia union porque 
habia igualdad, porque ya no se conocia la aristocracia de 

Y la sangre y aun no se rendia homenaje á la del dinero. En 
aquella época la constitucion romana presentaba lla sábila 
combinacion de realismo, aristocracia y democracia qué 
han edmirado Polibio, Maquiavelo y Montesquieu. Par 
el eensulado habia union en el mando; por el senado, 6Xx=“ 
periencia en el consejo; por el pueblo, fuerza en la accion. 
Conteniéndose mútuamente estos tres poderes dentro dejus. 
tos límites, todas las fuerzas del Estado, vueltas unas contra 
otras en otro tiempo, habian encontrado por fin, despues de 
una lucha de mas de dos siglos, ese equilibrio provechoso 
que hacia concurriesen todas, con irresistible poder, á un 

, An comun, el engrandecimiento de la república. 

Ua poder meral, la censura, irresponsable é ilimitada en 
sus derechos, velaba por el mantenimiento de aquel equilj- 
brio. Esos delitos á los que ninguna ley puede alcanzar, esas 
innovaciones peligrosas que conmueven sordamente á- las 
repúblicas destruyendo la igualdad, las censuras supieron 
aleanzarlos y castigarles. Expulsaban del senado y del ór- 
den ecuestre, privaban de sus derechos políticos álos ciu- 
dadanos mas ricos y poderosos, y en la reparticion de las 
clases «ejercian la legislacion sobre el mismo cuerpo que 
tenia el poder legistativo.» Por medio de su autoridad sin 
intervencion alguna contenian al pueblo y á la nobleza, cas- 
tigaban á todo lo que queria alzarse por cima de las leyes, 
4 todo cuanto podia alterar las costumbres, y así acudian 
al auxilio del poder id tan débil siempre en las de- 
mocracias. 
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Organizacion militar. 


En el exterior se hallaba defendido este gobierno por los 
mejores ejércitos que se habian visto hasta entonces. Nin- 
gun adversario ni empresa alguna podian asustar á los ven- 
cedores de los Samnitas y de Pirro. Habian triunfado de 
todos los enemigos y detodos los obstáculos, de la tác- 
tica griega lo mismo que del ardor galo, y del encarniza- 
miento samnita. Pirro les habia enseñado á formar sus 
campamentos, y sus elefantes solo ana vez les causaron sor- 
presa. Los Romanos, rodeados de enemigos, durante tres 
cuartas partes de un siglo no habian couocido mas arte que 
la gtierta, ni mas ejercicio que el de las armas. No solo eran 
los soldados mas valientes y mejor disciplinados de Italia, 
sino tambien los mas ágiles y mas fuertes. El paso militar 
era de 24 millas en 5 horas, y durante estas marchas llevaban 
sobre sí sus armas, víveres para 5 dias y estacas para for- 
mar los campamentos; en todo lo menos 60 libras de peso. 
. En elintérvalo de unas á otras campañas, continuaban los 
qjercicios militares en el campo de Marte. Lanzaban dardos y 
sastas, se batian con espada, corrian y saltaban armados, 
ó cruzaban el Tiber á nado, empleando para estos ejercicios 
arias de un peso doble del de las comunes. Los ciudadanos 
mes eminentes tomaban parte en estos juegos; cónsules y 
triunfedores rivalizaban en fuerza, en destreza y en agíli. 
dad, mostrando á aquel pueblo de soldados que los generales 
tenian tambien las calidades del legionarío. 
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CAPÍTULO X. 
Primera guerra púnica. 


CARTAGO Y SU GOBIERNO. —CAUSAS DE LA GUERRA (264); TRATADO CON ; Hor 
RON.—OPERACIONES MARÍTIMAS; BATALLA DE ECNOME (256). —Tartnros rt 
REVESES DE-RÉGULO EN ÁFRICA (256-2355).—LA GUERBA LLEVADA DE NUE- 

- VOÁ SICILIA; VICTORIA DE PANORMA (250). Srrio DE LiLinza (250)3BAT4-= 

LLA DE LAS ISLAS EGATES (241); TRATADO. 


Cartago y su gobierno. 


_ Mientras Roma avanzaba desde el fondo del Lacio hasta 

. el estrecho de Mesina, en la orilla opuesta del Mediterráneo 
á menos de 30 leguas de Sicilia, crecia por medio de la in- 
dustria y del comercio el poder cartaginés. Cartago, colo- 
nia de Tiro, habia obligado á los demás establecimientos fe- 
nicios de la costa de Africa á que reconociesen .su SUPre- 
macía, organizado en el interior de aquel continente un 
comercio inmenso de caravanas y apoderádose del dominio 
del Mediterráneo occidental, que ya no le disputaban los 
Etruscos ni los Griegos. En la antigiledad el comercio se 
hacia 4mano armada; así pues, Cartago se habia hecho 
| conquistadora y habia extendido su dominio desde la Numí- 
dia hasta las fronteras de Cyrene. Pero, diferenciándose en 
esto de Roma, conquistaba para explotar, y los vencidos 
continuaban siendo enemigos suyos. Nada recordaba en el 
Africa cartaginesa la organizacion fuerte dada por el sena- 
do á la Italia; todas las plazas fuertos eran desmanteladas por 
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temor de que se convirtiesen en puntos de apoyo para una 
sublevación, de modo que, si los súbditos de Cartago nada 
podian hacer contra ella, tambien se hallaban indefensos 
contra sus enemigos; 200 ciudades se habian entregado á 
Agatocles desde el momento en que llegó al Africa. Los car- 
tagineses tampoco hacian la guerra por sí mismos, sino por 
medio de mercenarios que compraban en.todas partes, y que 
batiéndose por una causa agena, lo hacian con flojedad, mos- 
traban algunas veces exigencias peligrosas ó una indiscipli- 
na que comprometia una guerra entera. 

¿Valia mas, siquiera, el gobierno que los ejércitos? Era 
una constitucion en que se mezclaban el realismo, la aristo- 
cratia y la democracia, pero sin que hubiese entre estos po- 
deres el equilibrio que únicamente puede constituir la exce- 
lencia de esa clase de gobiernos. Dos sufetos, elegidos entre 
las familias privilegiadas, eran los primeros magistrados de 
la república. Despues de ellos estaba el senado, en el que 
- todas las casas notables tenian representantes. Para facili- 
tar la accion del gobierno, concentrándola, habían sacado 
del senado el consejo de les centunviros. Estos usurparóon 
gradualmente el poder, y los sufetos, cuyo cargo era vitali- 
cio en otro tiempo, y á la sazon solo se nombraban por un 
año y se hallaban privados del mando de las tropas, solo 
fueron ya presidentes de aquel consejo. Los centunviros po- 
dian llamar á-los generales 4 darles cuenta de sus acciones, 
y de este derecho se valieron para poner al ejército bajo su 
dependencia. Con el tiempo, los demás magistrados y aun el 
senado se encontraron sometidos á su intervencion. Pero el 
populacho, tan numeroso en las grandes ciudades mercan- 
tiles, no siempre habia de consentir aquella usurpacion. Las 
guerras contra Roma desarrollaron el elemento demoerático: 
«Entre los Cartagineses, dice Polibio, con la segunda guerra 
púnica, el pueblo era el que dominaba en las deliber aciones: 
en Roma era el senado .» 
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Causas de la guerra (264); tratado con Hieron. 


Mientras Roma tuvo que combatir con los Ktruscos y los 
Griegos italianos, rivales de los Cartagineses, estos habian 
eplaudido sus triunfos. Desde el año 510 habian firmado econ 
los cónsules un tratado de comercio y de alianza, y reclem> 
temente, en la guerra de Tarento, habian ofrecido awxilies 
que no fueron aceptedos. Esta repulsa, y sobre todo la via- 
toria harto completa de Roma sobre los Italianos, irritaron á 
Cartago, que vió con terror 4 una sela potencia dominar á 
la sazon sobre el magnífico territorio que bañaban los tres 
meres, Tirreno, Adriético y Jónico. Pirro, al abandonar la Si- 
ellia, habia esclamado: «Qué hermoso campo de batalla deja” 
mes ahí á los romanos y á los cartagineses!» En efecto ni Ro» 
ma vi Cartago pedian abandonar á una potencia rival aque- 
Ma gran isla situada en el.cantro del Mediterráneo, que casi 
está tocando á la Italia y desde la cual sa vé el Africa. Tres 
potencias compartian su posesion. Hieren, tirano. de Siracu- 
sa desde 270, los Cartagineses y los Mamertinos. Estos, anti= 
guos mercenarios de Agatocles, se habian apoderado por 
traicion de Mesina, y desde este puesto infestaban la isla en- 
tera. Hieron quiso desembarazar de ellos á la Sicilia; los 
derrotó, los rechazó hácia Mesina, éiba á recibir su sumision 
cuando Hannon, gobernador cartaginés de las islas Kolias 
(Lipari), fué 4 disputarte aquella conquista. Los Mamertinos 
se acordaron entouces de que eran Italianos, y enviaron una 
embajada á Roma. Hi senado vacilaba para tomar su defensa. 
Los cónsules Hevaron el asunto ante el pueblo, el cual desi- 
dió que ss les enviasen auxilios. Un tribuno legltonario, C. 
Ciaudio, fué enviado á Mesina. Hannou se hallaba establect- 
do allí, en la ciudadela quele:habia sido entregada por un 
partido; pere aquél le sacó de ella por medío de una estra> 
tagema, se apoderó de él é hizo que le entregase la forta- 
leza. Hieron y los Cartagineses se unieron en seguida para 
sitiar 4 Mesina. 
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- El cónsul Apio Caudex, aprovechando una neche oscura, 
pasó el estrecho con 20,000 hombres en barcas y esquifes to- 
ados de todas las ciudades de la costa, derrotó uno despues 
de otro á lós dos ejércitos sitiadores, y persiguió 4 Hieron 
hasta al pié de las muraltas de Siracusa (264). Este principio 
feliz estimuló al sonado á proseguir vigorosamente la gpuer- 
ra. Dos cónsules y 35,000 legionarios pasaron en el año si- 
guiente á Sicilia, en donde 67 ciudades cayeron en su poder. 
Hieron asustado, se apresuró á estipular un tratado, pagó 
100 talentos, y durante 50 años cdi siendo aliado 
- flel de Roma. po 


Operaciones maritimas; batalla de Ecnome (256). 


- Un sitio de siete meses entregó Agrigente á los Romanos 
(202), y al tercer año de la guerra, Cartago ya solo poseía 
afBunas plazas marítimas. Pero sus frotas asolaban las costas 
deltalia, cerraban el estrecho y hacian que toda conquista 

fuese precaria. El senado comprendió que era preciso ir á 
buscar alenemigoen su propio elemento (261). Mandó que 
_seprocediese á la construceion de una flota de línea, es decir, 
compuesta de bajeles de á cinco bancos de remeros. Una quin- 
querema cartaginesa, encallada en las costas de Italia, sir- 
vió de modelo. Tal era la imperfeccion de aquel arte, que 
luego ha llegado $'ser tan dificil, que bastaron dos meses pa- 
ra cortar la madera, construir y botar al agua 120 galeras, 
y formar y ejercitar las tripulaciones. Verdad es que- el cón- 
sul Cornelio Escipion fué cogido con 17 buques, en una ten- 
tativa mal dirigida contra las íslas Eolias; pero su cólega 
Duilio derrotó cerca de Miles á la flota cartegincsa (280). 
Había adaptado á la pros de los buques un puente que, ca- 
«yendo sobre les galeras enemigas, se aferraba á ellas por 
medio de garfios de hierro, las mantenia inmóviles y fran- 
queaba el paso á los soldados. En cierto modo no había gi- 
do sino un combate en tierra firme en el que el legionario 
recobrara todas su3 ventajas. Honores. desusados y es- 
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traordinarios fueron la recompensa concedida á Duilio. 
Además del triunfo, se le erigió una columna en. el foro y . 
tuvo el derecho de hacer que por la noche le acompañgsen 
á sucasa con hachas encendidas y al son de las flautas. 

Despues de la victoria de Miles, log romanos dividieron sus 
fuerzas el cónsul Escipion, con la. flota, persiguió hasta la 
costa de Cerdeña á los buques fugitivos, los destruyó y co- 
menzó la conquista de aquella isla y de la de Córcega. En 
Sicilia, las legiones se dejaron encerrar por Amilcar en un 
desfiladero, de donde les sacó la abnegacion del tribuno Cal- 
purnio Flama. Con 300 hombres cubrió la retirada, y contu- 
vo al enemigo. Habiéndole encontrado vivo bajo un monton 
de cadáveres, recibió del cónsul una corona de césped. «En- 
tonces era la recompensa mas noble.» 

La guerra iba prolongándose con sobrada tibieza; Amil- 
car habia concentrado sus fuerzas principales en Drepano 
y en Lilibea. Para arrancarle aquellas dos plazas inexpug- 
nables se necesitaba un sitio prolongado: el senado, estimu- 
lado por una nueva victoria naval obtenida cerca de las islas 
Eolias, se decidió á acometer la empresa mias atrevida. Ar- 
mó 330 buques; 100,000 marineros, 40,000 legionarios y los 
dos cónsules Manlio Vulso y Atilio Régulo, lo3 ¡tripularon. 
Cartago botó al agua, en seguida, 350 buques. Las dos flotas 
se encontraron á la altura de Ecnome, Era el espectáculo 
mas grandioso que hasta entonces habia visto el Mediter- 
ráneo; 300,800 hombres iban á pelear sobre sus aguas. Tam- 
bien entonces vencieron las fuerzas romanas (256). 


Triunfos y reveses de Régulo en Africa (256—255).. 


El camino de Africa estaba abierto; las legiones y los dos 
cónsules desembarcaron cerca de Clipea. Tomada esta ciudad 
y no guarneciendo ya el país ninguna plaza fuerte ni ejérci- 
to alguno, los romanos se desparramaron por aquellas cam- 
piñas feraces, que desde el tiempo de Agatocles no habian 
visto al enemigo; en pocos dias hicieron 20,000 prisioneros, 
y se apoderaron de un botin inmenso. 
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El senado, engañado por estos primeros triunfos, mandó 
á Manlio y á sus legiones que regresasen. Dícese que el mis- 
mo Régulo había solicitado que fuese llamado 4 Roma. El co- 
lono que habia dejado para cultivar.sus siete fiuvegas de 
tierra, que constituian su único patrimonio, se había fuga- 
do con su arado y sus bueyes; pero el senado contestó que 
todo ello seria rescatado, su campo cultivado, y su muger y 
sus hijos mantenidos á costa del tesoro. Habiéndose quedado 
en Africa con 15.000 hombres y 500 caballos, bastáronle es- 
tas fuerzas para derrotar en todas partes al enemigo, tomar 
300 ciudades y apoderarse de Tunez, situada á dos leguas de 
Cartago. Esta ciudad se hallaba reducida al último extremo; 
se decidieron á entrar en tratos. Réguio impuso tales condi- 
ciones que continuó la guerra. Entre los mercenarios que 
habian acudido á Cartago se encontró el lacedemonio Xan- 
tipe. Probó que aun quedaban sobrados recursos para pen - 
sar en dejar las armas; habiéndole puesto al frente de las tro- 
pas, las disciplinó y tas hizo ser aguerridas por medio de 
repetidos combates de escasa importancia; cortó los víveres 
al ejército romano, y por fia le atacó, le destruyó é hizo prí- 
sionero á sujefe. Xantipe, fastuosamente recompensado, se 
marchó de la ciudad antes de que la envidia hubiese susti- 
tuido á la gratitud. | 


- La guerra llevada de nuevo á Sicilia; victoria de Panorme 
- (250). 


Africa estaba perdida, no obstanta una nueva victoria na- 
"val. Una borrasca que destruyó en las costas de Sicilia 270 
galeras romanas, volvió á llevar la guerra ála isla (253;. Los 
cartagineses recobraron á Agrigente. Roma, por su parte, 
en tres meses construyó 220 galeras que asolaron alternati- 
vamente las costas enemigas d3 Sicilia y de Africs; pero al 
regreso, otra tormenta hizo que pereciese casi toda aquella 
Bota (253). Estos dusastres repetidos hicieron que elsenado re- 
nunciase al mar, como habia renunciado ya al Africa. De la 
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ciudad pasó el desaliento al ejército: tambien la disciplina se 
relajó, y-en uva ocasion bubo que degradar á 400 caballeros 
quese habian nezado á obedecer al cónsul. Felizmente, Me- 
telio obtuvo cerca de Panorme una gran victoria que indu- 
jo á Cartago á solicitar la paz (254). Régulo fué enviado 4 Ro- 
ma. Este general habia sufrido noblemente su cautiverio. 
No quiso entrar en la ciudad. «Ya no soy ciudadano,» decia; 
y cuando habló sobre el tratado para el cange de los prisio- 
neros, disuadió á los senadores de aceptarle. Quisieron ins- 
pirarle compasion hácia sí mismn, y dijo: «Mis dias están 
eontados: me han dado un veneno lento:» y se marchó recha- 
zando las caricias de su mujer Marcia y de sus hijos. A. su 

regreso á Cartago aseguran que pereció de una muerte cruel. 


Sitio de Lilibea (250); batalla de las islas Egates (241); tratado. 


La victoria de Panorme puso término á los grandes cho- 
ques de los ejércitos. Los Cartagineses concentraron todas 
sus fuerzas en Drepano y en Lilibea. En el otoño del año 
250, los dos cónsules, cuatro legiones y 200 buques de guerra 
bloquearon esta última plaza que fué amenazada con inmen- 
sos trabajos. Pero en el año siguiente ocurrieron nuevos de- 
sastres: Claudio quiso sorprender á uva flota cartaginesa en 
el puerto de Drepano. Los presagios eran siniestos; las galli- 
mas sagradas no querian comer. «Que beban,» dijo; y las 
mandó arrojar al mar. El ejército estaba vencido de ante- 
mano por aquelia impiedad que Claudio no supo reparar por 
medio de maniobras hábiles, y 93 buques fueron apresados 6 
echados á pique. Su cólega no fué mas afortunado. Perdió 800 
. Buques de carga y 105 galeras. El senado renunció una vez 
mas á las flotas, llamó á Claudio y le obligó á nombrar un 
dictador; escogió al hijo de un liberto, Claudio Glicia, clien- 
te y escribano suyo. El senado anuló esta eleccion burlesca, 
y una sentencia del pueblo castigó severamente á aquel des- . 
preciador audaz da las cosas divinas y humanas. 

Cartago habia puesto al frente de sus tropas al ¡eraD Amil- 
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car, padre de Anibal; ante todo las cóndujo al saqueo de Ita- 
lia, y luego se apoderó del monte Ercté, situado entre Panor- 
me y la ciudad de Erix, que habia side conquistada recien- 
temente por los romanos (247). Durante seis años, todas las 
fuerzas de ambas repúblicas estuvieron. concentradas en 
aquel rincon de Sicilia; los Romanos estaban en Panorme, 
en la cumbre del monte Erix, en la ciudad de este nombre, y 
delante de Lilibea y de Drepano. Los Cartagineses ocupaban 
estas dos plazas, y Amilcar el monte Ercté. Despues de com- 
bates largos y sangrientos, Amilcar sorprendió á la ciudad de 
Bríx y se colocó entre los campos romanos establecidos al pié 
de aquella montaña. La guerra hubiera podido durar todavía 
muchos años de este modo; pero habiendo dado el patriotis- 
: mo romano nuevos buques al senado, Lutacio Catulo sorpren- 
dió cerca de las islas Egates 4 una flota caertagínesa. Bsta 
victoria hacia que los Romanos quedasen dueños del mar. 
Desde entonces, Drepano, Lilibea y Amilcar podrián ser *i- 
tiadas por hambre. Cartago se resignó á poner. término á 
aquella guerra ruinosa. La paz fué firmada bajo Jas con- 
diciones siguientes: Cartago no habia de atacar 4 Hieron ni 
2 sus aliados; abandonaria la Sicilia y las islas inmediatas, 
restituiria todos los prisioneros sin rescate, y pagaria en 
diez años 3200 talentos euboleos. 


164 | HISTORIA HOMANA. 


CAPÍTULO XI. 


Conquistas de Roma y de Cartago entre las dos 
- guerras púnicas (241—219). 


ORGANIZACION DE LA SICILIA EN PROVINCIA; ADQUISICIÓN DE LA CERDEÑA Y DE 
LA CóncsGA. —Guenra En ILimia (229-219), EN CISALPINIA (228) Y EN 
Istria (219). —GUERRA DE LOS MERCENARIOS (241-238). — AMILCAR; ÁS- 
DRUBAL; ÁNIBAL; CONQUISTA DE ESPAÑA (238-219). 


Organizacion de la Sicilia en provincia; adquisicion de la Cer— 
deña y de la Córcega 


La primera guerra púbica habia costado. 4 Roma “00 ga- 
leras, y disminuido su poblacion militar casi en una mitad. 
Pero la forinacion de dos nuevas tribus, Veliva y Quirina, 
llenó los vacíos de la poblacion, y Roma volvió á encontrar- 
se dispuesta enseguida para nuevos trabajos. Cartago habia 
perdido, no Solo la Sicilia, sino el dominio del mar: era de— 
masiado baldon para que pudiese resignarse á él por mucho 
tiempo, así pues, la paz que acababa de firmarse no era sino 
una tregua. El senado de Roma lo comprendió y empleó los 
23 años que duró en fortificar su posicion en Italia, ocupan- * 
do todos los piintus desde los cuales podia ser amenazada la 
península, que eran la Sicilia, la Cerdeña, la Córcega, la Ci- 
Salpinia y la lliria. 

La Sicilia fué declarada provincia romana. Lutacio de- 
sarmó á todos sus habitantes, tomó la parta correspondiente 
para cl Estado, y solo restituyó su territorio á 200 ciudades 
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con la condicion de pagar un tributo fijado en cada año por 
los censores romanos, y el diezmo de todes los productos de 
la tierra. En cada año, tambien, se envió un pretor á la nue- 
va provincia con un poder absoluto, del cual solo se podia 
apelar despues de los hechos consumados. Sin embargo, el 
senado, flel ásu máxima de no hacer pesar sobre todos un 
yugo igual, concedió privilegios 4 algunas cindades. Así 
pues, Panormia, Egesta, Centoripa, Alesa y Alicia, quedaron 
libres y exentas del tributo, pero sujetas al servicio militar: 
la pequeña república de Tauromenio y la de los Mamertinos 
fueron independientes, como lo era el reino de Siracusa: mas 
tarde hubo tambien colonias. 

Las dos islas de Córcega y de Cerdeña fueron adquiridas á 
costa de una traicion odiosa. Al saberse la noticia de la re- 
belion de los mercenarios en Africa, los de Cerdeña habian 
asesinado á sus jefes y llamado á los Romanos, quienes ame- 
nazaron á Cartagocon la guerra si no pagaba 1200 talentos y 
cedia la Cerdeña; pero entonces fué preciso conquistar á los 
¿ardos. El senado invirtióen esto ochoaños. La Córcega par- 
ticipó de la suerte de la vecina isla. Para administrar las dos 
nuevas provincias se aumentó á cuatro el número de los pre- 
tores: dos, el pretor urbanus y el pretor peregrinas, se que- 
daron en Roma; los otros dos fueron encargados de gober- 
nar uno la Sicilia, y el otro la Cerdeña y la Córcega. 


mo 


Guerra en Iliria (229-219), en Cisalpinia (22 y en Istria (319), 


Hallábase infestado el Adriático de piratas ilirios. El se- 
nado, en vista de las quejas que desde todas partes sele diri- 
-gian, envió embajadores á Teuta, viuda de su último rey, 
quien gobernaba en nombre de su hijo Pineo. Ella contestó 
mandando degollar á dos diputados que le habinu hablado 
con sobrada altíivez. Enseguida se enviaron contra los IMírios 
(229) los dos cónsules con 200 galeras y 20.000 legionarios. 
Corcira les fué entregada por Demetrio de Faros, jele ¡lirio 
cuyas intrigas favorecieron su buén éxito. Ninguna plaza 
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pudo resistirles, y Teuta, asustada, concedió cuanto quisie- 
ron: un tributo, la cesion de una gran partedela Jlliria y la 
promesa de no echar al agua, mas allá del Lisus, sino dos 
buques, y. aun estoshabian de estar desarmados (228). Las ciu- 
dades griegas sometidas por los Ilirios, Corcira y Apolonia, 
fueron restablecidas en su completa independencia. Una re- 
belion del rey Pineo y de Demetrio, á quien los Romanos ha- 
bian dado la Isla de Faros, hizo aun mas pesado el yugo pa— 
ra los Ilirios (219). Así pues, Roma habia adquirido en el 
continente griego buenos puertos y una provincia, pues- 
to avauzado que defendió á la Italia y amenazó ála Mace- 
donia. 

En la Cisalpinia, dos jefes boyos, sostenidos por tada la ju- 
ventud del país, quisieron arrastrar ez 238 á su pueblo áuna 
guerra contra Roma, y llamaron á algunas tribus de los Al- 
pes que lanzaron sobre Ariminum. Pero prevalecieron los 
partidarios de la paz; los dos jefes fueron asesinados y sus 
auxiliares expulsados, y la tranquilidad se habia restable- 
cido antes de que las legiones hubiesen llegado á la frontera. 
-_La3 espediciones de Cerdeña y de lliria no habian comenza- 
do todavía; los Galoá parevian estar atemorizados y Cartago 
abatida; el senado, por primera vez desde el tiempo de Numa, 
. Cerró el templo de Jano. Casi en seguida estallaron disturbios 
en todas partes. El tribuno Fjaminio habia propuesto la par- 
ticion de las tierras del pais de los Senones junto é las fron- 
teras delos Boyos. Estos se asustaron con la idea de tener por 
vecinos á los romanos; se unieron 41os Insubrioa y llamaron 
de la Transalpinia á un ejército terrible. Afortunadamente, 
Tos Cenomanos y los Venetos hicieron traicion á la causa co- 
«um. Su defeccion- obligó á los confederados á dejar una par- 
te de sus fuerzas para defender sus hogares; el-resto, 50,000 
infantes y 20,000 caballos, marchó sobre Roma. 

En la ciudad llegó el terror á su colmo; consultados los li- 
bros sibilinos, pidieron el sacrificio de dos galos, y fueron es- 
tos enterrados vivos en medio del Form Boarivos. Luego se 
declaró que habia tumulto, y todos tomaron las armas, hasta 
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los sacerdotes: 150,000 hombres fueron escalonados á van- 
guardia de Roma, y se mantuvieron en reserva 620,000 so!- 
dados. La Italia entera se habia levantado para defender ásu 
nueva capital y rechazar álos bárbaros. Estos llegaron has- 
ta la distancia de tres jornadas de Roma; pero cercados por 
dos ejércitos, en las inmediaciones del caho Telamone, duja- 
ron 40,000 hombres en el campo de batalla (225). | 

El Senado, decidido á librar á Italia de tales terrores, vol- 
vióá enviar en el año siguiente á los dos cónsules á la Ci- 
Salpinia para comenzar su conquista. Los Anamanos, los Bo- 
yo0s y los Lingones dieron rehenes, y entregaron á los roma- 
nos Mutina (Módena), Clastidiuwm (Chiasleggio), y Tannctum 
(Taneto), que fueron ocupadas por crecidas guarniciones. La 
+ Cispadania parecia estar dominada. En 223, Flaminio y Fu- 
rio pasaron el Pó para someter la Transpadania; pero recha- 
zados vigorosamente por los Insubrio3, se consideraron feli- 
ces con aceptar un tratado que les permitiese retirarse sin 
compate. Dirigiéronse al país de los Cenómanos, y cuando 
despues de algunos dias de descanso y de abundancia hu- 
bieron fortalecido sus tropas, olvidando el tratado entraron 
de nuevo por el pié de los Alpes en el territorio insubrio. En 
contraron delante .de sí á 50,000 hombres que habian acudi- 
do para vengar aquella perfidia. Losinsubrios perdieron 8,000 
-muertos y 16,000 prisioneros. Solicitaron la paz, pero el se- 
nado no los juzgó todavía bastante debilitados, y en la pri- 
mavera siguiente envióde nuevo contra ellos á Cornelio Es- 
cipion y á Marcelo. Los Gesates á auxiliares galos habian acu- 
dido en número de 39,000, desde la3 orillas del Ródano, á so- 
correr á los insubrios. Su rey Virdumar fué muerto por Mar- 
celo en combate singular. Al mismo tiempo tomaba Esci- 
pion á Milan. Los insubrios, vencidosen todas partes, se en- 
tregaron á discrecion al senado, el cual les hizo pagar una 
indemnizacion crecida, y confiscó una parte de su territorio 
para establecer colonias en él (222). Marcelo entró en Roma 
-€n triunfa: llevaba por tercera vez los despojos ópimos. 

El senado envió en 218, 4 Crémona, y á Placensia, dos co- 
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lonias compuestas de 6,000 familias romanas cada una, para 
guardar la línea del Pó, que defendian ya Taunetum, Clas- 
tidium y Mutina, Una vía militar comenzada por el cónsul 
Emilio, unia á estas avanzadas con la gran plaza de Arimi- 
num. Así se acercaba la dominacion romana á los Alpes. — 
Eu 221, habian ocupado tambien los romanos la Istria: allf 
eran dueños de una de las puertas de Italia y se establecian 
al Nortede la Macedonia, á la que ya amenazaban por la par- . 
te de Iliria. El senado, en su actividad incansable, fijaba sus 
miradas aun mas allá de la Grecia; despues de la primera 
guerra púvica habia renovado la alianza con el rey de Egip- 
to, y hubo un momento en que se pensó en enviarle tropas 
auxiliares contra Antíoco de Siria. 


Guerra de los mercenarios (241—2389. 


Cartago, desde el fin de la primera guerra púnica, habiz 
tenido una guerra civil y una guerra estranjera. Sus'iher- 
cenarios, á quienes ya no podia pagar, se habian sublevado, 
acaudillados por el Campanío Espendio, y por el Africano 
Matos. Sus súbditos, á quienes oprimia, se unieron á los in- 
surgentes. Utica 6 Ipona-Zarita, que al pronto habian vaci- 
lado, eoncluyeron por asesinar á los soldados que Cartago te- 
nia dentro de sus muros. Otro tanto hicieron en Córcega y 
en Cerdeña. Hannon enviado á aquellas islas, fué apresado 
por sus propias tropas que le crucificaron, y los romanos 
aprovechando la situacion crítica y angustiada de su rival, 
le arrebataron las dos islas, y además le amenazaron con la 
guerra si al tributo estipulado no añadia 1,200 talentos eu- 
boicos. Entretanto, hallándose los cartagineses estrechados 
muy de cercaen su ciudad, recobró su preponderancia el par- 
tido de la familia Barca que era el de la guerra, y Amilcar 
obtuvo el mando de las tropas. Comenzó por seducir á los 
Numidas, y desdeentonces les faltaron los víveres álos mer- 
cenarios. Para impedir la desercion 6 imposibilitar por com- 
pleto toda aproximacion, ambos gefez mandaron dar muerte 
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á todos los cautivos en número de'¡00, y declararon «que to- 
do prisionero cartaginés pereceria en el suplicio, que á todo 
aliado de Cartago se le cortarian las manos antes de soltarle.» 
Entonces comenzaron unas represalias espantosas. Amilcar 
mandó arrojar á las fieras á cuantos mercenarios cayeron en 
su poder. Cartago recibió auxilio3 de Hieron y aun de Roma, 
que comenzaba á temerla victoria de los mercenarios. Los 
Barca y los Hannon, reconciliados por el peliero, obraron 
de comuna acuerdo. Amilcar logró encerrar á uno de los dos 
ejércitos enemigos en el desfiladero del Hacha, en donde el 
hambre redujo á log mercenarios al estremo de comerse unos 
á otros. Primero lea correspondió el turno á los prisioneros 
y á los esclavos; pero cuando faltó este recurso, preciso fué 
que Espendio, Antaríato y los demás gefes, amenazados por 
la multitud, pidiesen un salvo-conducto para ir á avistarse 
con Amilcar. Este no le negá, y convino con ellos en que, 
esceptuardo diez hombres, que él eligiese, soltaria á todos 
los demás, dejando á cada uno. un traje. Hecho ya el tratado, 
Amilear dijo á los enviados: «Vosotros 'perteneceis al núme- 
ro de los diez,» y los retuvo en su poder. l.os mercenarios es- 
taban tan bien cercados que de 40,000, ni uno solo se escapó. 
El otro ejército no fué mas afortunado; Amilcar le extermi- 
nó en una gran batalla, y su gefe, Matos, conducido á Car- 
tago, fué entregado como juguete á un populacho cobarde y 
desenfrenado que se vengaba del miedo que antes habia pa- 
sado. Aquella guerra ha couservado una triste celebridad bajo 
el nombre de guerra inexpiable; habia durado mas de dos 
años (238). 


Amilcar; Asdrubal; Anibal; conquista dé España (238—219). 


Amilcar empezaba é ser peligroso porel cariño que le tenian 
los soldados. Los mercaderes de Cartago desterraron al glo- 
rioso general á España con todo su ejército. Decian que esta 
conquista seria una compensacion de la pérdida de Sicilia y 
de Cerdeña. Amilcar sometió á su paso, las costas de Africa, 


ES 
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é invirtió en la conquista de España nueve año3, durante 
los cuales, segun dice Polibio, sojuzgó un crecido número de 
pueblos por la fuerza de laa armas ó por medio de tratados, 
hasta que feneció en una batalla coutra los Lusitanos. El 
botin conquistado en la rica y feraz España habia servido 
para comprar al pueblo y á una parte del seuado. La faccion . 
Barcina creciá, y como su apoyo principal estaba en el pue- 
blo, favorecia lasinvasiones de la asamblea popular que gra- 
dualmente se hizo preponderante en el gobierno. Por eso el 
yerno de Amilcar, el favorito del pueblo de Cartago, Asdru- 
bal, 4 pesar de la oposicion del senado, heredó el mando que 
desempeñaba su suegro. Continuó sus conquistas y se ade- 
lantó hasta el Ebro, en donde los Romanos, asustados por gus 
progresos, le detuvieron por medio de un tratado (227). Para 
consolidar su poder en la península, fundó á Cartagena. Algu- 
nos años despues fué asesinado por un esclavo galo que venga- 
baen él la muerte de su amo á quien habian quitado la vida á 
traicion. Los soldados eligieron en su lugar á Anibal, hijo 
de su antiguo general que hacia tres años combatia en gus 
filas. El nuevo gefu fué conármado por el pueblo, y aceptado 
por el senado. La España y;el ejército no eran ya mas que 
una herencia de los Bercas. : 
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CAPÍTULO XII. 
Segunda guerra púnica. 


EXTENSION DE LAS POSESIONES DE ROMA Y DE CARTAGO EN 219 .—-SITIO DE SA- 
GUNTO (219). —Paso DEL RÓDANO Y DE LOS ALPES (218). —COoMBATE DEL 
'TEsINO Y BATALLA DEL TrEBIA (218). —BATALLA DEL TRASIMENO; DICTADU- 
RA DE FABIO (217).—BATALLA DE CANAS (216). —DEFZCCIONES; DESCALA- 
BROS DE ANIBAL EN LA CAMPANIA.—FABIO Y MARCELO RECOBRAN LA CAM- 
PANIA (215-214). —DERROTA DE FILIPO (214); TOMA DE SIRACUSA (212). 
SITIO DE CÁPUA; MARCHA DB ÁNIBAL SOBRE ROMA; NUEVA TOMA DE TARENTO 
(212-209).—-MuerTeE DE MARCELO (208); BATALLA DEL METAURO (207).— 
DIVERSION PE LOS ESCIPIONES EN ESPAÑA: TOMA DE CARTAGENA (911).— 
TRIUNFOS Y ALIANZAS DÉ P. ESCIPION; PASA Á ÁFRICA.—BATALLA DE ZAMA 
(202); TRATADO (201). 


Extension de las posesiones de Roma y de Cartago en 219. 


En el año 219, en vísperas de la segunda guerra púnica, 
las posesiones de los Cartagineses se hallaban dispersas des- 
de la Cirenaica hasta las bocas del Tajo y del Duero en una 
línea de ochocientas á nuevecientas leguas, pero estrecha, 
sin profundidad y que á cada instante podia ser cortada, ya 
fuese por los nómadas africanos en sus rápidas ineursiones, ó 
ya por un enemigo que siempre hallaba medio para desem- 
barcar en aquella inmensa extension de costas. La república 
romana, por el contrario, presentaba el aspecto de un impe- 
rio constituido con entera regularidad: Roma colocada en el 
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centro de la península; esta, cubierta por tres mares, y al 
opuesto lado de ello3 como otras tantas avanzadas que de- 
fendian las inmediaciones de Italia, se encontraban: la Iliria, 
desde donde las legiones vigilaban la Macedonia yla Grecia; 
la Sicilia, desde donde veian el Africa; la Córcega y la Cer- 
deña, que se encontraban en medio del camino hácia la Gáé- 
lia 6 la España, y dominaban la navegacion del mar Tirreno. 

Lo que aumentaba mas aun la fuerza de aquella domina- 
cion era que en la mayor parte de Italia la aceptaban, ya que 
no con amor, al menos con resignacion. Roma no pedia álos- 
italianos mas que soldados. En cambio de su borrascosa in- 
dependencia les habia dado la paz que favorecia el desarollo 
de su poblacion, de su agricultura, de su comercio. Sus cen- 
sores cubrian la península de caminos, secaban los pabta- 
nos y construian puentes sobre los rios. Para defender las 
costas contra los desembarcos del enemigo ó de los piratas, 
el senado'las habia guarnecido con colonias marítimas; para 
proteger á los mercaderes italianos, habia declarado la guer- 
ra á los llirios y á Cartago. Por eso todos, no obstante las 
diferencias de su condicion, acababan de estrecharse en tor- 
no de Roma al saber la noticia de una invasion gala; y vere- 
mos á Anibal victorioso permanecer en medio de Italia du-. 
rante dos años, sin encontrar un solo aliado. Debemos aña- 
dir que en sus costumbres que aun no habian sido alteradas 
por las extrangeras, no obstante algunos ejemplos desagra- 
dables (1), en su patriotismo que siempre se hallaba seste- 
nido por la religion, en la union de los dos órdenes, que ha- 
cia reinase profunda paz en el foro, encontraba Roma recur- 
sos inagotables. 

Faltaba mucho para que el imperio de los Cartagineses, tan 
colosal en la apariencias, descansase sobre tan firmes apoyos. 
Las contribuciones enormes impuestas á sus súbditos y las 


(1) Algunos senadores habian sido ya degradados por malversaciones, y 
la ley Escatinia acababa de castigar excesos monstruosos. Tambien se ha- 
bian observado algunos síntomas de incredulidad. Ya se ha visto la conduc- 
ta de Claudio en Drepano. 
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atrocidades de la guerra inerpiable no habian podido recon- 
ciliarlos en manera alguna con los Africanos. Utica 6 Hipo- 
na-Zarita habian querido entregarse á los remanos. En las 
costas de Numidia y de Mauritania, algunos puestos ocupa— 
dos'á larga distancia unos de otros, y cercados por los bár- 
baros, apenas eran suficientes para prestar ayuda y auxilio 
á los buques en la travesía peligrosa de España. Aun en es- 
ta, la autoridad de Cartago, Ó mas hien de Anibal, no se ba- 
aba establecida con seguridad mas que en la Bética. En el 
resto del país hasta el Ebro, los pueblo habian sido venci- 
dos pero no sojuzgados; y los romanos habian de presentarse 
allí como libertadores, con mucha mas facilidad que Anibal 
en Italia. 


Sitio de Sagunto (219). 


Por eso no pensaba Cartago en renovar la lucha; pero Ani- 
bal, heredero del talento y del ódio de Amilcar hácia los ro- 
manos, con mas audacia y ambicion todavía, queria crearse 
á costa de Roma un imperio que. aun no era bastante fuerte 
para crear á costa de Cartago. Además, una guerra con Ro- 
ma era un medio glorioso para poner término á la lucha que 
sostenian su familia y su partido, y no obstante los tratados 
y la parte mas sana del senauo, la comenzó ¡1). 


(1) Las posesivnes de Cartago eu Afriva se cslendian desde lus altures de 
Jos Filenos (froutera d3 los Circncos) hasta las volumnas de Hércules, en una 
extension de 16,000 estadías. Pero al Este, eu la region de los Sirlas 'regen— 
cia de Trípoli), vagaban tribus poco afectas, Maclies, Lotófagos, Macius y Na- 
samoncs, á las que no podian conteuer las ciudades marítimas de Leptis mag- 
na (Lebida), de Ok£a (Tripoli), y de Sabrata (Sabart!. Al Oeste del rio Tuscu 
(Wadi el Berber) hasta el Océano Atláotico, no poscia 4 lo largo de la costa 
sino muy pocas factorias que aseguraban un asilo á sus buques durante la 
travesia de Españ, Tabraca (labarca), Collups (Gallo), Jol (Argel y Siga (Ne-= 
droma). Pero tudu el país, desde el l/alva hasta el Atlántico, pertenecia á 
los mOROs, y desde el Tusca hasta el Mulra á los NumiDAs. Estos formaban 
dos reinos, de los cuales era frontera comun el 4mpsayas (Rummel y El- 

ibir) á saber, los Masilicnos, súbditos de Sifax, ul Oeste, y los lasilianos» 
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Ante todo, era preciso estár seguro de España. El Sur y el 
Este se hallaban sometidos, pero los montañeses del centro y 
del valle alto del Tajo se resistian todavía. Anibal destrozó 
á los Olcades en las cercanías de-Toledo (221) y mató euaren- 
ta mil hombres á los Vacceos. y á los Carpetanos (221). Res- 
pecto de los pueblos del Oeste, Lusitanos y Galaicos, Anibal 
se guardó muy bien de tr á gastar contra ellos su tiempo y 
sus fuerzas. España parecia hallarse sometida hasta -el Ebro; 


esto era suficiente para su intento, : 
En el tratado impuesto por Roma á Asárubal se habia ga- 


súbditos del padre de Masinisa, al Esie, con Cirta (Constantina) é Hippore- 
gius (Bona) por ciudades principales. El territorio verdadero de Cartago se 
reducia, pues, á las dos únicas provincias de la Zeutiganía y de la Bizazenia 
regencia de Túnez, entre el Tusca y el pequeño Sirta (golfo de Cabés. 
Ademas de la capital se contaban: en el interior, Vacca (Vegja), Sicea (Keff) 
Zama ¡Lowarin), sobre un afluente del] Bagradas (Medjerda), etc.; y en el 
litoral de las «los costas de Cartago, Utica (cerca de Porto-Farina), Hippona 
Zaryla (Biserta) al Oeste; Túnez al Este, luego Aspis Ó Clypea, Adrumeta 
(Hamamet), la pequeña Leptis (Lempta, y Thapsus).—En la España, reciente- 
mente conqui tada, su do.ninacion se detenia en el Ebro. Tados tos paetlos 
de los Pirineos crun libres; los Galaioos, los Astuwres, los Cántabros, los Vas- 
cones, los Cerretanos, los [ndigetas, y los Ausetanos, Los Lacetanos en la costa, 
hacia Barcino (Burcelona,; lys Tlergetas hácia llerda (Lérida) y Osca (Huesca), 
Jos Cosefanos hácia Taracc» Tarragona), y una parte de los Celtiberos al Sur 
del Ebro, así como Sagunto (Murviedro), se habian librado del yugo de Car- 
-tago. Pero su impario era reconocido, ya que nz amado, por todos jos de- 
más españo!es. Eran: 4.0 entre el Ebro, el Mediterráneo y el Otospoda, série 
de alturas que atraviesan la península de Norte á Sur, los Hilercoones (ciudad 
Dertosa Tortosa), Edctanos, Lobetanos, Olcades (ciudad Munda), Contestanos 
(ciudad Carihag> Nova, Cartagena), Bastianos, Bastulns (ciúded Málaca ó 
Málaga, Carleia 6 Rocadillo, Calpe ó Gibraltar, y Abdere ó Almería); 2.0 en 
el valle del Betis (Guadalquivir): Los Túrdulos y Turdetanos (ciudad Hiturgis 6 
Andujar, Corduba ó Córdoba, Hispalis 6 Sevilla, y Gades ó Cádiz); 3.0 en el va- 
Me del An7s (Guadiana) Oretanos, Célticos y Cúnicos (ciudad Ebore 6 Evora 
Cunaca); +0 en el valle del Taj»: los Carpetanos, Vetones y Lusitanos (ciudad 
Toletum ó Toledo, Hrlmantica 6 Salamanca, Olisippo Ó Lisbos); 5.0 al Sur del 
Duero, lus Arevasos, que permanecian independientes; los Faceers que unidos 
álos Carpetanos y á los Olcades, acababan de luchar contra Anibal; los Bra- 
cari. 6.” en el centro, en el Ortospoda, los Celtíberos, pueblo poderoso, de 
que cuatro tribus habian quedado libres. Cartago poseía tambien las islas 
inmediatasá las costas de España y de Africa, con las Baleares y Malta. 
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rantizado formalmente la independencia de Sagunto, ciudad 
greco-latina situada al Sur del Ebro. Anibal, para empeñar 
irrevocablemente la guerra, sin órden alguna de Cartago, se 
puso al frente de ciento cincuenta mil hombres, fué á sitiar 
- 4quella plaza y la tomó al cabo de ocho meses de una re- 
sistencia desesperada. Diputados romanos enviados á Anibal 
y á Cartago durante el sitio, nada obtuvieron. Una segunda 
embajada pidió una reparacion solemne. Como se prolonga- 
ba la discusion, uno de los diputados, Fabio, levantando un 
extremo de su toga, dije: «Traigo aquí la paz ó la guerra: es- 
coged!—Escoged vos mismo, esclamaron todos.—Pues bien, 
la guerra!» repuso Fabio; y dejó caer su toga como $i sacu- 
diese sobre Cartago la muerte y la destruccion (219), 


Paso del Ródano y de los Alpes (248). 


Anibal envió quince mil españoles á establecerse de guar- 
nicion en las plazas de Africa, y llamó á España á quince 
mil africanos; en seguida resolvió abrirse él mismo un ca- 
mino por tierra hasta Italia. Emisarios enviados con mucho 
oro á los galos y á los cisalpinos, habian vuelto con res- 
puestas favorables. Los Boyos y los Insubres prometian le- 
varntarse en masa, y parecia poco difícil encender de nuevo 
el ódio mal apagado-de los últimos italianos á quienes Roma 
habia vencido. Además, no quedaba otra eleccion que la de 
recibir la guerra ó llevarla á Italia; ya el cónsul Sempronio . 
hacia en Lilibea preparativos inmensos para ua desembarco 
en Africa, y Escipion levantaba tropas que quería conducir 
á España. Era preciso anticiparse á ellos. Por otra parte, en 
Italia la guerra sostendria la guerra, y para nada se necesi- 
taría á Cartago. Si se necesitaban nuevas fuerzas, Magon y 
Asdrubal, á quienes queria dejar en España con tropas, se- 
guirian el camino que iba á trazarles, y arrastrarian en pos 
de sí á aquellos galos tan mal dispuestos respecto de Roma . 

En la primavera del año 2!8, Anibal partió de Cartagena 
al fronte de noventa y cuatro mil hombres. Antes de traspo- 
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ner las montañas se asustaron algunos soldados; mandó vol- 
ver atrás á diez mil, dió otros once mil hombres á Magon pa- 
ra custodiar los pasos, y entró en la Galia con cincuenta mil 
infantes, nueve mil ginetes y treinta y siete elefantes. Roma 
no se descuidaba. El consul Sempronio que, desde Sicilía, 
preparaba un desembarco en Africa, recibió órden de aumen. 
tar todo lo posible su actividad, y con el fin de contener á los 
Cisalpinos se enviaron á Cremona y á Plasencia dos colonias 
de á seis mil hombres cada una. Pero los Boyos y los Insubres 
los expulsaron y sorprendieron en un besque al pretor Man- 
lio, que estuvo próximo á perecer en él. Estos aconteci- 
mientos retrasaron la partida de Escipion para España. 
Cuaudo su flota entró en el puerto de Marsella, Anibal esta- 
ba ya en. el Ródano. | 

Los Bébricos habian hecho con él un tratado de alianza, 
pero los Volskos se habian retirado al otro lado del rio para 
disputar el paso. Engañados por uva estratagema, opusie- 
ron una resistencia muy débil. Todo el ejército estaba en la 
orilla izquierda, cuando trescientos ginetes romanos salidos 
de Marsella para practicar un reconocimiento encoxftraron á 
quinientos Numidas; estos fueron derrotados, pero habian 
dado mubrte á ciento cuarenta romanos. Anibal, en vez de 
marchar al eneuentro del cónsul, subió por la orilla del Ró-— 
dano y cntró en la isla que fórman este rio y el Isere. En 
- aquel país se disputabau el poder dos hermanos; Anibal ge 
puso de parte del mayor, le hizo triunfar, y en cambio re- 
cibió víveres y vestuario. Ya veian-los'Alpes y sus nieves 
eternas. Diputados b Oyos llegados á su campo se ofrecieron 
á guiarle, y le condujeron por el valle Tarentino al pequeño 
San Bernardo, que es el paso mas fácil que hay en toda la cor- 
dillera de los Alpes. Los montañeses intentarou detenerle va. 
rias veces, y le hicieron correr peligros muy graves. Solo 
despues de nueve dias de marchas, riesgos y combates, fué 
cuando llegó á la cumbre de la montaña, «donde se detuvo 
durante otros dos para dar descanso á sus tropas. La bajada 
fué dificil: en un desfiladern encontraron un ventisquero cu- 
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bierto de nieve reciente, en la que se quedaban atascados los 
hombres y los caballos. Por otra parte, la garganta. era tan, 
angosta que los elefantes no podian pasar, y se perdieron 
tres dias en abrirles un camino por entre las rocas. Por úl- 
timo, quince dias despues de su partida de la isla, lleyó por 

- €l valle de Aosta á las inmediaciones del territorio de los In- 

"subres, aliados suyos. Pero el paso le habia costado cerea de 
la mitad de sus tropas, y solo le quedaban veinte mil infan- 
tes y seis mil caballos. Sin embargo, tomó por asalto la ciu- 
dad de los Taurinos y la saqueó. 


Combate del Tesino y batalla del Trebia (218). 


Esta actividad habia desconcertado los planes del Senado, 
Sempronio cuya flota habia ganado ya una victoria naval 
y tomado Malta, entre Sicilia y el Africa, fué llamado á to- 
da priesa. Escipion habia mandado ya espontáneamente 4 
España á su hermano Eneo, con sus legiones, y vuelto 4e6m- 
prender con la mayor celeridad el camino de Pisa. Esperaba 
llegar al pié de los Alpes con la oportunidad suficiente para 
aniquilar en su bajada al ejército extenuado por el cansancio 
y las privaciones; perotambien esta vez, no obstante su mu- 
cha diligencia, llegó demasiado tarde, y solo ano OCUpAar sus 
posiciones detrás del Tesino. 

Un combate violento de vanguardia que hubo en las ori- 
llas de aquel rio, 'y del cual salió herido Escipion, le obligó 
á replegarse detrás del Pó, y estableció su campo en una po- 
Sicion fuerte sobre el Trebia. Cuando llegó Sempronio.con las 
legiones de Sicilia, á pesar de la oposicion de su cólega, qui- 
so dar una batalla y se dejó átraer mas allá de las heladas 
aguas del Trebia, á una llanura en que la caballería numida . 
y hábiles disposiciones dieron de nuevo la victoria á Ani- 
bal. La derrota del Tesino habia rechazado á los romanos lé- 
jos del Pó, la del Trebia los rechazó mas allá del Apenina; es- 
ceptuando á Plasencia y 4 Módena, la Cisalpina estaba pef- 
dida. | 

: TOMO 1. 12 
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- Bataltadel Trasimeno; dictadura de Fabio (247). 


Haste entonces el plan de Anibal habia alcanzado buér 
éxito. Pero, mientras se hbria 8l camino de Roma, Ch. Bati- 
pion, en España, cerraba á sus hermanos el de la Galia. Tro- 
pas enviadas á Cerdeña , 4 Sicilia y 4 Tarento, guarniciónes 
ostablecidas en todas las plazas fuertes y una fluta de sesenta 
gulesas, cortaban sus comunicaciones con Cartago. Por lo 
demás , esto le causaba muy poeo temor, porque los galos 
acudian en tropel bajo sus banderas. Despues de hacer una 
tentativa para atravesar el Apenino, pasó el invierno en la 
Cisalpina, y llegada la primavera, penetró en Etruria por log 
ibirensós pantanos del Arrro. Durante cuatro días y tres no- 
ches marehó él ejórcito sobte agua y fango. Un gran nú- 
mero de soldades y casi todo el ganado de trasporte pere- - 
cieron allí, y los bagages frreron abandonados. Anibal, mon- 
tudo en su último elefante , perdió un ojo á consecuencia de 
las vigílias, las fatigas y la humedad de las nochea. 

Aguardábale bajo los muros de Arrecio un ejército mañ- 
dado per el antiguo tribuno Flaminio, á quien el pueblo, en 
cunmemoracion de su victoria sobre log Insubres, acababa de 
conceder por segunda vez el consulado, no obstante la 0po- 
sicion de l9s grandes. Para anular su eleccion se habian mus 
trado los presagios mas siniestros. El nuevo cónsul no hizo 
- cago de ellos. Persuadido de que seria detenido'en Roma por 
falsos auspicios, salió secretamente de la ciudad , sin haber 
verificado en el monte Albano el sacrificio 4 Júpiter Lacia- 
rio. Para justificar este menosprecio de los dioses y de la8 le» 
yes, órale necesaria una victoría ; la buscó con una impru- 
dencia presuntuosa, y se dejó atraer por el astuto cartaginós 
á un valle angosto rodeado por el laro de Trasimeno y por 
unas colinas que Anibal habia guarmecido con soldados st- 
y0s. Flamiaio fué muerto ton quince mil legionarios , 0tt0B 

tartos cayeron prisioneros y diez mil se escaparon. Anibal 
Solo habia perdido mil quinientos hombres, casi todos galos. 


pS 
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Del Trasimeno á Boma solo hay ciento cincuenta kileme- 
tros. Sin embargo, Anibal no se creyó bastante fuerte para 
aventurar una marcha sobre aquella ciudad. Volvió hácia la 
Umbría, y fué á tropezar con la celonia de Espoleto que le 
rechazó victoriosamente. Sus tropas necesitaban descanso, y 
las llevó á las fértilos lanuras del Piceno. 

En Roma, despues de la batalla del Trebia, habian oculta- 
do la extension del desastre; despues de la del Trasimeno, Ro 
se atrevieron á ocultar lo mas mínime. Durante dos dias. de- 
liberó el senado; al fin hizo que los comicios nombrasen pro- 
dictador á Fabio Máximo, jefe de la nohleza, y para no irrí- 
tar al partido popular le agregaron á Minucio como general 
de la caballería. Fabio al frente de cuatro legiones , fué 4 
buscar á Anibal que habia bajado por las orillas del Adriá- 
tico hasta Apulla, con la esperanza de sublevar la gran Gre- 
cia, pero sin que consiguiese desprender de Roma ni un solo 
aliado. Esceptuando á Tarento, harto humillada para no de- 
sear la decadencia de los romanos , todos los griegos hacian 
Sinceros votos para que los cartagineses fuesen derrotados. 
Los de Nápoles y Pestum quitaron todo el oro de sus tera- 
plos para dárselo al Senado, y Hieron , seguro de la fortuna 
de Roma , aun despues de lo ocurrido en el Trasimeno, ofre- 
ció cuantiosos socorros en víveres y en hombres , y una es- 
tátua de oro de la Victoria que pesaba trescientas veinte li- 
bras. 

Fabio se habia trazado un nuevo plan de campaña que con- 
sistia en arruinar con sus tropas todas las comarcas llanas, 
y rehusar siempre el combate, pero seguir paso á paso al ene- 
migo, cortarle los víveres, hostigarle sin descanso, y des- 
truirle parcialmente. En vano Anibal asoló la Daunia, el 
Samnium y la Campania : el contemporizador le seguia por 

las montañas, tan insensible á los insultos del enemigo como 
á las burlas de sus soldados. Sin embargo, un dia estuvo Fa- 
bio próximo á encerrarle en un desfiladero; pero logró salir 
por medio de una estratagema hábil, y el pueblo descontento 
gritó que le hacian traicion. Confrmó esta idea un triunfo 
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obtenido por Municio durante la ausencia del dictador. Di6- 
ronge poderes iguales a] general de la caballería, el cual pro- 
' vocó en seguida á Anibal, hizo que este le derrotase, y hu- 
biera perdido su ejército si Fabio no hubiese acudido á sal- 
varle. . 
Cuando Fabio abandonó su cargo al cabo de seis meses, los 
- asuntos de la república parecia que se hallaban en un estado 
* + próspero: en España una multitud de pueblos se pasaban á 
- los romanos; en la Cisalpina, los galos, satisferhos por en— 
- contrarse librés otra vez , olvidaban á Anibal , como le olvi- 
daba tambien Cartago, que solo enviaba algunos buques á 
piratear en las costas, de donde muy luego los arrojaban las 
flotas de Sicilia y de Ostia. Una escuadra romana acababa de 
perseguirles hasta el litoPal de Africa. En todas partes, es- 
cepto ante Anibal, tomaban log romanos la ofensiva y adop— 
- taban medidas audaces. El pretor de Sicilia , Otacilio, tenia 
órden de pasar á Africa; Cn. Escipion con quien se habia reu- 
nido su hermano, recibia socorros; Postumio Albino vigilaba 
con un ejército á los Cisalpinos , y se habian enviado emba- 
jadas á Filipo de Macedonia para exigir la extradicion de 
Demetrio de Faros que le escitaba á la guerra ; á Pineo, rey 
de lliria, para reclamar el tributo que tardaba en pagar, y 
á los Ligures para pedirles cuenta de los auxilios que hablan 
suministrado á los cartagineses. De seguro hay cierta gran- 
deza en esta actividad del senado que , enmedio de la guerra 
empeñada á las puertas de la ciudad, fijaba su atención en 
los países mas lejanos, y no permitía que se dudase un solo 
instante de la fortuna ni del poderío de Roma. B 


Batalla de Ganas (216). 


>, 

Los cónsules del año 217 siguieron una táctica que sin du- 
da alguna hubiera arruinado á Anibal. Pero si la nobleza 
pudo hacer elegir á un discípulo de Fabio, á Pablo Emilio, el 
partido popular le dió por cólega al hijo de un earnicero, Te- 
rencio Varron. Uno queria de contivuo estar combatiendo, el 
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otro siempre quería aplazar la lucha. Como el mando alter- 
naba diariamente entre los cónsules, Varron condujo al ejér- 
cito tan cerca del enemigo que fué ya imposible la retirada. 
Empeñóse la accion cerca de Canas, en Apulla. Los romanos 
tenian ochenta y seis mil hombres , y Anibal solo cincuenta 
mil. Sin embargo, en Canas , lo mismo que en el Trasimeno 
y en el Trebia, el número mas reducido envolvió al mayor, y 
la caballería dió la victoria : setenta mil romanos y aliados. 
con uno de los cónsules, Pablo Emilio, que habia rehusado 
ponerse en salvo, dos cuestores , ochenta senadores , muchos 
coxsulares , veinte y un tribunos legionarios, y una multi- 
tud de caballeros, quedaron en el campo de batalla (2 agos- 
to 216)..Anibal solo habia perdido cinco mil quinientos hom- 
bres, de los.que euatro mil eran galos. La sangre de este pue- 
blo pagaba todas sus victorias. 


Defecciones; descalabros de Anibal en Campania. 


En e tarde del dia en que se dió la batalla, uno de los ofi- 
ciales decia á Anibal: «Déjame que me adelant>con mi caba- 
llería, y dentro de cinco dias eenarás en el Capitolio.» “Pero. 
nunca un. ejórcito de mercenarios sacrificó á su jefe, por 
muy amado que este fuese, el dia siguiente al de una victo- 
ria. Anibal se detuvo; además sabia muy bien que el dolor. 
de un pueblo libre es activo. En efecto, pasado el primer mo-- 
mento de estupor, resonó en Roma el estrépito de los prepa- 
rativos. Fabio prescribió 4 las mujeres que se encerrasen en 
sus moradas para no enervar el valor de los combatientes con 
sus lamentaciones en los templos; á todos los hombres útiles 
que se. armagen; á los jinetes que fuesen á explorar los Cami- 
nos; á los senadores que recorriesen las calles y plazas para 
restablecer el órden,-que colocasen guardias en las puertas, y 
que impidiesen salir á quien quiera que fuese. Para acabar 
pronto con el dolor se fijó el luto en treinta dias. Cualquiera 
hubiera creido hallarse en Esparta. Las expiaciones religio- 
sas no quedaron olvidadas, y las hubo crueles. Dos vestales, 
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eonvictas de adulterio, recibieron la muerte; dos galos y dos 
griegos fueron enterrados vivos. | 

Habian trascurrido pocos dias cuando se supo que: una 
flota cartaginesa asolaba los estados de Hieron, y que Postu- 
mio Albino atraido por les Cisalpinos á una emboscada, ha- 
bia perecido en ella con su ejército; pero despues del grran de- 
lor de Canas, estas nuevas desgracias parecian leves. Habia 
en la ciúdad dos leyiones. Marcelo envió allá además míl qui- 
vientos Soldados de la flota de Ostia, y situó una legion en 
Teanum Lidicinum, para cerrar el camino del Lacio. M. Ju- 
nio Pera, creado dictador por el senado, levantó cuatro le- * 
giones, dos mil jinetes, y ocho mil esclavos, comprados á los 
particulares, y llamó á los contingentes de los aliados. Se ca- 
recia de armas; hizo despojar los templos y los pórticos de 
los trofeos que dos siglos de triunfos habian amontonado en 
ellos, y cuaudo llegó Cartulon, con los diputados de los pri- 
sioneros de Canas, 4 hablar de paz y de rescate, un lictor cor— 
rió presuroso á prohibirle la entrada en el territorio romano. 
Habia en peder de Anibal diez mil legionarios; el senado se 
negó á rescatarlos; tres milse habían refugiado en Canusiuna 
y en Venusa; mandó que fuesen á servir en Sicilia, sin suel- 
do ni honores militares, hasta tanto que Anibal fuese expul— 
sado de Italia. Pero guiado por un espíritu de conciliacion 
admirable, y olvidando sus motivos de queja eontra Varron 
el eónsul popular, salió en eorporacion á su encuentro , COR 
todo el pueblo, y le dió gracias por no haber desesperado de 
la república. 

Sin embargo, los Brucios , los Lucanos , und A pulios, 
los Caudinios, los Irpinos, y en la Campania Atela, Calacia 
y Cápua, se habian pasado al enemigo. Cápua se consideraba 
como la igual de Roma. Anibal le prometió convertírla en 
capital de Italia, y aquella ciudad le abrió sus puertas, des- 
pues de haber ahogado en los baños públicos á suantos ro- 
manos habia á la sazon dentro de sus muros. Anibal, esta- 
blecido de este modo en el corazon de la Campania ; y apo- 
yando todos sus movimientos:en una gran ciudad, podia * 
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aguardar das socorros de Cartago. Despues de la batalla de 
Canas babia enviado á Cartago á Magon, quien derramó en. 
medio del senado una fanega de anillos de oro que, segun 
decia, seles habian quitado á los caballeros romanos muer- 


. tos:en el campo de batalla. Hanmnon rival de los Barcas, 


conservaba siempre su desconfianza. «Si Anibal es vencedor, . 
dijo, no necesita refuerzos; si es vencido, engaña á la repús 

hiica y no los merece.» Pero la facoion barcina tania mayo- 

rán. Sedeeretó un refuerza de cuetre mil numidas y cuarenta, 

elefantes; se envió á España á un senador con dinero negena”- 

rio para levantar veinte mil hombres, y Asdrubal recibió la 
órden de pasar los Pirineos. Aun estas medidas fueran mal 
ejecutadas, y una victoria de los Escipiones rechazó á As- 
denbal al Sur de España (216). 

- Auibal , para conseguir le posesion de ya puerto , intenté 
una sorpresa. sobre Nápoles, mas no logró buen éxito. Tam- 
bien se estrellaron sus esfuerzos delante de Noli por la acti-— 
vidad de Marcelo, quien la mató dos mil hombres en una 1a- 
lida, triunfo inesperado que se celebró como una gran vie» 
teria. | 
Fabio y Marcelo recobran la Campania (215—214). 


El senado había heqho que Fabio volviese al consulado pera 
el año 215. Mantuvo en campaña nueve ejércitos y cuatro fla. 
tas, Ó sean unos doscientos veinte mil hombres, de los que 


- treinta mil habian de-oercar á Cápua y á Anibal. 


Este general encontraba en sus aliados italianos poco dd 
tuslasmo para reunirse á sus banderas, y la diversion de 
tos dos Escipiones, que tan feliz éxito obtuvo, la mala polí. 
tica del senado cartaginés, que hacia ir á parar á Cordeña y 


ES España un sosorro poderoso preparado por Megon para su 


hermano, dejaban á este solo delante de Roma. Pero durante 
aquel invierno pasado en Cápua, y tan fatal para sus tropas, 
ul decir de T. Livio, varios emisários secreton habian salida 


_de su campo, y Roma supo de improviso que Cardefía: ena 


atacada, que en Bieftia amagabe una sublevacion, y que Fi» 
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lipo de Macedonia prometia 4 Anibal pasar el Adriático con 

200 bajeles. Afortunadamente, el pretor Manlio destruyó al 

ejército cartaginés desembarcado en Cerdeña, Hieron per- 

maneció fiel, y Filipo empleó tal lentitud en sus preparati- 

Of, que el senado tuvo: tiempo - suficiente para anticipár- 

sele en Grecia, sin debilitar las sUerzOR. con as rodeaba: á 
Anibal en la Campania. . ? 

El Cartaginés, para ensanchar y romper Aquel rotas de 
hierro que se cerraba gradualmente en-torno sayo, se. vió 
obligado 4 hacer una guerra de sitios-en la que perdia toda 
la superioridad de su.genio. Tuvo un éxito completamente 
desgraciado. delante de Cuma, y Marcelo le rechazó por dos 
veces: delante de Noli. Al propio tiempo, Fabio, adelantando 
paso á paso pero con seguridad, se apoderaba. de tres ciuda- 
des:en torno de Cápua: Sempronio Longo derrotaba 4 Han- 
non en aa y Valerio a las. ciudades de los 
Irpinos. . 

Anibal era vencido sin mias por medio de eN plan ten 
hábilmente concebido. y ejecutado, y ya estallaban murmu- 
llos entre sus tropas. Delante de Noli, 1260 ginetes numidas 
y españoles le abandonaron; así es que se apresuró á esca- 
parse antes de que le cerrasen todos los pasos, y huyó hasta 
Arpi, hácia el mar. Superior, adonde creia ir al encuen- 
tro de Filipo. Los POAnOS comenzaron en seguida :el sitio 
de Cápua. . 

Tambien de España | se recibian buenas noticias. Pero Sirá- 
cusa a habia. hecho traicion; Filipo iba-á atacar, y. el tesoro 
estaba exhausto. El sepado hizo. un llamamiento al patrio- 
tismo, y todos los Órdenes rivalizaron en noble emulacion. 
Con elfin de reservar,el oro y la plata para las. necesidades 
del Estado, la ley Opia prohivió álas mugeres que .llevasen 
en sus adornos mas de media onza de oro. Entonces Roma 
daba en todo ejemplos grandiosos. Para el consulado del año 
214, el pueblo proponia á-dos ciudadanos oscuros: une de 
ellos era precisamente el sobrino del Comtemporizador.-Far 

bie, presidente de los comicios, Jetuvo en seguida la. elec- 
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cion, arengó al pueble, le demostró que de eran los 
que exigian las circunstancias, y le envió de nuevo á los 
sufragios. Todas las centurias proclamaron á Fabio y á 
Marcelo: el uno, como. decian, era el escudo, y el otro la es- 
pada de Roma. 

Entretanto, Anibal llamado por Cápua, á la que estrecha: 
ban dos ejércitos consulares, volvió á entrar audazmente en 
la Campania, burló la vigilancia de los generales romanos, 
recorrió el pais enemigo, y atacó á Puzola, Nápoles y Noli, 
en donde Marcelo volvió á derrotarle en una escaramuza; lue- 
go, cansado de estrellarse con aquellas legiones inmóviles, 
contra aquellas murallas en las que siempre dejaba algunos 
delos suyos, huyó rápidamente hasta Tarento, con la espe- 
ranza al menos de arrastrar en pos de sí al impetuoso Mar- 
celo. Pero nadie le siguió, y Tarento, en donde mantenia se- 
creta inteligencia, tambien se le resistió. Detrás de €l Han- 
non fué derrotado en Benevento por Graco que mandaba 
un ejército de esclavos alistados, y Fabio recuperó unas en 
pos de otras todas las ciudades de los Samnitas. 

. Tambien esta campaña terminaba mal para Anibal; pero 
al obligar al Senado á conservar en Italia, solo contra él, á 
catorce legiones, daba á sus aliados y á Cartago tiempo su- 
ficiente para obrar. ¿Supieron aprovecharlo? 


Decrola de FDO (246); toma de Siracusa (212). 


Filipo, antes de pasar á Ttalia, quiso destruir la influencia 
romana en la Iliria. Con 120 galeras se apoderó de Oricum, y 
subiendo por el Aous, puso sitio 4 Apolonia. Este ataque 
mal dirigido, dió tiempo suficiente á Valerio para que acu- 
diese desde Brindes con una legion. Se posesionó de nuevo y 
con facilidad de Oricum, y habiéndose dejado sorprender 
Filipo una noche en su campo, solo pudp salvarse huyendo y 
madio desnudo, á sus buques. Valerio, fondeado con su es- 
cuadra en la boca del rio, cerraba el paso; el rey quemó sus 
galeras y seencaminó por tierra á Macedonia. Desde aquel dia 
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hasta el año 205, los Romanos te combatieron, no tantocen sus 
propias fuerzas como con las de susaliados. Sus tropas fueron. 
expulsadas sucesivamente de Zacinto, de ta Acarnania, de la 
Locrida y de la Elide, á pesar de un triunfo obtenido sobre 
Sulpicio, cerca de Corinto, y de la muerte dada $ Mecanides 
por Filopémenos. La toma de Orea y de Opunta por Sulpieío 
y por Atalo, rey de Pérgamo, antiguo enemigo de los Mace- 
-donios, y los eontinuos ataques de los Dardanios, obligaron 
á Filipo é solicitar la paz. Esta diversion que podia haber 
decidido la suerte de la lucha entre Roma y Aníbal, queca> 
ba privada de ejercer una influencia formal. 

La defeccion de Siracusa produjo durante algun tiempo 
una situacion mas grave. Despues de la muerte del pruden- 
te -Hieron, seguida de cerca por la de Hisrónimo, á quien 
quitaron la vida á la edad de quince años, se habia procla— 
mado la libertad en Siracusa, y la nueva república habla en- 
trado en la alianza de Cartago; Marcelo que habla acudido 
en seguida, le puso sitio. Siracusa parecia inexpugnable, 
tanto por la fuerza de 8us murallas, como porque tenia den- 
tro de su recinto 4 Arquímedes! Este geómetra eminente 
cubrió los muros de máquinas nuevas, que lanzaban á lo l6=- 
jos trozos de roca enormes. Si los buques romanos seacertaa 
ban á la muralla, una mano de hierro los cogia, los levanta= 
ba en alto, y los dejaba caer de nuevo al fondo del mar, 
en donde ss hacian pedazos. SÍ se mantenian apartailos, es- 
pejos hábilmente dispuestos llevaban á ellos el incendio. El 
proconsul aguardó con una paciencia digna de Fabio, á que 
una traicion 6 una sorpresa le entregasen la plaza. La 0ca- 
sion no se presentó hasta el año 212. Durante una fiesta de 
Diava fuerow escalados log muros. Arquímedes, Yo: ob8=' 
tante la órden de Marcelo, recibió la mena por mano de un 
soldado. 

Cartago no habia abandonado á Siracusa, pero la aid 
destruyó á un ejército que iba á atacar 4 Marcelo en sus lí» 
neas. Despues de la toma de aquella ciudad, sus generales 
intentaron defender al menos 4 Agrigento. Mereed 4 Muti- 
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nio, discípulo de Anfbal, vencieron dos veces á Marcelo á 
- orillas del Himero; pero Mutino era un libifeniclo; Hannon 
_le abrumó con disgustos que le lanzaron á la traicion, y 
entregó á Agrigento. Los cartagineses que ya no te- 
nian sino algunas plazas, abandonaron la isla por última 
vez (210). 

Los planes de Anibal se habian frustrado en Sicilia lo mis- 
mo que en Grecia. En Cerdeña ya no se atrevian los carta- 
gineses ú presentarse; en España, Asdrubal y Magon no po- 
dian llegar hasta los Pirineos. En Italia, los galos olvidaban 
la guerra púnica y nada esperaba ya Anibal mas que del 
cansancio de Roma. Pero Roma era un prodigio de constan- 
cie y de habilidad; á la alianza de Filipo y de Siracusa habia 
opuesto la de los Celtíberos, la de Sifax, rey de Numidia, la 
de Toloméo y la de una parte de los griegos, y en 213, man- 
tuvo 20 legiones bajo sús banderas; en 212 y 211, tuvo 23. 
La tema de Arpi, en donde mil hombres de aquella preciosa 
caballería numida que constituía la fuerza de Anibal se pa- 
saron á los romanos; la toma de algunas plazas de la Luca- 
nía y del Brueío, estrecharon mas aun á Anibal, y el sonado 
se aventuró á llamar á los dos ejércitos consulares que, desde 
hacía euatro años, no habian cesado de seguir todos sus mo- 
vimientos. Fueron enviados contra Cápua, de la que Roma 
queria daa una venganza ejemplar (212). 


Sitio ER Cápua; marcha de Anibal sobre Roma; nueva toma de 
Tarento (212209). 


Anibal aledlá estar abatído; de oia volvió á alzar 
se masamenazador y terrible. Sorprendió á Tarento, y si bien 
uno de sus tenientes perdió 13.000 hombres al querer intro- 
-ducir provisiones en Cápua, Graco, atraido á una emboscada 

pereció en ella, y su ejército se dispersó; el mismo Anibal 
derrotó á los dos cónsules, mató á 15.000 hombres confiados 
imprudentemente al centurion Pénula, y derrotó tambien al 
pretor Fulvio, cerca de Herdonea. En el mismo tiempo reci- 


$ 
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bian la muerte los Escipiones en. España. La toma de Sira- 
cusa no compensaba 4 Roma tantos desastres. 

Pero log Romanos se apresuraron á emplear de nuevo la 
prudente contemporizacion de Fabio; Apio volvió á poner 
sitio á Cápua, y cuando Anibal reapareció en la Campania 
(211), encontró tan fuertes los atrincheramientos y tan reser- 
vados á los generales que, para libertar á la ciudad, conei- 
bió el pensamiento audaz de apoderarse de la misma Roma 
por sorpresa. Llegó á la vista de sus.muros, pero Roma 63- 
taba en guardia; aquel golpe atrevido se frustró y retrocedió 
hasta el Brucio, abandonando á Cápua. Esta ciudad desven- 
turada abrió sus puertas. El castigo fué terrible: 16 sena- 
dcres perecieron bajo las varas y el hacha; 300 nobles fueron 
condenados á ser cargados de cadenas; todo el pueblo fué 
vendido. La ciudad y su territorio quedaron declarados pro- 
piedad romana. 

En el año siguiente (210), las levas ó alistamientos fueron 
difíciles, tanto que no pudieroh reunirse mas que 21 legio- 
nes, y para equipar la flota de Levinio, destinada 4 Sicilia, 
los senadores llevaron al tesoro cuanto oro, plata y bronce. 
poseían. Uno de los nuevos cónsules era Marcelo, el cual to- 
mó á Salgpia y á Maronea, y luego sostuvo cerca de Numis- 
$ro una batalla indecisa contra Aníbal, que acababa de obte- 
ner otra victoria cerca de Herdonea. En el año 209 volvió al 
consulado el Contemporizador, quien terminó dignamente 
su gloriosa vida militar recuperando á Tarento. Su cólega * 
Fulvio recibia al mismo tiempo la sumision de los Hirpinos 
y delos Lucanios, quienes entregaron las guarniciones car- 
taginesas establecidas en sus ciudades. 


Muerte de Marcelo (208); batalla del Metauro (207). 


Los cónsules del año 208, Marcelo y Crispino, ge decidie- 
ron á atacar al mismo Anibal, pero este. les tendíó un lazo 
en el cual pereció Marcelo con sus principales oficiales. Este 
descalabro era muy sensible, porque los aliados de-Roma se 
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cansaban de aquella guerra interminable. Doce colenias aca- 
baban de negarse á suministrar hombres, Sin embargo, era 
preciso hacer los mayores esfuerzos, porque P. Escipion, 
vencedor en España, habia dejado escapar á Asdrubal, y e8- 
te pasaba ya los Alpes con un ejército numeroso. El senado, 
apurando todos sus recursos logró dar 100.000 legionarios á 
Livio y 8 Neron para que impidiesen la reunion delos dos 
hermanos. Anibal, que carecia de noticias, aguardó en Apu- 
Ma, en un campo fuertemente atrincherado, á los mensageros 
de Asdrubal, los cuales cayeron en poder de las avanzadas 
de Neron. Este adoptó la resolucion mas atrevida de aquella 
guerra. Tomó 7000 hombres escogidos, atravesó toda la Ita- 
lia, y en seis dias se reunió con su cólega en las orillas del 
Metauro. Entró de noche en su campo, pero al toque de 
diana de las tropas, las trompetas resonaron dos veces. As- 
drubal conoció por aquella señal que los dos cónsules esta- 
ban reunidos; creyó que á su hermano le habian vencido, y 
aun quizás muerto, y que todas las fuerzas de Roma se ha- 
llaban reunidas contra él. Huyó, pero sus guias le estravia- 
ron; alcanzáronle los cónsules, y se vió obligado á pelear en 
un sitio desventajoso: 56.000 hombres con su general queda- 
ron en el campo de batalla. En las orillas del Metauro se ob- 
tuvieron las represalias de Canas. 

En la misma noche que siguió al combate partió. Neron; á 
los trece dias entraba de nuevo en su3 líneas (207). El triun- 
fo le habia justificado. La cabeza de Asdrubal, arrojada al 
campo de su hermano, anunció á este la ruina de sus espe- 
ranzas postreras. «Conozco en eso la fortuna de Cartago!» 
dijo lleno de amargura. Refugiado en el Brucio, se sostuvo 
todavía durante cinco años, hasta que Escipion le arrancó 
por fin de Italia sitiando á Cartago. 


Diversion de los Escipiones en Espana; toma de SOrtaGenA 
9 | (211). 


Cuando Cora. Escipion vió que Anibal se le habia antici- 
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pado en el paso del Ródano, dió sus dos legiones á su herma- 

no Cneo, para que ocupase el territorio situado entre el Ebre 
y los Pirineos. Una victeria obtenida cerca de Scisis, recba- 
zó ú los cartagineses al otro lade del Ebro (218), y la destruc- 
cion de la flota de Asdrubal en las bocas de aquel rio, per— 
mitió á los Romanos que aselasen teda la costa hasta el es- 

trecho (217); entregáronse á ellos 120 ciudades, y los Celtíbe- 
ros, por sí solos, derrotaron dos veces á Asdrubal. 

Cornelio, al salir del consulado, habia ido 4 reunirse con 
su hermano. Cuatro victorias y la toma de Castulon y de 
Sagunto, frustraron todos los esfuerzos de Asdrubal y de 
Magon (315); y un sueldo ofrecido á la juventud celtíbera hi- 
zo que acudiesen bajo gus banderas numerosos auxiliares 
(214). Los romanos atrajeron tambien á su alianza á un rey 
de los Numidaz3 llamado Sifax. Pero Masinisa, hijo de otro 
rey numida, derrotó á aquel príncipe, le expulsó de sus es- 
tados y pasó á España. Los Escipiones, amenazados por 
tres ejércitos, se separaron. Esto fué la causa de su pérdi- 
da. Rodeados por fuerza3 superiores, sucumbieron. ? 

España parecia perdida; pero los Cartagineses dieron á las 
legiones reunidas detrás del Ebro por un caballero jóven 
llamado Marcio, tiempo suficiente para que recobrasen su 
valor. Marcio, á quien los soldados habian puesto á su cabe- 
za, atacado por Asdrubal y por Magon, los derrotó á uno 
despues de otro, y cuando Neron fué á tomar el mando que 
el saenade no habia querido dejar á un gefe elegido por sol- 
dados, Asdrubal habia sido rechazado ya á la Bética. En- 
cerrado en el desfiladero de Piedras-Negras, engañó al futu- 
ro vencedor del Metauro por medio de fingidas negociacio- 
nes, y seescapó, en cuyo tiempo llegó un nuevo general, 
Publio Escipion, hijo de Cornelio, que apenas contaba 21 
años de edad.: 

Tan luego como hubo llegado (211), meditó una empresa 
que hiciese se fijasen en 6l todas las miradas, la toma de Car- 
tagena, arsenal y tesoro de los Barcas. Aquella plaza, defen- 
dida por una ciudadela y por murallas de mucha elevacion, 
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cubierta por el mar y per un estanque, pasaba por ber inex- 
pugnabla; Hscipion la tomó en mitad del dia y en el primer 
asalto (210). Cartagena encerraba dentro de sus muros á to- 
dos los rehenes de España; Escipion los trató con suma bon- 
dad y los envió á sus respectivos pueblos. Algunos soldados 
le habian llevado una jóven de peregrina hermosura, y la 
restituyó á su familia. Esta conducta formaba singular con- 
traste con la de los generales cartagineses, y por eso le ofre- 
cisron sus tropas los principales gefes españoles, Edecon, 
Maudonio é Indibil. | 


Triunfos y alianzas de P. Escipion; pasa á Africa. 


Despues de aquel gran triunfo, derrotó dos veces 4 Asdru- 
bal, paro le dejósstapar, y este general, penetrando en Galia, 
reunió un ejército sin que Escipion lo combatiera, lo que le 
valió las acusaciones de los suyos. En frente de él quedaban 
tres generales. Masinisa, Magon y Asdrubal Gisgon. Llegó 
otro mas, Hannon, quien desde el primer momento se dejó 
sorprender y fué derrotado. Los otros tres sufrieron en llipa 
una gran derrota que redujo las posesiones de Cartago .en 
Españe ú la única ciudad de Gades. Escipion entabló enton- 
ces tratos secretos con Masinisa, que servia en España, y se 
atrevió á pasar á Africa para atraer á Sifax á una alianza 
activa. A su regreso se apoderó de Castulon, Illiturgo y 
Astape; Gades le abrió sus puertas, y despues de haber apa- 
ciguado un motin de Mandonio y de 8.000 legionarios, 
que sehabian subleyado con motivo del falso rumor de su 
muerte, fué 4 Roma á recibir el consulado, mas bien que ú 
solicitarle (205). 

- En aquella época, se hallaban reconquistadas la Sicilia y 
la España, y los Numidas eran aliados. «Ya es tiempo, decia 
Escipion, de arrancar á Anibal de Italia atacando á Cartago.» 
El anciano Fabio se dponia á esta temeridad; pero los Italia— 
nos, cansados de aquella guerra, dieron 4.Escipion la fiota y 
el ejército que le rehusaba el senado. Los excesos de su te- 
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niente Pleminio, en Locres, y las acusaciones fulminadas 
contra su conducta en Siracusa, estuvieron próximos á de- 
tenerle. Sin oe se pue en marcha con 30,000 sol” 
dados. 


Batalla de Zama (202); tratado (201). 


* Escipion, antes'de embarcarse, habia llegado á sdeR la 
defeccion de Sifax, á quien Asdrubal sedujera concediéndole 
la: mano de su hija Sofonisba, y la derrota de Masinisa, ex-' 
pulsado por Sifax del reino de sus- padres. Escipion habia 
contado con dos reyes, y á la sazon, uno era enemigo, y el 
otro estaba destronado. Pero este fugitivo era el mejor gi- 
nete de Africa, y. en las dos Numidias no se hablaba mas 
que de su brillante valor; Escipion le acogió con los mere- 
cidos honores, contando con él para verificar muy luego 
una diversion importante. Dos combates de caballería, - el 
destrozo de los campos y el bloq ueo de Utica, inauguraron, 
sin mucho estrópito, aquella expedicion de Africa. El año 
siguiente (203) fué mas fecundo. Asdrubal y Sifax habian 
reunido 50.000 hombres en dos campos, formados con barra— 
cas de juneos y de paja; una noche las incendió Escipion, y 
solo 3000 hombres pudieron escaparse. En la jornada de las 
Grandes Llanuras destruyó á otro ejército, y encargó 4 Ma- 
sinisa que persiguegse á Sifax, quien cayé6 con su mujer en 
poder de su rival. Masinisa habia amado en otro tiempo á 
aquella hija de Asdrubal, y la tomó por esposa; pero Esci- ' 
pion se acordó de que la cartaginesa habia apartado á Sifax 
de su alianza, y exigió que le fuese entregada. El Numida 
envió 4 Sofonisha, como regalo nupcial, una copa de veneno. 

Esta expedicion importante devolvia 4 Escipion el apoyo 
de todos los Numidas. Ibase haciendo tan crítica la situacion 
para Cartago, que el senado llamó á Anibal y á Magon. 
Este último, encargado en 205 de comenzar de nuevo la ex- 
pedicion de Asdrubal, habia perdido dos años en las monta- 
ñas de la Liguria, y habia sido derrotado en el territorio de 
los Insubres (203). Hallábase en Génova,padeciendo de una 
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herida, cuando recibió la órden por la cual se le llamaba. 
Murió durante la travesía. En cuanto 4 Anibal, reducido ha- 
cia cinco años á la impotencia, hizo á la Italia una desps- 
dida sangrienta: todos los mercenarios italianos que se ne- 
garon á seguirle fueron degollados. Anibal, antes de dar la 
batalla que iba á decidir la suerte del mundo, solicitó la paz 
en una conferencia. Pero la paz, sin una derrota de Anibal, 
habria carecido de gloria y de duracion, y Escipion la rehusó. 
Todo cuanto enseñaban la guerra y una experiencia consu- 
mada se puso en juego por ambas partes (202). Anibal ven- 
cido, desde el campo de batalla de Zama, cubierto por los 
cadáveres de 20.000 soldados suyos, huyó hasta Andrumeta, 
y desde allí á Cartago, en donde entró 35 años despues de 
su salida. 

Escipion fijó las condiciones siguientes: «Cartago Conser= 
vará sus leyes y sus posesiones de Africa, pero nada guar- 
dará en España; entregará los prisioneros, los trásfugas, 
todos sus buques escepto diez, y todos sus elefantes, sin po- 
der domar otrosen lo sucesivo; no hará la guerra, ni aun en 
Africa, sia prévio permiso de Roma, y no podrá levantar 
mercenarios extrangeros; pagará 10.000 talentos en 50 años, 
indemnizará á Masinisa y le reconocerá por aliado.» 

Escipion recibió 4000 prisioneros, nunaeerosos trásfugas 
á quienes mandó crucificar 6 perecer bajo el hacha, y 500 
buques que hizo “fuesen quemados en alta mar. Cartago es- 
taba desarmada; para que no pudiese volver á levantarse, 
dejó junto á ella á un enemigo incansable, á Masinisa, á 
quien dió el título de rey con los Estados de sus padres, la 
fuerte ciudad de Cirta, y todo cuanto se habia arrebatado á 
Sifax (201). 

Su entrada en Roma fué el triunfo mas expléndido. Lleva- 
ba al tesoro 123.000 libras de plata, y cada soldado había re- 
cibido 400 ases. Sifax seguia al carro. Dulio solo habia ob- 
tenido una inscripcion en una columna rostral; Escipion 
tomó el sobrenombre de Africano, y el pueblo le ofreció el 
consulado y la dictadura vitalicia. Así olvidaba Roma sus 
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leyes pare honrar mejer á su afortunado general. Ofrecia ú 
Escipion lo que habia de dejar tomar á Cósar: consistia en. 
que Zama, no splo era el término de la segunda guerra. 
púnica, sino el principio de la conquista del mundo. 


CAPITULO XIH. Y 


CAPÍTULO XI. 


Estado del mundo antiguo hácia el año 200, y 
guerras desde 200 á 178. 


Trama Y Arrica.—Los SELEUCIDAS Y LOS TOLOMEOS. —(GRECIA Y MACEDONIA, 

——NUEVA GUERRA CON FILIPO DE. MACEBONIA (20.0).—CINOCÉFALOS (197). — 

_ PROCLAMACION DE LA LIBERTAD GRIEGA (196); Nañis (195).—ANTÍOCO EM 

. GRECIA; COMBATE DE LAS TERMÓPILAS (191).-——BATALLA DE MAGNESIA (190); 

SUMISION DE LOS GALATAS (189). —SUBLEVACION DE LoS ESPAÑOLES (19%); 

TRIUNFO DE CATON (195) Y DE SEMPR. GRACO (178). —SUBLEVACION DE LOS 
CISALPINOS (20.0); LOS ROYOS RMIGRAN HÁGIA EL DANUBIO. 


Italia y Africa. 


Las llagas abiertas por la guerra se cierran muy luego en 
el pueblo que queda victorioso. El senado desde el año 206, 
despues de la batalla del Metauro, habia vuelto á llamar á 
los labradores á los campos, y disminuido el efectivo de los 
ejércitos para dejar mas brazes á la agricultura. Colonias 
enviadas á la Campania y al Brucio, veteranos de Escipion 
establecidos en la Lucania y en la Pulla, habian vuelto 4 
poblar los desiertos formados por la guerra, y las tierras 
dadas á les acreedores del Estado habian'amortizado las deu- 
das públicas. | 

Ningun peligro parecia amenazar para el porvenir, por- 
qua Roma babis salido mas fuerte aun de la prueba terrible 
de la segunda guerra púnica, y en torno suyo no habia mas 
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que debilidad. La caida de Cartago le habia entregado todo 
el Occidente. En Africa no tenia que hacer sino dejar obrar 
al ódio reneoroso de Masinisa, y NnUnca habia de levantarse 
Cartago de la eaida que sufriera en Zama. En España, las 
legiones habian de tener que combatir muy pronto con gus 
antiguos aliados, pero esta guerra no habia de ser, durante 
tres cuartas partes de un siglo, mas que una ruda escuela 
para los soldados, y un medio de fortuna para los generales. 
En cuanto á la Galia, Roma recordaba sobradamente los 
tumultos galos para aventurar Su fortuna en aquel caos 
bárbaro y temible. Por aquella parte, habia de mantenerse 
durants siglo y medio en una defensiva prudente. La Ger- 
mania no se habia descubierto todavía. Verdad es que que- 
daban los cisalpinos, peligro formal, aun cuando los terro- 
- rés de Roma leexagerasen, guerra laboriosa é ingrata, que 
habia de desprestigiar á muchos cónsules y consumir mu- 
chos ejércitos, pero en donde no 88 encontraría ocasion pá- 
ra ganar esas victorias brillantes y esos sobrenombres am- 
biciosos de que á la sazon eran tan ávidos los generales 
romanos. Así pues, al Sur, lo mismo que al Oeste y al Norte 
de Italia, nada grandioso habia que ejecutar ya, al menos 
en mucho tiempo. Por eso el senado apartó de allí sus mi- 
radas para dirigirlas al Oriente, en donde habia monarquías 
extensas y riquezas cnantiogas y, mal defendidas. | 


Los Seleucidas y los Tolomeos. 


El reino de los Seleucidas cubría todavía una línea ib= 
mensa desde el Indo hasta el mar Egeo. Pero que debilidad 
tan exasperante se observaba en aquel Estado! En Magnesia 
solo les habia de costar á los romanos 400 hombres arrollar 
al ejército considerable de Antíoco. Era porque todos los su- 
cesores de este, infieles al pensamiento del conquistador, 
permanecieron como extrangeros pará los pueblós del Asia. 

El mismo Antíoco insultaba á sus dioses con SUS gacrile- 
gios; á sus costumbres y sus idiomas, con sus hábitos y Su 
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lenguaje; á la juata ambicion de sus gefes nacionales, con 
supredileccion hácia los aventureros de raza helénica. En 
aquel tiempo suministraba Grecia mercenarios á todos los 
ejércitos, y. minist; 03, generales y cortesanos á todos los 
príncipes. Ni un solo sátrapa de Antíoco era Meda ó Persa, 
y los indígenas no eran llamados al servicio militar sino en 
los cuerpos ligeros que aumentaban inútilmente los ejérci- 
tos asiáticos. Los griegos y los descendientes de los Mace- 
donios formaban la falange. 

El Egipto tenia mas unidad y en la apariencia mas fuerza, 
al. menos para defenderse. Los Tolomeos, con el fin de con- 
vertirle en la potencia comercial mas importante, le habian 
agregado al Sur los países situados á orillas del mar Rojo, y 
al Norte, Chipre, la Palestina y la Siria, que son la ambicion 
eterna de todos los dueños inteligentes del Egipto. Dergra- 
ciadamente, todo el poder y la vida que tuvo ese Egipto 

_helenizado se concentraron en Alejandría, ciudad nueva y- 
situada casi fuera del país. Le Tolomeos atendian mejor 
desde,allí los asuntos del Asia y de Grecia. Como tambien 
creían únicamente en el vglor de los soldados griegos, con- 
Maban sus ejércitos y su vida á mercenarios dispuestos 
siempre á hacer traicion. El Egipto entero estaba en Alejan= 
dría, y esta, lo mismo que sus reyes, se hallaba á merced 

. de aquellos á quienes Polibio llama los Macedonios. 

La importancia que daban los Tolomeos á sus posesiones 
de Ultramar, y su rivalidad con los reyes de Macedonia y 
de Siria, les hicieron entrar muy luego en la alianza de Ro- 
ma. Desde el año 213 estipuló Filadelfo con la república un 
tratado que aceptaron sus sucesores; en 201,.se habia confiado 
21 senado romano la tutela del jóven Tolomeo Epifanio. 


La Grecia y la Macedonia. 


. Desde la guerra de Pirro, el senado observaba cuidadosa- 
mente todas las revoluciones de la Grecia. Hacia ya mucho 
tiemípo que aquel hermoso país no tevia fuerza ni libertad: 
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Atenas, Esparta y Tebas, que dominaron en Él alternativa- 
_ mente, se aniquilaroa para sostener una fortuna harto gran- 

de, y su poderío habia pasado á pueblos semi-bárberos. 

Grecia pareció temible por su unien con Macedonia. El im- 
perio persa cayó en poder de Alejandro; pero las rivalidades 
de sus sucesores rompieron estos vínculos, y cada ciudad, 
entregada de nuevo 4 sus propias fuerzas, volvió á encon- 
trarse mas débil y degenerada. 

Los disturbios de la Macedonia, la decadencia de las gran- 
des ciudades y el entorpecimiento político de Corinto y de 
Argos, dejaban libre el camino. Dos puebos nuevos apa- 
recieron allí: log Eolios y los Aquéos, los cuales, unas ve- 
ces enemigos entre yí y otras unidos contra los Macedo- 
nios, no hicieron sino aumentar el caos en que se perdian 
Tos últimos restos de las costumbres y del patriotismo. Lá 
Etolia estaba habitada por una raza de hombres que se ha- 
* llaba en lucha perpétaa con todos sus vecinos, y que no vivia 
sino del saquo. Lo que Esparta era para el Peloponeso, lo era 
la Etolia para la Grecia entera: una amenaza continua y 
un peligro; y para completar la semejanza, el estratégico. 
Escopss queria, como Cleomenes, abolir las deudas y esta- 
- blecer nuevas leyes. Arato, por temer á Esparta, entregó el 
Peloponeso á la Macedonia, y tan luego como Filipo se hu- 
bo declarado enemigo de Roma, esta encontró en los HoHes 
los auxitiares mas útiles. Sa paísle abrió las frenteras de la 
Tesalia y de la Grecia central; su caballería le aseguró quee 
xás la victoria en Cinocéfalos. 

Entre los Aquéos eran mejores las costumbres y el espírito 
público; y sus gefes Arato, Filopémenes y Licortas, padre 
de Polibio, desearon verdaderamente la salvacion de Grecia. 
Xn vez de buscarla, como Atenas, Esparta y la Mecedonia, 
en una dominacian violenta, esperaroh hallarla en una con- 
federacion cuyo principio fuese el de las antiguas anfictio- 
nias: la igualdad de todos los puebles asociados. Pero la 
unión y la paz noeran posibles entre las tendencias aristb— 
cráticas de los Aquéos y el espíritu revolucionario de Lace- 
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«demenia; entre los pacíficos mercaderes de Corinto y los 
Kleptes de la Etolia; entre todas aquellas repúblicas y los 
Smbiciosos reyes de Macedonia. 
Antes de pensar en conducir 4 tedos aquellos pueblos á 
uma wrlon fraternal, habria sido preciso borrar de su re- 
cuerdo toda so historia, y detener la disolucion de las cog- 
tumbres, la ruina del pstriotismo y de la religion. Habría 
skMo necesario, sobre todo, impedir el contacto con aquel 
Oriente tan rico y ten corrompido que arrebataba á la Gra- 
.ela los poetas y los súblos que le quedaban, para llevarlos á 
las escuelas de Alejandría y de Pérgamo; ¡es hombres de 
txento y de valor que aun tenia, para llevarlos á las cortes 
de les Tolomeos y de los Seleucidas. Grecia daba lo mejor 
de su sangre, y recibia en cambio el oro que alimentaba la 
falta de probidad y causa de que fuese todo venal. Por eso, 
qué aniquilamiento habia en la mayor parte de las ciuda- 
des! Ya no causaba Atenas la admiracion del mundo sino por 
sus adulaciones hácia los reyes; no tenia mas flota que 3 
buques sin puente. «En Tebas, dice Polibio, los que mo- 
rian no dejaban sus bienes á sus hijos, sino á sus compañe- 
ros de mesa, con la condicion de consumirlos en orgías; de 
este modo, habia muchos que tenian que dar mas festines 
- tl mes que dias tiene este. Los tribunales permanecieron . 
cerrados durante cerca de 23 años....» Corinto se contentaba 
«<on ser la ciudad mas voluptuosa de Grecia. Arato tomaba y 
-endia el Acro-corinto sin que los ctudadanos interviniesen 
siquiera en el trato. Argos tenia tiranos y permanecia tan 
Imdiforente á la libertad como á la esclavitud. 

Esparta noera sino una revolucion perpétua. En pocos años 
fueron asesinados cuatro veces los eforos 8 hicieron absoluta 
la dignidad real, la abolieron, luego la restablecieron, la 
¿Sompraron, y la dejaron por fin en manos de un tirano. De 
los 9,000 Espartanos de Licurgo apenas quedaban “00, y de 
estos 600 mendigaban. Dícese que A gis y Cleomenes intenta- 
ron restablecer las leyes de Licurgo y rehacer un nuevo pue- 
hlo espartano. Pero el primero murió antes de haber podido 
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concluir cosa alguna, y el segundo solo verificó una revolu- 
cion militaren interés de su propio poder. Los Aquéos, pa- 
ra sustraerse á su dominio, se echaron en los brazos del rey 
de Macedonia: al menos con él solo perdian una parte de su 
independencia. La batalla de Salesia rompió este poder fic- 
ticio, y Esparta vencida quedó entregada á las facciones de 
donde salió la tiranía de Macánides. Filopémenes la abatió; 
pero Esparta estaba harto orgullosa con su antigua gloria 
para consentir en ir á perderse en la liga aqués. A Macáni- 
des sucedió Nabis, y Esparta continuó siendo aliada de los 
Etolios. 

¿Será preciso hablar de los pueblos pequeños? Egina habia 
desaparecido de la escena política. Megara solo era una 08- 
cura agregada á la liga beocia ó aquéa. Los de Eleo, co- 
mo Messena y una parte dela Arcadia, dependian de los Eto- 
lios. Los Focidios eran mas impotentes que nunca, la Eu- 
bea estaba sin fuerza, la Creta se hallaba entregada al desór- 
den y á todas las malas pasiones. 

Aun con naejores costumbres y con patriotismo no se hu- 
bieran salvado los griegos, y aun cuando la paz y la union 
hubiesen reinado desde el cabo de Ténaro hasta el monte Or- 
belos, Roma, con un poco mas de tiempo y de esfuerzos, no 
hubiera dejado de someter á Grecia bajo sus plantas, porque 
toda virtud y toda fuerza militar se hallaban aniquiladas. 
Los griegos no peleaban ya sino con mercenarios. Un solo 
Estado era el que no participaba de esta decadencia. La Ma— 
cedonia, rodeada por el mar y por montañas inaccesibles, 
habitada por una raza guerrera y afecta á sus reyes, era ver- 
daderamente una monarquía poderosa. Lo mismo que con. 
Cartago, fué preciso que Roma lo intentase tres veces para. 
conseguir abatirla. Si Filipo no hubiese poseido mas que la 

“Macedonia, sin duda aJguna habria sido tan sencilla su con- 
ducta como sus intereses. Pero poseía, además, la Tesalia y 
la Eubea, Opunta en la Lócrida, Elatea, y la mayor parte de 
la Fócida,el Acro-«:orinto y Orcomenes de Arcadia, Mantenia 
—guarnicion en tres de las Ciclades, en Tasos y en algunas 
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ciudades de las costas de Tracia y de Asia, y le pertenecia 
una parte considerable de la Caria. Ahora bien, aquellas po- 
sesiones lejanas hacian que fuesen enemigos suyos los reyes 
de Egipto y de Pérgamo, los Rodios, Atenas, Esparta, y por . 
último los Etolios, que ocupaban las Termópilas y no se ha- 
llaban dispuestos á abrírselas. Roma habia de saber aprove- 
-char estas enemistades. 


0 , 


Nueva guerra con Filipo de Macedonia (200). 


Apenas habia bajado del Capitolio el veneedor de Zama, 
cuando el senado fué 4 anunciar una nueva guerra contra 
la Macedonia. Las centurias la rechazaron con voz unánime. 
Habia ya bastantes glorias y combates, y querian descanso 
y paz. Los senadores, decia el tribuno Bebio, quieren eterni- 
zar la guerra para eternizar su dictadura. Pero el cónsul 
recordó el tratado de Anibal, log 4,000 Macedonios envia- 
dos á Zama, y los ataques de Filipo contra las ciudades li- 
bres de Grecia y de Asia; en aquel momento estaba si- 
tiando á Atenas. Esta iba á ser una nueva Sagunto, y 
Filipo otro Anibal. El pueblo cedió. Filipo se habia alia- 
do con los reyes de Siria y de Bitinia, Antíoco y Prusias, 
para despojar de sus posesiones de Tracia y de Asia al 
rey de Egipto, Tolomeo Epifanio, 4 quien defendian Rodas 
y Atalo de Pérgamo. Sulpicio, encargado de combatirle, so- 
lo llevó consigo dos legiones. Le atacó por el lado del Oeste, 
por la Dasarecia. En aquellas montañas era inútil la falange 
macedónica, y aun que Filipo reunió hasta 24,000 hombres, 
fué expulsado sucesivamente de todas sus posiciones, y al ca- 
bo de algunos meses se encontró Sulpicio en el corazon de la 

Macedonia. Pero se acercaba el invierno y regresó ála Apu- 
lia. Durante el verano una flota habia expulsado de las Ci- 
clades las guarniciones de Filipo y saqueado las costas de 
la Macedonia (200). El nuevo cónsul Vilio encóntró al ejér- 
cito amotinado; invirtió la campaña en restablecer la disci- 
plina (199). El rey, alentado por aquella inaceion, tomó la | 

ofensiva y fué á ocupar en las dos orillas del Aous, cerea de 
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Antigónia, una posicion inerpugnable. Ei pueblo, 4 quien 
urgia concluir aquella guerra, elevó al oensulado á T. Quin- 
tio Flaminino, no ebstante su edad y la circunstancia de mo 
haber ejercido tedavía mas que la cuestura, pero su nombra- 
día habia precedido á sus servicios. Durante 49 dias perma-- 


: neció Flaminino en frente del campamento inatacable-de los 


Macedonios. Hacia buscar senderos que le permitiesen cir— 
cunvalar al enemigo. Un gefe epirota condujo á 4,000 roma- 
nos, al cabo de tres dias de marcha, á unas alturas que do—- 
minaban el capamento real. Sus grites y su vivo staque, al 
onal correspondió el de Flamiaino, aterraron á los Macedo-— 
nios, quienes emprendieron la fuga y no pararon hasta la 
Tesalia. Tambien los Etolios se precipitaron aití en pos de 
ellos. Los Romanos penetraron por el desfiladero de Gonft. 
Filipo se había retirado ya al valle de Temps, despuss de ha- 
ber incendiado las ciudades abiertas. Esta conducta ofrecía 
tn contraste peligroso con la de los Remanos á quienes Fla- 
minino hacia observar la disciplina mas rigurosa, y que ha 
bian padecido el hambre antes que robar lo mas mínimo en 
el Epiro. Por eso varias plazas abrieron sus puertas á los Ro- 
manos, y Flaminino había llegado yalá las orillas del Peneo, 
cuando la valerosa resistencia de Afrax detuvo sa marcha 
victoriosa (198). 


Cinocefatos (197); proclamación de la libertad griega (196); 
Nabis (195). 


Flaminino, en vez de ir como sus predecesores á perder el 
invierno en cuarteles establecidos en torno de Apolonia, in- 
vernó en la Grecia central, desde donde atrajo á su alianza ú 
los Beocios y á los Aquéos. En la primavera siguiente fué á 
buscar alrey en Tesalia, al frente de 26,000 hombres, de los 
que 8,000 eran griegos. Filipo que hacia veinte años estaba 
gastando sus fuerzas en empresas descabelladas, no pudo reu- 
nir 25,000 soldados sino alistando hasta á niños de diez y seis 
años. La batalla se dió en junio de 197, en la llanura de Ci- 
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aocéfalos. La legion venció á la falange, y como ro le que- 
daba al rey otro ejército, solicitó entablar negociaciones de 
paz. Retiró sas guarniciones de las ciudades é islas de Grecta 
y de Asia que aun ecupaban, dejó libres á los Tesalios, .en- 
tregó sa tota meros cinco buques de trasporte, licenció É : 
su ejército menos 500 hombres, pagó 500 talentos, prometió 
D0 cemo tributo .aunal durante 10 años, se comprometió 4 ao 
sostener guerre alguna sin el asentimiento del senado, y dió 
rehenes, entre los cuales hicieron los romanos que fuese COm- 
prendido su hijo Demetrio. 

- Durante la celebracion de los juegos ístemricos, á les cuales 
Jsabia acudido la Grecia entera, un hersido impuso silencio 
de insproviso, y promulgó el decreto siguiente: «El senado 
romano y T. Quintio, vencedor del rey Filipo, restituyen sus 
isanquicias, gus leyes y la inmunidad de guarniciones y de 
impuestos ú los Corintios, á los Focidios, á los Locriamos, á 
la isla de Eubea y 4 los pueblos de Tesalia. Todos tos griegos 
die Europa y de Asía son libres.» Al virse estas palabras es- 
falló una alegría insensata. La concurrencia hizo que le re- 
pitiesen dos veces el decreto, y Flaminino estuvo á punto de 
perecer ahogado bajo las flores y las coronas (196). Pero ¡an- 
tes de salir de Grecia arrebató 4 Nabis, Argos y :Gition, para 
que Esparta no fuese demasiado poderosa en el Peloponeso, 
Sunque rehusando agohiarla para que los Aquées no Ocupa- 
sen su puesto. Quedando ya humilladas la Macedonia y Hs- 
parta, ovacuósin temor á Calcis, Demetriada y el Acro corin- 
to. Al volver á triunfar á Roma, llevaba por fin aquel útil 
preteetorado de Grecia que todos los gucesores de Alejandro 

se babian disputado sin poderse apederar de él (195). 


Antioco en Grecia; combate de las Termópilas (191). 


- Este desinterés afectado era una respuesta hábil á la cot- 
cion que Anibal procuraba formar. Este grande hombre, 
qne habia regresado á Cartago, comenzaba á hacer reformas 
que habian de regenerar ú su patria: derribó 19 oligarquía 
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tiránica que se formó al terminarse la guerra, restableció el 
órden en la hacienda y reorganizó el ejército al mismo tiem- 
po que, por medio de mensages secretos, apremiaba á Antío- 
co paraque atacase mientras Filipo.resistia tedavía, los grie- 
gos vacilaban, y los Cisalpinos y los Españoles. 38 hallaban 
sublevados. Cinocéfalos destruyó sus esperanzas, y muy lus- 
go fueron á Cartago tres embajadores romanos á pedir su 
.cábsza. Hacia mucho tiempo que él estaba esperando este pa- 
-80, y una galera preparada secretamente le llevó á Siria (195). 
Antíoco, alentado por los triunfos de los primeros años de 
-su reinado, no reclamaba nada menos que toda la herencia 
de Seleuco-Nicator, el Asia occidental, la Tracia, y aunla 
Macedonia, y cuando el senado le recomendaba la prudencia, 
«contestaba: «No me mezclo en lo que haceis en Italia; no 08 
ocupeis delo que yo hago en Asia.» La llegada de Anibal 
decidió la guerra. Aquel grande hombre ofrecia comenzar de 
nuevo, con 11,000 hombres y 100 bajeles, su segunda guerra 
púnica; pero Antíoco, cegado por sus cortesanos, rechazó sus 
-consejos para escuchar las magníficas promesas del Etolio 
Toas. | | e 
Hacia mucho tiempo que los Etolios se alababan de haber 
.Abierto la Grecia 4 los Romanos; 4 ereerles, solo ellos -ha- 
bian vencido en Cinocéfalos y mal recompesados, en concep- 
to suyo, por aquellos servicios, procuraron cobrarse por su 
prepia mano. En.un mismo dia, sin próvia declaracion de 
guerra, intentaron sorprender á Calcis, Demetriada y Lace- 
demonia. Desde allí esperaban poder desafiar impunemente 
á Roma. Calcis los rechazó, pero Demetriada fué tomada. 
En Esparta se presentaron como amigos y degollaron á Na— 
bis, pero se entregaron con desenfreno al saqueo de la eiu— 
dad y dieron tiempo suficiente 4 Filopémenes para que acu- 
diese presuroso y los envolviese. El general aquéo hizo que 
Esparta libertada se uniese á la liga. Entonces no quedaba 
ya mas recurso que arrojarse en los brazos de Antíoco. Le 
llamaron á Grecia, pero el rey de Siria desembarcó en De- 
.motriada (actiembre 192) selo con 19,000 hombres. En vez de 
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captarse el afecto-de Filipo, le irritó, le hizo unirse al parti- 
do de Bema, y solo vió acudir en torno suyo á un número 
redutido.de aliados. Durante el invierno que perdió en cele- 
brar.en Calcis un nuevo himeneo, el senado tuvo tiempo 3u- 
ficiente pará terminar sus preparativos. En los ¡idus de ma- 
yo, el ejército.de Bríndes pasó el Adriático con el cónsul Acl- 
lie Glabrion. El de Apolonja, que se habia reunido ya con las 
tropas: de Filipo antes del invierno, habia recobrado varias 
ciudades tesálicas y hecho levantar el bloqueo de Larise. Aci. 
hio.acabó de reducir la Tesalia, y adelantó hasta las Termó- 
pilas, en donde el rey esperaba detenerle. Caton que enton- 
cesera lugar-teniente de Acilio, despues de haber sido cón- 
sul, sorprendió á 2,000 Etolios apostados en el Calidromo pa- 
ya defender el sendero de Efialto; Antíoco que habia deteni- 
do á Acilio delante de sus líneas, en el desfiladero, al ver á 
las cohortes romanas que bajaban por elEta, huyó á Calcis, 
y desde allí á. Efeso, en Asta. La batalla de las Termópilas 
contó: á LP romaneS 150 hembres Apo de 191). | 


Dita de Magnosia (190); sumision de los galatas (189). 


- «En Efesobabja vuelto 4 hallar Antíoco su seguridad; solo ' 
- Anibal era quien estrañaba que aun no hubiesen llegado log 
romanes. Bl rey, con el objeto de 'cerrarles el “camino, 2U- 
mentó:lasfortificaciones de Lestos y de Lisimaquia. Pero Li- 
vio, por medio de una victoria obtenida sobre el almirante 
asirio Polixenidas, se apoderó desde el primer momento del 
dominio en el mar Egeo. Si los Rodios fueron vencidos en Sa- 
mos, si Livio vió fustradas sus tentativas contra Efeso y Pa- 
tara, los primeros repararon su derrota en una batalla en que 
Anibal no pudo triunfar de la impericia del cortesano Apole- 
nio, y el sucesorde Livio destruyó cerca de Mionesa á la Ñó- 
ta asiria. Muy luego llegaron las legiones eonducidas por el 
cónsul Lucio Escipion y-por su hermano el Africano, que se 
habia brindado á servirle de lugar-teniente. Atravesaban $ 
" la sgazon la Macedonia, despues de haberse desembarazado d6 
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las Ktotios per medio de una tregua desels mesos. Lisimaquia 
hubiera pedida dstener al ejército. Antíeco la evacuó, y el 
paso del Helesponto se efectuó sin obstáculo algunes. El dia 
5 de octubre de 194, cerca de Magnesia del Sipilo, faó emundo 
se.oncontraron ambos ejércitos: 30,000 remanos iban Lcom- 
batir contra 82,000 asiáticos. Dícese que 52,000 asirios fueron 
auertes 6 cogidos prisioneros, y gue el cémsul solo perdió 
350 hombres. Ya no quedaba nas recurso que entablar ne 
gociaciones de paz. Las condiciones fueron duras: el menado 
prohibió al rey toda guerra en.el Asia Menor, le tomó tados 
auselefantes, que dióá Bumenes, sus buques, que 19 APresu— 
tó4 incendiar, y expulsándole del Asia Menor, £jó em el Tam- 
ro el límite de ma Estados. Una contribucion de gruerza de 
39 millones para, Rossa, y de 10.080,000 franeos para. Enumo- 
BC8, ARUIRÓ mu erario. 

Manlio Vulso, que suesdió á L. Becipien, quiso abatir al 
único pueblo del Asia Menor que era digro de madir was ar- 
mas con las águilas remanas; los galo-griegos ó gatatas. Sin 
decreto del pueblo ni autorizacion del senado, atravesó toda 
el Asig Menor saqueándola, para ir á buscarlos en sua atrin- 
Cheramientos de los montes Olimpo y Magaba. Atacó pri- 
xmeroá los Trocmos y £.los Tolistobeyos en el Olimpo. La im- 
prudencia de los galos, que ne so habian previstó de armas 
arrejadizas, permitió el cónsul que desde. léjos hiciese gran 
mortandad. En el monte Magaba, el misme descuido predu- 
jo igualea resultados. Derrotados ya los dos canspos, le que 
quedaba de la nación solicitó la paz. Manlio setinicého yn 
con haber desteuide au poder y difundidoé lo léjos el terror 
del nombre romaro por medio: de aquella espedicion vontza 
UR plueblo tan temido, no les imparso tributo ni cdáusala al- 
gima vergonzosa (180), y cuando estuvo de vueñtaá Efeso, 
arregló con los comisarios la suerte de los aliados. 

En la distribucion de los despojes cupo 4 Bumenes In mo- 
jor parte: la Lidia, la Jonia, la Frigia, la Lieszonia y la Mi- 
Hada. Tambien le fueron abandonadas las posesionesque An- 
tíoco tenia em Europa, el Quersoneso, y Lisimaquia, que do- 
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_minaba su entsade; por último, Prusias, rey de Bitinia, le 
restitayó lo que habia temado de la Misia. Si Roma le pre- 
iteba tan esplióndidamente, solo era con el fín dej¡asegurarso 
la fidelidad de un príncipe que iba á ser para ella una verda- 
dera policía en Asia, vigilando y denunciando en secreto to- 
dos los movimientos y los pensamientos. Las escundras de 
Rodas habian sido mas útiles que las escasas naves y los 
3,600 auxiliares de Eumenes; sin embargo, Rodas abtuva me- 
nos porque parecia ser ya sobrado poderosa. Hubo de con- 
tentarse con algunos aumentos de terreno en la Caria y en 
la Licia, en donde muehas ejudades permanecieron libres. 
Ba el lisoral de la costa, en la Troade, ex Kolidía y en Joenia, 
casi tedaslas antiguas colonias griegas, menos Efeso y Eles, 
dejadas le mismo que Sardis en poder de Bumenes, obtuvie- 
ron Mm inmunidad, y algunas nuevas tierras y henores. llion 
cero tina del pueblo remano, recibió dos ciudades inmedia- 
tes; Dandane obtuvo su libertad por el mismo motivo. 
Mientras. Manlio terminaha la guerra de Asia, su cólega 
Fulvio, atacando á los Ambracios, como lo habian sido los 
galatas, sin prévia declaracion de guerra, conciuía con los 
Etolios. Compraron la. paz á costa de 500 talentos, y recone- 
cieron el domíno y la majestad del pueblo romano. Al menos, 
aquel pueblo reducido habia heeho honrosa su derrota por 
medio de su valor, y desafiado durante tres años al poder 
romano. Sin embargo, les dos generales volvieron á pasar 
el Adriático sin dejar un sola legionaria en Grecia ni en 
Asia. Bl Senado cumplis lo que habia prometido: em todas 
partes estaban libres los griegos, tanto en los dos continen— 
tes como en las islas, y de tantas conquistas no conservaba 
Roma ni un palmo de tierra. La comedia comenzada con 
banto éxito por Flaminino en los juegos lakmicos estaba ya 
representada. Pero las legiones, al retirarse despues de ha- 
ber deminado cuanto tenia alguna energía, como la Mace- 
donis, los Etolios, la Siria y los Galatas, dejaban detrás de sí 
en todas las ciudades, en tedos los Estados, un partido adie- 
te que iba á manejar bastante bien los negocies de. Roma en 
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Grecia y en Asia, de modo que las guarniciones fuesen com- 
pletamente inútiles. Y ante aquella multitud de reyezuelos 
y pueblos pequeños, ante sus mil rivalidades y su debilidad, 
se alzaba el poder colosal de Roma con su fuerte organiza- 
cion militar y política, eon su hábil senado y sus valientes 
legiones! 


Sublevacion de los españoles (197); triunfo de Caton (195), 
y de Sempr. Graco (198) 


Durante aquellas espediciones fáciles, Roma sostenia una 
lucha mortífera contra los españoles y los Cisalpinos, cuyo 
valor se hallaba escitado por la esperanza de una vida mejor, 
que estaba prometida á los valientes que sucumbian bajo 
el acero enemigo. En el año 200, el senado se creía dueño de 
España; un levantamiento inútil de Mandonio y de Indibilis, 
despues de la partida de Escipion, y la sublevacion, muy 

luego reprimida, de les Sedetanos, parecian ser la últi- 
. ma protesta de la independencia ibérica. Pero, cuando en el 
año 197 hubo demostrado el envío de dos pretores que el se- 
nado intentaba censervar su conquista, los indígenas, que 
solo le habian ayudado para librarse de los Cartagineses, se 
alzaron en masa. El pretor Sempronio fué muerto; otro le 
vengó. Pero aquella guerra pareció bastante impertante pa- 
ra merecer un ejército consular, que fué mandado por Caton. 
Los Romanos habian sido rechazados hasta la ciudad masi- 
liana de Emporia; Caton se desembarazó por medio de una 
victoria (195), obtuvo auxilios de los Celtíberos, y en un go- 
lo dia hizo desmantelar 400 ciudades y pueblos. Despues de 
Caton, y durante la lucha contra Antíoco,se tornó mas floja la 
guerra. Paulo Emilioperdió 6,000 hombres contra loslusitanos 
(190), peroen el siguiente año, les mató triple número. En 185, 
Quintio y Calpurnio sostuvieron cerca de Toledo, contra los 
Celtíberos, los Lusitanos y los Carpetanos, una gran batalla 
en la que perecieron 35,000 bárbaros. El foco de la insurret- 
cien y dela resistencia estaba en las montañas dela Celtiberia; 
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los romanos la atacaron á la vez por el Norte, el Sur y Oeste. 
Cuando la hubieron mermado así por todas partes, cuando 
los vacceos y los lusitanos, cansados de la lucha, hubieron 
dejado las armas, Sempronio Graco, el padre de Jos Gracos, 
penetró en el mismo corazon de la Celtiberia, en donde se 
apoderó de 300 pueblos (179). Entonces se decidieron los cel- 
tíberos á terminar la guerra. Graco no impuso condiciones 
duras, y para atraer á aquellos pueblos é la civilizacion, fun- 


dó entre ellos ciudades á las que dió leyes muy sábias (178). 


Sublevacion de los Cisalpinos (200); los Boyos emigran hácia 
á o - el Danubio. 


España parecia hallarse conquistada por segunda vez; la 
Cisalpinia lo fué realmente; algun tiempo antes de la bata- 
lla de Zama, los cisalpinos, viende por las repetidas derrotas 
de Cartago que las legiones romanas iban de nuevo á em- 
prender muy pronto el camino de su país, pensaron en uti- 
lizar para su independencia los últimos esfuerzos que podia 
hacer Anibal. Magon llegaba de España, le prometieron al- 
zarse todos, y habiendo sido llamado aquel general por 
Cartago, que se hallaba en grande aprieto, dieron 40,000 
hombres á Amilcar, á quien Magon habia dejado entre ellos, 
incendiaron á Plasencia, y atacaron á Cremona (200), Furio 
salvó á aquella plaza y mató á 35,000 galos con su gefe; pe- 
ro en el año siguiente sucumbió el pretor Bekio. El giro fa- 
vorable que, bajo la direccion de Flaminino, tomó la guerra 
contra la Macedonia, permitió que en 197 y 196 se enviasen 
á la vez los dos cónsulesála Cisalpinia. Alos Cenómanos, que 
tenian envidia de sus vecinos, les decidieron á que hiciesen 
traicion á la causa comun, y abrumaron á los Insubres, á los 
Boyos y álos Ligures, aun que sin poderles imponer la paz. 
En 194, fué preciso cponer tres ejércitos 4 un levantamiento 
general de los Boyos, quienes todavía en el año siguiente ar- 
rastraron á los Ligures á la lucha. El senado, asustado, de- 
claró que había tumulío (193). Una victoria sangrienta de 
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Mérula, cerca de Módena, disipó aquellos temores; los des- 
, drozos bechos por L. Flaminino y dos de aquel Escipion Na- 
fica, á quien llamaban el hombre mas honrado de la repú- 
blica, obligaron por fin ¿los Boyos á entrar en tratos (192). 
Escipion decretó la confiscacion de la mitad de sus tierras. 
Ellos las abandonaron todas, y fueron á buscar á orillas del 
Danubio uva patria que estuviese al pida de la ambieion 
romana, 
Apresuráronse á poblar de nuevo á Plauindla y Cremona 
(190), y á enviar colonos á Bolonia (189) y á Parma (182). Los 
, Insubres, los Cenómanos y Jos Venetos aceptaban el yugo; 
solo los Ligures le rechazaban, En 189, mataron á un pretor; 
en 186 derrotaron á un cónsul y pusieron en grave peligro 
..24 mismo Pablo Emilio. No se logró vencer aquella resisten- 
cie encarnizada sino transportando 47,000 Ligures á las .80- 
ledades del Samniura (180), mientras se establecian colonos 
?amanos en Pisa, en Luca y en Módena, para rodear el Ape- 
nino ligurio. Sin embargo, todavía lucharon aquellos po- 
. bres monbtañoses hasta el año 163 contra la dominadora 
del mundo. 
La nueva conquista de la Istria (178), aseguró la de la Ci- 
esalpinia. Hácia la misma época se agitaron los pueblos de 
Córcega y de Cerdeña (181). Despues de esfuerzos inútiles, los 
-corsos se resignaron á pagar su tributo de 100,000 libras de 
cera- En la otra isla, Graco, el pacificador de España, ma- 
+6 á 27,000 gardos y vendió tal número de ellos que para 
- designar una mercancía de mezquino valor, se 259 desde 
id Sardos para la venta (1718). | 


CAPÍTULO XIV. 


Historia militar de 178 á 129. 


PREPARATIVOS SECRETOS DE FILIPO; MUERTE DE FILOPÉMENES, Y DE ÁNIBAL 
(183). —PERrsEO (119-168); TERCERA GUERRA CONTRA LA MACEDONIA (172- 
168).—PauLo EMILIO; BATALLA DE PIDNA (168). — REDUCCION Á PROYIN- 
CIAS DE LA MACEDONIA (142) Y DE LA GRECIA (146). — REDUCCION DBL ÁFAL- 

CA (149-146).—Vir1aro (149-140) Y Numancia (141-133). —SUMISION 

- DEL BEINO DE PÉRGAMO (133-129).—EXTENSEON DE LAS POSESIONES DE LA 
REPÚBLICA HÁCIA 130; NUMERO DE PROVINCIAS. — PREROGATIVAS DE LOS G0- 
BERNA. DORES CONDICIÓN DE LOS PROVINCIALES.—ORGANIZACION DE LOS EJÉR- 
CITOS ROMANOS; LEVANTAMIENTO DE TROPAS; DIFERENTES CUEBPOS DE LAS 
LEG IONES.— CA3TRAMETACION DR LOS ROMANOS.— SERVICIO DE LO8 SOLDA- 
DOS ROMANOS EN EL CAMPAMENTO. —PENAS Y RECOMPENSAS. 


- Preparativos secretos de Filipo; muerte de Filopémenes y de 
| Anibal (183). 


Filipo, espulsado de Greeia por la victoria de Cinocéfalos, 
buscó una compensación en la Tracia, y con este motivo, 
Enos y Maronea recibieron guarniciones suyas. Pero Kume- 
nes, rey de Pérgamo, le denuncióá Roma; y el senado le en- 
vió tres comisarios que le obligaron á comparecer ante eltos 
como un acusado comun, y dictaron una sentencia contra 
él. Desde entonces no pensó ya Filipo sino en preparar la 

guerra (185). Abrió minas, estableció nuevos impuestos, fa- 
voreció el comercio, cambié la poblacion de las ciudades 
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marítimas de su reino, que le era poco. afecta, y acordándo-— 
se de los planes de Anjbal, por medio de emisarios secretos, 
escitó á los bárbaros del Danubio á que marchasen sobre Ita- 
lia. Para apoyar sus negociaciones y asegurar su influencia 
en la Tracia, fundó la ciudad de Filipopolis, á orillas del He- 
bre, cerca de Hemus, 

Pero el senado estaba alerta. Dos hombres le estorbaban 
todavía en el Oriente, Filopémenes en Grecia y Anibal en 
Asia. Flaminino aceptó la mision vergonzosa de libertar.al 
pueblo rey deuquellos dos anciavos. Filopémenes, que á la 
sazon tenia “0 años de edad, intentaba unir el Peloponeso á 
la liga aquéa. Et senado se alarmó con sus esfuerzos, que 
parecian hallarss muy próximos á conseguir buen éxito, y 
quiso desprender á Esparta de la confederacion. Filopémenes 
lo impidió; perocuando Flamínino fué á pedir á Prusias, rey 
de Bitinia, la cabeza de Anibal, pasó por Mesena. Apenas hubo 
salido de este punto cuando estalló una 'sedicion contra los 
Aquéos, y al propio tiempo apareció un senado consulto que 
permitia á Corinto, á Argos y á Esparta, separarse de la liga. 
Filopémenes, no obstante su edad y una enfermedad reciente 
anduvo 17 leguas en un dia para sofocar la insurrección; pero 
en un encuentro con los Mesenios cayó del caballo, fué apre- 
sado y condénado á beber la cicuta (183'. Su amigo Licortas 
le vengó en los mismos que le habian hecho sucumbir, y la 
Grecia entera le hizo magníficos funerales. Polibio llevaba 
la urna que contenía sus cenizas. Anibal murió en el mismo 
año. Habíase retirado allado de Prusias, rey de Bitinia, y 
mandado preparar en su casa siete salidas secretas; cuando, 
al oir el rumor de la llegada de Flaminino, quiso huir, to- 
das estaban custodiadas. «Libremos, pues, á los Romanos de 
sus terrores,» dijo, y tomó un veneno vIDIento que llevaba 
siempre sobre sí. 

Habiendo desaparecido del mundo aquellos. dos ancianos, 
parecia que Roma solo habia de encontrar ya ódios impoten- 
tes. Antíoco habia muerto apedreado por su pueblo, cu- 
yos templos saqueaba para pagar á los romanos (187), y Se- 
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leuco, su sucesor, invirtió log once años de su reinado en 
recoger el dinero del tributo. El Egipto se debilitaba bsjo la 
tiranía de Epifanio, y la minoría de Filometor. Masinisa 
acababa de arrebatar una tercera provincia á los cartagine- 
ses, y estos solo se habian atrevido á quejarse. En España 
iba á cesar la guerra, en Italia, casi todos los cisalpinos se 
habian sometido; solo Filipo continuaba siendo amenazador. 
Todos los dias hacia que le leyesen su tratado con Roma pa- : 
ra escitar mas y mas su propio resentimiento. Sus emisarios 
habian regresado de las orillas del Danubio; los Bastarnos 
aceptaban sus ofrecimientos. Les prometia tierras fecundas 
en el país de los Dardanios. Destruido este pueblo, Filipo 
contaba lanzará los Bastarnos sobre Italia, mientras él su- 
blevaria la Grecia y llamaria á todos los reyes á la conquis- 
ta de gu respectiva libertad. Mientras meditaba sus vastos 
proydéftos, el senado le restituyó su hijo Demetrio quien na- 
turalmente se colocó á la cabeza del partido romano. Los que 
querian la guerra tenian por gefe 4 un hermano mayor de 
Demetrio, Perseo, quien, siendo hijo de una muger de baja 
estraccion, temia que Filipo dejase su corona á Demetrio. Pa- 
ra perder á este rival, le acusó de haber intentado asesinarle, 
y el desventurado padre sentenció á muerte á su hijo (181). 
El dolor le 2ea90jO muy luego, tambien, al sepulcro (179). 


Perseo (179- -168); tercera guerra contra la Macedonia 
tes) 


Perseo renovó por de pronto el tratado estipulado con su pa- 
dre, y durante seis años trabajó con el mayor silencio en au- 
mentar sus recursos. Destruyó á los Dolopos que querian po- 
nerse bajo la proteccion de Roma, reunió un ejército de 40,000 
soldados buenos, y sededicó á grangearse el afecto de los Ma- 
cedonios, vaciando las cárceles y llamando á los desterrados. 
Los Tesaliosle abrieron sus plazas fuertes. El Epiro volvió 
á contraer secreta alianza con él. Gencio, reyezuelo de lliria, 
prometió auxilios en cambio de algunos subsidies, y Cotis,' 
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rey de los Tracio-Odrisiox, se comprometió á compartir todos 
sus peligros.. Los reyes de Siria y de Bitinia, ambos cuña- 
dos suyos, Rodas, y los griegos del Asia, hacian sinceros vo- : 
tos en favor suyo. En Cartago, el senado recibió á sus emba- 
jadores, por la noche, en el templo de Esculapio. Por último, 
30,000 Bastarnos se acercaban, y el rumer desu marcha difun- 
dia ya elterrar por toda Italia. 

Eumenes, alarmado por aquella resurreccion del poder 
macedónico, habia ido á denunciarle 4 Roma; agentes apos- 
tados de antemano se arrojaron sebre él, cuando salia del 
templo de Delfos, y le dejaron por muerto en la plaza. Al 
pedirle cuenta de aquel asesinato, contestó Perseo encoleri- 
zado y se declaró la guerra (172), 

El senado no envió al pronto, mas que un pretor con 5.000 
lhowwbres; pero siete comisarios recorrieron la Grecia, en don- 
de au sola presencia bastó para destruir el efecto de seis años 
de prudencia y de concesiones. Perseo, en vez de atacar au- 
dazmente, estuvo negociando durante algun tiempo, y dejó 
elsuficiente 4 los romanos para que volviesen la Grecia entera 
contra él. Sia embargo, derrotó en dos encuentros al cónsul 
Lisinio, inutilizó todos los esfuerzos de su sucesor Hostilio 
para penetrar ea Macedonia, mató 10.000 hombres á los Dar- 
danios sublevados, y penetró ál mismo en la Iliria y en la 
Etolia. Un tercar cónsul , Marcio, fué mas afortunado. Forzó 
el paso de los moutes Cambuuies y adelantó hasta Dium. 
Detenido por el invierno, estableció audazmente sus cuarte- 
les en la Pieria; por fin, se habia comenzado á conquistar la 
- Macedonia. 


- Paulo Emilio; batalla de Pidna (168), 


Urgia obrar eon vigor. Los eomicios elevaron al consulado 
á Paulo Emilio. Gencio engañado con una promesa de 300 
talentos, se habia declarado, por fin, coutra Roma. Eumenes 
habia entablado con Perseo negociaciones tenebrosas; los 
Rodios se habian puesto casi abiertamente de su parte, y la 
flota macedónica dominaba el mar Egeo y las Cíclades. 
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Paulo Emilio procuró ante todo restablecer la disciplina. 
Volvio á enaltecer los ejercicios militares y quitó á:Jos cen- 
binelas su rodela, para aumentar su vigilancia. Peraeo se 
hallaba acampado en una posicion fuerte detrás del Evipea, 
que atraviesa la Pieria. El cónsul hizo que Escipion Nasica 
le cercase por un flanco, y esta maniobra obligó al-rey á r8- 
tirarse bajo.los muros de Pydna. Estendíase-una llanura de- 
lante de la ciudad, y Perseo resolvió dar allí la batalla. Se 
Condujo valerosamente, pero sucedió lo mismo que en Cinq-— 
Céfalos; la falange, alterada, desunida por las desigualdades 
del terreno y porlos multiplicados ataques ds los lexiona- 
rios, perdió su fuerza; en vez de una lucha general, hubo 
mil combates parciales; la falange entera, es decir, 20 000: 
hombres, quedó en el campo de batalla; 10.000 cayeron pri- 
sioneros (22 de junio 168). ] | 
. Desde el campo de batalla huyó Perseo ¿4 Pella, : y dosda atlí 
4 Sametracia. Pero habiendo entregado un traidor sus hijos. 
al pretor Octavio, el mismo Perseo faé á ponsrse en sus ma-' 
no3, acompañado de su hijo mayor. Antes de la batalla de 
VTidna, el pretor Anicio habia sitiado á Genecio en Eseodra, y' 
obligado á este prívcips á entregarss prisionero. La Máce- 
donia fué declarada libre, y su tributo reducido á una mitad; 
pero la dividieron en cuatro distritos cuyos habitantes rro 
podían contraer matrimonio, vender nicompra? fuera de sa 
territorio. Tambien la lliria fué dividida en tres cantones. 
En cuanto al Bpiro, que habia hecho defeccion, le destraye- 
ron gus 70 ciudades. y vendieron como esclavos á 156.000 ha- 
bitantes. Por eso cada soldado reci vió del botín uva suma de 
200 dineros! : OS 
El triunfo de Paulo Emilio faé el mas brillante que Roma 
habia. visto hasta entenees. Pero, de sas dos hijos, que de- 
bian ir en el carro á su ládo, uno acúubaba de morir, y el 
otro espiró tres dias despues. Paulo Emilio, en su dolor va- 


ronil, se felicitaba todavía de que ls fortuna le 'hubirse es. 


<ogido.para expiar la prosperidad pública. «Mi trienfo, decia, 
«colocado entre log dos entierros de mis hijos, habrá bastado 


3 


su 
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para los juegos crueles de la suerte. A los 60 años, vuelvo á 
encontrar mi hegar desierto, despues de haber visto en él 4 
una posteridad numerosa; pero la felicidad del Estado me 
consuela.» Vivió todavía algunos años, fué censor en el año 
160, y murió desempeñando este cargo. Perseo le habia pre- 
cedido al: sepulcro. Arrojado á un calabozo de la ciudad de 
Alba, se dejó morir de hambre; su hijo, para ganarse el sus- 
tento, aprendió el oficio de tornero: mas tarde, el heredero 
de Alejandro obtuvo el cargo de escribano. 

- Tampoco esta vez habia tomado nada el pueblo romano 
para síá no ser los 45 millones entregados por Paulo Emilio 
al tesoro, y los tributos impuestos 4 la Macedonia, que per- 
mitieron al senado po pedir á los ciudadanos la contribu- 
cion sobre las tierras; pero no necesitaba reunir nuevos ter— 
ritorios á sus posesiones para extender su dominacion. 
Reinaba en todas partes el terror. Prusias, rey de Bitinia, se 
presentó ante el senado con la cabeza afeitada y el gorro del 
liberto. Eumenes y Masinisa querian presentar personal- 
mente sus cobardes homenages; les prohibieron entrar en 
Italía. El rey de Siria, Antíoco Epifanio, habia conquistado 
una parte del Egipto y-sitiaba á Alejandría. Un- diputado 
romano, Popilio, le mandó que regresase á sus Estados. Co- 
mo Antíoco pidiese algunos dias para deliberar, Popilio trazó 
un círculo en torno suyo, en la arena, y 'le dijo: «Antes de 
salir de este círculo, habreis de contestar al senado.» Y elrey, 
vencido por un solo hombre, se retirá con sus ejércitos. | 

Loa Rodios habian querido imponer su. mediacion; les qui- 
taron la Licia y la Caria. En Grecia, todos aquellos de quie- 
nes se sospechaba que, en el fondo de su corazon, hubiesen 
formado votos en favor de Perseo, fueron preses y conduci- 
dos á Italia; todo el senado Etolio, compuesto de 530. miem- 
. bros, fué asesinado. Cuantos hombres de consideracion habia 
en Epiro, Acarnania, Etolia y Bsocia, siguieron á Paulo 
Emilio 4 Roma; 1.000 Aquéos, denunciados por PRE 
isa deportados. ed 
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Reduccion á provincias de la Macedónia (142) y de la Grecia 
- (146). 


Durante los 15 años que duró aquel destierro, Calicrates, 
que era un aquéo, gefe del partido romano, permaneció al 
frente del gobierno de su pais. Cuando Polibio, apoyado 
por-Escipion Emiliano, solicitó en 150 que los desterrados 
fuesen restituidos á su patria, no quedaban ya mas que 300. 
Sin embargo, en algunos, la edad no habia conseguido en— 
friar el resentimiento, y les parecia que las circunstancias 
volvian á ser favorables. Un aventurero llamado Andriscos, 
- que suponia ser hijo. natural de Perseo, acababa de sublevar 
la, Macedonia con un ejército de Tracios (152). Escipion Nas- 
. Sica.le expulsó de la Tesalia (149); pero volvió á entrar en 
ella, derrotó y mató al pretor Juvencio Talna (148), € hizo 
alianza con los cartagineses, que comenzaban su tercera 

guerra púuica. Una nueva victoria de Pidna, ganada por 
- Metelo, y la captura de Andriscos, que fué enviado á Roma 
cargado de cadenas, termivaron (147) aquella guerra poco 
importante que otro impostor intentó inútilmente renovar 
algunos años mas tarde (142). Esta vez se decidió el senado 
á reducir la Macedonia á provincias. 

- El ejército de Metelo, el Macedónico, estaba acantonado allí 
todavía, cuando des desterrados aquéos, Damócrito y luego 
Dies, fueron elegidos estrategos. Esparta volvió 4 pedir que 
se le permitiese salir de la alianza. Los aquéos contestaron 
haciendo preparativos de guerra. En vano les escribió Mete- 
lo diciéndoles que aguardasen á los comisarios romanos, 
pues comenzaron las hostilidades (147). Deseando el senado. 
acabar de una vez con la libertad griega, envió diputados 
con un decreto que:separaba de la liga á Esparta, Corinto, 
Argos y Orcomenes. En Corinto los diputados estuvieron 
próximos á ser. despedazados. Aquel pueblo, que hacia 40 
años que temblaba delante de Roma, encontró porfin algun 
valor en el exceso de la humillacion.:Los aquéos arrastraron 
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en su resentimiento. á Calcis y 4 los Beocios; y cuando Me- 
telo. bajó de la Macedonia, los confederados le salieron. al 
encuentro en Esarfea , en la Lócrida (146). Este ejército fué 
completamente destinado: pero Dieos, armando á los escla- ' 
vos, consiguió reunir tolavia 14.000 hombres. Metelo quizo 
negociar, pere rechazó sus proposiciones, y apostado en Len- 
-copetra, en la entrada del istmo de Corinto, aguardó al nue- 
vo cónsul Mummio. Los aquéos habian colocado en las altu- 
ras vecinas á sus pugeres y ¿sus hijos, para verles y vencer 
ó morir. Murieron ; Corinto fué tomada, saqueada é i¡ncen- 
dieda. La liga aquéa y la beocia fueron disusitas; todas las 
ciudades desmanteladas, desarmadas y sometidas á un go- 
bierno oligárquico que le era mas fácit al senado mantener 
en la dependencia que no las reuniones populares. Por últi- 
amo, la Grecia formó una nUéva provincia bajo el nombre de 
Acaya. | 


- Reduccion del Africa ( 149-140), 


Desde Zama, la existencia de Cartago, iia sin de- 
fensa á los golpes de Masinisa, no habia sido mas que una lenta. 
agonía. En 193, aquel príncipe le habia tomado el rico terri- 
torio de Emporio; once años despues, posesiones considera- 
bles; en 174, toda la proviwela de Tisca y “0 ciudades. Esta 
vez, los cartagineses reclamaroú ú Roma. Kra en vísperas de 
la guerra contra Perseo, y el senado prometió hacer justieia, 
pero no por eso dejó Masinisa de conservar el territorio dis- 
putado. Caton, enviado como árbitro, habla encontrado, con 
sorpresa y cólera, que Cartago estaba rica, poblada, y en un 
estado próspero. Por eso, desde aquel tiempo, no cesó de re- 
petir, al in de cada discurso: «Y además pienso que os pre- 
ciso destruir á4 Cartago.» (delenda est Cartkago.) . 

Muy luego se presentó ocaston para ello. Habiendo.recha- 
zado Cartago un ataque de Masinisa, el senado se quejó de. 
que hubiesen tomedo las armas, considerándolo como una 
violacion del tratado. En vano proscribió Cartago 4 los au- 
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tores de la guerra y envió embajadas á Roma. «Dad una sa- 
tisfaccion al pueblo romano», decian los padres conscriptos; 
y cuando los diputados preguntaban cual habia de ser la sa- 
tiefaccion, les contestaban: «Dabeis saberlo». No pudieron 
obtener otra respuesta (149). 

Cuando los cónsules desembarcaron en Africa con 80.000 
sóldados, pidieron que les entregasen las armas y las máqui- 
nas deguerra, y cuando se húbieron apoderado de todo, di- 
jeron: «Ahora, abandonareis vuesta ciudad é iréis á estable- 
ceros á diez millas de distancia, tierra adentro». La indigna- 
cion dispertó á aquel pueblo inmenso. De: dia y de noche se 
fabricaron armas, las muúgeres dieron sus cabelleras para 
hacer cuerdas; alistaron á los esclávos, y Asdrubal, uno de 
los gófes del partido popular, reunió en su campamento de 
Néferis hasta 0.000 hombres. La posicion no dejaba de ser 
Crítica para los romanos, y á no ser por Escipion Emiliano, 
que á la sazon era tribuno, mas de una vez se habrian encon- 
trado varios cuerposen inminente peligro. Tambien la disci- 
plina se alteraba, pero afortunadamente, Escipion, sin ha- 
berlo pedido, obtuvo el consulado y la direccion de aquella 
guerra. Restituyó á los suldados el hábito de la' obediencia, 
del valor y de los trabajos penosos. Cartago se hallaba si- 
tuada en un istmo, y le cortó con un foso y una muralla. 
Para reducir por hambre á sas '10.000 habitantes, cerró el 
puerto con un dique inmenso. Los cartagineses abrieron en 
la'roca una nueva salida hasta el mar, y una flotá construi- 
de con los restos de las casasestuvo muy próxima á sorpret- 
der á las galeras romanas. Pero el cónsul la rechazó, y de- 
- jando que el hambre hiciese destrozos terribles en la ciudad, 
durante el invierno fué á forzar el campo de Neferis. Al vok- 
vez la primavera se apoderó de la muralla que bañaba el 
puerto Cotkonm. Los romanos estaban en la:ciudad; mas para 
llegar á la ciudadela Birsa, situada en el centro, era preciso 
recorrer calles largas y angostas, en las-que los cartagine- 
ses, atrincherados dentro de sus casas, opusieron una rests- 

tencia desesperada: El ejército empleó seis dias 'con sus no- 
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ches en llegar á la ciudadela. Fiando en la promesa de que 
se les perdonaria la vida, salieron de la ciudadela 50.000 
hombres con Asdrubal á su frente. Su muger, despues de 
haberle insultado, desde lo alto de los muros, por su cobar— 
día, degolló á sus dos hijos y se precipitó en seguida en las . 
llamas. Escipion entregó al saqueo aquellas ruinas humean- 
tes, y los comisarios enviados por el senado convirtieron 
el territorio cartaginés en una provincia romana, el Africa. 
Ante desastre tan inmenso, el mismo Escipion se sintió 
conmovido; temió para Roma igual suerte, y en vez de .en- 
tregarse á la embriaguez de la victoria, Polibio le' oyó repe- 
tir con tristeza este verso de Homero: «Tambien un dia se 
verá caer á Troya, á la ciudad santa, y á Priamo y á su pue- 
blo invencible». Ni Caton:, ni Masinisa, fueron testigos 
de aquella ruina que ellos prepararan: ambos habian muer- 
to en el año 148. 


Viriato (149—140) y Numancia (141—133). 


Escipion Emiliano, fué tambien el destructor de Numan- 
cia, el segundo terror de Roma. Desde la pacificacion de E3- 
paña por Sempr. Graco, hasta el año 153, la tranquilidad de 
aquel país.no fué turbada mas que por los Celtíberos, quie- 
nes en 174 perdieron 15.000 hombres. En 170, un fanático, 
recorrió las aldeas de la Celtiberia enseñando una lanza de 
plata que, segun decia, habia recibido del cielo y habia de 
hacer buir ante él ¿las legiones aterradas; pero sucumbió en 
el primer encuentro, y $u muerte disipó la rebelion. En 153, 
un emisario de Cartago sublevó á los Lusitanos. Mummio 
no fué muy afortunado contra ellos, y si bien su sucesor-con- 
siguió algunas ventajas, en 151 perdió G+alba 9.000 hombres. 
Pero fingió tratar con los Lusitanos, les ofreció tierras fór- 
tiles, les dispersó, yjluego asesinó á 30.000, y tanto él como 
sus soldados se hartaron de botin. Acusado en Roma por Ca- 
ton, fué absuelto. En la Celtiberia, Lúculo, que no habia en- 
contrado soldados que alistar en Roma siño despues que, Esci- 
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pion Emiliapo hubo dado primero su nombre, no se atrevió ' 
á infringir la paz firmada por su predecesor Marcelo, el fun- 
dador de Corduba (Córdoba); pero atacó á los vacceos y sitió 
á Cauca. Sus habitantes, estrechados vivamente, abrieron 
las puertas: mató á 20.000 y vendió los demás. Por eso la 
gente de Intercacia no se rindió sino bajo la garantía de la 
palabra de Escipion (150). 

Tantas perfidias habian de producir su fruto. Un pastor 
llamado Viriato, que se habia escapado de la matanza de los 
Lusitanos, hizo contra los romanos una guerra de sorpresas 

y 6Scaramuzas en la que estos perdieron sus mejores solda- 
dos (149). Durante cinco años derrotó á todos los. generales 
enviados contra él, y solo obtuvo algunas ventajas el her- 
mano de Escipien Emiliano (143); mas tomó aquel una ven- 
ganza brillante en sus combates contra Fabio Serviliano, 
logrando además sublevar á los Celtíberos, union que hizo 

la guerra mas forma! de lo que lo habia sido hasta entonces. 

Enviaron contra ellos 4 Metelo el Macedónico, quien los der- 
rotó durante dos años (144-142), y se apoderó de casi todas 
sus ciudades. Mas no por eso dejó aquella diversion de ser 
favorable para Viriato, pues dejó á Fabio expuesto solo á sus 

golpes. Le encerró en un desfiladero y le obligó á. firmar un 
tratado en el cual se decia: «Habrá paz entre el pueblo ro- 
mano y Viriato» (141). Cepion, hermanode Fabio, se encargó 
de vengar á este. Sedujo á los oficiales del héroe lusitano, los 
cuales le asesinaron (140). Su pueblo se sometió; Cepion tras- 
ladó una parte de él á orillas del Mediterráneo, en donde 

Bruto, su sucesor, les hizo edificar Valencia. Aquel general 
tuvo que vencer todavía algunas resistencias parciales. Nu— 
merosas partidas cubrian el país y hasta las mismas muge- 
res peleaban. Las destruyó, y penetró en el territorio de los 
Galaicos, hasta las orillas del gran Océano. 

Terminada la guerra de España en el Oeste por la care 
de Viriato y la espedicion de Bruto, se concentró en el Norte 
hácia Numancia. En 141, estipuló Pompeyo con los Numan— 
tinos un tratado que no se atrevió á confesar ante el senado, 
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- y Su sucesor no se acercó á la ciudad sino para sufrir una 
derrota (188). En el año siguiente, el cónsul Mancine se dejó 
eneerrar én una garganta sin satida, y prometió la paz si 
le franqueaban el paso. El enemigo exigió que el tratado- 
fuese jurado por su cuestor Tiberio Graco, hijo de aquel Gra- 
co cuya memaria veneraban los españoles (137). El senado, lo 
mismo que en las Horcas Caudinas, rasgó el tratado y entre- 
gó el cónsul. Sus sucesorea no consiguieron lavar aquel bal- 
don. Para abatirá aquella pequeña ciudad española, que no 
contaba mas que 800 habitantes, pero adonde habian acudi- 
do todos los valientes que ya no podian pelear en otras par- 
tes, se necesitó nada menos que al hombre que habia some- 
tido á Cartago (134). Escipion comenzó por desterrar del 
campamento la molicie y la ociosidad. Acorraló gradual- 
mento á los Numantinos en su ciudad, y les encerró en ela 
con cuatro líneas de atrincheramientos. Apurados muy lue- 
go por un hambre horrible, le pidieron una batalla. No aban- 
donó su campamento, y los redujo á degollarse unosá otros 
(133). Solo cincuenta Numantinos siguieron en Roma su cat- 
ro triunfal; la España, regada por torrentes de sangre, vol- 
vió, por fin, á quedar tranquila. Pero los montañeses del 
Norte, Astures, Cantabros y Vascones, no estaban sometidos. 
- La pacificacion de España no kabia de completarse sino bajo 
el dominio de Augusto. —En 124, Metelo tomó. posesion de 
las Baleares, despues de haber exterminado á casi todos sus 
habitantes. : 


Sumision del reino de Pérgamo (133—129). 


Poco despues de la caida de Numancia sucumbió, tam- 
bien, el reino de Pérgamo. Atalo III, monstruo de crueldad 
que mataba á cuantos no aplaudian sus locuras, habia muer- 
to en 133, instituyendo por heredero suyo al pueblo romano. 
En este leyado comprendió el senado al reino; pero un hijo 
natural de Eumenes, llamado Aristónico, sublevó á los ha- 
bitantes, derrotó al cónsul Lícinio Craso, y'le cogió prisio- 
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nero. Craso insultó á un soldado bárbaro para hacer que lo 
matasen.  Perperna, que le sustituyó, vengó fácilmente esta 
derrota, se apoderó de Aristónico en Bstratovicea, en Caria, 
y le envió 4 Roma (130); pero él murió en Pérgamo. Susu- 
cesor, Manio Aquilio, se apoderó de algunas ciudades que 
se resistian tedavía y redujo el reino á provincia, bajo el 
nombre de Asia (129). Aristónico, despues de haber ser- 
vido para el triunfo de Aquilio, fué ahogado en su cala- 
. -DQzo. 


Riiós de las posesiones de la pibicó hácia 130; número 
de las provincias. 


.Unos ciento treinta años antes de nuestra era, la repúbti- 
- 68 70maBa poseía la España, la Italia y la Grecia, esceptuan- 
do algunos distritos que habian quedado libres. Entre la 
Italia y la Grecia se habia. asegurado ua eamino al rededor 
del Adriático, por medio de la sumision de los Istrios (221), 
de los Yapodes (129), de los Dalmatas (154) y de los Ilirios 
(219), y aun un pretor romano habia ido á buscar hasta las 
. Orillas del Danubio á aquellas naciones galas que Filipo y 
Perseo quisieron lanzar sobre la Italia (espedicion contra los 
Escordiscos, 135). Entre la Italia y la España iba á fundar 
muy pronto á Aix y Narbona (123, 118). Entretanto, Marsella 
prestaba su puerto, sus buques y 8us pilotos, para facilitar á 
los romanos la travesía desde el Var hasta el Ebro. Por eso 
elsenado, desde elaño 154 habia enviado sus l+giones al 
auxilio de aquellos aliados útiles, contra los Oxibios y los ' 
Deceates. 

fin el Asia Menor, Roma dominaba Jolla el Tauro. En 
Afceica habia conservado 'el territorio de Cartago, que ya no 
podia ser molestado por los numidas, divididos, desde la 
muerte de Mesinisa entre varios reyes. El Egipto se hallaba 
bejo su tutela, losjudíos aliados con ella, los reyezuelos del 
Asia Menor á discrecion suya; Rodas y las ciudades griegas 
de Asia le tributaban honores divinos. Así pues, el dominio 


- 
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de Roma ó su influencia se extendian desde el Océano hasta 
las orillas del Eufrates, y desde los Alpes hasta el Atlas. 

Enotra parte se verán los resultados que produjeron aque- 
llas conquistas en las costumbres y en el estado interior de 
la república; aquí tan solo queremos examinar la organiza- 
cion dada por el senado á los países conquistados. Todo el 
territorio de la república se dividia en dos partes grandes: 
la Italia, al Sur del Rubicon y del Macra, y las provincias :ó 
tierras tributarias, gravadas con el impuesto territorial, que 
no pagaba la Italia, y privadas del derecho de apelacion. Ha- 
bia entonces nueve provincias: la Sicilia, la Córcega y la 
Cerdeña, la Cisalpinia,la Macedonia con la Tesplia, la lliria 
y el Epiro; la Acaya, es decir la Helada, el-Peloponeso y las 
islas; el Asia, el Africa, la España ulterior y la citerior. El 
senado mantenia algunas tropas en las provincias, á-cósta de 
los habitantes, y cada año designaba la suerte un proeohs 
gul ó un pretor para góbernarlas, 


Prerogativas de los gobernadores; condicion de los provinciales. 


El gobernador, cuyos poderes comenzaban y concluían en : 
“las puertas de Roma, se hallaba investidó 4 la vez de la au- 
toridad política, judicial y militar. Sin embargo, el cuestor 
encargado particularmente de la administracion de la ha- 
cienda de la provincia, al regresar á Roma tenia que dar 
cuenta de su cometido al senadoó á los censores. Todas estas 
funciones eran gratuitas: el Estado solo suministraba al pre- 
tor los recursos para los gastos de instalacion, los medios de 
trasporte y los víveres. Cada provincia tenia su constitucion 
6 fórmula redactada por el general vencedor 6 por comisa- 
rios del senado, y sus leyes civiles. La /órmula fijaba la cuo - 
ta del tributo y las condiciones impuestas á los vencidos, las 
euales variaban de unas provincias á otras, Por lo géneral, 
se dejaba á las ciudades su organizacion interior y sus fies- 
tas religiosas; algunas veces á las ligas que habian JNegado 
á ser inofensivas, se las permitió, como en Grecia, que vol- 
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viesen á formarse. Los habitantes conservaban tambien lo 
que la guerra no les había arrebatado; pero los dominios y? 
poseriones de los reyes ó del Estado, se convertian en pro- 
piedad romana. 

La política observada por la Italia, divide et a: fué 
aplicada álas provincias. Varias ciudades permanecieron li- 


bres, como Atenas, Lacedemonia, Corcira, .etc.; otras reci-. 
bieron la autonomía, es decir, conservaron sus leyes y 8u go- 
bierno, con el título de aliadas. Algunas tenian la inmuni-' 


dad de impuesto 6 el título de colonia latina que las eman- 
eipaba de la autoridad absoluta del pretor, y facilitaba á sus 
ciudadanos el accesoal derecho de ciudadanía romana. Aque. 
llas ciudades parecia como que se hallaban fuera de la pro- 


vincia, la cual solo comprendia verdaderamente á las ciuda- 


des tributarias. Estas pagaban la capitacion, el*impuesto 


territorial, suministrado con frecuencia en géneros (diezmos) 


los derechos de aduanas, el arriendo de log pastos públicos, 
de las minas y de las salinas. 

Para la administracion de justicia, el pretor, al llegar á la 
provineia, publicaba un edicto en que esponia los principios 


que queria seguir; luego, durante el invierno, iba á celebrar . 
las sesiones de los tribunales en los sitios designados de an-' 


temano (conventus juridici), y juzgaba los pleitos de los pro- 
vincianos y de los ciudadanos. El pretor asistido por su con- 
sejo, tenia dereche de vida y muerte sobre los indígenas y 
sobre los ciudadanos romanos; pero estos, apelando á los tri- 
bunos, hacian llevar la causa á Roma. Sí el pretor prevarica- 
ba, los provincianos podian acusarle en Roma. En 151, se es- 
tableció un tribunal permanente para recibir estas quejas 
(de pecentis repelundis). : 


Organizacion de los ejércitos romanos; levantamiento de tropas; | 


diferentes cuerpos de las legiones. 


Los romanos eran un pueblo.esencialmente militar; la des- . 


cripcion de sus ejércitos forma parte de su historia. Aquí no 
TOMO 1. 15 


a 
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tenemos que hacer sino abreviar el relato de Polibio, que era 
el observador mas inteligente de la antigiiedad. +, . 

«Todos los ciudadanas, hasta la edad de cusrenta y asis 
años, están obligados á llevar las armas, ya sea durante diez- 
añog en la caballería , Ó durante diez y seis en la. infantería. 
Solo se esceptúa á. aquellos guyos bienes no, exceda de. cute - 
trocientos dracmas; estos. se reservan per la matiza. Cuam- 
do la necesidad lo exige, los ciudadanos que sirven en la.in- 
fantería son detenidos pajo sua banderas durante veinte años. 
Nadie puede ohtener una. magistratura si antes no ha cnads: | 
diez años en el servicio. 

«Cuando hay que hacer un reolutamiento, que por dis 
neral es.de cuatro legiones, todos lea remanez que están en 
edad de llevar las armas son convecados en el. Capitolio. AMÍ, - 
los. tribunos militares sorteen las tribus, y en la primers que- 
la guerte. desizna, eligen 4.cuatro hombres que sean. teda lo- 
iguales. posible, en estatura, en edad y en fuerza. Los triliu- 
nos de la primera legion son los primeros que eligen; en se- 
gnida, los de la segunda, y así sucesivamente. El migo ór- 
den se observa hasta el £n,.de doude resulta que eada legion 
g8q compone de hombres de la. miama eded y de la misma 
fugrza,, por lo general en número de cuatro. mil doscientos, 
y de. cinco. mil cuando el peligro apremia. Bn cuanto. 4. las: 
jinetes, el ceusor loa elige eon arreglo á la renta, trescientes - 
por legion. Hecho de este modo el reclutamiento, cada tri-- 
buno reune su legion, y escogiendo á uno de Joa mas. yalien- 
ten, le hace jurar qus obedegsrá las órdenes. de.los jefes y 
que hará todo lo posible para ejecutarlas. Los demás, pasando. 
á.su vez por delante del tribuna, hacen el mismo jurampnto, 
En las ciudades de Italia se hace el reclutamiento del misme 
modo que en Roma, en virtud de la órden de los cónsules. 

»Los tribunos, despues deljuramento, señalpgn, á las legjo- 
nes el día y el sitio en que han de presentarse reunidos sín ' 
armas, y en seguióx las despider. Cuando se hallan reuni- 
das 6u el dia señalado, á los mas jóvenes y pobres los hacen 
velitos; de los que les siguen en edad, forman lgs hastiarios; 


a] 
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los mas fuertes y vigorosos componen les principes, y se toma 
á los de mas edad para hacerlos triarios. De este modo, cada 
legion se compone de cuatro clases de soldados que tienen 
diferente nombre, edad y armas. En cada legion hay 600 tria- 
rios, número que nunca varía ; 1.200 príncipes y otros tan- 
dos hastiarios; los demás forman los velites. Estos van arma- 
dos con un éasco sin melena, una espada, una azagaya:y una 
rodela redonda de tres piés de diámetro. La punta de su aza- 
gayaó dardo arrojadizo está tan afilada que al primer golpe 
sé dobla, y los enemigos no pueden volver á tirarle. Los has- 
tlarios llevan la armadura completa, es decir, una rodela con< 
vexa, de dos piés y medio de ancho y cuatro de largo. Está 
hecha con dos tablas pegadas una sobre otra , cubizrtax por 
fuera cob un pedazo de tela y encima un cuero. Los bordeb 
superior € inferior de esta rodela están guarnecidos de hier= 
yo, y la parté convexa se halla cubieréa con una plancha del 
mismo metal, para detener los dardo3 arrojados con gran 
fuerza. Los hastiarios llevan la espada sebra el muslo dere- 
Cho; la hoja es fuerte, y lo mismo sirve para dar tajos que 
- estocadas. Además usan doz azayayas, un cascu de brobce 
y borceguíes. Sobre el casco llevan an penacho encarnado 6 
negro, formado de tres plumas derechas, de uu codo de lar- 
gas, lo cual les hace parecer mas altos y les dá un aspecto: 
terrible. Hasta los últimos soldados llevan tambien sobre el 
pecho una chapa de bronce que tiene doce dedos en cuadro. 
Pero los que son ricos, que poseen mas de diez mil dracmas, 
en vez de pectoral llevan una cota de malla. ¡Los príncipas y 
les triarios llevan las mismas armas , solo. que estos últimos 
no tienen mas que un dardo corto y fuerte, el pilum. >. 

«Eu cadamno de estos tre3 cusrpos se escogen veinte hom- 
bres delos mas prudentes y valientes, que son loa centuriones. 
El primer elegido tiene voto deliberativo en el consejo. Hay 
otros veinte oficiales: de un rango inferior y que son elegidos 
'por los veinte primeros. Cada cuerpo.se halla dividido en diez 
manípulos ó cohortes, escepto los velites que se hallan dise- 
minados en número igual entre los otros tres cuerpos. Los 
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centuriones escogen en sus compañías, para porta-estandar- 
tes, á dos hombres de los mas fuertes y valientes. 
_ «La caballería se divide del mismo modo en diez eompa- 
ias; cada una de ellas tiene tres capitanes , quienes eligen 
otros tres oficiales para vigilar las últimas filas. Las armas 
de la caballería son una coraza, una lanza fuerte con contera 
de hierro en su estremo inferior, y una rodela sólida. 
«Distribuidas las tropas de este mado, los tribunos las des - 
piden hasta el dia en que han jurado reunirse. Nada puede 
relevarlas de su juramento, á no ser los auspicios ó dificul- 
tades insuperables. Cada cónsul señala separadamente un 
punto de reunion á las tropas que le están destinadas que, 
por lo general suelen ser la mitad de los aliados auxiliares y 
dos legiones romanas. Cuando se han incorporado los alia- 
dos, doce oficiales elegidos por los cónsules y denominados 
prefectos, están encargados de arreglar su distribucion. Se 
separan los de mejor figura y los mas valientes para la ca- 
ballería y la infantería que han de formar la guardia de los 
cónsules. Esos se llaman los extraordinarios. En cuanto al 
número total de los aliados, para la infantería es igual al de . 
la romana, y para la caballería el triple. Para los extraordi- 
narios se toma la tercera parte de la caballería y la quinta 
“parte de la infantería. Los prefectos distribuyen el resto en 
dos cuerpos, de los que uno se llama ala izquierda y el otro 
ala derecha.» yx | 


: « 
Castrametacion de los romanos. 


«Elegido ya el sitio para establecer el campamento, se le- 
vanta la tienda del general en el sitio desde donde con mas 
facilidad pusda verlo todo. Se hinca una bandera en donde 
ha de colocarse la tienda , y al rededor se mide un espacio 
cuadrado , de modo que los cuatro costados disten cien piés 
de la bandera : allí es el prétorio. A la izquierda y ála dere- 
cha de este se hallan el forum Ó mercado, y el guestoriwn, 
es decir, el tesoro y el arsenal. Se establecen las legiones en 
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el sitio que ofrece mas comodidad para ir á buscar agua y 
forrage. Si no bay mas que dos legiones, los doce tribunos 
colocan sus alojamientos en una línea recta , paralela al pre- 
torio y á una distancia de.cincuenta piés, haciendo que sus : 
tiendas den frente á las tropas., las cuales comienzan á esta- 
blecerse cien piés mas allá, en una línea igualmente paralela. 
«Bsta línea se halla cortada perpendicularmenta en su cen- 
tro por una línea recta, y á veinte y cinco piés á cada lado 
de esta se aloja la caballería de las dos legiones, en frente una 


- dejotra, y separadas por un espacio de cincuenta piés. Detrás. 


de la caballería, que de este modo se halla establecida á la 
altura del centro de las tiendas de los tribunos, por ambos 
lados de una de las calles grandes del campamento, están 
alojados los triarios, una cohorte detrás de cada escuadron. 
Se'tocan, pero volviéndose Ja espalda. A cincuenta piés de los. 
triarios y en frente de ellos, se colocan los principes, al lado 
opuesto de la segunda y tercera ealles que comienzan, lo mis- 
mo que la de la caballería, en la: línea de la tienda de los tri- 
hunos, y coneluye en el frente del campamento. A espaldas 
de los príncipes colocan los hastiarios, y luego, ¿cincuenta 
piés de estos, á lo largo de la cuarta y quinta calles., la ca-. . 
ballería de los aliados, Detrás de esta se coloca la infantería 
de los aliados , dando frente al atrincheramiento, de modo 
que tiene vistas á dos de los cuatro lados del campamento, 

«Entre la quinta y la sexta cohorte hay una separacion de 
cincuenta piés, la cual forma una nueva calle que cruza el 
campamento paralelamente á las tiendas de los tribúunos , y 
corta por el centro las cinco calles. Esta calle transversal. se 
Mama Quintana. 

«Al estremo de la línea que forman las tiendas de los tri- 
bunos, y paralelamente á. los dos costados del campamento, 
en frente de la plaza del cuestor y de la del mercado , se en- 
cuentra el alojamiento de la caballería extraordinaria y de 
los jinetes voluntarios. Detrás de estos jinetes se colocan la 
infantería extraordinaria y lo3 infantes voluntarios , dando 
vista al atrincheramiento. Estos jinetes y estos infantes van 
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siempre 4 las inmediaciones'* del cónsul y: del cuestor. 
«En frente de las últimas tiendas de estas tropas se deja li- 
bre un espacio de cien piés , parulelo 4 las tiendas de los tri-. 
bunós , y que oruza toda lá extension del campamento. Mas 
aná de este éspacio está alojada la caballería extraordinaria 
de los aliados, dando vista al mercado; al pretorio y al teso- 
ro: Un:camino:ó'una ealle de cincuenta piós de anchura di- 
vide en dos el terreno ds la caballería extraordinaria, yendo 
en úngulo recto deéde el costado que cierra: la parte trasera 
del eámpo hasta el terreno que ocupa el pretorio. “Por únhtimo,: 
detrás de lá caballería extraordinaria de los aliados está acarm- 
pada su infantería extraordibaría, yvueita hácia el lado de log 
atrincheramientos. El espatio vacío que queda en ambos la- 
dos se halla destinado á los extranjeros y á los aliados que 
van al campamento. Arreglado asl todo, se vé que el cam- 
pamento forma un cuadrado que, por Bu disposicion interior» 
se parece á una ciudad enteramente regular. | 
«Desile el atrincheramiento (1) 4 1as tiendas hey una dis- 
taricia de doscientos piés; este espacio sirve para facilitar la 
entrada y salida de las tropas. Tambien:se colócan en él los 
ganados y cuanto se coje al enemigo. Ofrecé así mismo la 
ventaja considerable de que, en los ataques nocturnos , no . 
hay fuego ni dardo que pueda llegar 4 las tiendas sino muy 
raras veces. | : eS Es 
«Si nucede que cuatro legiones y dos cónsules lleguen á 
acampar juntos, la disposicion es igual para ambos ejóreitos, 
solo que es preciso figurarse dos ejércitos vueltos 'el uno há— 
cia el otro, y unidos por los costados en que los extraordina- 
rios de ambos se hallan colocados , es decir, por la retaguar- 
dia del campo qua entonces forma un cuadrado largo que 
ocupa un terreno doble del primero.» A 
' El campamento 50 hallaba defendido por de fosó que tenia una an- 
Chura de nueve, once, doce, trece ódicz y siete piós, y una profundidad 
de ocho á uuexe. Latierra extraida de él-se echabg al interior «el campo, 
«de modo que formase un parapelo de cualro piés de altura en el qual se 


fijaban empalizadas fuertemente entrelazadas. Los vivanderna y los cria- 
dos acarbpaban fuera de las puertas, ea la procestria. ' E E 
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a así el cat ao: los tribunos reunidos réth 
ben el jutamento:de tedes los hombres préssates, tanto Yi- 
bros conto esclavos. Juran uno despues de otro que nada 
robarán et el eampumento, y que cuanto entaeñtren lo Tle- 
vurán á lostribenos. Ba segaida ye destinan dos cóhortes, 
tante 4slos príncipes como de los hastiarios de cada legion, 
pera guardar la plaza que se extiende en frente de las tien- 
des de los tribunos, y que los soldados llesan por completo 
durante el dia. La tienda y los begages de cada tribuno 
són cuttediados, además, par cuatro soldados. Tres cehdites 
designutas por la susrts-para cede tribuno entre loa prín- 
clipes y los hastiurios, saministraban Ádiuriamente esá guar— 
dia; que está destinada, tambien, á dar mayor realce 4 $0 
dignidad. En cuanto á los tríarios, exentos del servicio dé 
les 'tribunos, montan la guardia funte á los catailos, éua- 
tre por cohorte en 'cada día, para el estuadrón que está in- 
medjatemente detrás de ellos. Tienen que impedit que tos 
£aballos se anredon en sus cuerdas, ó que escapándose, pro- 
- duzcan tumulto en el campamento, De todas las cohortes 
de infantería siempre hay una qna dá la guardia á su vex de 
la tienda del cónsul. 

«Lps aliados hacen dos da del foso y del atrinehera: 
miento, y los romanos los otros «dos, uao por cada legion. 
Cedo lado es distribuye por partes, segun el námero de lay 
cohortes, y en cada una preside 4tos trabajos un centa- : 
-rons cuando todo el lado está concluido, dos tribunos w 
- graminan y dkaprueban. Los tribunos sabán encargadosaló . 
la disciplina del campamento. Mandan en él alternativas 
mente dosjuntos, durante dos meses. Entre los aliados, este 
cargo le ejercen dos prefectos. Al amanecer, las ginetes y 104 
centuriones bs dirigen á las tiendas de los tribúunos,. y ie 
á la del cónsul, cuyas órdenes toman. 

«El santo y seña para la noche se dá de este modo: Entre 
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las cohortes, de caballería y de infantería que se hallan 
acampadas en la última fila, se escoge un soldado á quien 
se deja exento de todas las guardias. Todos los dias, á la 
puesta del sol, este soldado se dirige 4.la tienda del tribu- 
no, toma el santo y seña, que es una tabla pequeña en la 
que se escribe alguna palabra, y se vuelve á su coherte. 
Cuando esta se ha enterado de ella, la lleva con algunos 
testigos al gefe de la cohorte siguiente, quien se la dá al que 
le sigue, y así sg hace con todas las demás hasta que el santo 
y seña llega á las cohortes que se hallan mas inmediatas á los 
tribunos, á quienes es preciso que sea deyuelta aquella se- 
ñal antes de que cencluya el dia. 

«Por la noche, una cohorte entera está de vigilancia en 
el pretorio. Los tribunos y. log caballos se hallan custodia- 
dos por los. soldados que.para este objeto se toman de cada 
cohorte, segun se ha dicho mas arriba. La guardia de cada 
cohorte se toma de esta misma. E 

, “Por lo general se dan tres guardias. al cuestor y.: otras 
tantas á cada uno de los dos lugar tenientes. Los costados 
exteriores se hallan confiados al cuidado de los-velites, quie- 
nes durante el dia dan la guardia en el atrincheramiento; 
además, hay diezen cada puerta del campaménto. 

«La caballería hece las rondas. Cuatro ginetes . del primer 
escuadron se trasladan á la tienda del tribuno, quien les de- 
signa por escrito los puestos que han: de recorrer; despues 
regresan al primer manípulo de los triarios, cuyo centurion 
tiene el encargo de tocar la trompeta en cada hora en que 
ha de hacerse la guardia. Dada la señal, el ginete á quien 
corresponde el primer servicio hace la rorda acompañado de 
algunos amigos que le sirven como de testigos, y recorre, 
no solo las guardias apostadas en el atrincheramiente y 
en las puertas, sino tambien todas las que tiene cada cohor- 
te y cada escuadron. Siá la guardia del primer cuarto la 
encuentra de pié y alerta, recibe de ella un pedacito de ma- 
dera; si la encuentra dormida ó falta algunindividuo, toma, 
por testigos á los que le acompañan y se retira. Todas las 
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demás rondas se hacen del mismo modo. En cada cuarto de 
vigilancia tocan la trompeta, con el fin de que sean:avisa- 
dos al mismo tiempo los que 200 de hacer la ronda y los que. 
están de. AS » 


' Penas y reconipensas. 


sLos que han hecho la ronda, desde por la mañana al 
amanecer, Hevan al tribuno les pedacitos de madera. Si 
ninguno falta, de nada tienen que ser reconvenidos y se 
retiran; ¡si se llevan menos pedazos que guardias hay, se 
examina.en lo que está escrito -en ellos, que guardia es la 
que no se ha encontrado en su puesto. Cuando ya se la co- 
noce, se llama al capitan. Este manda á buscar á los que 
habian sido designados para la guardia, y se les confronta 
con la ronda. Si la guardia ha caido en falta, la ronda pre- 
senta en seguida los testigos que ha tomado, porque á esto 
se halla obligada, y sino sufre por sísola toda la pena, Des- . 
pues.se reune el consejo de guerra. Los tribunos juzgan y el 
delincuente sufre el castigo de las varas. 

«Este castigo se administra del modo siguiente: el tribu- 
no.coge una varita y no hace mas que tocar con ella al cri- 
minal, y en seguida todos los legionarios caen sobre Él á 
varazos y á pedradas, de modo que, por lo general, pierde 
la vida:en este suplició. Si se libra. de la muerte, queda ta- 
chado de infamia. No le es lícito regresar á su patria, y. 
ninguno de sus parientes ni amigos se atreveria á abrirle 
las puertas de su casa. Este castigo tan severo hace que. 
siempre se observe exactamente la disciplina respecto de las 
guardias nocturnas. El propio castigo se impone á los que 
roban en el campamento, 4.1os que dan un testimonio falso, 
se-prestan á alguna infamia, ó reinciden por tercera vez en 
la misma falta. Tambien hay notas de infamia para el que 
se alaba ante los tribunos de una hazaña que no. ha ejecu- 
tado, para el que abandona su puesto, Ó para el que tira. 
las armas durante el combate. Por.eso los soldados, temiendo 
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ser castigados; 6 deshourados; arrostren todos dos peligros; 
atacados por un enemigo muy superior en námero, perma- 
necen firmes en sa puesto. Otros, despues de haber perdido 
por casualidad su rodela Ó su espada en el combate, se ar- 
rojan enmedio del enemigo para recobrar lo perdido, ó para 
evitar con la muerte la vergiienza inherente á la corbardía, 
y las reconvenciones de sus compañeros. 

«Si acontees que cohortes enteras hayan ' stdo- óxpulsadas 
de su puesto, el tribuno reuas la legion; conducen ante 62 
á los culpables; hace que sean sorteados, y todos lique satan 
los números 10, 20, 39, ete., sufren el castigo de las varas. 
Los demás son condenados á no recibir sino cebada en vez 
de trigo, y á acampar fuera: de los atrtneheramientos 6X> 
puestos á ser apresados por el enemigo. Esto se llama diez— 
mar. Si algunos xoldudos se han distinguido en combates 
singulares, el cónsul reune la legion, mánda que se acer- 
quen aquellos á quienes quiere recompensar, y despues de: 
haberles prodigado grandeselogios, regala una lanze al que: 
ha herido al enemigo; al que le ha muerto y despojado le: 
dá una copa, si es de DC un arnés, si es de caba- 
llería. 

«Despues de la toma de una ciudad: log primeros que han 
subido á las muraltas reciben una corona de oro. Tambien. 
hay recompensas para los soldados que salvan un ciuda” 
dano 6 á un aliado. Los que han sido librados coronan por 
sí mismos á su libertador. Durante toda su vida tienen que 
profesarle un respeto filial, y eumplit para con él los. mis- 
mos deberes que para con un padre. Al regresar de las 
campañas, los legionarios que han recibido estas reconmpan-- 
sas tienen derecho para presentarse en los juegos y en las 
fiestas vestidos con un. traje que solo les es permitido usse. 
á aquellos cuyo valbr han honrado los cónsules. Además, 
coldcan en los parajes mas visibles de sus casas los despojos 
que han cogido al enemigo para que ssan monumentos de su 
valor. Tales són el cuidado y la equidad con que se. digpen-. 
san lagpenas y los'henores militares. Despues.de esto, ¿de- 
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be tausar sorpresa que las guerras que emprenden los Ro- 
manos tengan siempre un éxito tan feliz? 

«El sueldo del soldado de infantería. es de dos óbolos dia- 
rios. Los centuriones tieren el doble. La caballería, una 
dracma. La racion de pan para la infantería es, cuando mas, 
la mitad de un medimaio ático de trigo; la del ginete es 
de siete medinmnios dsesbada al mes y dos de trigo. La in- 
fantería de los aliados recibe la misma racion que la de los 
romanos; su caballería, un medimnio y tereio de trigo y sie- 
, te de cebada. Bate distríbucion se hace gratuitamente á los 
aliados; pero, respecto de los Romanos, se. les retiene de su 
paga cierta cantidad señalada para los víveres, el vestuario 
y las armas que hay que darles.» 
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CAPÍTULO XV. 


Estado interior de la República antes de los Gra- 
cos. e 


RESULTADOS QUE LOS ROMANOS OBTUVIERON DE LA CONQUISTA DEL MUNDO. 
RUINA DE LAS COSTUMBRES Y DE LA RELIGION. —DESTRUCCION DE LA CLASE 
MEDIA Y DE LA :GUALDAD.—DO0S CLASES EN LA REPÚBLICA; LOS RICOS Y LOS 
POBRES; VENALIDAD DE UNOS, ORGULLO Y RAPIÑAS DE LOS OTROS, —CATON; 
DESTIERRO DE ESCIPION, EL AFRICANO.—CENSURA DE CATON; LEYES SUN- 
TUARIAS; TRIBUNALES PERMANENTES. —REACCION ARISTOCRÁTICA.—TENTA- 
TIVAS DE CONCILIACION; ESCIPION EMILIANO. 


Resultados que los Romanos obtuvieron de la conquista del 
. mundo. Ruina de las costumbres y de la religion. 


Roma habia conquistado ya lo que tenia que constituir 
con el tiempo la mejor parte de la herencia de los Césares. 
Pero, ¿qué habia ganado con estas conquistas? En el exte- 
rior una gloria inmensa, en el interior grandes miserias. 
Con él contacto de aquel Oriente tan depravado habian per— 
dido los romanos sus antiguas costumbres, y las riquezas 
ganadas en tantas victorias habian destruido el antiguo 
equilibrio de la sociedad romana. Desde 201 4 189, las con- 
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tribuelones impuestas á los vencidos ascendieron á cerca 
150 millones, y las sumas entregadas per los generales al 
tesoro, despues de su triunfo, subian 4 igual cantidad. En 
una sola vez llevó Paulo Emilie 45 millones. Si se añede el 
botin y las gratificaciones de los oficiales y. soldados, se lle- 
gará á una cantidad enorme, y secomprenderá la perturba» 
ejon produvida por tanto oro derramado de improviso en: me- 
dio de una sociedad sin industria ni comercio. Las costum- 
bres no pudieron resistir. «¿Preguntas , dice Juvenal, de 
donde provieunén eses desórdenes? Una fortuna humilde sog- 
tenia en otro tiempo la inocenciade las mugeres latinas. Vi. 
gilias prolongadas, manos encallecidas en el trabajo, Anibal 
á las puertas. de Roma y los ciudadanos armados en las mu- 
rallas, defendian contra el vicio las modestas moradas de 
nuestros padres.Abora ha caido sobre nosotros la lujuria, y 
el mundo vencido.se ha vengado dándonos sus vicios. 

La censura era muy indulgente. Sin embargo, en 204 fue- 
ron degradados siete miembros del senado; tambien lo fueron 
otros siete por Caton; nueve en 174 y mayor número aun, en 
174. No eran solo los nobles jóvenes sine tambien los pergona-. 
ges mas graves, quiénes se deshonraban con un impudor es- 
candaloso. En 181, el censor Lépido, príncipe del senado y 
gran pontífice, invirtió el dinero del tesoro en construir en 
Terracina un dique que preservase sus tierras de las inunda- 
ciones. Otro censor, Fulvio, quitaba las tejas de mármol del 
venerado santuario de Juno Lacinia para cubrir un templo 
que hacia edificar en Roma. En lliria, un comisario del sena- 
do se dejó comprar por el rey para dar un informe favorable. 
En 141, un Meteto fué llamado de España; la guerra prometia 
producir gloria y botin; furioso el general por ver frustradas 
2us esperanzas, desorganizó el ejército, destruyó los víveres 
y mató á los elefantes. Otros, por el contrario, rehusaron el 
mando de sus provincias porque nada esperabán ganar en 
ellas. Licinio, en Grecia, haciendo dinero de todo, hasta 
vendió licencias á sus soldados, es decir, vendió la honra 
de la bandera y la seguridad de la provincia. Un Fulvio No- 
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bilior licenció así á una legion entera. Mas:tarde lesrémos 
en el mismo Laberio: «¿Qué es un e cil Eo o 
para curár deuda» ' EE ás 

¿Blsaqueo del mundo diria id eotumbtes, una floso- 
fin escéptica arruinaba la religion. Cafneades” negó, én el 
año 155, 4 enseñar el desprecio. hácia los dioses y el olvido 
de los preceptos merales. Caton sealarmó y le hizo expulsar 
de Rowa; pero quedó la incredulidad. Enfo la hxbfa enseña: 
do ya, y la edacación griera, que sustituyó (4 14 ctrusek, 
difandi6 entre todas las familias y en el eorazon dé ldw ge- 
" netaciones nacientes, el desprecio hácia las costumbres atitio 
guas, la religion y el sacerdocio. El mismo pueblo'Bé ton- 
tagió, y desertando'sus antiguos templos, corrió “4 buscar 
nuevos dioses. Las bacanales, mézcla de crímenes y dé or- 
gías, contaban uan gran número de ivieiados. Cuando el 
senado prescribió investigaciones, se encontraron 7.000 cul- 
pábles. Mas dela mitad perecieron bajo el hacha; na mul- 
titad de mugeres fueron ejecutadas por sus pariéntes en 6l 
interior de sus casas. Las pesquisas te extendieron 4 la Tta- 
lia entera, y enlos años siguientes sentenciaron hasta 2.000 
envenenadores. Un séna to-consulto prohibió que en 16 de 
cesivo se celebrasén aquelles fiestas infames. 

La misma influencia se encueutra en todas partes. En las 
letras y en las artes, Roma copiaba á Grecia. Se traducia, 
se imitaba, y hasta se tomaba el mismo ritmo. El género que 
mejor éxito obtenia, la comedia, nada tenta de romano. Se 
copiaba 4 Menandro, 4 Filemon y é' Difilo. Por eso, en las 
piezas de Plauto y de Teréncio, se halla uno dispuesto á 
erósr que seencuentra en Atenas. En vez del cuadro de las 
- Costumbres nacionales, escepto algunas alusiones - muy 
escasas, solo se vé ya la pintura desvanecida de tos vicios 
y de las calidades ridículas: del hombre, "Ki arte pierde 
mucho de su fuerza y de su verdad, y el teatro no Es ya 
una leccion. Sia embargo, en ciertos puntes, Plaute se 
acuerda, siquiera, de que está en Roma, y el senador q(1é 
corre presuroso áta curia pórque alí se distribuyen mandes 
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y honotrea,el pabre diablo que yá á recibir su parte de un 
corgeas iu, el jóven elegante que no tiene escrúpule alga- 
DO para robar á uba cortesana. mientras llaga el momento 
de que pueda saquear una provincia, aquellas matronas cu- 
yo lujoirrita 4 Megadoro tanto como á Caton, á ese anciano 
soHteron,'en fin, que desarrolla con tanta complacencia gu 
egoismo sensual, y á ese disoluto precoz, que amenaza con 
el látigo ásu preceptor de condicion.servil, son verdaderes 
personages romanos. Otros dos postas, de los que uzxo pre- 
cedió y el otro siguió á Plauto, Nevio y Lucilio, tuvieron, 
ya que no mas talento, al menos mas valor y originalidad. 
Ngvio atacó á Escipion y á los Metelos, y pas e ara 
noble, atacó á casi toda la apbleza (1). 


(4) Los Romanos, discípulos de los etrusces, y mas tarde de tos griegos, 
hasta la ópoca de las guerras púnicas, carecierón de verdadera literatura. 
Algunas farsas toscas y algunos himnos religlosés feeton, durante vartos st 
glos, las úuicas producciones literarias del ingenia rensano. 

ÍaTERBATURA DRAMÁTICA. —El poeta romeno mas anliguo que COROCOMOS 
es Lirio Andrónico, que fué becho esclavo en la toma de Tarento, y luego 
emancipado. En 240 escribió y representó por sí mismo el primer drama 
regularizado; en seguida tradujo la Odósea an versos saturninos y Compuso, 
además, algunas piezas copiades de les Griegos. El Canpaaldo Cn. Nevio tormó 
del mismo modelo varias tragedias y comedias, y escribió en versos 3atur - 
ninos un pogma épico sobre Ja primera guerra púnica, pere quiso imitar 
hasta la libertad de Jos cúmicos griegos atacandoá la recelesa ar istocracia 
romana, y fué castigado von la pena de prision. Osinio Ennio nacido en 
Radia, cerca de Tarento, en 239, esmpujo tragedias, comedias, anales es- 
crátes en qaámelros que Virgilio copió algunas veces, un poema sobre Ey- 
qipion, y traducciones de numerosas obras. griegas. M. Accio Plauto, nacida 
en Sarsipa, en la Umbria, en 227, fué, como Molidre, autor y actor á la vez. 
Las veinte comedias. suyas que se conservan son imitaciones libres de las 
griegas, pero están llanas de originalidad y de vis cómica, de situaciones y 
caracteres bien trazados. El i¡asubrio Cecilio Estacio, de Milan, esclavo liber- 
to, se distipgaió, tambien, como poeta cómico; Horacio no teme igualarlo y 
Tereacio; murió en 468. Publio Terencio Afro, esclavo cartaginés emancipa- 
do por su amo y convertido en ámigo de Lelio y de Escipion Emiliano, 
imiLó con mas elegancia, pero econ menos fuerza que Plauto, las comedias 
de Menandro y de algunos otros cómicos griegos de la zegunda época. La 
literatura dramática cuenta, además á Afranio, que :compaso comedias ro- 
ranas (comedia togate), y 4 Lucio Atico (comedias, tragedias y poesias). Mareo 
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La tendencia general de aquella “literatura es también la 
de la Grecia de entonces, la impiedad. Enio traducia á Ese- 
mero, y Lucilio dei á los doce ma dioses sen- 


Paribas sobrino de Ennio, nacido eu Tarento en. 291, fué pintor y. poeta á la 
vez. Lucio Pomponio, de Bolonia, puso en verso unag atelanas que pueden 
considerars como las únicas piezas verdaderamente nacionales. En efecto, 
¿cómo hubiera podido florecer la literatura dramática entre un pueblo que 
solo gustaba de las habilidades de los juglares, ó de los sangriéntos juégos 
del aníitreatro? (Introduccion de los combates de «gladiadores, en. 266, por 
Jun. Bruto, en los funerales de au padre,) 

SATIRAS.—El ingenioso Cato Zucilio, caballero romano, amigo de Escipion 
Emiliano, críticó sin consideracion alguna, ni aun para los mas altos perso— 
nages, todos los vicios y las ridiculeces de las costumbres romanas, del 
misme modo que lo hacian log poetas antigaos de Ja democrática Atenas. 
En sus treinta libros de poesías, en las qua, sin embargo, dominaba el vergo 
épico, habia mezclado todos los géneros y todos los metros. De aquí provie- - 
ne el nombre de satura ó sítira (mezcla), bajo el cual se designó este géne— 
TO nueyo, que nada debia á la Grecia: , 

HisToria.—Los historiadores de aquella época no eran aun mas que ana- 
listas, como el pretor Cincio. Alimento, que fué prisionero de Anibal, Casio He - 
amina, Fabio Pictor. Un poco mastarde, la historia adquiere mayor importan- 
cía y se cuida algo mas de los tiempos antiguos..Por eso Caton, en 8u libro 
de los Orfgenes que, por desgracia se ha perdido, trató de averiguar lá histo- 
ria primitiva de los pueblos italianos. Se ha salvado su de Re rustica. 

ELOCUENCIA Y-FISsOLOFÍA.—En una tepública, la- tribuna es un campo de 
batalla en el que el vencedor puede obtenerlo todo; poder, riquezas y nom- 
bradía. Así pues, la elocuencia política se cultivó muy luego en Roma. Des- 
graciadamente, todos los monumentos de ella se han perdido. Los retóricos 
griegos comenzaban á introducirse tambien en la ciudad, al mismo ttempo 
que los filósofos, é hicieron en ella progresos rápidos, no obstante “los se- 
nato-consultes- obtenidos por Caten, en 135, contra Carneades, Critolaos y 
Diógenes, embajadores de Atenas, quienes durante su permanencia en Ru- 
ma, habian abierto escuelas de retórica y de filosofía. De todas las sectas 
griegas, las que mas progreso3 hicieron en'la ciudad fueron las escuelas de 
Zenon y de Epicuro. Lá una convenia por su gravedad á los romanos aus- 
deros que aun quedaban; Ja otra legitiímaba el placer y; las costumbres nuevas 
a los ojos de aquellos que querian rivalizar con los griegos. en elegancia"y 
en molicie. 

JUR"SPRUBENCIA.—La brevedad de las doce tablas, la cosfasión introduci- 
da en la legislacion por la diversidad de lás lex annuo, la dificultad para 
conocer las fórmulas y las pantomimas (acta legitima) del procedimiento ro- 
mano, habiap producido ya la formacion de una clase de hombres 'que se 
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tados en consejo y riéndose de .las gentes que les daban el 
título de padres; Ó bien á Neptuno. embrollándose en una 
discucion de donde no podia salir, y diciendo, para discul- 
parse, que el mismo Carneades no lograria salir del apuro. 
Plauto vá mas lejos aun: sus dioses son muy; pocó- venera- 
bles, y 8u Júpiter tiene costumbres bastante escandalosas. 
Un poeta del siglo. siguiente, Lucrecio, habia. de desarrollar 
con audaz elocuencia las doctrinas ateas y di de 
Epicuro. 

Cuando una religión se vá, varía la RISE Se acabade 
ver álos poetas destruir toda sancion moral, hburlándose de 
los dioses; muy luego se verá á los ciudadanos renunciar 
hasta al patriotismo, que sin embargo habia de-ser, entre 
todas las virtudes de las antiguas ciudades, la última que 
pereciese. Así se habia de alterar el carácter nacional, así . 
habian de casr, uno en pos de. otro, bajo la influencia de 
las costumbres y de las ideas de Grecia, log apoyos mas 
firmes de la sociedad romana; y á esta revolucion en las ideas. 


dedicaban á las leyes; estas eran los jurisconsullos, cuyas responsa habían 
de convertirse para el derecho romano en ún nuevo manantial y acaso 
el mas abundante. Peroesta ciencia, hecha casi segun lo exigian las nece- 
sidades del dia, carecé todavía de principios; no podrá hallarlos sino bajo la 
dominacion de Auguslo. 

MEDICINA, ASTRONOMÍA, ARTES.—En este período, la medicina permanece 
todavía en manos de sacerdotes de Esculapio. Sin embargo, en 219, el mé- 
dico griego Archagathos fué ¿Roma á profesar públicamente su arte. Ya se 
cultivaba la astronomía que para el vulgo se convertia en astrología. Sul- 
picio Galo predijo la vispera de la batalla de Pidoa, un eclipse de 
luna. En cuanto á las artes, aun permanecian en manos de los ex- 
trangeros, aunque se puede cilar como pintor y poeta á Pacuvio. 
Pero Roma no necesitaba artistas: sus generales, admirando bajo pala- 
bra las obras maestras de la estatuaria y de la pintura, querian dar á su 
capital. ese lujo de Jas ciudades griegas; y las estátuas, los cuadros y los” 
jarrones cincelados coustituian siempre en el botin una de Jas partes re- 
servadas al pueblo romano. En una sola vez arrebataron de cierta ciudad 
etrusca dos milestátuas, y Mummio, cuando hacia trasportar de Corinto 
á Roma las obras maestras que contenta esta ciudad expléndida, amenazó 
á los encargados de la conduccion diciéndoles que, si perdian alguna está- 
tua de Praxiteles, ó algua cuadro de Zeuxis, .les obligaria á rehacerlos! 

TOMO 1. 16 
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y en tas costumbres responderá muy de otra EOTOMACIÓN 
enla a EoMMOs: 


Destruccion de la clase media y de la igualdad. 


En el segundo siglo anterior á nuestra era habia pasado 
ya el tiempo de las grandes luchas políticas; reinaban en la 
ciudad la union y la paz. En el principio de la segunda 
guerra púnica, Flaminio y Varron habian intentado en va- 
Do reanimar las antisuas contiendas. Los tribunos, que en 
otro tiempo éran gefes de partido, y á la sazon eran miem- 
bros del gobierno y se hallaban respetados hasta en el Sena-— 
do, no empleaban yá su fuerza sino en beneficio del Órden, de- 
la justicia y de las costumbres. En 198, Poreio Leca obliga-— 
ba á un pretor á renunciar á la ovasion que habia obtenido- 
injustamente del senado. Flaminio pretendia el consulado al 
salir dela cuestura; los tribunos se opusieron á ello en nom- 
bre de las leyes, y cuando Flaminio' hubo justificado la eon- 
fianza del pueblo con sus servicios, le hicieron continuar en 
su mando, no obstante la oposicion de 10s cónsules. Los ge- 
nerales estaban olvidados en España hacia mucho tiempo, y 
provocaron un plebiscito que los llamóá Roma. Al dia si- 
guiente de la batalla de Cinocéfalos quiso un cónsul comenzar 
de nuevo la guerra contra Filipo, pera los tribunos opusie- 
ron su veto; varias veces bumillaron la autoridad consular, 
y en el año 153 se atrevieron un dia ú amenazar con el encay - 
celamiento á los dos censores que estaban en el ejercieio de: 
sus funciones. 

Su poder era inmenso, pues por medio de los plebiscitos y ' 
del veto podian hacerlo y detenerlo todo. Nadie le ponia en du- 
da, puesno solo eran los jefes de la plebe, sino los del pueblo 
eñtero. Por eso se vé pasar por el tríbunado á los nobles mas 
ilustres : Marcelo, Fulvio Nobilior, Calpurnio Pison, que des- 
pues fué cónsul, Sempr. Graco, censor, dos veces cónsul y 
triunfador; Metelo el Numídico, Elio Peto y el gran juris- 
consulto Scevola. El tribunado, honrado por tales hombres. 
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se convirtió en una magistratura elevada de la cual salieron 
las mejores leyes de aquel tiempo, Villia, Vocorig, Orchia, la 
imstitucion de los tribunales permanentes, el establecimien- 
todel escrutinio secreto y de continuas acusaciones contra 
los prevaricadores. Fieles á su orígen y ála política que habia 
hecho ser tan fuerte 4 Roma, en 188, pidieron el derecho de 
sufragio para Fundi, Fermies y Arpinum, en donde habian 
de nacer Mario y Ciceron. A los soldados de Escipion y á los 
veteranos de la segunda guerra púnica hacian que se les die- 
sen tierras; á los pobres, trigo á un precio ínfima; y en el 
espacio de 20 años provocaron la formacion de 23 colonias. 
Porinstigacion suya perseguian los ediles activamente 4108 . 
arrendadores de los pastos públicos, á los usureros y é aus 
testaferros italianos. Por último la ley Valeriana se renova- 
ba tambien solemnemente. En 198, el tribuno Porcio Lecca 
bizo decretar que á un ciudadano no se le podria imponer 
el castigo de las varas. i 

El mismo senado mostraba un respeto religioso. hácia los 
derechos del pueblo, no obstante la especie de dictadura con 
que le habian investido los peligros de la segunda guerra pú- 
nica, Secontentaba con la direccion de lo3 asuntos exteriores, 
y se inclinaba ante la autoridad soberana de la asamblea ge- 
neral; esta era la que decidia en todos los negocios. Dos cón- 
sules querian que «el senado les diese el mando del Africa, 
gntes de-Zama, y los padres conscriptos sometieron la eues- 
tion á la decision del pueblo. En 209, un plebeyo solicitaba 
por primera vez el cargo de gran curion ; rechazado por los 
patricios, apeló á los tribunos, quienes, lejos de sostenerle, 
sometieron el asunto al senado. Los senadores lo rehusaron, 
y los tribunos, vencidos en esta lucha de nuevo género, se 
vieron obligados á dejar que decidiese el pueblo. Este, por su 
parte, habia dictado el decreto siguiente en el asunto de. los 
Campanios: «Lo que el senado haya resuelto por mayoría de 
votos, queremes y mandamos que se cumpla.» Por último, 
en la eleccion de Flaminio, habiendo. extendido el senado los 
derechosdel pueblo al foro, no obstante la oposicion de Jos 
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tribumos, sostuvo que aquel-que hacia las leyes podia dispen - 
sar, tambien, de la observancia de estaa. Algunos años mas 
tarde, despues de la conquista de la Macedonia, declaraba 
que el tesoro no necesitaba ya del ss de los ciudade- 
nos. 

Así pues, lejos de hallarse: ds el pueblo de-8us pre- 
rogativas, conservaba, como en el pasado, el derecho decon- 
denar al destierro ó á la multa, de nombrar á los que habian 
de desempeñar los cargos, de hacer las leyes, de decidir la 
guerra, la paz y las alianzas. Así duraba la república, y sin 
embargo, la libertad iba muriendo. El pueble no estaba opri- 
mido, y sin embargo se hallaba en la. miseria mAs espantosa; 
el censo indicaba mayor número de ciudadanos que nuuca, 
y sin embargo se carecia de soldados. Consistia en que ha- 
bian variado las costumbres, ya que no las leyes, y en que el 


pueblo era ya loque decia Catilina: «un cuerpo sin cabeza, y 


una cabeza sin cuerpo; » una multitud inmensa de.pobres y 
por cima de ella, muy léjos, algunos nobles mas ricos y mas 
orgullosos que. reyes. Un siglo da guerras,. de saqueo y de 
corrupcion habia -devorado á aquella clase media á la que 
Roma debiera su fuerza y su libertad. He ahí el hecho gran- 
de, notable, de aquel período, y la causa de todos los tras- 
tornos que van á seguir, porque con aquella clase desapare- 
cieron el patriotismo, la disciplina y la austeridad de las anti- 
guas costumbres; con ella pereció el equilibrio del Estado, 
pues este, entregado en lo sucesivo á las reacciones san- 
grientas de los partidos, osciló entreel despotismo de la multi- 
tud y el de los grandes, hasta el dia en que todós, nobles y 
proletarios, ricos y pobres, hallaron el descanso bajo el piel 
nio de un dueño. 

* Muehoz hechos demuestran esta- dclapacisiaN dela clase 
media. Solo ella sumivistraba los legionarios, y ya en el año 
180 confesaba Tito Livio que costaba mucho trabajo comple- 
tar nueve legiones. En 151, Lúculo, á no ser por la abnega- 
cion de Escipion Emiliano, no hubiera podido hacer las levas 
necesarias para el ejército de España, y algunos nñds mas tar- 
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de fué preciso que C. Graco prohibiese alistar soldados que 
tuvieren menos de 17 años de edad. Si el censo del año 159 
dió 338.314 ciudadanos, no era el número de los legionarios el 
que aumentaba, sino el de los poletarios á quienes una justa 
desconfianza mantenia alejados de los ejércitos. El mismo 
censo disminuyó: en 131, no señaló ya sino 317.823 ciudada- 
nos, y el censor Metelo, asustado, propuso que se obligase á' 
todos los solteros á casarse. Mas tarde ha de subir al guaris- 
mo -de 450.000, pero entonces” será cuando Tito Livio haga 
esta triste confesion: «Roma, que levantaba contra Anibal 
23 legiones, no podria armar hoy 8. » 

Así pues, la clase media desaparecia bajo la accion reunida 
de varias causas: 1.0Ja continuidad de las guerras que la 
diezmaban Óle daban costumbres disoluta3 y serviles; 2.9 la 
ruina de la agricultura producida por la conversion de las 
tierras de labor en praderas; 3. el abandono de los campos en 
donde las heredades pequeñas eran invadidas por los gran- 
des propietarios; 4. la sustitucion del trabajo de los esclavos 
al de.los hombres libres que, no teniendo ya el recurso de vi- 
vir con-el trabajo sus brazos, iban á mendi:yar á Roma. Echa- 
dos de sus heredades por la usura ó por la codicia de ricos ve- 
cinos; privados de trabajo por la competencia de los esclavos; 
ódisgustándgles ya la vida frugal de sus padres, merced á los 
hábitos de A... y de disolucion contraidos en los campa-— 
mentos, los pobres no tenian, efectivamente, mas recurso que 
el de encaminar sus pasosá Roma, 6iban á aum -ntar aquella 
multitud hambrienta y amenazadora á la que el senado ha- 
bia de, apaciguar durante algun tiempo arrojándole como 
pasto un poco de trigo. Cesar encontró que, de 450,000 eiu- 
dadanos, 320.000 «vivian á costa del tesoro, es decir, que las 
tres cuartas partes del pueblo. romano mendigaban, Una 
frase del tribuno Felipe.es mas terrible aun: «No hay en Ro- 
ma, decia, 2000.individuos que sean propietarios. » Y ahora, 
quien se atreveráá reconvenir.á Mario por haber abierto. las. 
legiones á los italianos y á los proletarios! 

Apio : Emprendió bien aquella situacion de la. república. 


- 
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Despues de haber recordado que una parte de las tierras arre- 
batadas á los italianos habian quedado indivisas y abando- 
nadas en usufructo á los que querian desmontarlas, con la 
única condicion de pagar el diezmo y el quinto de los frutos 

recogidos, y por los pastos una retribucion en dinero, añade: 

«se creía haber atendido así á las necesidades de la antigua 
raza itálica, raza paciente y laboriosa, y 4las necesidades del 
pueblo vencedor. Pero sucedió lo contrario: los ricos se apo- 

deraron gradualmente de aquellas tierras del patrimonio pú- 

blico, y con la esperanza de que una posesion prolongada 

llegaria á ser un título de propiedad inatacable, compraron 

ó tomaron por fuerza las tierras situadas en parages que les 

convenian y las heredades pequeñas de todos los pobres veci- 

nos suyos. De este modo convirtieron sus tierras én extensas 

latifundia. Para el cultivo del campo y la custodia de los re- 
baños empleaban esclavos, los cuales eran una propiedad de 

las mas productivas por razon de su multiplicacion rápida 

que se hallaba favorecida por la exencion del servicio militar. 

De aquí resultó que los hombres poderosos se enriquecieron 

conexceso, y que ya solo esclavos se vieron en los campos. La 

raza italiana, debilitada y empobrecida, sucumbia bajo el 

peso de la miseria, de los impuestos y de la guerra. Si algu- 

na vez se salvaba el hombre libre de esto malga perdíase 

en un territorio entero invadido por los ricos, y "Para él no 

habia trabajo en la tierra agena, enmedio de un número tan 

considerable de-esclavos. 

Contra la miserja, aquellos hombres no tenian en la ciu- 
dad el recurso del trabajo como artesanos, porque los ricos 
se habian reservado tambien los beneficiós de la industria - 
organizaudo talleres de esclavos para todos los oficios. 'Cra- 
so los alquilaba como cocineros, albañiles ó escribas. Toda 
familia rica tenia entre sus esclavos tejedores, dinceladores, 
bordadores, pintores, doradores, y aun arquitectos y médi— 
C08, y preceptores para los niños. Cada templo, cada corpo-= 
racion tenia sus esclavos. El gubierno 'sostenia un número 
considerable de ellos para todos los cargos ínfimos de la ad- 
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xinistracion y de la policía, para la custodia de los acue- 
ductos y de los monumentos, para las obras públicas en los 
arsenales y en lo3 puertos, y en loa buques cono remeros . 
De este modo les estaban coufiados los trabajos mas toscos 
lo mismo que las operaciones mas delicadas. ¿Qué le quegda- 
ba, pues, al pobre de condicion libre, para ganar su vida, 
sobre tode en un país en que la preocupacion señalaba al tra- 
bajo como una infamia? Asediar las puertas de loz grandes 
para recibir de ellos algun donativo, y vender su voto, su 
testimonio, y aun en caso necesario, gu brazo y.su puñal, - - 

Por otra parte, aquel pueblo, reclutadoen la esclavitud, no 
era yasino una mezcla de libertos de todos los países. Desde 
241 hasta 210, acase entrasen 100,000 libartos en la sociedad 
romaña. Así Roma enviaba á sus ciudadanos á las provincias 
-como legionarios, publicanos, agentes de los gobernadores, 
mayordomos de los ricos, Ó aventureros que iban buscando 
fortuna; y en sambio recibia esclavos, que muy luego se con- 
vertian en libertos, y que le llevaban: el esclave griego, los 
vicios de las sociedades moribundas; el esclavo español, tracio 
-ó galo, los de las sociedades bárbaras. Así pues, entre lá capi». 
tal y las provincias habia como una circulacion no interrum- 
pida. La sangre refiuíg incesantemente desde el corazon hasta 
los extremos, que la devolvian, pero viciada y corrompidsa. 


Dos clases en la república; los ricos y los pobres; venalidad de 
unos, orgullo y rapinas de los otros. 


Merced á la destruccion de la clase media, la sociedad roma- 
na, lo mismo en el órden político que en e? moral, por la ruls+ 
na de las creencias y por- la pérdida de las vitudes cívicas, 
-esreció ya en lo sucesivo de ese. poder móderador y de'esa 
fuerza conservadora que sostiene á los imperios. Los grandek 
libres de todo temor por ne ver. ya delante de sí aquellos ple» 
beyos con quienes era preciso eontar en otro tiempo, se en 
tregaron á toda la licencia de las costumbres nuevas con ud 
orgullo real que muy luego habia de redundar en detel» 
mento de la libertad. Sian embargo, el peligro no procédia 
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del senado. Esta. asamblea, formada de hombres que habian 
desempeñado los:cárgros mas altos, dirigido las guerras mas 
difíciles, administrado provincias tan extensas como reinos 
era corporacion mas experimentada y hábil, á la vez que la 
mas prudente y atrevida que haya gobernado un Estado en 
tiempo alguno. No pedía mas poder ni mas honores; pero' se 
hallaba dominado por aquellos á pin dia llamaba 
la faccion de los grandes. 

- En efecto, el senado no era mas que la dieta de una aris- 
tocracia nueva, mas ilustre que la antigua, porque habia 
hecho:cosas mes grandes; mas orgullosa, porque veia al 
mundoá-sus piés. De las antiguas gentes apenas quedaban 
quínce, y desde la época de la segunda guerra púnica ton- 
tenia el senado mas plebeyos que patricios. Por eso hubo dos 
cónsules plebeyos en 172, no obstante la ley, así come en 213, 
y 131 hubo dos censores del mismo órden. Así pues, en la épo- 
ca á que:venimos refiriéndonos se habian producido en la 
sociedad romaña dos hechos de la mayor impotancia;-la no- 
bleza y el pueblo.se halaban completamente renovados. Pero 
otros hombres producen ideas diferentes: en efecto, esta se- 
segunda. nobleza, aunque salida del pueblo, no por eso deja- 
ba de.sentir soberano desprecio hácia él. Noera ya el plebéyo 
á quien rechazaban de todos los honores, sino al hombre nue- 
vo. Las familias nobles, uniendo su sangre y sus intereses 
por medio de matrimoniós y de adopciones, formaban una oli- 
garquía que constituía á los cargos públicos, y aun al tribu- 
- nado, en patrimonio suyo hereditario. La venalidad del pue- 
blo y.la necesidad de pasar primero por el cargo tuiroso de 
la edilidad, cerraban elacceso delos honoresá cuantos en un 
dia de eleccion ó de juegos públicos no podian -disipar una 
fortuna creada por diez generaciones. A la verdad, la ley 
marcaba que los cargos fuesen anuales, pero Caton perdia 
inutilmente su 'tiempo.en reconvenir al pueblo porque eleya- 
ba siempre á los. mismos hombres á las magistraturas. En 
los fastos consulares se vuelven á: encontrar incesantemen- 
te “los mismos nombres. Desde 2194133, en un espacio de 
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tiempo de 86 años, -9 familias obtuvieron 83 consulados. 
Este movimiento que, elevando á los honores á todos los 
ciudadanos de capacidad, renovaba sin cesar la aristocracia 
y aseguraba su duracion legitimando su existencia; este mo-. 
vimiento, comenzado hacia dos siglos, iba, pues, á detener- 
se. La nobleza, encerrada por dercirlo así, en los cargos y en 
su opulencia, rompia todo vínculo con el pueblo á quien opri- 
mia é insultaba, aun en los mismo3 momentos en que solieita- 
ba sus sufragio», como aquel Escipion Nasica que, al cogerla 
mano callosa de un labriego, le. preguntaba: «Dime amigo 
¿andas con las manos? »,Los nobles, dueños de todas las posi- 
elones, del senado, delos tribunales, del foro y de los cargos, 
arreglaban todas las.cosas á su antojo, y aun el mismo sena- 
do vió con frecuencia desconocida su autoridad. Apio Clau- 
dio, ne obstants la. oposicion del senado y la del pusblo, triun- 
fó de los Salases. Popilio Lenas habia atacado sin motivo 
á los Estatielos, arrasado su ciuded y vendido á 10.000 hom- 
bres. de este pueblo; alzáronse algunas voces en favor de 
aquellos desventurados, y un decreto maudó que se les resti- 
tuyese la libertad. Popilio contestó matando á un. número de 
individuos igual al que habia sido libsrtado. Habiéndosele 
formado causa obtuvo del pretor un aplazamiento, y elasun— 
to quedó ain resolver. Sia aguardar una autorizacion del se- 
nado atacó Manlio á los Galatas, Lúculo á los Vacceos, Emilio 
á Palancia, y. Casio á los montañeses de los Alpes. Este mis- 
mo Casio queria salir de la Cilsapinia, su provincia, para. 
penetrar por la Iliria enla Macedonia, en donde mandaba el 
otro. cónsul, arriesgándose á-dejar descubiertas y desampa- 
radas á la Italia y á Roma 
Si ante el senado y el pueble hacian dlardo de independen- 
cia, respecto de los aliados y de los provinciales creian que 
todo les era permitido. Querian enviar de nuevo á Marcelo á 
Sicilia; «antes nos sepulte el Etna bajo su lava!» exclamaron 
los de Siraqusa. La Sicilia iba á expiar: su fertilidad, y la Es- 
paña su riqueza. En esta última provincia llegaron á ser tan 
abrumadoras las exacciones, que enla época de la guerra 
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contra Perseo el senadojuzgó prudente mostrar alguna jus- 
ticia. Dos preteres fueron acusados y emigraron de antes que 
se pronunciase la sentencia, el primero á Tibur y el segundo 
á Prenesta. Habia sospechas respacto de otros, pero el magis- 
trado que habia de hacer las pesquisas marchó de improviso 
ásu gobierno, y el senado, deseando terminar pronto este ne- 
gocio que le causaba inquietud, hizo algunos reglamentos 
para dar á los españoles una sastisfacion aparente, En Grecia, 
al propio tiempo, los cónsules y los pretores saqueaban á por- 
fía las ciudades aliadas, y vendian sus cludadanos á pública 
subasta; así sucedió en Coronea, en Haliárte, en Tebas, y 
en Calcis. La estéril Atica se vió condenada á suministrar 
eerca de 100,000 fánegas de trigo. Abdere dió 50,000, y 
además 100,000 dineros; y como se atreviera á dirigir recla- 
maciones al senado, Hostilio la entregó al sagteo, decapitó 4 
los jefes de la ciudad, y vendió toda la poblacion. 

Otra especie desxaccíones pesaba sobra losaliados. Despues 
de cada victoria los generales exigian de éllos coronas de 
oro. Loscónsules que maadaron en Grecia y en Asia, * desde 
200 hasta 188, hicieron que les diesen 633 coronas de ero, 
que por lo general eran de peso de 12 libras. Y si durante los 
cembates ofrecian á los dioses templos $ juegos, nunca olvi- 
daban sacar de las provincias los fondos necesarios. Con el 
dinero suministrado por losaliados celebraron Falvio y E3- 
cipion unos juegos que duraron diez dias. Hasta los ediles 
se acostumbraren á hacer pagar á los provinciales los gastos 
de los espectáculos que tenian que dar-al puebto, y un: sena- 
do-congulto intentó en vano contener-aquellas exacciones. 

Estas lecciones, estos ejemplos que partian de tan alta es- 
fera, no quedaban perdidos para el hombre del pueblo, ni 80- 
bre todo para el legionario. Los soldados imitaban á sus ge- 
fes, y estos cerraban los ojos ávinos excesos que autoriza- 
ban con su conducta, Ó que no se atrevían á castigar, con el 
fin de prepararse votos faverables para su próxima caudida- 
tura. Durante la segunda guerra púnica, las rapiñas de ur 
ejército hicieron: que se sublevase la Cerdeña; pero ' en los 
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placereseompradosá costa de aquellas violencias perdieron los 
legionarios su valor. Entonces se vieron las vergonzosas der- 
rotas de Licinio, de Manilio y de Mancino. Muchosdesertaban, 
como aquel C. Matieno á quien los cónsules hicieron adminis- 
trar el castigo infamante de las varas, delante de los reclutas, 
y venderle en seguida á un precio ínfimo; ó bien, si la guerra 
era póco produetiva, pedian imperiosamente su licencia, como 
todo el ejército de Flaco en 180. Por primera vez era descono- 
<cida la autoridad de los gefes. Los soldades de Escipion habian 
dado el ejemplo. Durante la guerra de Antíoco, los de Emilio, 
- noobstante las órdenes de su general, saquearon á Chio, que 
era una ciudad aliada, y en 140, los ginetes de Cepion quisie- 
ron quemarle vivo en su tienda. Ya se descargaban del ' peso 
de sus armas, haciendo que las llevasen sus esclavos. A las 
legiones de Cepion, compuestas de 80,000 soldados, seguian 
nada menos que 40,000 criados. Por eso fué una fortuna para 
Roma que no se presentase entoneesenemigo alguno temible, 
y que Mario, antes de los Cimbros, de la guerra social y de 
Mitridates, tuviese tiempo suficiente para restablecer la dis- 
ciplina y el espíritu militar de las legiones. Este fué el gran 
servicio que prestó. 

- Añádanse álas exaeeiones de los neral las de los pu- . 
blicanos é quienes los censores arrendaban á pública subas- 
ta'la recaudación de los impuesto, es decir, que por una can- 
tidad pagada en el acto abandonaban á cualesquier parti- 
eulares, generalmente á compañías, el derecho de pereibir 
en-rombre del senado todas las contribuciones que debian 
las provincias. Abiérta la subasta y pagado el impuesto, 
lós publicanos se ponian en camino, cen un ejército de ajen- 
tes y de esclavos, para dirijirse ú la provincia que se les en- 
tregaba. Entonces comenzaban exacciones inauditas. Una 

en Htgar de 20:000 talentos que debieron cobrar en Asia, 
arrancaron hasta 120,000. ¿Quáéria intervenir el gebernador de 
la provincia? compraban su silencio; mas tarde le intimida- 
ron, y ¿las víetimas solo les quedaba el "recurso lento y 
peligroso de una queja á Roma. Desde la6poca de la segun- 
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da guerra púnica se hacian temer del senado los publicanos. 
En tiempo de laconquista de la Macedonia era opinion gene- . 
ralmente admitida que, donde: estaban aquellos, el tesoro 
quedaba perjudicado ó eran oprimidos les súbditos. - 

Así pues, para él pueblo romano el resultado de tantas. 
guerras y conquistas era la destruccion de la clase media y 
de las propiedades pequeñas, es decir de la igualdad; el au- 
mento peligroso de los esclavos sustituidos 4 los obreros li-” 
bres; el hecho de obstruir la eiudad un populacho ocioso y 
hambriento; la formacion, en fin, de una nobleza imperiosa. 
y llena de codicia, á la que Grecia enseñaba el desprecio de 
las costumbres, de las leyes y de las creencias de sus padres. 
Caton se arrojó valerosamente entre aquel pueblo degradado 
al que queria volver á llamar al trabajo, y aquellos nobles 
insolentes á quienes queria atraer de nuevo á la igualdad. 


Caton; destierro de Escipion el africano. 


Caton, nacido en Tusculoen 233, habia labrado durante 
mucho tiempo con sus propias manos una -heredad pequeña 
que poseía en el país de los Sabinos, cerca de la cabaña' de 
Curio Dentato. Tomó sus inspiraciones de este gran ejemplo 
de desinterés y de vida laboriosa y frugal. Económico para 
- si,lo mismo que para el Estado, decia que una cosa sin la 
cual pudiese pasarse, aun cuando no valiese mas que un 
óbolo, era siempre sobrado cara, y mientras se halló al fren- 
te de las legiones no tomó de los depósitos de granos del Es- 
tado, para sí y para su séquito, mas qua tres medimnios dé 
trigo mensuales. Durante su consulado, nuuca. le costó su 
comida mas de treinta ases, y antes de salir de España ven— 
dió su caballo de batalla para ahorrar á:la república los gas- 
tos de trasporte. Llamado á Roma por el patricio Valerio Fla- 
co, llegó al tribunado legionario, y mas tarde faé enviado 
Sicilia como cuestor de Escipion. Hallándose este en Sira— 
cusa, aguardando á que se terminasen sus preparativos, ha- 
cia-que le iniciasen en aquella literatura. brillaúte de los 
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griegos, y vivia en medio de los libros, el fasto y los placeres. 
A Caton le irritaron esta molicie y estos gastos, y así lo hi- 
zo presente; pero el general contestó con altanería y le res- 
-pondió diciendo: «No necesito un cuestor tan exacto.» Caton 
no quiso separarse de él en visperas de la guerra, pero desde 
aquel dia se convirtió en enemigo suyo. 

Caton, despues de haber ejercido la edilidad Aids ob- 
tuvo la pretura de Cerdeña. Desterró de la isla á todos los 
usureros y rehusó el dinero que la provincia queria darle, 
segun costumbre, para gastos de representacion. Esta con- 
ducta, la severidad de sus costumbres y su ruda elocuencia, 
hicieron que todas las miradas se fijasen en él. En el año 195 
le elevaron los comicios al consulado. Entonces pedian la re- 
vocacion de la, ley Oppia, que limitaba el gasto de las mu- 
jeres en su adorno. Caton se opuso á ello con un discurso 
elocuente. Tambien Plauto acababa de trazar en el teatro, en 
la Aulularia, una sátira mordaz contra el lujo de las matro- 
nas. Pero el posta y el cónsul vieron estrellarse sus. esfuer— 
zoS. La ley quedó revocada. Caton partió en seguida para 
España. Cuando llegó despidió á todos los proveedores. «La 
guerra mantendrá á la guerra,» dijo. Ejercicios continuados 
y una vigilancia incansable restituyeron á su ejército el as- 
pecto de las antiguas legiones. Aquella campaña, que Caton 
escribió, hizo mucho honor ¿sus talentos militares y le va- 
1ió el triunfo; su conducta en la batalla de las Termópilas 
acrecentó mas aun su reputacion. | 

Entretanto, cada día aumentaba en el senado y en el pue- 
blo la oposicion. contra Escipion. Este no podia mantenerse 
á la altura en que le habia colocado la victoria de Zama. En 
vano fué que obtuviese los títulos de príncipe del senado y 
de censo?, que mostrase en este cargo una indulgencia es- 
tremada, que acusase á un concusionario llamado L, Cotta, 
y que hiciera le. enviasen como embajador al Africa y al 
Asia, pues la popularidad le abandonaba. Flaminio y aun 
- Caton eran los héroes del dia. Para llamar de nuevo la aten— 
cion del pueblo, pidió en 19% un segundo consulado; en esto 
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cometió una falta, porque aquel consulado, que fué oscuro, 
comprometió su. gloria. Por eso, cuanso en 192 solicitó el 
mismo cargo para su yerno Escipion Nasica. y para su ami- 
go Lelio, sufrió una doble negativa. Sin embargo, su her-. 
mano fué elegido dos años despues, y le confiaron la direc— 
cion de la guerra de Asia, adonde le acompañó el Africano; 
pero esta campaña, mas brillante que difícil, nada añadió á 
su reputacion, y le costó perder la tranquílidad de su vejez. 
Desde entonces, Caton, segun la espresion enérgica de Tito 
- Livio, no cesó de ladrar contra aquel gran ciudadano. Por 
instigacion suya, las tribunos Petilios intimaron á Escipion 
la órden de dar cuenta de la inversiom-de los tesoros entre- 
gados por Antíoco. El Africaao maudó que le llevasen sus 
registros y los rasgó, esclamando: «No se dirá que he sufrido 
la afrenta de contestar á tal acusacion; que me he visto pre- 
cisado á dar cuenta de cuatro millones de sextercios, cuan- 
do he hecho ingresar mas de doscientos en el tesoro.» Ca- 
ton, decidido á colocar bajo el nivel de la igualdad republi- 
cana á aquel ciudadano orgulloso, cuyo ejemplo estimulaba 
el desprecio á las leyes y á log magistrados, el desden hácia -. 
las costumbres y las instituciones del país, hizo que otro 
tribuno le acusase de haber vendido la paz al rey de Siria. 
En el dia señalado subió Escipion á la tribuna, y dijo con 
magnífica insolencia; «Tribunos, y vosotros, romanos, en 
igual dia fué cuando vencí á Anibal y 4los Cartagineses. 
Como en tal dia conviene sobreseer las causas, desde aquí 
me voy al Capitolio á tributar hemenaga á los dioses. Ve- 
nid conmigo á pedirles que os dén siempre gefes que se pa- 
rezcan á mí, porque si vuestros honorés se adelantaron á mis 
años, consistió en que mis servicios se anticiparon. ú vues- 
tras recompensas.» Y subió al Capitolio llevándose en pos 
de sí al pueblo entero. Sin embargo, previendo que en lo su- 
cesivo solo habria para él ataques de la envidia y debates 
eon los tribunos, se retiró á Literno para no comparecer. 
Iban á condenarle como ausente, cuando el tribuno Sempro- 
nio Graco. esclamó: «Mientras P. Escipion nose halle de re- 
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greso en Roma, no sufriré que sea eneausado. Cómo! ¿ni los * 
servicios, ni los honores merecidos, han de asegurar nunca 
á los grandes hombres un asilo inviolable y sagrado, en el 
que, si no rodeados de homenages, siquiera respetados, pue- 
dan hallar descanso para su vejez? El asunto quedó abando- 
nado, y el senado entero dió las gracias á Graco por haber 
sacrificado sus enemistades personales al interés general. 
Escipion, retirado en su casa de recreo, que no hubiera de- 
seado poseer el mas oscuro contemporáneo de Séneca, acabó 
su vida consagrado al culto de las Masas. Polibio coloca stu 
muerte en el mismo año que las de Fílopémenes y de Ani- 
bal (183). Aun se cree ver hoy dia en Patrica, que es la 
antigua Literno, su sepulcro y la segunda palabra de esta 
inscripcion que habia mandado grabar en él: «Ingrata pa 
tria, no poseerás mis cenizas.» 

La emieracion de Escipion alentó 4 sus enemigos; Caton 
hizo que los Petitios volviesen á plantear su acusacion con- 
tra el Africano, quien dejó que sus bienes fuesen embarga- 
dos y vendidos. Pero el produeto de estos no alcanzó 4 tu- 
brir el :AUO ROS de la deuda; su dao a su ino- 
cencia. 


- Censura de Caton; leyes suntuarias; tribunales permanentes. 


Caton triunfaba. Los Escipiones estabau humillados, y 
con ellos toda la nobleza. El pueblo, despues del deseubri - 
miento de lás bacanales, y no obstante la viva oposicion de 
los nobles, volvió ú dar la censura á aquel hombre nuevo. La 
nobleza y los publicanos fueron tratados eon suma dureza. 
Borró de las listas á siete miembros deY senado, y entre ellos 
4 un consular. Arrendó los impuestos á un precio muy su- 
bido y sacó á subasta las obras públicas. Incluyó en el cen- 
so de los ciudadanos las joyas, los carros, los adorrros de las 
_ mujeres y lo3 esclavos jóvenes comprados en el último lus- 
tro, por un valor déewplo del que habian costado, y les im- 
puso una contribución de tres ases por cada mil. Suprimió 
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las fuentes particulares que empobrecian Jay públicas en 
provecho de algunos magnates, y mandó empedrar los abre- 
vaderos, limpiar las cloacas y construir etras nueyag, -abrir 
un camino en la montaña de Formies y es basílica 
Porcia. 

Agradecido el pueblo, le erigió una eslátus con esta ing- 
cripcion: «A Caton, porque con disposiciones saludablea.- y 
sábias instituciones ha levantado de nueyo á la república ro- 

mana, á la que la alteracion de las costumbres habia puesto 
al borde de su ruina.» Así pues, babia un partido numeroso. 
que simpatizaba con el rígido eensor. Puesto Caton á su 
frente, no cesó de combatir contra la ambicion, la codicia y. 
el lujo de los grandes, unas veces por medio de acusaciones 
particulares, y otras sosteniendo leyes suntuarias y todas 
las proposiciones que dabán nuevas pero inútiles garantías 
á la libertad: en 181, una ley de los cónsules contra la intri- 
ga, y la ley Orchia, que limitaba el número de log convida— 
dos y el gasto de los festines; en 179, la ley Villia 6 Anuwalis, 
que reprimia tambien la intriga, fijando la edad en que se 
podian obtener los cargos; en 174, la ley Vaconia, para im- 
pedir, lo mismo que en Esparta, la. acumulacion de bienes 
en manos de las mujeres; en 161, laley Faunia, contra el lu- 
jo dela mesa; por último, en 159, una ley que pronunció la 
pena capital contra los candidatos convictos de haber cona- 
prado los sufragios con dinero (1). En 168, provoeó Caton el 
decreto prohibiendo á los reyes que fuesen á Roma, en donde' 
siempre dejaban algunos vicios de su corte; mas tarde hizo 
queechasen á Corneades, y que se diese libertad á los Aqua 
detenidos en Italia. 

Si mas tarde pidió sin delia la iran de Carta: 
fué porque, al ver los progresos rápidos de la. corrupcion, 
Creyó que era preciso la energía y la fuerza, que «aun .1es 

- Quedaban á los romanos para abrumar con un golpe postre- 
(1) A estas leyes agregaremos tambien las leyes Tabelarias de lós tribu- 


nos Gabinio y Casio, que establecieron el escrutinio secreto, en 139, para 
la eleccion de los magistrados, y en 137, para los juicios públicos. 
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ro á su temible enemiga. Tampoco queda duda alguna de 
. que antes de morir aplaudió los esfuerzos del tribuno Cal- 
purnio Pison, quien propuso en 149 el establecimiento de un 
tribunal permanente para juzgar á los concusionarios que 
habian llegado á ser harto numerosos, y que se escapaban 
- con frecuencia, merced á la lentitud de un enjuiciamiento, 
ante el pueblo. Cinco años despues fueron creados tres tri- 
bunales permanentes contra los crímenes de magestad, de 
_ intriga para conseguir los cargos públicos, y de peculado. 
Los llamaron cuestiones perpetuas. Un ciudadano ientencia- 
do por concusion perdia para siempre el derecho de hablar 
delante del pueblos 


sa 


Reaccion aristocrática. 


La cruda guerra que Caton hizó á las costumbres de su . 
tiempo le habia suscitado sobrados enemigos para que no 
fuese turbado su reposo; fué acusado y citado ante la justi- 
cia cincuenta veces. La última vez tenia ochenta y tres años; 
á los ochenta y cinco citó todavía ante el pueblo á Serv. Gal- 
ba, pofque, como dice Tito Livio, tenia un alma y un cuer- 
po de hierro, y la vejez, que todo lo gasta, no pudo debili-- 
tarle. Los nobles, no pudiendo imponer silencio á aquel cen- 
sor perpétuo, rompieron entre sus manos el arma de que se 
servia contra ellos, y en el año 181 habian derrocado ya la 
organizacion democrática de los comicios. Lépido y Fulvios 
que sucedieron á Caton en la censura, habian restablecido 
para la asamblea del pueblo las categorías de fortuna, es de- 
cir, el sistema de las clases abolido antes de la segunda guer- 
ra púnica. Sempr. Graco completó esta reorganizacion de 
los comicios sacando á los libertos de las tribus rústicas pa- 
ra hacerles ingresar en una delas cuatro tribus urbanas, en 
lá Esquilina. Mas tarde, la institucion de las guastiones per- 
petuce, aunquejustificada por el interés público, suministró 
tambien á los nobles, que eran los únicos que llenaban los 
tribunales, una ocasion para apoderarse del derecho ejercido 

TOMO 1. 11 
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hasta entonces por el mismo pueblo, dejuzgar y sentenciar 
sio apelacion en materia crimimal. En esta vuelta hácia el 
pasado no olvidaron la religion, medio precioso de gobierne, 
La santidad de los dias fastos fué mantenida religiosamente 
(ley Fy ia), y hasta la misma asamblea delas tribus fué 
puesta bajo la ERES de los Dodd por la dd AGUA, 
(167)... 

Así pues, por las A por la is por la died 
judicial, tanto como por la concentracion de las propiedades 
y por la humillacion del pueblo, era todo una reaccion aris. 
tocrática. «Roma, dijo Salustio, se hallaba dividida con los 
grandesá un lado y el pueblo al otro, y en medio estaban 
* la república desgarrada y la libertad moribunda. La faccion 
de los nobles prevalecia, el tesoro, las provincias, las magis- 
traturas, los triunfos, todas las glorias y las riquezas de este 
mundo, todo lo poseían ellos. El pueblo sin vínculos y gin 
fuerzas no era sino una multitud impotente, diezmada por 
la guerra y por la pobreza, porque, mientras los legionarios. 
30. .batian en lejanas tierras, sus padres y sus hijos, eran ex- 
pulsados de sus heredades por vecinos poderosos.. La nece- 
sidad de dominar, y una codiciajinsaciable, hicieron que to- 
do fuese invadido y profanado, hasta el dia en que esta codi- 
cia se precipitó ds misma. 


YTertativas Ne conciliacion; -Escipion Enmtiinno, 


La sociedad romana era resida ipldainañte bácia una 
revolucion ánminente; y este movimiento era legítimo, por- 
qe Bra preciso que aquella ciudad, convertida ya en un im- 
perio, se trasformase; para que la ciudad italiana pudiese 
contener up mucudo, era necesario que renunciase. 4 su li- 
mitedo espíritu, á su religion local, á sus leyes hostiles 
acntra el extrangero; que se abriese á todas las ideas. y 
á- todos.los cultos, .para abrirse.«en seguida á todos -10s 
.pueb'os, 

Desgraciadamente para Roma, sus costumbres, perecieron 
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en aquél contacto con una civilizacion sábia, pero corrom- 
pida. Se habrian salvado si el movimiento hubiese po- 
dido ser contenido en los límites en que algunas almas 
¡robles habiéran querido detenerle. El genio severo del .La- 
Cho, lentamente fecundizado y suavizado por la ciencia. y la 
urbanidad griegas, sin duda alguna habria producido fru- 
$us mas gloriosos; esto era le que querian aquellos grandes 
<itdadanos: Paulo Emilio, cuya vida fué consagrada alter— 
nativamente á les negocios públicos, á la educacion de sus 
hijos y al cultivo de las letras, y que murió pobre, despues 
te habar conquistado la Macedonia; Escipion Nasica, á quien 
el benado declaró el hombre mas honrado de la república, y 
su hijo Górculo, bastante modesto para rebusar el título de 
Jeoperaéor con el trianto, y que, oponiéndose á la voluntad 
de Caton, hizo aplazar por tres veces la ruina de Cartago; 
'el austero Galpurnio Pison, denominado Fragi, orador hábil, 
<apitan valiente, y profundo jurisconsulto y escritor; los 
dos Lelios, cólebres por su constancia en la amistad, pero so- 
hre todo el segundo, denominado el Sábio, que fué umigo 
de Pacuvió y de Terentio, y aun quizás su consejero y yu 
guia; Sempronio, el padre de los Gracos y el pacificados de 
España; Fabio-Serviliano y Manlio, quienes castigaron 
con la muerte los. desórdenes y las concusiones da “us 
hijos; por último, los Tuberon, de la familia Elia, que tu- 
vo cuatro cónsules eu aquel período. Eran ten pobres ,. no 
obstante sus alianzas con las casas Emilia y Cornelia, que 
díez y seis miembros de aquella familia, no tenian, entre to- 
dos, mas que una casita y una granja en el territorio de Ve- 
yes. (9. Tuberon, yerno de Paulo Emilio, nunca poseyó, ui 
Sun cuado fué cónsul, mas que vajilla de barro, á no ser una 
eopita de plata que le anne dado el ae de Ma- 
cedonía. : 

_ Perotl mas grande entre todos qasiiós personages ilus- 
as es todavía Eecipion Emiliano, el hija. de Paulo Kuilio, 
y tl niete adoptivo del Africano. Mientras la conquista de 
Macetionia infestaba á Roma de vicios y de seducciones nue - 
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vas, la amistad del sábio Poliblo purificaba en Escipion las 
mismas virtudes de la antigua república, y les. daba cierto 
carácter mas conmovedor y noble. Caton decia de Emiliano, 
aplicándole un verso de Homero: «Solo ese ha conservado su 
razón; los demás, vanas sombras, pasan y se precipitan.» En 
otra parte hemos referido sus servicios militares, sus esfuer- 
zos para restablecer la disciplina, y su desinterés en medio 
de los despojos de Cartago. Enviado á Oriente algunos años 
despues, para arreglar los intereses de los pueblos y dar co- 
ronas, mostró en aquellas cortes voluptuosas uva sencillez 
desdeñosa. A su regreso fué elevado á la censura. Escipion 
queria desplegar en aquel cargo una severidad saludable, 
pero en todas sus medidas se halló contrariado por la debili- 
dad de su cólega Mummio. Los deseos de aquella alma noble 
eran conservar las costumbres antiguas, la sencillez, la dis- 
ciplina, y sin embargo honrar á las nuevas musas hasta el 
estremo de ayudar quizás á Terencio. Encontraba ya que 
era bastante grandela fortuna de Roma, y solo pedia á los 
dioses que la conservasen, porque habia comprendido muy 
bien los peligros que corria la república, y observaba con 
mirada inquieta aquella descomposicion lenta de las costum- 
bres y aun del mismo pueblo. Acaso hubiera podido dete- 
nerla. Ciceron así lo ha creido; y el título que mas tarde 
aceptó de patrono de los italianos, la tentativa hecha por su 
amigo Lelio durante su consulado, muestran que se hubiera 
dedicado audazmente á cortar los abusos. Tiberio, dies Plu- 
tarco,. no hizo sino emprender de nuevo los proyectos de Ea- 
cipion. Si tenian alguna a de buen éxito, era eje- 
cutándolos él. 

Desgraciadamente Escipion estaba léjos, á las USA de 
Numancia, cuando estalló la revolucion, y á su regreso ha- 
bia entrado esta en las vías de sangre y de violencia de don- 
de ya no era posible sacarla, y en la que él mismo halló la 
muerte. Era que, escepto él, acaso; todos cerraban los ojos á 
la gravedad del mal, y nadie pensaba en los medios de cu- 
rarle. Como aquellos antiguos senadores que, sentados en 
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sus sillas curules, aguardaban, impasibles y dignos, á que 
apareciesen losGalos, les Escevolas, los Calpurnios y los Tu- 
beron creían hacer bastante por su patria dando el ejemplo 
de una vida sin tacha, y dispuestos á morir, pero incapaces 
de combatir; en su inactiva virtud dejaban que llegasen los 
dias aciagos. Estóicos en su mayor parte, sabian mejor su- 
frir que obrar; juriaconsultos, no hubieran querido salir de 
Ja legalidad; y no veían que la república, cual un enfermo 
desahuciado, necositaba esos remedios enérgicos de los tiem- 
pos de revolucion, que salvan 6 matan á los imperios. 
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- CAPÍTULO XVI. 
Los Gracos (133—121). 


SUBLEVACION DE LOS ESCLAVOS; EUNO (133).—LRY AGRARIA DE TIBERIO GRA- 
co (133).—DESTITUCION DE OCTAVIO; MUERTE DE TIBERIO (133). Esci- 
PION EMILIANO Y LOS ITALIANOS.-—PETICIONES Y PODER DE CAYO GRAGO 
(123?.—MUERTE DE CAYO (121). .. 


Sublevacion de los esclavos; Euno (133). 


Habia tres clases de oprimidos: el pueblo de Roma, los ita- 
lianos y los provinciales, y los esclavos reclamando á su vez 
cada una de estas tres clases. Los eselavos, que.eran los mas 
maltratados fueron los primeros en sublevarse. El senado ha- 
bia tenido que reprimir ya rebeliones parciales de esclavos, 
antes de verse precisado á combatir la insurreccion impo- 
nente de Kuno. Eate Sirio, esclavo en Sicilia, habia predi- 
cho que seria rey, y asegurado su profecía con un milagro; 
al hablar arrojaba llamas por la boca; una nuez llena de 
azufre inflamado y oculta dentro de su boca, le servia para 
realizar aquel prodigio. Por sus imposturas habia adquirido 
grande autoridad sobre sus compañeros de infortunio, cuan- 
do la crueldad de un amo, el rico Damófilo de la ciudad de 
Enna, produjo una sublevacion. Habiendo roto sus cadenas 
sus 400 esclavos, se lanzaron al campo, y muy luego volvie- 
ron á eotrar en la ciudad con fuerzas considerables; todos 
los babitantes fueron asesinados, y-Damófilo sirvió durante 
mucho tiempo de juguete 4 su vebganza; soto perdonaron á 
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su hija, qué les habia mostrade al.uns compasion. Un mo- 
vimiento igual estalló en Agrigente, y 500% nom bres fueron 
á reunirse con los esclavos de Enna, qus habian to mado por 
gefe al profeta siri», bajo el nombre dul rey Antíoco. Tan 
luege como hubo un campamento, un sitio de refugio, acu- 
-dieron los esclavos deadatedos los puntos de le isla. En pocos 
meses reunió Euno 70.000 hombres. 

Era ha época de los desastres vergonzosos sufridos por las 
legtones delante de Numancia, antes de que lleyase Escipion 
delante de sus muros, desastres que se renovarou en Sicilia, 
Cuatro pretores y ua cónsul fuervu dsrrotados sueesivam»o - 
te. Dueños de Eana, enel centro de ta ista, 290.009 esclavos 
«difundieron el terror desde Mesina á Lilivea, mientras que, 
desde Tauromenio, eu la costa, mostraban á sus hermanos 
de Ftalia sus cadenas rotas. Loa esclavos 83 conmovieron del 
tino al otro estremo del imperio, y algunas esplosiunes reve- 
laror el incendio que se estendia sor.tamsut3 de unos á otros. 
En Delos, en el Atica, en la Camy ania, y aun enel Lacio hu- 
bo tentativas de sublevacion. Afortunadamente para Roma, 
sus grandes focos de esclavos estaban separados por mares 
6 por países poco poblados. Eatoaces lo mismo qua mas tar- 
de, la insurrección no pudo pasar el estrecho, porque las pro” 
vocaciones que prooedian de Sicilia iban á caer sin eco en 
las soledades del Brucio y de la Lucania. 

Kn 133, habiendo restablecido Cal yuraio Pison la scale 
ma en las legiones, obligó á logescluvos á levantar el sitio 
de Mesina; su sucesor Rupiliv les tomó 4 Tauromenio, des- 
pues de haberles reducido por madio del hambre á que se co- 
miesen 4 sus mugeres y á sus hijos; Enna le fué cutregada 
por traicion. Desde entences se dispersó al ejéreito, y salo 
quedaron algunas partidas que fueron perseguídas y acor- 
raladas en las montañas. Todes los que cayeron prisioneros 
perecieron en los suplicios. El rey Anfioco, que no habia te- 
nido valor suficiente para matarse, fué cogito en una cueva 
coa su coeinero, su panadero, su bañero y su bufon y le de- 
jaroh morir en un calabozo. Rupitio procuró evitar una nus- 


204 HISTORIA ROMANA. 

va rebelion, por medio de reglamentos prudentes que .muy 

luego fueron olvidados por razon de la codicia de los amos. 
La rebelion de los esclavos estaba apaciguada, pero comen- 

zaba la guerra civil. 


des agraria de Tiberio Graco (133). 


Tiberio y Cayo, siendo aun muy jóvenes, perdieron á su 
padre, el pacificador de España; pero Cornelia le sustituyó 
dignamente, rodeándoles de los maestros mas hábiles de Gre- 
cia, y dirigiendo su educacion por sí misma. Tiberio, que 
tenia nueve años mas que su hermano, sirvió al pronto en 
Africa de una manera distinguida, y fué el primero que subió 
á los muros de una ciudad enemiga. Mas tarde siguió á Es- 
paña, como cuestor, al cónsul Mancino, cuyo ejército salvó, 
obteniendo de log Numantinos un tratado que al cónsul le 
negaban. El senado rasgó el tratado y quiso entregar al 
enemigo el cónsul y su cuestor, desnudos y con las manos 
Atadas como esclavos. Pero el pueblo no permitió que Tibe- 
rio fuese castigado por la impericia de sus gefes, y solo Man- 
cino fué entregado. Tiberio al regresar de Numancia, halló 
desiertas las fértiles campiñas de la Etruria; en Roma, una 
multitud ociosa y hambrienta, á la que ya no alimentaba la 
guerra; en la Italia entera, varios millones de esclavos que 
se estremecian al rumor de los triunfos de Euno. ¿Qué re- 
anedio habia para este triple mal, la miseria y la degradacion 
del pueblo, la extension de la esclavitud, la ruina de los 
gampos? solo uno, quizás: dividir las posesiones inmensas 
que los grandes habian usurpado al Estado; restituir la mul- 
titud indigente á la propiedad; regenerarla por la virtud del 
trabajo; expulsar de los campos 4 los esclavos, devolviéndo- 
los á los trabajadores libres, y convertir en ciudadanos úti- 
les y fieles á aquellos libertos que no tenian de romanos 
mas que el nombre; en una. palabra, hacer que la república 
retrocediese un siglo, reconstituyendo, por medio de una 
ley agraria, las propiedades pequeñas y la clase media. 
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Tan luego como Tiberio fué elevado al tribunado, el pue- 
blo esperó de Él grandes cosas. Los pórticos, las paredes de 
los templos y los sepulcros se cubrieron de pasquines; le es- 
citaban á que mandase restituir á los pobres las tierras de 
los dominios públicos. Despues de haberse aconsejado con su 
suegro Apio, antiguo cónsul y censor, con el gran pontífi- 
es Licinio Craso, y con el famoso jurisconsulto Mucio Es- 
cevola, cónsul en aquel año, volvió á' emprender el proyecto 
de Lelio y de Escipion, y en una reunion del pueblo por tri- 
bus, propuso la ley siguiente: «Que nadie posea mas de 500 
fanegas de tierras conquistadas; que nadie envie á los pastos 
públicos mas de 100 cabezas de ganado mayor, ni mas de 500 
de ganado menor; que cada uno tenga en aquellas tierras 
cierto número de obreros de condicion libre.» Era la antigua 
ley de Licinie Stolon, que ninguna prescripcion legal habia 
llegado á abolir. Tiberio, con el fin de hacer que su ejecucion 
fuese menos dolorosa para los ricos, añadió á ella lo siguiente: 
«Los detentores de las tierras públicas conservarán 250 fa- 
negas para cada uno de sus hijos varones, y se les concede- 
rá uma indemnizacion para compensarles los gastos útiles 
que hayan hecho en las tierras que se les quiten. Lo que el 
Estado recobre de este modo será distribuido á los ciudada- 
- nos pobres por medio de triunviros que se mudarán todos 
los años. Estos lotes serán inagenables, y no deberán censo 
alguno al tesoro.» Así se iban á convertir [en verdaderas 
propiedades. | 
Los ricos quedaron llenos de estupor. Segun deeian, se les 
querian arrancar los sepulcros de sus antepasados, el dote 
de sus esposas, la herencia de sus padres, las tierras que ha- 
bian adquirido legítimamente á costa de dinero, que habian 
mejorado y cubierto de edificios. El saqueo del patrimonio 
público no solo habia aprovechado á los nobles de Roma y á 
los publicanos: en las colonias, en las municipalidades, en 
cuantas partes existian ricos, se encontraban tambien deten- 
tores de tierras públicas y todos acudieron 4 Roma. Cuando 
Hegóel dia de los comicios, Tiberio subióá la tribuna, y di- 
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rigiéndose á los ricos les dijo: «Ceded una parte de vuestra ri. 
queza, si no quereis verla arrebatar toda algun dia. Cómot 
las fieras tienen sus madrigueras, y los que están dorréman de 
su sangre por la Italia, no posean mas que el ajra que respireant 
Sin techo para cobijarse, sin merada fija, andan vagando cor : 
sus mugeres y sus hijos. Los generales les eugañan cuando 
les exhortan á pelear par los templos de los dioses, por los 
sepulcros de sus padres. Entre tantos romenos, ¿hay uno so- 
lo que tenga un sepulero, un alar? no combaten y mueren 
sino para sostener ellujo y la epulenciade algunos. Les 
llaman los dueños del mundo, y eomo dd id no poseen 
un terren de tierra.» 
El pueblo iba á votar, pero el tribuno O:vtavio seducido por 
las ricos, opuse su veto, Tiberio, irritedo, suprimió en segui- 
da los únicos dos artículos que hacian aceptable su proposi-- 
cion; á saber: la indemnizacion y las fanegas reservadas á 
log detentores y á aus hijas. Octavio sostuvo aun.con mas 
energía su veto, y esta firmeza de caracter arrestró á Tiberio 
á adoptar medidas violentas. En virtud del poder ilimitado 
que lo daba su cargo de tribuno, suspendió á los magistra- 
dos de sus funciones, y prohibió que se ocupasen de nego» 
cio alguno hasta tanto que se hubiese votado la ley. 


Destitucion de Octavio; muerte de Tiberio (133). 


Sin embargo, era difícil que durase mucho tiempo aquella 
suspension del gobierno. Tiberio propuso al pueblo y obtu- 
vo la destitución de su cólega, na pudiendo vencer de otra 
modo su oposicion. Era aquel el primer PeAoS á la muoas 
bilidad tribunicia. 

Entonces fué aprobada la ley, y se Ob raron tres comiga- 
ríos: Tiberio, su hermano Cayo, que á la sazon se hallaba ex 
España, y su suegro Apio. Pero en seguida comenzaron pa- 
ra la ejecucion las innumerables dificultades que Tiberio no 
habia previsto. ¿Cómo se habian de conocer aquellas tierras 
del patrimonio público usurpadas hacia siglos? ¿por donde 
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se-habia de principiar? ¿Cámo habian de hacerse y distri- 
buiras les lotes? Además, era preciso frustrar la mala volan- 
tad de los grendes, y contener la impacieneia de tos pobres . 
Paza contentar á estos hizo decretar tambien que los teso- 
ros de Atalo fuesen distribuidos á los ciudadanos á quienes 
la suerte concaedieso tierras, con el. fin de cubrir los primeros 
gastos de cultivo y de compra de aperos de lubranza. 

-El pueblo estaba satisfecho, paro ya. no seguia á su tribu- 
no, quien se ballaba preooupado con proyectos de reformas 
políticas y militares mu y indiferentes para la plebe. Sin em- 
bargo, le querian todavía. Habiendo muerto repentinamen- 
te uno de sus amigos, todos los pobres quisieron llevar su ca- 
dáver, y. cuando Tiberio apareció en la plaza vestido de luto, 
llevando de la mano á sus dos hijos, y pidiendo para ellos y 
para su madre la proteccion del pueblo, la multitud se con- 
movió, y durante algun tiempo, un gran número de ciuda- 
danos hicieron una guardia vigilante, de dia y de noche, en 
torno de su tribuno. 

Tiberio, para librarse de todos.l1os-odios que habia eonci-. 
tado contra sí, necesitaba un segundo tribuuado, y la pidió; 
. pere la. mayor parte de sus partidarios se hallaban á la sazon 
detenidos en el campo, por ser la época de la siega, y cuando 
quiso recoger los sufragios, loa ricos y algunos de sus cóle- 
gas esclamaron que un tribuno no podia continuar dos años 
seguidos en su cargo. Sus partidarios cometieron la impru- 
dencia de atacar con palos á sus adversarios, los cuales hu- 
yeron difundiendo la voz de que Tiberio se hubia proclama- 
do tribuno por sí sole. Los nobles armaron en seguida á sus 
esolavos. El tribuno, al saber esta noticia, se lleró las manos 
á a cabeza para hacer comprender á la multitud que amena- 
ban á su vida; pero sus enemigos corrieron presurosos á de- 
cir al senado que pedía la diadema. Escipion Nasica requirió 
al cónsul para que derribase al tirano. Escevola contestó con 
dulzura que 4 ningun ciudadano haria perecer mientras no 
se le hubiese juzgado en debida forma. Entonces lanzándose 
Nasica desde su.sitie, esciamó: «Puesto. que el primer magis 
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trado hace traicion ála república, que me sigan los-que quie.» 
ran ir al auxilio de las leyes!» Al decir esto, salió de la curia, 
arrastrando en pos. de sí á una parte del senado y á los: ricos, 
seguidos de sus esclavos armados con palos y mazas. Subie- 
ron ásial Capitolio, y mataron ó precipitaron á cuantos que- 
rian detenerles. El mismo Tiberio iba dando la vuelta alre- 
dedor del templo, cuando tropezó en un cadáver y cayó. Ba 
el momento en que se levantaba, uno de sus cólegas le pegó 
en la cabeza con el pié de un banco, y mas de 300 di 
suyos perecieron cen él. 


Escipion Emiliano y los italianos. 


El senado y la ciudad, dominados por la facción de lea: 
des, permanecieron sujatos, durante algun tiempo, á la in- 
fluencia del terror. Todos los amigos del tribuno que no pu- 
dierén ser habidos, “fueron desterrados, y los demás ejecu- 
tados. Sin embargo, 8 pesar de aquellas represalias sangrien- 
tas, nadie.se atrevió á alterar la ley. El tribuno muerto vol- 
vió á ser temible, gradualmente; el pueblo se acusaba de ha- 
berle dejado perecer, y Nasica no podia presentarse en parte 
alguna sin que le persiguiese la reehifña de la multitud. El 
senado lealejó con el pretestode confiarle una mision en Asia. 
Carbon, nombrado tribuno para el año 131, comenzó de nue- 
vo la lucha. Primero propuso el escrutinio secreto. para la 
votacion de las leyes, con el fin de que ya no les fuese posi- 
ble á los ricos seguir el curso de los sufragios y detenerlos 
cuando comenzasen á serles contrarios. En seguida, pidióque 
el mismo ciudadano pudiese ser mantenido en el tribunado, 
á fin de que la ley no legitimase ya la violencia por la cual 
habia perecido Tiberio. De estas peticiones fué aprobada: la 
primera, pero la segunda fué á estrellarse en la oposicion de 
Escipion Emiliano. 

-Escipion, asustado por el carácter evolucionar que: DAS 
. bia tomado la reforma, :habia condenado á su cuñado. «Así 

perezca todo el que quiera imitarle!» habia dicho al saber. su 


CAPÍTULO XVI. 269 
muerte. Así pues, 6l, que sabia muy bien de que mal moria 
la república, se pasaba á los grandes, pero lo hacia llevando 
vastos planes. Tiberio quiso enviar al campo á los pobres de 
la ciudad, y estos habian rehusado el bienestar que les ofre- 
cián con la condicion de ganarle por medio del trabajo. Es- 
ta villanía inspiró al vencedor de Numancia un desprecio 
indecible hácia aquellos hombres á quienes, por otra parte, 
nunca habia encontrado entre los legionarios. Un dia en que 
le interrumpian en el foro esclamó: «Silencio! vosotros á quie- 
nes Italia no reconoce por hijos suyo0s8;» y como aun se alza- 
ban murmullos, añadió: «Aquellos á quienes he traido aquí 
encadenados, no me asustarán porque hoy les hayan quita- 
do sue hierros.» Y los libertos se callaron. Era la vez primera, 
que se pronunciaba la palabra Italia! En efecto, Escipion 
- comprendió que los tiempos de Roma habian concluido, y que 

debian comenzar los de Italia. Roma si solo continuaba sien- 
do una ciudad, iba á quedar entregada á todos los desórdenes 
de las pequeñas repúblicas degeneradas. De aquella ciudad 
era presiso hacer un pueblo. Acaso este problema difícil no 
fuese superior á la elevada inteligencia de aquel á quien 
Ciceron tomó por su héroe. 

Segun este nuevo plan, ne era ya neeesaria la ley agraria: 
habria disminuido algunas miserias, pero lastimaba el amor 
propio de los Italianos. Escipion la combatió demostrando las 
dificultades insuperables que producia. No le dejaron tiem- 

po para que hiciese mas. Una mañana se le encontró muerto 
en su lecho. Segun decian unos, el asesinato habia sido pre- 
parado por Cornelia, madre de Graco, que temia la abolicion 
«de la ley agraria, y por su hija Sempronia, muger de Escí- 
-pion, fea y estéril, que no amaba á su marido ni era amada 
de él. En concepto de otros, se dió la muerte á sí mismo al 
ver que no podia cumplir lo que habia prometido. Los gran- 
des, que quizás le temian tanto como el. pueblo, no procura- 
ron vengatle, no se hizo averiguacion alguna, y el que ha- 
bia destruido á los dos terrores Y) Roma no tuvo siquiera fú- 
nerales públicos. Pero uno de sus adversarios políticos lo tri- 
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butó un homenage público. Metelo el Macedónico quito que 
sus propios hijos condujesen el lecho fúnebre. «Nunca, les 
dijo, podreis Ompis el mismo deber: con un- ad MRS 
eminente (129).» 

Su muerte dejó sin protector á los italianos. Los poblés se 
apresuraron á rechazar al nuevo enstiigo que queria men: 
clarse en sus contiendas interiores, y el senado mandódes- 
berrar de Roma á todos los aliados que ahí ss:hallaban. Poro 
los gefes del partido popular conocieron muy luego que el 
senado, con aque! rigor, les suministraba una arma podetosa, 
y se apoderaron búbilmente deella. Cayo Graco, queá la u- 
30m era cuestor, se opuso vivamente al decreto de expulsión; 
y el cónsul Fulvio, amig'osuyo, con el fin de anir-en úna mib- 
má causa al pueblo y á lositatianos, propuso conceder el de- 
recho de ciudadanía 4 todos aquellos que no tuviesen porcion 
alguna de tierras públicas. En este intermedio, los Masalio- 
tas imploraron el auxilio de Roma contra: sas vecinos, y 
Fulvio marcnó con un ejército á socorrerles. Alejaron tamm- 
bien á Cayo desterrándole como protuestor á Cerdeña, y ha- 
bieudo intentado los habitantes de Fregelles arrancar por lá 
fuerza lo que negaban á sus ruegos, su etudad fué tomada y 
destruida. Esta ejecucion sangriónta detuvo eel 35 años la 
A UoiOn de Italia. 


Peticiones y poder de Cayo Graco (123). 


Tenia Cayo 21 años cuando murió su hermano, y masim- 
petuoso, mas elocuente, y dotado de uva ambicion acaso 
menos pura, dió mayores proporcienes á la hucha comenzada 
por Tiberio. Este solo habia querido aliviar la miseria de los 
pobres; Cayo. pretendió variar toda la constitucion. El. sené- 
do que habia adivinado su propósito y carácter, intentó de- - 
tenerle con la. cuestura de Cerdeña, pero él no aceptó.aquel 
destierro, y cuando le acusaron ante los censores de haber 
violado la ley que detenia y] cuestor al lado. de $u.genenei, 
contestó: «He hecho.doce campañas, y. la ley solo trigs disen. 
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En la-proviecia no ha sido mi ambicion, sino el interós pú- 
btico, lo que ha servido de regla á mi conducta. Nadie puede 
doctr que me ha regalado un as, ni que ha gaássado lo mas 
mínimo para mí. Por eso los cintos llenos de dinero que sa- 
qué de Roma, los traigo vacíos, mientras otros han traido 1le- 
-nas de dinero las ¿nforas que se habian llevado llenas de vi- 
no.» Todavía le suecitaron nuevos ebstáculos: le acusaron de 
haber tomado parte en la rebelion de los Fregelunos, lo tual 
era designerte al favor de los italíanos, Blegido tribuno para 
el año 123, propuso enseguida dos leyes: la primera dirigida 
ontra Octavio, prevenia que un ciaodadaro destituido por el 
pueblo no podria serelevado á cargo alguno; la segunda, que 
una magistrado que hubiese desterrado á un ciudadano, sin 
juzgarle, beria citado ante el pueblo, A ruego de Cornelia re- 
tiró la primera; pero el antiguo cónsul Popilio, el persegui- 
dor de loz amigos «dle su hermano, emigró tan luego como 
fué aprobada la segunda. 
- Cayo, despues que hubo hecho dar esta satisfaccion ú los 
manes de su hermano, volvió 4emprender abiertamente gus 
proyectos en este sentido nueva confirmacion de la ley 
agrarta, distribuciones regulares de trigo al precio de cinco 
sextos de as la fanega; suministro gratuito de prendas de ves- 
tuario á tos soldados que se hallasen bajo sus banderas; es- 
tablocímiento de nuevos impuestos sobre la entrada de las 
mercancías importadas de las comarcas extrangeras para sa- 
tisfacer Ins necesidades de lo3 ricos; colonias para los ciu-" 
dedanos pobras y para aquellos que querian trabajo, has- 
ta tanto que la ley agraria les diese tierras, construccion de 
graneros públicos, de puentes y de grandes carreteras que 
trazó él mismo atravesando la Italia, y que aumentaron el 
vulor de las Add did facilitantto mucho mas su dis 
cion, 

Cayo, despues de haberse aranicodllo. por medio de estas 
innovaciones pepulares, las simpatías del ejército, de las tri- 
bus rústicas y del pueblo bajo de Roma, comenzó la lucha 
política contra los privilegiados. En primer lugar hizo de- 
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eretar que en lo sucesivo desigaase la suerte el órden en que 
habian de votar las centurias. De este modo, lus últimas po- 
dian ser llamadas las primeras, y ya no dependia la mayoria 
del voto de los ricos. Nuevos artículos añadidos á la ley Por= 
cia, prohibieron á todo magistrado que en lo sucesivo empren. 
diese cosa alguna contra un ciudadano sia órden del pueblo. 
Esto era despojar al senado de la facultad de recurrir 4la 
dictadura. Una alteración mucho mas grave dió á los caba- 
lleros todas las plazas de jueces reservadas. hasta entonces 
para los senadores. ne 

Cayo pensaba que lo que quitaba al senado aprovecharia 
al pueblo y á la libertad, y que los caballeros, agradecidos, 
le ayudarian en sus demás proyectos. «De un solo golpe, de- 
cia, he destruido el orgullo y el poder de los nobles.» Estos 
lo sabien y le amenazaban con su venganza.» Pero, 2un cuan- 
do me mataseis, contestaba él, ¿conseguirias arrancar de 
vuettro corazon el puñal que os he clavado?» 

Cayo creía haber robustecido la constitucion; para CoOn80-= 
lidar el imperio interesando en su causa 4 un pueblo nume- 
r0s80, propuso conceder á los aliados latinos todos los. dere- 
chos de los ciudadanos romanos, y á los italianos A de su- 
fragio. 

Así pues, daba á los soldados vestuario gratuito; á los 
pobres de las tribus urbanas, trigo; á los de las tribus rús- 
ticas tierras; á los latinos, el derecho de ciudadanía; ú los 
caballeros el de juzgar; es decir, aliviaba á los pobres, defen= . 
dia á los oprimidos, y hacia una tentativa.para restablecer 
el equilibrio en el Estado; tales fueron los actos del aquel 
tribuno memorable. Cayo habia realizado, pues, lo que qui- 
sieron ejecutar su hermano y su cuñado, Tiberio y Escipion 
Emiliano. Parecia mas grande, como hombre político, que 
aquellos, y al verle siempre rodeado de magistrados, de sol 
dados, de literatos, de artistas y de embajadores, se le hubie- 
ra podido tomar por rey de Roma. Eralo, éralo en efecto, por 
el favor del pueblo, por el terrer de los nobles, por la gratitud 
de los caballeros y delos italianos; queria serlo, tambien, por 
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el afecto de los provincianos. El propretor Fabio habia envia- 
do desde España trigo arrebatado álos habitantes; Cayo hizo 
que les fuese satisfecho su valor. El Asia, sobre todo, estaba 
oprimida por los publicanos: autorizó á los habitantes de, la 
provincia .para que tomasen ellos mismos el arriendo del 
impuesto que habian de pagar. Los cónsules hacian que les 
señalasen las provincias que mas les convenian, las que 
mas se prestaban al saqueo ó á satisfacer la ambicion mili- 
tar; hizo decretar que en lo sucesivo fuesen designadas an- 
tes de la eleccion de los cónsules, para que así se consultase 
tan solo el interés del Estado y no el de los elegidos. Tam- 
bien. queria levantar de nuevo á Cápua yá Tarento, y “no 
obstante las imprecaciones lanzadas contra los que reedif- 
casen á Cartago, enviar una colonia á sus ruinas, con. el fín 
de mostrar bien al mundo el nuevo espíritu de. liberalidad y 
de grandeza que iba á rejnar en los consejos de Roma. 


- Muerte de o Cayo 121). dos 


Para destruir su bobalaidad: los ¿pnadas, durante su se= 
gundo tribunado, resolvieron. mostrarse mas amigos. del 
pueblo que él. Sobornaron á uno de los nuevos tribunos, Li- 
vio Druso, quien. despues de cada proposicion de su cólega 
hizo otra mas liberal en nombra del senado. Cayo habia pe- 
dido el establecimiento de dos colonias, y Druso pic ió que 
se fundasen doce. Habia dado el derecho de ciudadanía á los 
latinos, y Livio hizo decidir. que ningun soldado latino pu- 
.dieye sufrir. el: castigo. delas varas. Cayo, cansado de aquella 
lucha singular, partió para conducir 6,000 colonos romanos 
4. Cartago. Esta ausencia, prolongada imprudemente duran- 
te tres meses, dejaba el campo libre. á Drusp. Cuando Cayo 
regresó, su popularidad estaba arruinada, sus amigos ame- 
nezados, los gaballeros apartados de él, y uno de sus enemi- 
gos mas. violentos, Opimio, propuesto para el consulado. El 
mismo Cayo no pude obtener su reeleccion para un tercer: 
tribunado. PE a . 
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“ El nuevo cónsul, para irritarle y precípitarle, 4 cometer 
algun aeto que legitimase su violencia, mandó que se pro— 
cedieso á una informacion acerca de la colonia de Cartago, 
y habló públicamente de derogar sus leyes. Era preciso de- 
fenderlas 6 disponerse á perecer. Por ambas partes Be prepa - 
raron para al combate. Opimio, investido del poder dicta— 
torial por la fórmula consagrada, Caceat consul, hizo tomar 
las armas 6 los senadores, á los caballeros y á sus esclavos. 
Durante la noche ocupó con crecidas fuerzas el Capitolio, 
mientras que Cayo y el antiguo cónsul Fulvio se atrinche- 
raban en el templo de Diana situado en el Aventino. En el 
tránsito habian estos llamado á los esclavos 4 la libertad; 
oprimidos ellos tambien, solo en aquel momento supremo y 
postrero habian pensado en otros hombres igualmente des- 
graciados. El cónsul tenía arqueros de Creta é infantería re- 
gular. La lucha no podia ser dudosa. Cayo, perseguido has-. 
ta el opuesto lado del Tiber, hizo que le matase un esclavo, 
quien se dió de puñaladas sobre el cadáver de su amo. Opi- 
mio habia prometido pagar porla cabeza del antiguo tribu- 
no su peso de oro. Un amigo del cónsul, llamado Septimu- 
leyo, le sacó los sesos, echó en su lugar plomo derretido, $ 
hizo quele pagasen su doble sacrilegio. En aquel dia pere- 
cieron 3,000 partidarios de Cayo; los que no murieron en la 
accion fueron degollados en las cárceles. Arrasaron gus casas, 
confiscaron sus bienes, prohibieron á sus viudas que lleva- 
sen luto, y aun se apoderaron del dote de la muger de Cayo. 
- Mastarde, el puebloerigió estátuas á los Gracos, y levan- 
_t6 altares en los sitios en que habian perecido. Durante mu— 
cho tiempo se hicieron en estos ofrendas y sacrificios. Esta 
gratitud tardía consoló á Cornelia, harto fiel, quizás, 4 su 
carácter grandioso. Retirada en su casa del cabo Miseno, tn 

medio de los enviadosdelos reyes y de los letrados de Grecia, 
- complacíase en contar á sus huéspedes sorprendidos da vida 
y la muerte de sus dos hijos, sin derramar uda lágrima y 
como si hubiese hablado de algun héroe de: los antigwes 
tiempos.Unicamente la oían añadir algunas veces al relrto de 
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Tis hisañas de su padre el Africano: «Y los nietos de aquel 
grande hombre eran mis hijos. Cayeron en los templos y en 
los bosques sagrados de los dioses. Tienen los segftalcros que 
merecen sus virtudes, porque sacrificaron su vida al objeto 
mas noble, á la felicidad del pueblo.» 
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CAPÍTULO XVIL 


Yugurtha y los Cimbros (112404). 


REACCION ARISTOCRÁTICA; MARIO. —GUERRA DE YUGURTEA (112-104).—BAL- 
DON DE LAS ARMAS ROMANAS (111-110).—-MANDO DE METELO Y PE MARIO 
(109 -104).— DIFERENTES ESPEDICIONES DE LOS ROMANOS PARA" ASEGURAR= 
SE UN CAMINO POR TIERRA HÁCIA 14 GRECIA Y LA EsPAÑA (154-114).—In- 
VASION DE LOS CIMBROS Y DE LOS TEUTONES EN LA Nónica, LA GALIA Y LÁ 
EspAÑa (113- dido —BATALLA DE AIX (102); BATALLA DE VERCEIL (191). 
TN E 
Rescción “aristocrática; Mario. 


Cuando hubieron arrojado al Tiber los 8000 cadáveres, lim- 
piado la sangre de las calles y pagado el precio del asesina- 
to, el feroz Opimio, para eternizar el recuerdo de tan odiosa 
victoria, hizo acuñar una medalla en que se le representó bajo 
la figura de Hércules con una maza y una corona triunfal. 
En seguida purificó la ciudad por medio de lustraciones, y 
consagró un templo á la Concordia; parodia irrisoria del 
último acto de la vida de Camilo. Pero Camilo no habia de- 
gollado á Licinio; habia cerrado la era de los disturbios, y 

-Opimio abria la de las proscripciones. 

Sin embargo, los grandes no se atrevieron 6 hacer uso 
demasiado pronto de su victoria; emplearon quince años en 
destruir la obra de los Graeos. En primer lugar, permitieron 
á cada uno que vendiese su lote, lo cual hizo que en poco 
tiempo volviesen á los ricos casi todas las tierras repartidas. 
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Luego garantizaron á los detentores la posesion de lo que . 
aun tenian,. con: la condicion de pagar un cengo que seria 
distribuido al pueblo. Pero en 108 se suprimió Sa eenso. Na- . 
da quedaba ya de la ley agraria. bs 

Los nobles conservaron, empero, cierto nO des- 
de la leccion severa queles habian dado los Gracos. En 116, 
log censores 'degradaron á $2 senadores. El cónsul Escauso 
publicó en el año siguiente una nueva ley suntuaria, y res- 
tribgió los derechos políticos de los libertos. Por último, 
cuando estallaron los escándalos de la guerra de Numidia, : 
los caballeros, asociándose á la indignacion popular, exone- 
raron á un pontífice y á cuatro eonsulares, entre los cuales 
se hallaba Opimio, quien fué á morir oscuro y deshonrado en 
Dirraquio. Pero los grandes juzgaron que esta severidad 
iba demasiado léjos, y en el año 106, el cónsul Cepion hizo 
restituir la mitad de las plazas de jueces á los senadores. 

Así pues, todo recaía de nuevo en el antiguo estado, los 
pobres en la miseria, los grandes en el fausto y en la con- 
fiariza, De logs dos hijos de Cornelia solo quedaba un recuerdo 
sangriento. Pero el hombre que habia de vengarles tan cruel- 
mente, Marie, estaba ya ejerciendo un cargo. Era un ciuda- 
dano de Arpinum, rudo é ignorante, soldado intrépido, buen . 
general, pero tan irresoluto en el foro como enérgico en el 
campamento. Enel sitio de Numancia habia reparado Esci-. 
pion en él; el apoyo de los Metelos, que protegieron siempre 
á su familia, le-hizo: llegar en 119 al tribunado. Su primer 
acto fué una. proposicion contra la intriga para obtener car- 
gos y empleos. Tóda la nobleza reclamó contra aquel acto de 
un jóven desconocido; pero en el senado amenazó Mario al - 
cón3ul con el. encarcelamiento, y llamó á su viator para que. 
arrestase á Metelo. Los grandes no quisieron. empeñar una... 
nueva lucha para un objeto secundario, y pasó la rogacion.. 
El pu blo'aplaudía; pero algunos. dias despues, el tribuno hi- 
zo rechazar una distribucion gratuita de trigo. Esta preten- 
siorr de daruna.lecoion:á ambos partidos hizo que todos se 
volviesén contra él..Por eso fué derrotado cuando aspiró á 
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lag dos edilidades, una despues de otra. En 111, favel último 
que obtuvo la pretura, y aun lé acusaron de haber comprar - 
do sufragios. Estas acusaciones, estas dificultades para ppo- : 
gresar, entibiaron su celo; pasó oscuramente en Roma el año 
de su pretura y el año siguiente, en su gobierno de la Espa» 
Tía Ulterior, solo se señaló por el vigor que despleg'ó contra 
las rapiñas de los habitantes. A su regreso, el labriego de 
Arpisum selló su paz con los nobles por medio dé una gran. 
boda: s$s casó con la patricia Julia, tia segunda da César; y 
Metelo,olvidando, en gracia de sus talentos militares, la con— 
ducta que habia observado en su aa le . Hevó á Nu- 
midia como Ine. suyo. | i 
cátira de vagurtla (112—104); baldon de las armas romanas 
(1110). | 


Desde la destruccion de Cartago, el Nertedo Africa alaba 
dividido entre tres. dominaciones: al Oeste el reimo de Mauri 
tanta (imperio de Marruecos); en el centro el de Numidia (Ar> 
gelia), que se extendia desde el Mulucha (Moluya) hasta el 7ws- 
ca (Zaine); y detrás de este rio, la provineia romana, la. 8n- 
tigua Zeugitane [territorio del bey de Tunez), complotamen- 
te Fodeada por las posesiones de dos reyes Numidas, merced á 
las usurpaciones hechas por Masinisá á loa cartágineses. Ma- 
simisa y sus sucesores habian trabajado para bacer que-sus 
Numídas fuesen sedentarios; habian estimulado la agricul» 
tura, multiplicada las ciudades y Hamado á la civilizacion 
romata. Ásí pues, la Numidia no era ya de despreciar: su 
educacion social estaba casi hecha, y puesto que. á la sazon 
era provechoso para Roma apodetarte dé ella, su indepen= 
dencáa no podia tardar en perecer. Eos mismos Lcd dida 
daron áeste resultado. . 

Cuando murió Masinisa , Escipion Emiliano bahia distrt= 
buido la Numidia entré los tres hijos del viejo momarca : una - 
muerte prematura arrebató á los dos primeros, y el tercero, 
Micipsa, quedó por único rey, peto tenia dos hijos, Adherbal 
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y Hiempsal, entre los cuales se proponia dividir tambien sus' 
Estados. Con sus hijos habia criado Micipsa al hijo natural , 
de un hermano suyo, Yugurtha , quien parecia haber here- 

- dado el valor indomable y la ambicion poco escrupulosa de 
su. abuelo. Como Masinisa, era el mejor jinete de Africa, y. 
nadie atacaba al leon con mas valor en las grandes cacerías 
que se verificaban en las faldas del Atlas. Micipsa, al ver que 
de dia en dia aumentaban su fama y nombradía , temió ha- 
ber criado por sí mismo un rival para sus hijos, y con la es- 
peranza de que la guerra le desembarazaria de él, le confió 
-€ encargo de conducir un auxilio 4 Escipion, que se hallaba . 
delante de Numancia. Cuando regresó á Africa con testimo- 
nios brillantes del favor de Escipion, Micipsa creyó prudente 

-ne dejarle que se tomase por sí mismo su parte de territorio; 
le adoptó, y al morir le dió una tercera parte del reino para 
dejar á salvo el resto. Adherbal, Hiempsal y Yugurtba ha- 
bian dé reinar juntos (118). Desde los primeros dias se susci- 
taron contiendas; Yugurtha, arrojando la máscara, bizo de- 
gollar á Hiempsal; y Adherbal, derrotado al querer vengar á. 
su: hermano, de vió omigado á refugiarse en la provincia ro- 
mans (117. Fué 4 Roma é defender su causa en el senado; - 
pero este, cuya política exigia que la Numidia permaneciese. 
dividida, se cantenté con decretar el envio de diez comisarios 
papa distribuir el reino entre los dos príncipes. 

-El jefe de la embajada, Opimio, estaba ganado aun antes. 
«de salir de Roma;.los demás cedieron tambien á la influencia 
«del oro numida y Yugurtha obtuvo de ellos lo que queria: la 
mejor parte de la herencia de Micipsa. No se contentó con 
-e¿la mueho tiempo. En primer lugar, hizo que asolasen las 
tierras de Adherbal, despues supuso una conspiracion fra- 

guada por este principe contra su vida, y á las vivas quejas 

-que Adtrerbal lo trasmitió, contestó. con una guerra abierta 
que terminó por una batalla dada al pié de los muros de la, : 
Ciudad real de Ciria (Constantina ). Algunos senadores quer 
rian enviar al instante un ejército al Africa; los amigos de 
Yugurtha obtuvieron que se enviase todavía una diputacion 
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á cuyo frente colocaron 4'Emilio Escauro. Ya fuese por de- 
bilidad, 6 por corrupcion, Escauro y sus compañeros solo 
volvieron con buenas promesas, y sin duda con mucho dine- 
ro. Aun ne habian llegado á Roma, cuando Adberbal, oblí- 
gado por el hambre á rendirse, perecia en el suplicio con to- 
dos los latinos que le habian defendido (112). La indignacion 
del pueblo obligó al senado á enviar un ejército al Africa. 
Calpurnio, que le mandaba, nada hizo, y vendió la paz al 
rey (111?. El tribuno Memmio, al saber esta noticia, habló 
con una elocuencia que recordaba la de Cayo. «Habeis dejado 
perecer vergonzosamente á vuestros defensores, decia al pue=- 
blo; no importa, atacaré como ello á esa faccion orgullosa ' 
que ha quince años os oprime. Os indignais interiormente 
de ver el tesoro público saqueado y los tributos de los reyes 
y dé las naciones confiscados por algunos hombres; pero para 
ellos no era bastante; ha sido preciso que entreguen á vues- 
tros enemigos vuestras leyes, vuestra magestad , la religion 
y el Estado!» É hizo dacretar que Yugurtha fuese eitado en 
Roma. El rey no temió obedecer á esto emplazamiento sin— 
gular; pero cuando Memmio le mandó que habltise, otro tri- 
buno llamado Bebio, á quien habia comprado secretamente, 
le prohibió que contestase. Hallábase en la ciudad otro com- 
petidor al trono de Numidia, y le hizo asesinar (110). Esto era 
ya demasiado. El senado le mandó que saliese al instante de 
Roma. Cuando bubo pasado.de las puertaa, se volvió, y fijan- 
do en ella una mirada llena de desprecio y de odio, exclamó: 
«Ciudad venal ! solo te falta. un comprador.» . 

“Albino le siguió al Africa, y pareció que queria activar mu- 
cho la guerra ; pero Yugurtha, unas veces combatiendo y 
otras negociando, fué ganando tiempo hasta:qué llegó la épo- 
ca de los comicios, y el cónsul, llamado á Roma, dejó :á su 
hermano Aulo sus legiones, las cuales, encerradas por los nu- 
midas, renovaron la vergonzosa derrota sufrida delante de 
Nuniancia, y pasaron bajo el yugo. Un tribuno bize que el. 
pueblo mandase practicar úuná informacion. nie 'CONSU— 
lares y un pontífice fueron condenados. 
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Mando de Metelo y de Merio 109104). 


«Bin bado, aquella guerra de le que al pronto no ha- 
bian hecho caso, comenzaba á causar inquietud , porque se 
acercaba á Italia otra mas terrible, la de los Cimbros. Ele- 
varon al consulado á un hombre íntegro y severo, Cecilio 
Metelo, á quien la suerte dió por provincia el Africa; era pre- 
ciso desterrar del ejército los hábitos de rapiña , la cobardía 
y la insubordinacion; Metelo se ocupó por de pronto en res-. 
tablecer la disciptina, y luego, seguro ya de sus soldados, se 
adelantó hasta Vacca (Baga), la tomó , y dueño entonces de 
una plaza que aséguraba sus comunicaciones con la provin- 
cia, sus víveres y su retirada, fué á buscar á Yugurtba y le 
derrotó cerca del Muthul (109). Esta victoria produjo la de- 
feccion de varias ciudades , de Sicca ( El-Kef) , cerca de Ba- 
gradas (Mezdjerda), y acaso tambien de Cira (Constantina). 
Yugurtha renunció á las batallas campales, y comenzó una 
guerra de escaramuzas que se hallaba favorecida por la na- 
turaleza del país , siguiendo paso.á paso por las montañas á 
la: pesada infantería romana , deteniendo los convoyes, arre- 
batando á Tos forrageadores, alterando las aguas de las fuen- 
tes, y saqueando por.sí mismo el país. 

Sin embargo, la mayor parte de la Numidia Masilia (el O. 
del territorio del bey de Tunez y el E: de la provincia de: 
Constantina) sé hallaba sometida; Sicca, Vacca, su capital, 
Cirta y todas las ciudades de la costa se hallaban ocupadas 
por guarniciones romanas. El rey se asustó de una guerra 
que se tornaba tan séria; pidió la paz y entregó 200.000 libras: 
de plata, sus elefantes, armas , cabaltos y tódos los tránafu- 
gas. Pero'cuando recibió la órden de ir 4entregarse 6l.mis- 
mo al cónsul, no pudo resolverse á ello,.y Metelo que conser- 
vaba su mando, comenzó de nuevo las hostilidades guardan- 
do lo que: labia recibido. Hasta entonces, Mario habia se- 
cundado' kealmente: 4 su jefe. Cuando pidió .perreáso á- gu 
general: para ir á Rema. 4 solicitar.-el consulado, Metelo 
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le contestó desdeñosamente : «Tiempo será de presentarte : 
- cuando mi hijo tenga la edad.» El jóven Metelo hacia enton- 
ces sus primeras armas (108;. El cónsul no eedió sino doce 
dias antes de la reunion de los comicios. Mario se dió tal 
priesa que al séptimo dia llegó 4 Roina. El pueblo le nombrú. 
en soguida, y le asignó por provincia la Numidia. Desde en- 
tonces no guardó ya consideracion alguna. «Mi consulado y 
mi provincia, dijo, son los despojos ópimoa arrebatados á los 
nobles; esas gentes desprecian mi nasimiento, y yo despre-. 
cio.sus vicios ; olvidan que el mas noble es el mas valiente » 
Lo que ofreció aun mas gravedad que estas palabras llenas: 
de odio, fué que abrió la entrada en las legiones á los prole- 
- tatios y á los italianos, soldados pobres que habian de de- 
pender de su jefé. mucho mas que de la república (107).. 

La noticia de los últimos triunfos de Metelo apresuró la 
partida del suevo cónsul; aquel general, al inaugura? qu ter-. 
céra campaña, habia dispersado una vez mas al ejército nu-. 
mida y tomado á Tala enmedio del desierto. Yugurtha, ame- . 
nazado por la traicion, perseguido sin tregua por un enemi-. 
go incansable, ya no sabia donde ¿omar algun descanao.. 
Vagó duránte mueho tiempo por los desiertos de los Gátulas. 
su nombradía y sus tesoros atrajeron en tarno suyo $ aque- 
llos bárbaros ; los armó, los disciplinó, y encontrándose al 
frente de fuerzas numerosas, eútró en trates cen sa suegzo 
Becoo, rey de Mauritania. Ambos reyes unieron aus fuerzas - 
y miároharon bácia Cirta, bajo tuyos muros se habian atria- 
chertdo los: romanos. Alí faó donde supo Metelo que le ha- 
bian despejado desa mando, y partió pare no entregar por. 
sí mismo el ejército é su odioso rival. 

Mario eondujo la guerra de un modo más. prudente; e en va-. 
riás vecaramuras derrotó á los Gétalas, y. aun cerca de Cirta 
estavo muy próximoá matar á Yugurtba por gu propia ma- 
no. Cuando hubo sguerrido de esté modo á sus trepas, fué á 
ocupar á Capsa-(Catsa), que tomó en un dia y sia perder si- 
quiera uu hombre. Machas oters ciudades fueron tomadas 
tambien , ó abandonadas por sus habitantes. Hácia las fron- 
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“teras de la Mauritania, por la destreza de un soldado ligario, . 
logtó apoderarse de una fortaleza que contenia una parte de 
las riquezas del rey. En este sitio fué donde se le reunió Bu 
-cuestor Sila , con un cuerpo de caballería latina. Sita, ávido 
de gloria; valeroso, elocuente, y dotado de un celo y de tuná 
-actividad que nada lograba detener, se hizo querer muy lue- 
go delos oficiales y de los soldádos. El misme Mario cobró afec- 
to 4 «quel jóven noble que no hacia valer su ilustre cuna, 
sino sus propios hechos (106). 
Yugurtha habia perdido sús ciudades y sus castillos. Para 

que Bocco se decidiese á aventurar una gran batalla, que era 
. su esperanza postrera, le prometió la tercera parte de su rei- 
_no. El ejército romano, sorprendido en su marcha por los doS 
reyes, estuvo durante una noche entera como sitiado en una 
«Colina; pero al amanecer, los legionarios recobraron la ven- 
-"taja é bicieren una verdadera matanza de moros y de gétu- 
las. Otra sorpresa intentada contra las legiones, cerca de- 
Cirta, logró buen éxito por un momento. Yugurtha;, mos- 
trando su espada ensangrentada, gritaba en hiedio de la pe- 
lea que habia muerto á Merio, y ya comenzkban á cejar los 
remanos cuándo Sila, y el mismo Mario, acudieron presuro- 

os. Los dos reyes solo consiguieron librarse pos medio de 
una faga precipitada. La fidelidad de Bocco no sobrevivió á 
este doble desastre. Cinco dias despues de la batalla, solicitó: 
entrar en negociaciones. Mario confió á su cuestor la mision 
peligrosa de ir £ eonferenciar con:el réy mero. Aquí han do- 
locedo los historiadores la pintura dramática de las inesrti- 
dumbres de Bocco, que un dia queria entregar á Yugurtha 
á los romanos, y al dia siguiente querta entregar á Sila al 
rey numida. La primera traicion terminaba la guerra. y le: 
aseguraba una provincia: la segunda atraía sobre él lá ven- 
ganze de Roma, sin darle una probabilidad más de triunfo, 
ni quitar ninguna al cónsul. Esta traicion no debió ocurrís- 
sele siquiera. Yugurtha, llamado á una conferencia, fub.car- 
galo decedenas y entregado á Sila, quien lo hivo cruza? en- 
cadensado por todo su reino (106). Mario le condujo á Ron. 
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Despues del triunfo, Yugurtha fué arrojado al Zu llianum. 
«Por Dios que están frias vuestras estufas!» exelamó riendo. 
AMÍ luchó durante seis dias con el hambre (104). 

Boeeo recibió la Numidia Masesilía ú occidental ; la pro- 
vincia de Africa fué aumentada con una parte de la Numidia 
Masilia ú oriental. Mario distribuyó el resto del reine entre 
dos príncipes de la antigua familia real. Ya no habia que te- 
mer que el Africa, dividida de este modo, pudiese llegar Ñ 
ser temible en tiempo alguno. : 

Nueve años mas tarde, el rey Apion cedió la Cirenaica á 
log romanos. 


Diferentes expediciones de los romanos para asegurarse un ca- 
mino por tierra hácia la Grecia y la España (154-—-114). 


Roma no habia tomado posesion todavía. de los Alpes; ni 
asegurado su libre comunicacion por tierra con la España y 
la Grecia, no obstante varias espediciones 'emprendidas con 
- este objeto. Habiendo atacado recientemente Porcio Caton á 
los Escordinos (114), pereció con todo su ejército, y los bárba- 
ros extendieron sus destrozos á la Iliria entera. El Adriático 
les detuvo; llenos de cólera lanzaron sus saetas á las olas, y 
. enseguida recorrieron todás las comarcas situadas al Norte de 
la Grecia. Sin embargo, fueron rechazados gradualmente 
hácia el Danubio.Estos triunfos y la sumision de los Carneos 
en 115, aseguraban á los romanos la barrera de los Alpes. 
orientales; la destruccion de la horda ó tribu de los Stsene, 
de los que ni un solo hombre quiso sobrevivir á la derrota 
de los suyos, les 'abrió los Alpes marítimos (114). Hacia ya 
ocho años que poseían una des al lado opuesto dy estas : 
montañas. 

Marsella habia cubierto con * sus actores toda la costa 
desde los Alpes hasta los Pirineos. Los pueblos vecinos, es- 
citados por estas intrusiones, se sublevaron. Marsella se apre- 
suró 4.recurrir al senado, y un ejército romano, despues de. 
haber destrozado á: los ligures, oxibos y deceates, dió sus: 
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tierras á los Masaliotas (154.) Nuevas quejas llevaron por se- 
gunda vez á las legiones contra lo Salias .(125). Fulvio Fla— 
co, amigo de los Gracos, y luego Sextio, les derrotaron. Los 
Voconcios compartieron su suerte, pero esta vez conservó 
Roma lo.que habia canquistado;:y tuvo.una nueva  provin- 
cia entre el Ródano y los Alpes. Sextio le dió una cápital, 
fundando Ague Sextia (Aix, 122). Los Eduos, entre: el Saona 
y el Loira, solicitaron en - seguida. extrar -en la alianza. de 
Roma. Los Alobrogos, mas próximos á la nueva provincia, 
fueron, por el contrario, á atacarla: 20.000 bárbaros queda- 
ron tendidos en el campo de batalla (121.) En el año siguien- 
te, los romanos conducidos por Fabio,. pasaron á su vez el 
Isere; : pero: Bituito, rey delos Ayernios, les hizo retroceder 
deimproviso, lanzando sobre du retaguardia á 200.000 galos. 

Cuando el rey bárbaro; subido en su tarro de plita y rodea- 
do de:su jauria: de combate, vió el escazo número de los 
legionarios, dijo: «Ahí no hay hombres suficientes para dar 
una comida á mis perros;» pero la disciplina, la táctica y 
sobre todo los elefantes, vencieron á aquella multitud. Al- 
gun. tiempo despues, atraido Bituito por Domicio á una con- 

ferebcia, fué arrebatado, cargado de cádenas y conducido á 
Roma.: Fabio agregó á la provincia todo el territorio que et- 
ñe el Ródano desde el lago Leman hasta su embocadura. 
Los cónsules de los años siguientes pasaron el Ródano, y ex- 
tendieron la provincia hasta los Pirineos. Los Volkos Tectó-- 
sagos, dueños de Tolosa, aceptaron el título de federados, y 
la colonia de Narbo Martius (Narbona) hubo de velar por los 
nuevos súbditos. Su posicion en la embocadura del Au- 
de bizo que muy luego fuese la rival de Marsella (118). 

"Aquella provincia trasalpine, guardada por sus dos colo- 
nias, Aix y' Narbona , amparada por los Tectósagos y los 

.Edups aliados recientes de Roma, era como una especie de 
avanzada desde la cual: contenia y vigilaba el senado á 
-las naciones galas. Ai era AEnOR ela ¿de á Salvar á la 
as EE 
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Invasion de los Cimbros y de los Teutones en la Norica, la Ga- 
tía y la España (113—102). Ml 


La Cisalpinia se hallaba aterrada todavía por la aparicion 
reciente de los Escordiscos en la orilla opnesta del Adriáti- 
eo, cuando” se supo sucesivamente que 300.000 Cimbros y 
Teutones, retrocediendo ante un desbordamiento del Báltico, 
habian pasado el Danubio, que sagueaban la Nórica, que se 
encontraban ya en el valle del Dravo, á- dos jornadas de los. 
Alpes cárnicos. Un cónsul, Papirio Carbon, les salió presu- 
rose al encuentro y fué derrotado; durante tres años, la Nó-- 
rica, la Panonia y la lliria, desde el Danubio hasta ias mon- 
tañas de la Macedonia, fueron horriblemente asoladas; cuan- 
de nada hubo ya allí de queapoderarse, la horda atravesó 
por la Regia y por el valle del Rbin entró en las tisrras de 
los Helvecioa. La mitad de este pueblo consintió en segruir- 
lea, y todos juntos bajaron per el Rhin para penetrar en 
la Galia. 

A los Kimria de la Bélgios los reconocieron los Cimbros 
por hermanos suyos; dejaron bajo su proteccion, custodiado 
por 6,000 hombres tado el botia que embarazabe su marcha 
(110). Entouces sufrió la Galia, durante un añe, los males de 
la invasion mas terrible. Cuando los Teutenes hubieron lle- 
gado á orillas del Rhin, vieron otra vez delante de si 4 aque- 
Hlogromanos á quienes habian encontrado ya en sus escur— 
siones bácia el Oriente, La inmensidad de aquel imperia les 
llenó de sorpresa, y retrocediendo por vez primera ante una 
batalla, pidieron al cónsul Silana que les diese tierras, ofge- . 
ciendo en cambio que harian por la república todas las guerras. 
Que les pidiesen. «Roma, contestó Silano, no tiene tierras que 
dar ni servicios que pedir.» En seguida pasó el Ródano y fué 
+ derretado (109); sin embargo , los cosligados no pudieren . 
forzar el paso del rio. En la primavera del año 107, loa Tigua- 
rivos se encaminaron á Ginebra, en donde el Ródano podia 
ser vadeado; los teutones habian de atacar por la parte baja 
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del rio. Tambien los Romanos distribuyeron sus fuerzas; SUS 
dos ejércitos fueren aniquilados. Afortunadamente los bár- 
baros pasaron un año gozando de sus victorías, y eun deja- 
ron al cónsul Cepion saquear la capital. de los Volkos Tec- 
tósagos, ¿on los cuales estaban en negociaciones. Del saqueo 
de Tolosa recogió Cepion 110.000 libras de oro, y 1.500.000 1i- 
bras de plata. Envió tan rico botin á Marsella; pero unos 
hombres apostados por él, mataron ú toda la escolta ys 38 8p0- 
deraron del dinero (106). | 

' En elaño siguiente envió el senado un nuevo ejército y 
otro cónsul, Manlio, que hubo de compartir el mando con 
Cepion. Esta mala medida produjo un desastre espantoso: 
los dos campos, situados cerca de Orange, fueron atacados 
uno despues de otro y forzados; 80.000 legionarios y 40.000 
esclavos ó criados de ejército fueron degollados; todos los 
demás cayeron prisioneros. Solo diez hombres se libraron; 
en este número se hallaba Cepion y un caballere romano, 
jóven, á quien encontraron mas tarde, Hamado Q. Sertorio. 
A pesar de hallarse herido habia cruzado el Ródano á nado, 
sin dejar su coraza ni gu rodela. Era el sexto ejéroito romano 
destruido por los bárbaros (6 de octubre 105f, 

- Sin embargo, despues de- atravesar los Alpes, volvieron 
hácia España. Esta diversion fué la salvación de Roma, pues 
tuvo tiempo suficiente para llamar á Mario de Africa y en- 
viarle á custodiar los Alpes. Para surtir de provisiones á su 
campamento, colocado en la orilla izquierda del Ródano, 
quiso abrir desde el mar hasta el rio un canal que en todo 
tiempo pudiese recibir los buques de Marsella y de Italia. 
Sus soldados le construyeron. Les llamaban por burla los mu- 
los de Mario. Pero en estos trabajos penosos perdian los le- 
gionarios los hábitos de flojedad y molicie que hacia mas de 
medio siglo que se habian introducido en loa campamentos, 
y que acababan de costar seis ejércitos á la república. Mo- 
úlAc6 las armas del legionario, al que dió una rodela redon- * 
da, de menos peso, y un dardo que, despues de arrojado ya 
no podia servir y estorbaba al enemigo que le habia recibi- 
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do en sus armas. En otro-tiempo el órden de batalla era de 
tres líneas, los hastiarios, los príncipes y los triarios; com-— 
puso las cohortes de mavipulos suministrados por aquellas 
tres armas, de modo que cada cohorte fuese una imágen fiel 
de la legion entera. Al fin volvigron los bárbaros, pero esta 
vez, ye, con la intencion de penetrar en Italia. Los Cimbros 
tomaron á la izquierda por la Helvecia y la Nórica, para ba- 
jar por el Tirol y el valle del Adige. Los teutones marcharon 
al encuentro de Mario, quien, para acostumbrar á sus solda- 
dos á ver de cerca á los bárbaros, les rehusó a algun 
tiempo el combate. 


Batalla de Aix : (10) batalla de Verceil (101). 


Sin embargo, se empeñó la accion cerca de Aix. El primer 

' ataque fué desgraciado para los bárbaros. Una segunda ba- 
talla, dada dos dias despues de la primera, no les produjo 

mejor resultado: atacados. de frente por las legiones, sor- 

prendidos por retaguardia por un lugar-teniente de Mario, 

no pudieron resistir. La matanza fué terrible, como en todas 

las batallas de la antigiiedad en las que se batian al arma 

blanca y hombre .con hombre (102). Despues de la batalla 

habiendo elegido. Mario para su triunfo las armas mas her- 

mosas y los despojos mas ricos, hizo de todo lo demás un 

monton inmenso para quemarle en honor de los dioses. Ya 

el ejército entero rodeaba la pira coronada de laureles; el 

mismo Mario vestido de púrpura, ceñido el. cuerpo con su 

toga, como para lossacrificios solemnes, y alzando hácia el 

cielo con sus dos manos una antorcha; encendida, iba -á pren- 

der fuego, cuando se vió que algunos amigos llegaban á rien- 

da suelta;. llevábanle la noticia de que el pueblo le habia 

elegido cónsul por quinta vez. El ejército demostró su ale- 

gría con gritos de triunfo, acompañándolos con el ruido 

.guerrero de las armas, y despues que los oficiales coronaron 
_huevamente á Mario de laureles, este prendió. fuego á la 
pira y consumó el sacrificio. - 


e ' 
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- La guerra no estaba concluida todavía, pues solo los Teu- 
tones habian sido exterminados; aun quedaban los Cimbrogs. 
Cátulo, á quien habian enviado á defender contra ellos el pa- 
so de los Alpes, perdiendo la esperanza de conservar aque- 
llos desfiladeros, se habia refugiado detrás del Adige. Los 
bárbaros como no podian pasar el rio, resolvieron destruir su 
curso y cegarle, por- decirlo así. Cortando los cerros inme- 
diatos, arrancando los árboles, y desprendiendo trozos de 
roca enormes, lo hacian.rodar todo hácia el rio para estre- 
char su curso; al propio tiempo, echaban al agua, mas arri- 
ba del puente que log romanos habian construido, másas de 
gran peso que, arrastradas por la corriente, iban á golpear 
con fuerza contra el puente y conmovian sus estribos. Las 
legiones asustadas obligaron á su general á retroceder hasta 
mas allá del Po, y Mario, á quien se llamó á toda priesa, fué 
enviado á auxiliar á su cólega. 
- Los Cimbros aguardaban la llegada de los Teutones para 
combatir; no querian creer en su derrota, y aun enviaron á 
Mario embajadores encargados de pedirle para elloz y para 
sus hermanos tierras y ciudades en que pudieran estable- 
-— cerse. «No os cuideis de vuestros hermanos, les dijo el cónsul, 
tienen la tierra que les hemos dado y que conservarán para 
siempre.» Al propio tiempo mandó que les presentasen carga- 
dos decadenas los reyes de los teutones, á quienes los Secua- 
nos habian hecho prisioneros cuaudo huían hácia la Ger- 
mania. Los Cimbros le pidieron entonces que fijase el dia y 
el sitio para el combate. Leg propuso la llanura de Verceil. 
Todos fueron exactos á la cita; paro apenas hubo comenza- 
do el combate cuando se alzó bajo los pasos de aquella mul- 
titud tal nube de polvo, ques los dos ejércitos no pudieron 
verse. Mario que se habia adelantado para ser el primero en 
caer sobre el enemigo, le perdió de vista en aquella oscuri- 
dad, y habiendo pasado mucho mas allá del campo de bata-' 
Na, vagó durante algun tiempo por la llanura, mientras que 
Cátulo se veía precisado á sostener por sí solo todo el peso 
del combate. Los rayos ardientes del sol,'que daban de fren» 
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"te'4 tos bárbaros, secundaron £ los romanos. -Los mas va-. 
'Xentes entre los Cinibros Taeron destrozados, porque, para 
"“hhpertir que los de tas, primeras Mas destruyesen su Órden 
de :comibate, se habian atado unos á otros con cadenas lar- 
-gás sujetas 4 sus tuhalíes. Los veneedores persiguieron á los. 
fugitivos hasta sus atrincheramientos, y allí fué donde se 
“vió el espectáculo mas espantoso. Las mugeres vestidas de 
"negro y colocadas sobre los earros, mataban por sí mismas 
á tos que huían; ahozaban á sus hijos, los arrojaban bajo las 
' Fuetlas de los carros Ó bajo los piés de los caballos y en be- 
gúuida se mataban, Una de ellas despues de haberse. atado 4 
- pus des hijos 41os talones, ssatorcó de la lanza de su carm.” 
“'Los hombres por no encontrar árboles para ahorcarse, se 
echaban al cuello lazos corredizos que ateban á las astas 6 
$ las patas de los busyes, y pinchándoles en seguida para 
obligarles á correr, perecian ahogados Ú pisoteados por aque- 
lles animales. No obstante los muchos que de este modo se 
" daban la muerte hicieron los romanos mas de 6.000 prisio- 
inéros, y mataron 4 doble número de hombres. 
Los honores tributados 4 Mario despues de esta victoria 
manifestaron el temor de los romanos. Le denominaron «el 
tercer Rómulo; cada ciudadano, al saber la noticia de su 
victoria, derramó libaciones en su nombre. El mismo ima- 
ginó haber igualato las hazañas de Baco en la India, é Wizo 
“cincelar en su rodela la cabeza de un bárbaro sacandola len- 
gua. En efecto, Roma creía haber ahogado á la barbarie en- 
tre sus potentes brazos. 
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CAPÍTULO XVIIL. 


| Segunda rebelion de los esclavos, de los pobres | 
- de Roma y de los italianos. Sublevacion de 
los Provircianos (10384)... 


SUBLRVACIONES DE ESCLAVOS EN CAMPANIA Y EN SICILIA; SALVIO Y ATENION 
(103-100). —NUEvOS MOVIMIENTOS POPULARES; SATURNINO (100).—Ovas - 
SION DE LOS ITALIANOS; MOCURAN ESTABLECERSE EN ROMA.—Bausos (91). 
—AÁRUERAA SOCIAL (99-88).—LeY JuLia (90); TRIUNFOS DB POMPEYO Y DE 
SILA; LEY PLAUTIA-PAPIRIA.—MARIO Y SULPICIO EXPEISAN Á SILA DE Ro- 

Ma (88). —REGRESO DE SILA; FUGA DE MARIO. —CINA LLAMA Á Mario (87); 
PROSCRIPCIONES; MUERTE DE Mario (86). —STBLEVACION LE LAS PROVINCIAS 
ORIENTALES Ó GUERRA DE MITRIDATES (88-84A); PRIMERAS CUESTIONES DE 
MITRIVATES CON RoMA.—MATANZA DE TODOS LOS ROMANOS EN Asia (88). 
—SITIO DE ATENAS POR SiLA (87-86); BATALLAS DE QUERONEA Y DEOR- 
COMEMES (86). -—PAZ CON EL REY DE Ponto (84). 


Sublevaciones de esclavos en Campania y en Sicilia; Salvio y | 
Atenion (103—100). 


Mientras que Mario detenia la primera invasion germánica, 
los esclavos se sublevaban detrás de él por segunda vez. Des- 
cubrióse primero una conspiracion en Nuceria, y luego otra en 
Capua; ambas fueron frustradas. Una sublevacion mas peli- 
grosa fué promovida por un caballero romano llamado Vetio, 
quien, hallándose lleno de deudas, armó éá sus esclavos y ma- 
tó á4sus acreedores. Tomó la diadema y la púrpura, se rodeó 
delictores, y llamó á sí á todos los esclayos campanios; pero 

+ . 
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habiéndote hecho traicion uno de los suyos, se mató para no 
caer vivo en poder delenemigo. El movimiento contenido en 
la Campania, se habia extendido ya á Sicilia. El cuerpo de 
sublevados mas numeroso tomó por gefe á un tal Salvio, 
quien gozaba de cierta nombradía por sus'conocimientos en 
el arte de los arúspices; cuando hubo reunido 20.000 infan- 
tes y 2.000 caballos, atacó á Morgantia; un pretor que quiso 
socorrerla fué derrotado. Los esclavos de los alrededores de 
Segesta y de Lilibea, pusieron á su frente al ciliciano Ate- 
nion. Este solo recibia á los hombres fuertes y ejercitados, 
obligaba á los demás á trabajar para el ejército, y prohibia el 
saqueo. Se contaba con la mala inteligencia de los dos gefes, 
pero Atenion fué á ponerse bajo las Órdenes de Salvio, y se 
atrevió á sostener contra Lúculo una batalla en campo raso- 
Los esclavos no cejaron hasta que le vieron caer, y entonces 
se refugiaron en Triocale. Lúculo se retiró al cabo de algu- 
nos dias de sitio; en Roma le castigaron con una multa. Su 
sucesor Servilio fué aun- menos afortunado; Atenion, que 
solo quedara herido, habia sustituido á Salvio, que murió 
algun tiempo despues de la batalla; desplegó una actividad 
que redujo á su adversario á la inaccion. Roma se vengó con- 
- denando á Servilio al destierro, y se decidió á enviar por fin 
£ un cónsul contra aquellos rebeldes, á Manio Aquilio. Este 
digno cólega de Mario mató á Atevion en combate singular 
y dispersó á sustropas. A los que fueron apresados los lle— 
varon á Roma y los echaron á las fieras, pero frustraron el 
placer del pueblo matándose unos á otros; su gefa degolló al 
último que sobrevivia, y en seguida se mató á sí mismo. En 
las dos guerras habia perecido un número inmenso de es- 
clavos. En lo sucesivo fueron contenidos por reglamentos 
terribles: bajo pena de muerte les fué prohibido usar armas, 
ni aun el venablo con que los pastores se defendian contra 
las fieras. | | 


Nuevos movimientos populares; Saturnino (100). 
La guerra de Numidia, la de los Cimbros y aun la de los 


CAPÍTULO XVI. 293 
esclavos habian puesto á descubierto la impericia, y la ve- 
nalidad de los nobles. Este deshonor de los grandes habia 
restituido á los tribunos la voz y el valor; el partido popu- 
lar se habia reorganizado, y creyendo encontrar un gefe en 
Mario, le elevó al consulado. Los tribunos, al amparo de su 
nombre y de sus sarvicios, comenzaron de nuevo la guerra | 
contra el senado; el desastre de Orange y las concusiones de 
Cepion sirvieron de pretesto. Cepion, destituido, fué encer- 
rado en la cárcel, en donde aca3o pereciera ahogado. 

En el año 103, 6l tribuno Domicio trasfirió al pueblo la - 
eleccion de los pontífices, y en el año siguiente, Marcio Fili- 
po propuso una ley agraria. Esta fué rechazada; pero su có- 
lega en el tribunado, Servilio Glaucia, para pagar el auxi- 
lio.de los caballeros, arrancó á los senadores las plazas de 
jueces que les restituyera Cepion, y aseguró el derecho de 
ciudadanía al latino que pudiese probar á un senador el de- 
lito de concusion. Así pues, el tribunado volvia á ser agre- 
sor: la sangre de los Gracos parecia haberle restituido su an- . 
tigua energía popular. E | 

Tal era la situacion interior de la república cuando Mario 
regresó de la Cisalpinia. Queria un sexto consulado; pero los 
grandes juzgaban que el labriego de Arpinum habia conge- 
guido ya bastantes honores, y le opusieron su enemigo per- 
sonal Metelo el Numádico. Mario se vió reducido esta vez á 
comprar los sufragios y nunca se lo .perdonó á los nobles. 

Habia entonces en Roma un personage á quien se conta- 
ba entre los peores ciudadanos, llamado L. Apuleyo Saturni- 
no. Este, que habia sido tribuno en 102, eontribuyó muchoá 
asegurar á Mario su cuarto consulado. Mario, á su vez, le 
impulsó á pedir un segundo tribunado (100). Esta candida- 
tura tuyo mal éxito, y Nonio, amigo de los grandes, fué pre- 
ferido. El nuevo tribuno se retiraba despues de la eleccion . 
cuando Saturnino, ayudado por el pretor Glaucia, se arrojó 
sobre él y le degolló. Al amanecer del diá siguiente, una 
reunion formada de los asesinos de la víspera proclamó á Sa- 
turnino. 
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Su primes cuidado fué el de pagar á Bus eómplices. Reno- 
vó la ley de Cayo para las distribuciones de trigo al pueblo, 
pero suprimiendo la retribucion insignificante que estable- 
ciera Cayo. Propuso que se distribuyese á los ciudadanos po- 
bres todo el territorio ocupado por los Cimbroz, en la Trans- 
padania; que se diesen cien fanegas en Africa á gada uno de 
los veteranos de Mario, y qué se comprasen otras tierras en 
Sicilia, ena Acaya y en Macedonta; y por último, que se au- 
torizase á Mario para dar el derecho de cludadanía 4 tres.ex- 
trangéros en cada colonia. Un artículo adicional prevenia 
que, si el pueblo aprobaba la ley, el senado estaria obligado: 
á jurar su ejecucion en el preciso término de cinco dias; ai 

un senador se negaba á pronunciar eljuramento, habria de 
pagar veinte talentos de multa. Eata cláusula desusada iba 
dirigida contra Meteto. Tan luego como la ley hubo pasado 
al'foro, Mario reunió el senado, prometió rehusar el jura- 
mento, y al quinto dia le prestó. Los senadores le imitaron, 
y solo Metelo permaneció fiel al compromiso que todos ha- 
bian contraido. Este resultado se esperaba. Saturnino recla— 
mó en seguida la multa. Metelo no quiso ó no pudo pee 
la, y marchó al destierro. 

Marto habia satisfecho su ambicion y su odio; era mit 
potente; paro no supo que hacer con aquel poder, y Satur- 
niño, alentado por su debilidad, se apodefó del papel prinel- 
pal: sus intentos no son bien conocidos, 6 acaso no los tu- 
viese. Sin embargo, lositalianos, los extrangeros, le rodeaban 
y una vez les oyeron saludarle con el nombre de rey; en la 
tribuna hablaba incesantemente de la venalidad de los gran- 
dés y evocaba el recuerdo delos Gracos. Un dia presentó el 
pueblo un jóven que suponia era hijo de Tiberio Graca, y 
que decia habia sido criado secretémente desde la muerte 
de su pádre. Saturnino queria que le recligiesen, y que 
Glaucia, que siempre se hallaba mezclado en sus planes, 0b- 
tuviese el consulado. Pero los comicios eligieron por unani— 
' midad al gran orador Marco Antonio, y Memmio, otro homm- * 
bre honrado, iba á obtener el segundo puesto, cuando la par- 
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tida de Saturnino-se precipitó sobre él, en medio del foro, y 
le degolló. 

Esta vez todos se sublevaron contra To3 asesinos; Mario, á 
quien apremiaban vivamente para que los cnstigase, vacijó 
mucho. Darante la noche, Glaucia, Saturiino, el ngida 
Graco y el cuestor Sautyy o se habian apoderado con su gen- 
te del Capitolio. El senado lanzó la fórmula Caveant commsu 
les, y Mario fué á sitiar por sí mismo á. sus antiguos cómr . 
pliges. Cortó los canductos.que surtian de agua 4.la fortaleza. . 
Saburmino contaba todavía con. sw proteceion, y se. rindiós. 
el eónsul le eondujo con Glaueia y Saufeyo al sitio hebitwal 
de las sesiones de! senado, ahrigando todavía, acaso, la es”. 
peraaza de salvarlos. Pero algunos ciudadanos se subieron 
ála parte superior del edificio, arraocuroa, el tejado: y dal 
.daron al tribuno y ¿sus des cómplices... 

En vano intentó Mario detener la reacción, el puablo: de. 
-e£idió que se Hamasea al Numidio. Una multitud inmensa lo 
acogió. á su regreso, 6 kizo uns especie de entrada. triunfal: . 
(99%). Mario no quiso presenciarla; baje el pretexto de Heras 
á eabo unos sacrifteios que habia consagrado á Cibeles, par-: 
tió:para el Asia, con la secreta eaperansa de producir entra. 
Mitridates y la república aquel rompimiento que Saturnino 
habia provocade ya por medio de insultos (98). Necesitaba. 
UBA guerra pava rebabilitarse á los: ojos, de sus conciudada- 
nos. El misma decia: «Me consideran coma una capas que. 

 Seemmoheee durante la paz.» 

Traseurrieron algunes años en un reposo Aia par" 
que la suerte de Sesurnino asustaba á los. ambiciosos que hu- 
bierasw querida hacer fortuna por medio del. pueMo,. Era evi” 
dente que ya ne había partido popular, y qua el tritunado.. 
del cómplice de Mario seria, la última tentativa formal que 
se hiciese para reconstituirla. En efecto, desde entonces. las 
plebeyes fueron sustituidos por los soldados, los tribumos per, 
las generales, y los motines del foro por las batallas 2 


di cíviles. 


E 
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Opresion de los italianos; procuran establecerse en Roma. 


Roma, para dominar á los pueblos de Italia, habia apro- 
vechado aquellos odios municipales que siempre les impi-- 
dieron concertar su resistencia; para asegurarse su obedien- 
cia, habia acrecentado mas aun despues de la victoria, por 
medio de la desigualdad de las condiciones que impuso, las 
antiguas envidias nacidas de la diversidad de orígen, de idio» 
ma y de culto. Este plan alcanzó buen éxito, y ya hemos -. 
visto á la fidelidad de los italianos resistir á las pruebas mas 
peligrosas. Pero los aliados sufrieron la misma suerte que. 
los plebeyos. Mientras les consideraron necesarios los respe- 
taron; tan luego como llegaron á serinútiles fueron despre- 
ciados. Una opresion comun borró entonces moralmente toda 
diferencia, y si bien los nombres de municipios, prefecturas, 
colonias etc., continuaban subsistiendo y correspondian é 
distinciones verdaderas, bajo el punto de vista político, no 
habia en realidad, en toda la Península mas que dos grandes 
divisiones: los ciudadanos romanos y los que no lo eran. En 
el recinto de la frontera romana estaba la legalidad (legitima 
Íwdicia); mas allá la arbitrariedad y el despotismo (domi- 
niwm). En Teanum, un cónsul hizo administrar el castigo de 
las varas al primer igagistrado de la ciudad, porque no ha-. 
bía mandado evacuar los baños con suficiente presteza.: En 
Ferentum, por igual motivo, un pretor mandó arrestar álos 
cuestores. Uno de ellos se precipitó desde lo alto de los mu- 
ros, el otro fué cogido y sufrió el castigo delas varas. Un 
hombre de Venusa, habiendo encontrado á un jóven romano 
que viajaba en litera, preguntó riendo á los esclavos si con- 
ducian á algun muerto; pereció bajo los golpes que le- dieron. - 
En una ciudad aliada, un consular, bajo el pretexto de al-. 
guna negligencia en el cuidado de los víveres que le estaban - 
destinados, hizo sufrir públicamente la pena de las varas á: 
todos los magistrados. En 183, los habitantes de Nápoles y los. 
de Nole se disputaban un territorio; el cónsul Q. Fabio La- 
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beo, nombrado árbitro, asignó al pueblo romano las tierras 
que eran objeto del litigio. Actos semejantes á estos se re- 
producian diariamente; y á cada instante adquirian los ita- 
lianos á su propia costa el triste convencimiento de que 
aquellos á quienes habia tocado mejor parte, no por eso te- . 
nian mayores garantías contra la arbitrariedad de los ma- 
gistrados ó la insolencia de los ciudadanos. ? 

Los aliados, á quienes ni el idioma ni las costumbres dis- 

tinguian de los romanos, no solo carecian de los beneficios de 
la conquista y de los honores militares,” reservados única- 
mente á los ciudadanos, sino tambien de los privilegios po- 
líticos y de los derechos civiles. El descendiente de un liber- 
to era mas que el hijo de Perperna, el vencedor de Aristóni- 
co; por eso muchos italianos aspiraban á ese título que libra.- 
ba deimpuestos, abría la carrera de los honores y hacia 
ascender al rango de los dueños del mundo; que cubria con 
una proteccion enérgica á la propiedad y la libertad; que. 
daba la garantía del llamamiento al pueblo y la delas leyes 
Porcia y Sempronia.: 

Sin embargo, durante mucho tiempo no hubo por parte de 
los italianos sino esfuerzos individuales para obtener el de- 
recho de ciudadanía. En 187, se encontraron doce mil latinos 
que se habian establecido en Roma y habian dado sus nom- 
bres á los censores; 'el senado los expulsó, Otros, por medio 
de una venta simulada entregaban sus hijos 4 un ciudadano, 
quien los emancipaba en seguida. En 177, prohibió el senado 

estas ventas, pero sin éxito alguno. Todos los años llegaban 
quejas de las ciudades latinas, porque la fuga 4 Roma de sus 
conciudadanos hacia recaer sobre los que se quedaban el pe- 
so mas gravoso del impuesto y del contingente que el sena- 
do mo disminuia. Este movimiento de los habitantes del La- 
cio hácia Roma se comunicó al resto dela Italia. En 177, los 
Samnitas y los Pelignios pidieron que se mandase regre- 
sarán á sus hogares á cuatro mil compatriotas suyos que se 
habian estublecido en Fregelles, ciudad latina; para disfru- 
tar delos privilegios del nombre latino, y pasar desde allí á- 
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Roma. Asíae deslizaban los aliados, uno por uno, al interior 
de la ciudad; pero cuando la nueva presentacion de la -ley 
agraria por los Gracos hubo asustado á los que retenian en 
su poder bienes del dominio público, las italianos, delos que 
un, número considerable habia invadido aquellas tierras, no 
tuvieron mas alternativa que impedir pasase la ley, uniendo. 
sus esfuerzos á los de los ricos de Roma, ú obtener el dere— 
cha de ciudadanía y obligar así al pueblo á partir econ ellos, 

De aquí la intervencion de los italianos en los disturbios in- 

teriores de Roma, la sublevacion de Fregelles, las promesas 

de Cayo y las de Mario, quien alistó 4 un gran númere dae 

aliados en sus legiones. El último estimuló las esperanzas de. 
todos dando en el campo de batalla de Verceil el derecho de . 
ciudadanía á mil Umbrios y. habitantes de Iguvium y de, 
Espoleto. Le reconvenian por este.ecto caliicándole de uaur- 
pacion á la soberanía del pueblo. «El ruido de las. armas, di- 
jo, me impidió que oyese la ley.» En torno de Saturnino 
pronuneiaron algunes el nombre de. rey, pero la muerto de 
este tribuno y la reaccion aristocrática que siguió al des- 
tierra de Mario defraudaron una, vez mas sus esperanzas; 1os 
cóngules del zio 05 llevaron al último extremo la exaspera- . 
cien de los.aliados, expulsando de la ciudad 4 cuantos se ha- 
bian establecido en ella (ley Licinia-Muecia), eoma se hebia 
verificado ya en 187 y 177. Mas recientemente aun les babia 

sido probibida la residencia en Roma, y en el año 12% se vió. 
al anciano pedre del cónsul Perperna rechazado como intru- 
so de la ciudad adende su hijo enviara á un rey prisionero. . 


- Druso. 0 0 o 


Sip embargo, hubo un hombre, Drusa, que aun tuvo ya-> 
lor suficiente para injentar, á imitacion de los Graces, UBA. 
reforma radical. Era el hijo del adversario de Cayo, Livia 
Druso. Nombrado tribuna en el año 91, temó por lo sézio el, 
papel que habia desempeñado su: padre, amigo á, la vez. del. 
.semado y del pueblo. Para fortalecer en el Estado $ la,arjig-. : 
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toeracía, al elemento de. duracion, restituyó los enjuicia- 
mientes 4los senadores; pero hizo que entrasen en el sena- 
do 300 caballeros. Para levautar de nuevo á la democracia, 
21 elemento de faerza, y sacar al pueblo de su envileci- 
miento y de su miseria, prometió á todos los pobres distri” 
- buciones gratuitas de tierras en Italia y en Sicilia, y á to- 
das los aliados el derecho de ciudadanía. Desgraciadamente 
estas leyes descontentaban á la vez al senado, que rechaza- 
ba.de:su seno á los caballeros; al órden ecuestre, para el 
cual ne: podia. haber compensacion alguna de la pórdida 
de jes enjuiciamentos; al pueblo ínfime, á quien se pedia 
que trabejase para ganar su sustento; á todos, en fin, ele- 
vanda é los súbditos, á. la condicion de los dueños. Entre 
los mismos aliados habia muchos, que. se alarmaban con 
la idea de aquellas colonias prometidas al pueblo de Roma, 
y que mo podían. ser fundadas sino á costa suya. Los Etrus- 
cos y los Um:bríos, que eran los que se hallaban amenazados 
de una manera mas directa, se cuidaban mucho menos del 
título de ciudadanos que les ofrecian, que de las tierras que: 
querian arrebatarles. Pero los demásitalianos, adhiriéndose 
á Druso como á, su esperanza postrera, acudieron en torno 
suyo en número considerable. Uno de ellos, el Marsio. Pomm- 
pedio Stilo, logró reunir hasta 10.000 hombres. Les hizo que 
ocultasen armas bajo su ropa, y poniéndose á su frente, se 
encaminó á Roma por senderos extraviados. En el camino 
la encontró el consular Domicio, quien le preguntó porque 
le seguia aquella multitud. «Voy 4 Roma, dende nes lamz 
el tribuno,» contestó Pompedio. Sin embargo, habiéndole 
reiterado la seguridad de que el senado se hallaba espon- 
táneamente resuelto 4 hacerles justicia, se AN persuadir 
pará lieenciará su gente. 

En Rema era extremada la irriMacion de los ánimos: En 
el dia de la votacion el cónsal quiso detener los sufragios; 
pero un vistor del tribuno le cogió por la garganta con tan- 
ta vieslmcia. que le saltó la sangre por la boca y les ajos. 
Les leyes fueron aprobadas. Podia crearse. que la lucha 
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habia concluido, pero comenzó de nuevo y mas viva que 
nunca. Tan luego como el senado tuvo los enjuiciamientes, 
se arrepintió de haber aceptado las demás rogaciones y qui- . 
so anularlas: Los caballeros no aguardaron, siquiera, esta re--. 
páracion legal. Una noche, hallándose Druso entré la mul- 
titud, recibió una herida mortal. Algun tiempo - antes, los 
conjurados italianos habian querido matar al ii a 
pudolibrarse merced á un aviso de Druso. 
Los caballeros aprovecharonel estupor producido por tal 
asesinato, acerca del cual no se mandó hacer averiguación 
alguna, para imponer un decreto que anulaba las leyes de 
Druso. Al propio tiempo, el tribuno Vario,: de orígen espa- 
ñol y agente suyo, mandó en nombre de la salvacion públi. 
ca que se hiciesen pesquizas contra todos aquellos que ha- 
bian favorecido á los aliados, contra todo italiano que se 
mezclase en los asuntos de Roma. Los demás tribunos opu-' 
sieron su veto. Pero los caballeros, desenvainando-las es- 
padas que llevaban ocultas bajo sus trages, obligaron á la 
asamblea á aceptar aquella ley de majestate. En seguida se 
vieron citados ante la justicia los senadores mas ilustres. 
Bestia, C. Cotta, Mummio y Pompeyo Rufo fueron desterra-. 
dos ó emigraron. El mismo Escauro fué acusado por Vario. 
Solo dió esta respuesta: «El español Q. Vario acusa.á Es- 
cauro, príncipe del senado, de haber excitado á los aliados 
á la rebelion. Emilio Escauro, príncipe del senado lo niega; . 
¿4 cual de los dos.creereis?» La explosion de la guerra- ici 
detuvo aquellas ERMAnZOS del órden ecuestre. 


ht 


Guerra social (90 al 


10% aliados habian resuelto recurrir á las armas. Los Mar- 
sios se pusieron á la cabeza del movimiento, y el alma de 
la guerra fué su compatriota. Pompedio Silo. Ocho pueblos, 
los Picentinos,-le3 Vestinos, los Marsios, los Marrucinos, los 
Pelignios, los Samnitas, los Lucanos -y los Apulios, se die— 


ren reheñes y concemaron' una sublevacion general. Todes . 
0 0 
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habian de formar una sola república organizada exacta- 
mente del mismo modo que Roma, con un senado compuesto 
de500 miembros, 2. cónsules, 12 pretores, y por capital la 
plaza fuerte de Corfinio, á la que dieron el hombre signif- 
cativo.de Itálica; mas tarde-acuñaron una moneda en la que 
_8e vela al toro sabeliano aplastando á la loba romana.. Los 
Latinos, los Etruscos, los Umbrios y. los Galos permanecie- 
ron fieles. La señal partió de Asculum, en donde el cónsul 
Servilio fué asesinado con su lugar-teniente y con cuantos 
romanos habia en la ciudad, ni aun las mugeres fueron per- 
donadas. 

Los dos aulas italianos, el Marsio Pompedio y el Sam- 
nita Papio Mótulo, sg habian repartido el ejército y las pro- 
vincias: uno debia obrar al Norte, desde Carseoli hasta el 
Adriático, sublevar, si era posible, á los Umbrios y á los 
Etruscos, y penetrar por la Sabinia en el valle del Tiber; el 
-Otro-habia de dirigirse al Sur, hácia la Campania, y llegar 
á Roma por el Lacio. Los lugartenientea, resguardados por 
les dos ejércitos principales, tenian la mision de apoderarse 
. de las plazas que se resistian en el interior del país, y de 
. expulsar las guarniciones romanas de la Lucavia y de la 
Palla. Antes de que se: hubiese derramado la primera san- 
-gre, los generales aliados hicieron una tentativa postrera 
y enviaron diputados al senado; se negaron á escucharles. 
Los italianos, en número de 100.000 hombres, abrieron la 
campaña con el sitio de Alba, en el país de los Marsios, el de 
Esernia, en el Samnium, y el de Pinna, en el territorio de 
los Vestinos. Eran tres plazas fuertes que precisamente de- 
bian ser arrebatadas antes de salir de las montañas. El 
senado puso en seguida en pié de guerra 100.000 legiona- 
rios,.y procuró cercar ála insurreccion en el Apenino. Los 
cónsules eran entonces Julio Cesar y P. Rutilio (90); uno 
guardó la Campania y procuró penetrar en el Samnium; 
.el otro cerró la vía Tiburtina, la única. que penetraba en las 
montañas de los Marsios, y que era por donde sin duda. se 
—proponia desembocar Pompedio. Perperna, lanzado. con 
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10.000 hombres entre los dos 'ejórcttos consulares, defendió 
las cercanías del Lacio por las montañas. Mario y Cepion 
maniobraron con dos cuerpos de ejército “por dos flaricos de 
las legiones de Rutilio para enlazarse por el Sur con Perper— 
ne, y por el Norte con el proconsul Cn. Pompeyo, quien 
penetraba por la Umbría en el Piceno, mientras que otro 
legado, Sulpicto, entraba en el país de los Pelignenos. Estos 
dos generales habian de atacar de flanco por la retaguardia 

al ejército de Pompedio Sílo, y atacar tambien á4 Corfinium y 
Asculum. Al Sudeste, Craso tenia asimismo la mision de 

operar en la Lucania, á retaguardia del Samnita Mótuto, 

Conserváronse tangbien fuerzas considerables en la misma 

ciudad de Roma, se colocaron guardias en las puertas y en 

las murallas, y 4 T. Pison se leencargó el cnigaeo de hacer 
que fabricasen armas. ' 

Los Italianos llevaron £l pronto la mejor parte. El cónsul 
J. César fué derrotado por Vetio Scato y obligado 4 dejar 
descubierta á Eserpia, que Opuso una resistencia herdica. 
Pero la traicion entrey'ó 4 Venafrom; Perperna faé derrota- 
do, y Mótuto, el cónsul italiano, se precipitó sobre la Campa- 
nia por la brecha abierta en la liga romana. Nola le fué entre- 
gada; Salerno, Estabies, Hertulano, Pompeya y Literno 806 
vieron obligadas á acceder á la liga. Tambien cedieron al- 
gunas otras ciudades; de ellas sacó 11.000 auxiliares, y Si- 
mó á cuantos esclavos acudieron á su lado. “Felizmente, 
Nápoles, Acerre y Cápua se mantuvieron firmes. Así pues 
aun estaban cerrados los caminos del Lacio; pero las elu- 
dades de la Lucania y dela Pulla, débilmente :auxifiadas, 
sucumbian unas en pos de otras, y César, cuando quiso 1i- 
bertar 4 Acerre, fué derrotado por Mario Egnacio. Al pro- 
pio tiempo, el otro cónsul, Rutilio, psreció con una parte 
de su gerte en una emboscada. Mario se hallaba en las in- 
mediaciones; advertido por los cadáveres que le llevabá el 
rio, se apresuró á pasar á la orilla opuesta y corrió á apode- 
rarse del campo de los vencedores, ocupados todavía en tb- 
coger los despojos en el campo de batalla. Cn. Pompéyó no 
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era mas feliz en el Norte; derrotado delante de Asculum, 
se habia retirado 4 Firmo, en donde Afranio le mantuvo 
encerrado. Esta retirada hácia el Adriático dejaba descubierta 
la Umbría, á donde acudieron presurosos muchos emisarios, 
y muy luego vaciló la fidelidad de los Etruscos y de los 
Umbrios; en el mismo Lacio se man Uestaben síntomas ante- 
nazadores. 

Cuando estas noticias Hegyaron sucesivamente á 0 
hubo un luto universat. Lo mismo que en los dias de Jos tu- 
maltos galos, todes los ciudadanos se vistieron le trage de 
guerra, y hasta armaron 3“'los Hbertós. Afortunadamente 
llegaron los socorros que Roma habia pedido 4108 reyes y 
á los pueblos amigos. El cónsul J. Cisar recibió 19.000 galos 
cisalpinos conducidos por Sertorio, y varios millares de 
“Moros y de Numidas legados de Africa, lo cual de facilitó 
que volviese ¿“emprender la rempaña. Marchó sobre Acerre 
para hacer que levantasen el sitio, y no obstante la degercion * 
que-hubo entre los Numidas, cuando Mótulo les mostró á un 
hijo de Yugurta, llamado Oxintas, í quien los aliados ha- 
Tlaron relegado en Venura, César le mató 6.000 hombres 
y logró introducir un socorro en la plaza. 

Al Norte, el legado Sulpicio, vencedor delos Pelignios 
habia libertado á Pompeyo, quien continuó en seguida el 
sitio de Asculum. Un nuevo desastre, la muerte del proconsul 

-_Cepion que cayó en un lazo al que le atrajo Pompedio, y 
_la toma de Esernia, obligaron al senado á dar 4 Mario todo 
el antiguo ejército consular. Muy luego restableció el órden 
en él, “y escogiendo hábilmente posiciones inexpugnables, 
hizo que fuesen inútiles los últimos triunfos de los Marsios. 
«Si eres tan gran general, le decia un gefe enemigo, ¿porqué, 
- no vienes á combatir?—Y tú, repuso Mario, si eres tan há- 
bil, ¿porqué no sabes obligarme á ello? » Sin embargo, los 
derrotó y mató el pretor de los Marrucinos. Pero el labriego 
de Arpinum, el antiguo cómplice de Saturnino, el hombre 
que habia convertido 4 tantos Italianos en legfonarios y 
- ciudadanos, sé batía.eon pesar contra un partido al que 
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en otro tiempo habia favorecido y en el que aun contaba 
con el mayor número de amigos. Un dia en que se vió obli 
gado á dar una batalla, lo hizo con blandura y se negó á 
completar una victoria de la que toda la honra y el pro- 
vecho recayeron en Sila, quien se precipitó sobre el enemi- 
go, le puso en el mayor desórden y completó su derrota. 
Este papel era dificil representarle por mucho tiempo; re- 
nunció á él por sí mismo, y alegando el pretexto de males 
- de nervios que no le permitian llevar ya la vida activa de 
los campos, se retiró apesadumbrado y lleno de envidia á 
Su casa de Misena. Sila iba á ocupar el puesto que Mario 
abandonaba, y á fundar su fortuna en aquella guerra en 
que surival habia perdido la suya. 


Ley Julia (90); triunfos de Pompeyo y de Sila; ley Plautia 
Papiria. 


Dos eiudades de los Umbrios y de los Etruscos, Fesules y 
Oftriculum, que se habian declarado ya en favor de la liga, 
“acababan de ser obligadas. á entrar. de nuevo en el deber. 
El senado aprovechó aquel instante de buena fortuna que 
volvia á tener, para bacer una concesion que no pareciese 
arrancada por la fuerza; la ley Julia del cónsul César con 
cedió el derecho de ciudadanía á todos los habitantes de las 
- Ciudades que habian permanecido fieles que fuesen 4 Roma 

en el término de 60 dias, á declarar ante el pretor que acep- 
taban los dereghos y las cargas del jus civitatis (90). Esta 
concesion fué uno de los golpes mas hábiles dados á la con— 
federacion italiana. Roma, para vencer, dividia á sus ad- 
'versarios; era su táctica antigua y que siempre daba felices 
resultados. 

El año 89 volvió £ traer Jos triunfos. El cónsul Porcio 
derrotó varias veces á los Marsios. Es verdad que pereció 
en un encuentro, y que log Marsios pudieron enviar un 
ejército á socorrer 4 Asculum, ála que Pompeyo continuaba 
“bloqueando; pero el cónsul le dispersó y volvió á estrechar 


OARÍRULO. AVAL: +; 20%; 
mas quniá la plaza, Sin emergorun geleyitaliano, JudaniliQu 
lográ. pasas. por entre aus linea; pero en la-cludad solo:h8r: 
_11ó desaliento: Juzgande. él mismo. que: la causa de. los alias, 
dos-estabe-perdida,, hizo cotogar,en el templa, principal ama 
pira, dispuso-un,Jecho. an su. parte superior, ¡y despuser de 
un festin-posteero, b0mó: un vepepo y mandó é $us. Amigo» 
que prendieson: fuegto la :leñe:- ¿Ag um. sufrió la misma, 
suerte que su-hsrpico alelensor: dos iromanús. degollaror: 4.104, 
habitantes é: incobdiarqn la ciudad: Ea; caida: deeste' plaza 
y uya desrota de Vetio. Recato- produjersa la. sunision: del 
los Marrucion, «de los -bestános ;y ¡de Jos. Polignos, .eun log 
mismos, Marsios- dejaron. :139-. armas. . El pretor. Gosoenia y 
Metelo Pio parificaban- a!- propio tiepepoda Apulla» y: en: lp 
Campania Sila,destruia f, Estabics, ap Apedoraha da, Hercus 
lano. y de. Pompeya, y forzaba las ness del Samaita-Cluepr 
cie. Reconquistadas ya :3:.Campania y la Apulla, la. guerre; 
iba::á; concentrarsg en.el. Apariso.. Pasnpedio ; Silo, Lol9ca7 
do: 4: da. cabeza de; 30.000.; herabras que/Aaun guedabar:.á, la, 
ligas, -llamá 4108 esclayos. á. :la..lJiberted:s, 21.990 acudierga 
presmrosos; ¿invocó tambien e] auxilio :de: Mibnidates:..Tigmpa 
ere: ya do. que Roma, -sofoeasp aquella guerra; Sila; dió en 
ella dos últimos. golpes. .-De.:la. Gamapania pasó: ;al territonja 
de:los-Hirpios y. penetró basta -Esernia atrayesendo mantas 
ñas en las que estuvo próximo á perecer, enguelto.por Más 
tulo; se libró del peligro fingiendo que queria tratar acerca 
de la paz; wolvi6 ¿trás € errotar al gonordl Semntiá, quien 
se retizó dela ciudad heridg mortalmente, y con Ja toma de 
Bovisaum, quesera la segunda, capital de, la liga, terminá 
aQuella-carpRe Nepturoga, qn. la que. habia conquistado, pl 
consulado, . E ES E E AA 

¿La muerte de Porapedio Silo, que sugprabió en un:2apueR 
tro con. Metelo, la ley PiautiaPagiria;que GH9ndió.0l bengr 
ficio.de la ley. Jnlia.4. todos lq4 habitantes de laciudades aya 

ya tenian, el título. de. felezadaso: y esobra; toga:la hábil mes 

deracion del senado para, aproysobar la victoria, «desranar 

cigrop +odg-la. fuerza. y el peligra, de lo que, restapa.. un, de 
TOMO 1. 20 
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aquella puerre. Todos los gefes de la insurreccion habian pes 
rotidoy el senado itallano refugiado en Esernia, acábaba de 
dibpersarse, y solo se sostenían todavía log Samnitas, los Lu-— 
diitios:y alífubas ciudades come Nola, £$1a que el cónsul Sita 
volvió 4 poner sitio. Partidas numerosas recorrian tambien 
el Apemino, y eon-14 esperanzade reproducir la guerra de lu 
entlaritad en Sicilia, se lanzaron al Brucio 6 intentaron:apor+ 
dérarse de Regio. Habiéndose frustrado:su proyecto, mercat. 
$1 vigilancia del pretor C. Norbano, volvieron á arrojarse £ 
los impenetrables bosques de la Silia.de dondewalisron para. 
tomat parte en la sangrienta lucha de Sila y. de Mario (89): >. 
Los italianos aunque veneldos, habian forzado tas puertes 
de la ciudad; pero ex Roma les aguardaba una decepcion. 
En vez de ingresar en las 35 tribus, segun la costumbre aa 
tigua, créarón pare eHos tribus nuevas (8 ó 10) que votaron. 
Mis: últimas, de modo que los antiguos ciudadanos conser 
vaban su influencia en loz comicios. Así pues, bajo el punto 
de vista político, de agúella corrcésion no reportáiban los ita» 
Hanos sino una ventaja ilusoria; en el órden civil, habiendo 
pasado el reibedo de las leyes, no adquirian mas garsrtias 
éontra la opresion; ni mas seguridad; en realidad, solo MAibINk 
gwnado un título, al paso que Roma sdlo había ganado ru. 
clutas para los motines y para la guerra tivil. Esta elo 
cen al instante. 


Mario y Sulpicio esla á Sila do Roma (88). . 


'Todá la honra de la guerra social habia recaido en 1St- 
h.:Aun nd habia concluido esta; Nola, los Samtiltas y los Eu- 
éanos se sostenian toda+ia, cuándo ya estaba aquel redibisn- 
do la recompensa de su zelo y de sus triunfos. El pueblo es- 
tavo unánime para darle el consuludo y elmando dels guer- 
fk contra Mitridates (88). Pero habia un hombre que codicia- 
ba tambien este nando luerátivo; Mario que tenia 4 la nazoh 
68 años de edad, lba'todos les días 41 campo de Marte 4 to» 
nidr parte en'los éjercieios de la juventud: romana, cotrién- 
do á ceballd y lanzando venáblos, con ein de'próber de un 
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vio ¿vidente que la ddad ño Habla sitorpicido va euempa 
y "dis aquetos mátos db qiio se quejaba enotrotistipo, canK 
to' de trilaba de pelenitcontra Tos Márblos, habiet desapará= 
cido por kdmpléto: Péro'vierido MAFId que por extemedioas 
afetatiziba buen '¿Ltto; tobc1b1ó “la :idén de hacer qió eraabt 
tontento'de los nuevos éradiltanos sirviera para la HUMOS 
cion de bus ptoyectos, “y tes ofreció distribairos entré Mind 
tIgúdk“teíbus. Lo mismio qtie"13 año “artes, búsio er (epuya 
dt” vin triVdno:-Súlpielo* estiba 'abrúmado de Gbridas $ vió 
¡áDidl doñio Hbrarsé de gus acreddofés; Marto hizó brillarái 
te'sús ojos 108 tesoros dé Mitridátes; er pácto queas estiptr- 
lado y BulpfdióHmitó d'Saturátno. Serodeó' de uná guardiá 
de 600 jóvenes, lla quedeñoíninó suantisenado, € hizo queW 
Sigulesen algunos uíittardsde Hatiañós irmádos bajo stí to- 
gus. Adoptadas estas próciuclónes, proptiso que Iúlyniuwdl 
crúdatianól y 'los 1Ibertos fhdién repaftidos entre 1as 3SAHE 
bus, y conío los tónsules sé opontan 4 st petición, arrojó sol 
bre elos £4u' jente. Pompeyo huyó despties- de habér' vistó 
asesthár á su hifó; Sita; cogidó por Tós sicarios det 'trivdal, 
fué conducido 4 la casa de Mario, y allí le obtigafor, cón % 
puñal al pechó,, 8 que renunciasé Á su oposicion: MáFid; n- 
cargado pot aquéllos comicios italíaños de divigtr" la udkea 
éohtra Mitefdátes, envió dos tribunos para que ed a HOMBRE 
tomasen el mañdó de las séía légiones atampádas detenta 'd8 | 
Nola; pero Sila que habia legado antes que € ellos, aiblevó á los 
soldados y les hizo marchar contra Roma: ia 
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e: Regroso de Sila; figa de 4 Mario. | cl 


TEN 


“Marió inteñs¿ 6 vánó creárse 'ún ejército: Los anti ños 
efudádanos -88 hallaban predispuestos én contra suya, . ¡10% 


fsiones;' an los esclavos, É gufénes prometiólá libertad, 1,3 ms 
diérón e en número “Dip dncaso. Despues. de un Combate 1 in- 


significante, dado en las puertas dela ciudad, todos los ge 
fes del partido húyeron*Soló doce personas fuefon' Proséfi- Í- 
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tesi 5) picio, merced á Jartraicion.de uno de sus Servidgres» 
fué muertas Bila: dió libertad oh de gi 
el-edicto;, pera hizo quere precipitasen, desde Jo alto de Ja 
roca ¡Tarpeya, por, haber ¡vendido y; entregado á, 51. 2mo. Maz 
rio gerbabia escapado y sn cabeza, fué puesta á, precio. Al si 
gniente diareunió Sila na, asemblea.que abolió las leyes. de 
SuJpicio y anuló la, disposicion.de, la ley, Hortensia, qu dis; 
pensaba. los plebisgitos da leraprgbacion,prévia del. segado, 
De este modo, las, :viglencias demagógicas de, Mario habia 
arrojado á Sila al.partido de Jos.grandes,, Sin embarg 0:03 
dayía bizo.yn esfuerzo postrero para grangearseelatecto del 
pueblo. Disminuyó.Jas deudas en UBA, décima pario, Y SU: 


ERA 


108 sufragios. Upo de los elegidos,.Cinaa, hizo, ¿as seguida, que 


lg agusaserun tribuno, Sin.duda se arrepintió Sila desu mo 
- deracjon, pero. dejando eu Roma al cónsul faccioso y, pl áriz 
Dune; acusador 196 $ ro uniraoCom, Su ejército, y 50 ADA 
atreyidamento, para Grecia, seguro de que, con, sns legiones 
vistoriosas y, el hotin del, cede SS PÚBItSO, SPAPIA pl, E 
mino,de. Roma... >; ceo dl 
. Entretanto, . Mario, bula ante su “aforiynado ira esco 
bierto.en un pantano. cerga de Minturnes, fué conducido anté 
los magistrados di de da misma ciudad, quienes, él despues de, ina 
Pelos Pao dnd dequiar “el eos Ed 


ALETA 


aquella densa oseuridad, el guerrero ESE ver que losojos de 
Mario arrojaban' cia y oyó tuñá r646YHble que le decia 
desde,aquel, gitio, tenebroso; <Mis rablo, ¿te atreves á matar 
á Cayo Mario? |] El bárbaro, aterrado » o, retrocedió, y. Mirando: su 
espada sálió á la “calle gritando: No Pued o da, 1 muerte á Ca 
yo Mario.» -Difundiéronse : PÓr la ciudad, primero, a Sorpresa, 
y despues! la com guion yes elar repentimiento, Los magisira- 
. dos sintieron : remordimientos por su gratitud la LAcia e sal 


vador de Melia, lo condujeron com»provisiones A Sh del 
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Hama Mario (87); proscripciones; muerte de o) 
ADA w 1] 3 £; UH "6, a ñ 63; Y Y O 15 o ¿5 


Y etolari a asttio 2 0 Ria tir eS 
DD UAAS USAR AbisTtuaés 108 regocids variaban de pers 
IV ÁRiA. «CIAMA "habi emprendido" YA Peatizádion”de-108* 
pujerrds Mipicid; propontequetbemmilaie 4 109 desteri 
rd GUSGS REIS cio AñoS niv9sh Bepart1A08 enitre! 
IPP Y A neo PUE? Enter aia 6 1a-P0taCión se Bmpesa 
Un comete 04 porto ¿nibt rordo Ie aninbdos- chute sho 
ad lan tu vrtérditdiéños de Roñéa don RISIINA, y Lal sonia 
3 AtitirA a Tupitivo:? quito Tal tetit ula pole 
CH MENE NO FERRAia Pe LO 10000 loibres.1301 
“CH0 BR e aan -combiuña rita del hb 
arica TE BA alos ocurre heimbredit 
CATIMEA 954 di? segigiaa fu: dnprencriterreó 6: las tropasalol 
- TAR de Noa Bradrdó és Barmuitasdomimuaba mosto? 
nitdd, MP RS ArAr6 “eviivipos: CuubdolMárid BUPASdÍóna 
BORA PAMió prestaron ru hi dentin tabcaroto Teo 
TAMORE CE? EÚÁ Ad; COREA almiterdcielateaneros 
PRA dOS AA quienes Atrajal js estas? 
FAS E5h “a PRIMERA BS RP bertad y lenforiadron er pequutib 
AUS CHA rálumnddio er trad de prbcsamibye069 heee; 
pur BH tuhtito id 0A RE condala mata ctowya detantd 
UE ERE Y 1 ARA ases abidido] parecia hallarse 
SORAHKADACA A Pel GAO EX HABLAS 187 Prodbpipción.«Petostgon 
a E 

OPTA UA iAR E Cueto e ctontod baja le erebda. des Másta, 
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defippa, de Sertorjo y :de Carbon, marcharon sobre Roma; , 
losgonyáyea de xáveros furgon interceptados, Ostia a 
y la. ciudad go vió amenazada por el hambre... sd 
Sin embargo, el senado tenja todavía dos. ejércitos en tg 
lia, el.de Metelo Pio, que-hacia frente ¡ á los Samnitas,. y. el de 
Pompeyo Estrabon, quien habia conservado sus tropas | Para 
mantener sujetos 4 los aliados. Anercábase lentamente á Bo-.. 
ma, cuando Cinna y Sertorio le atscaron. enfrente de la puer-, 
> Colina. La batalla fué indecisa, y poco tiempo despues en- 
lo en la ciudad. Pero un tribuno entregó una puerta 
del ceo “y Metélo, j juzgan, ne 'perdida la a els óÑRe> 
chó á la Liguria. El senado se decidió á entrar en tratos, y 
resegació.como cónsul á Cinng. Enapguida comenzaron, les 
asorisptos. :Votayio fué muerto en su silla curul, y clavaron. 
susebsza en la tribiyna de.las.aropgas. El.arador Marco. 4 > 
tenié» Gras0, el padre del triunviro, dos Césares y los persa—.. 
IBOS: mes. eminentes perecieron. Los. asesinos tenign, Órden, : 
de dar muerte 4 todos aquellos á quienes Mario, no.devolyisr, 
se el saludo. Pero algunos ¡parodiaron. la justicia: Méryula,, 
el cónsul sustítuido, y Gátulo, el vencedor de -1os GinbrOS y; 
fueran citadoz ente un tribunal, Ninguno, de: loa dos. gg uar», 
dó:la sentencia; el primero mandá encender up, Drasero. y m- 
rió. sefixiado, el segundo izo. que le abrigapn,las venas, Jun 
tw ial:esdéver: de Mérnie so-halló yn escrito. en. que manifoge, 
taba que autaes de darse mmerte habia tenido cuidado de de” 
positar aus insignias de famiaodialo; ea arregloá 194. PRA 
ceipolenendal ritual. Enganigos de Gáselo habian jmpjerado 
exferorsuyole ciomencla deMario, paro sip obliemermas cqur 
tetealon: que. este: <Es -paeqisp que quyora.» yurapte £Í0009 
¿dina:y-cinco nosbes, metarop-sia descaneg, hasta an loa ala 
tersa do dos. dioses. Desde. Roma es pxtendia la-proscripcion 
6da Italia, entera; mataban or-lag: ciudades an 196 CAMINOS 
J- aro ostalhaprohihide. bajo pepa de ¿puerta que e Jesp 
sepultura ádos padáveres, permanccian estos. qn Jon sátira 
que: mbian exido hasta aqueos ¡perros des ayos de. rapi 
acabidbas dmdarerarios. Ciopay Serterio fueren. log-nriperos 
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que.se capsaron de este carnecaría. Una poche. Cercaron á 
3,000 satólitas de Mario, y los mataron sin dejar niuno,, , 

. 5 1.9. de enero del año 86, Mario tomó posesion con Cinna 
delcpusulado sin eleccion. Sin embargo, no estaba tranquilo 
al recordar que Sila se hallaba al frente.de un ejército victo- 
rieso. Per la noche creía oir una t0z amenazadora que le 
gritaba: «La.madriguera del leon, aun cuando está ausenr 

- te, es terrible!» Y para librarse de sus temores se envileció en 
excesos y orgías que apresuraron su fin. Perseguido hasta 

sus últimos momentos por sueños de gloria militar y porimé- 

£enes de batalla, en su delirio hacia todos los ademanes de un 
hombre que se está batiendo; se incorporaba, mandaba dar cay- 
ga y lanzaba gritos de vietoria, Al séptimo dia espiró á log 
setenta añas de edad y en su séptimo consulado (13 de enerp 

de 86). 

Tuvo funerales dignos de él. Fimbria arrastró á su pira al 

" pontífice máximo Mucio Sceyola, acusado de haberse queri- 

do interponer camO . mediador entre los dos partidos, y le de- 
golló como á aquellas víctimas humanas que antiguamente 

evan inmoladas sobre.el sepulcro de los grandes. Mucio cayó, 
pero su herids.no era mortal, y aun se iba curando; cuando 

Timbria, el saberlo, le citó para ser juzgado. «¿Pues de qué 

Jamenses? le preguntaron,-——Le acuso, dijo, de. no haber re” 

sibido:el puñalá bagtante profundidad.» É hizo que ecaba- 
sanvda matarlo. Mario habia dado el ejemplo de estos sagri4- 

ios: humanos. Sobre Ja tumba. de Vario hizo. A al 

4ntigno censor L, César... o 

¿Hizo Mario mas mal que¡hien un pias? Otro, á no ser 8, 
habria vencido ¿Jon Cimbros y salvado 6,la Italia, y este otro 
quizás na. hubiera hecha Jo.que él, que cargado de años y de 
£Zlerja, arrojó. A Roma en le guerra civil; no habria insyugu- 

.zadool aseñimato na ye de algunos ciudadanos, sigo de clanes 
£salares, samapnáxima polítigay. pezon de Batede. A 20-807 POr 

MarxiorBila np hubiere sido,lo.qua fué. Hemos honrado á las 
Gpas0a na abaien ta sus dofestas; anatematicenyos la ambigion 
entéril de aque) que.pe fué siquiara un hombre de pertido., 
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'- Giinna, habiéndose quedado'tolo, se haltó muy  ifertor"- at 
paptl que tenia que representar. Valerio Flaco; aútesor de 
Mario, no 1e aportaba grar talento mi muéño crédito. Des- 
- pirés “del haBér reducido tódas las deudas 4-14 tuaita par— 
te, pártió para “ir 6 combatir 6: la vez «con: BHa? y ey "Mic 
tridates:' Cinna, por: su propia. autoridad;: se msntuvo e 
el comulado durátitevlos dos años siguiantes (85-84)ydátidor 
88 por cólegaú Pápirio Cárbon. Loa nuevos quitites; reparft- 
“dos entfe:las treintay' cinco tribus, emtregabar la repúbli. 
ca 4 Cinna, quien siendo cónsul durante cuatro años .e6u- 
secutivós, siú eleccion, ejerciaá un vérdadero 'poder-real. ete 
partido; formado de todas :las* clasen:. Juferiores del Estado, 
amostráda con que facilidad aceptariá un dueño; auñ-cuanilo 
fuese 1ndigno. La victoria iha-á darlo uno:nras gráude, o 
mas terrible; Sila drid | as 
0 z A A A od 
'Sublevacion de las prorinctá oriéntales,'ó dpto" de Mitifida- 
_ tes 18884); primeras Aisensiones de o Mitridatós' con Roma. 


ts, sEs A trio 

- La conitirocion: rtacidLOa el imperiopor la; doblerebelton 
ide log eselavos. y de los tliados;:y: por Jos “desesperados. es 
«faerzos de loa Grados an favor del: pueblo,.30 habia .comeni- 
-cádo"á- las provincias. bos súbditos; horriblemente roltedos 
»+ atropéllados' por< los gobernadores qas :cónsidorabanidan 
“mando cómo un medio -de restablecer: pu perdida Corbuna, 
¡anbeláben librarse ide-aqúelia dominación roma qué dós 

italianos querian compartir; pero ine4apaces de: :salvati bt 
«BI Ytigrisos, «Sábana vista envio Yey: del Ortente,s!! 04 
071; Miteidatesi VI; Eupator, -4 quien los -iistoriidoféy bah de- 
shonteádo:el Grado, solo hexénó de su padró, Wiatio feldel 
Judo, eli pogieño:Estedo.dal Ponto: Este:reinúy que Joé la 
parte del mar: se tiulaba rodeado pora repúblicas griógás 
1%eé Binoge, de Amisus; doHeración he de: Tróbizugda, ibléba 
tal Estevo las ttibis Várbiras de la Eeríá y de daiColóntda, 
5$:41'Btr eoñ la 4 rmóntS ¿CUYO Poy Tire Abba Eprttilo 

de 'nioráfda derUñehte. Mitridates risttó- tudos seats par- 


GAPPLOBO: XVII. * 313. 
bloé, estudió su fuerte y su:debilidad;y para:manejar tae 
jór sus imtripas Aprendió sos idtomás; podia: hablar veinte y: 
due lerigáits; y coifieréar ela Intérpeéte con todas dás naolo- 
nes bárbaras de le Hxk*itia 7 'd8l Cároa3ó: Primero obligó é 
CIN ano; toy 46l BÍstoro; 4qte lé otálese sus Estados, En 
ol Anta Menor no Póvut Tos Romanótrmas'que las ' regiones 
octidentaldsr0tróst6 dé la peniasdlalera un caoyide repúbli- 
cas, de" Hetbos 54 > tobrárquías. Mitridrtos separo de-acudf.- 
adore itómesat do Ba para rSparrtirla PáñagobiacHaó” 
viéhido timado tos Rómanios 4 ambos príncipes la órdeicato. 
q aAbatifbiiaset eúEria conquista, Nicomedes 8 retiré dan- 
do 4 uhb'aá sus Hijos for rey'4' los Paflagonios vceidentales; 
éti'¿uánto£Mitridates, cotitestó altivanrente: «Eeté rálmoper. 
vehé8ciá A mi padre; estraño que vengtaú 4 impúgnar ál dere - 
chó.» 4 está conquista añadió lá dela Galatia. Nicómedes 
révlaniada 14 Capadócia;. Mitridátes sostúvo contra 814 -Arigi 
rato VIí se cuñado, € quien efsesuida hizo aseviñár pof me- 
divide CHofdld ET hiñó 4 quisti“evtondes sentó 'én 'el-tronb' ds” 
Otipadotia, sú! sobritio * Artáráto* VIE, se Mostró poco: add; 
le'tittsjo4 aña tonterenció y' le 016 de puñaladas - por se: pPo- 
pra háño 5 Te ví8ta-de19s des ejéseitos; €n seguida” Impuso 
por roy” 4168 Cpañcótos su hijo; de edád: de 'ocho'añós: 

Ufa núbltektidr :enñbrhl expalsó $ este intruso, y Féstfitio 
$6 tk coton 4 un Mijó degrido de Ariarato! YIRer r67" “AdÍ 
Ponitó 18'hko poreveréómo'4 sú Hermado, y restableció 4 st 
JO: EPNórAdÓ 48 Roma; SCapado 6-1 vtr én lá pueda 
contra los Cimbros, consagraba escasa atéñecioi É: tulás 
revoluciones de palacio; pero cuando la viuda de Ariarato 
VI, hermansidle Mitnidotesg y entenses esposa de Nicomedes, 
se atrevió á reclamar la Capadocia para un impostor á quien 
HÚERtana conto hápiaiRo de suy dos reli dós ritfón- 
His qee y dol PSRTO ARPEADA qué SEPYOPTÓ YO BES Y] 
hijo verdádért'Uo Ariarabb NA SEÑA do INATIPAAN dra 
AtoB64 re yd Nitonsdes dtevo qe ericant ta Pur onde ve: 
terri, + Mt 18 Cópadoetd, astur da bros :1i58 04 
Padociós AUR EA AGUA AAA UU iicatoH tdes 
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nado que.les diese un rey, y -£ué elegido Ariabarsaro. At: 
pues, el- resultado de tantos eríimenes é intrigas habia sida. 
colocar: la Capadocia bajo la influencia. mas directa da.Reo»;, 
ma, y atrasr-una intervencion amenazadora. . a 

El rey del Ponto, para hacer que le elvidagen, fué. PEN 
rear en la Cólchida y hasta en las regiones transcaucasianes;, 
ex donde sometió á un gran número de naciones de la.EsGi-., 
tia; luego, cuando vió al senado ocupado en otra parte, np, 
obstamte las amenazas de Maria, volvió á emprender-Ja rea;7, 
lizacion de sua antiguos proyectos, en. los cusles aupo intas-. 
resat de bueyo al poderoso rey de Armenia, á Tigrame. Ario”, 
barzano fué expulsado, y Tigrane, camo. rey. de reyes, dió, 
la Capadocia en. feudo al hijo del ray. del Ponto (93). Sila, que. 
entonces erá propretor en Asia, restableció 4 Arioharzano: 
(%2).Pero apenas habia regresado á Roma, cuando Tigrane y, 
Mitridates le derrocaban de nuevo.. Mitridates prosiguió ACcr 
tivamente sus victorias; á la Capadocia. reconquistada añan 
dió la Frigia, y habiendo muerto en esta intermedio Nicome». 
des IL de Bitinia, entró enveste reino y expulsó de él á Nieames 
dez 111,4 quien sustituyó osa un hermano de este príncipe, 
llamado Sócrates. Esta vaz: se alarmó el senado, y ALBA 
desde.entouces pudiera. prever las tormentas. que iban á efr 
taller en Tíalia, mandé al pretor de Asia. que.reptableciesa $ 
Nieomedes y: £; Ariobarzano. Mitridates no opuso resistencia 
alguna, regresó 4 sus Estados hereditarios.(20), y, ¡aun dejó 
que Nicomedes asolasala A oiga 
As pais AE AS PE E A PELOS 

da A . ó A AS NES 51 

po (iaa roda A fria. US 

Peso Mstgidates.sa prepenaho,on- seareta; ¿00 hajolon caba 
en sus puertos, y AUR bagia.capsirpir mas; que amisarioa. 70 
clgiaban, masiperos. y pilotos en Egipto. y..en-1a, Fenicia y 
soldados entesdos Eacitas, los .Tracios,y., hasta lps Colfas. dp 
las-orjtias del Dausbio; bandadas innumeraliesde MEPILOS 
atravesaban; el. Ruxino ápasatan, incesantemente. Jo dor 
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derps del -Cáncaso; 200,090 hombres sa hallahan ¡yA r9UDI- 
des. Los Galatas consentisn. sn seguirle y el Asia le. llamaba.. 
Entoness arrojó la máscara; uno de sus generales fué á recon-. 
vanir,gan.teno,amenazador al procónsul Casio por las injus-, 


-— - ticiasde Roma. «Mitridates, dijo, teniasobre la Capadocia de- 


rechos que habia heredado de sus antepasados, y se-la ha- 
- bejs. arrebatado; ocupaba la Frigia como premio de. los. ser- 
vigios que su padre prestó 4 vuestra república, y le habeis 
despejado de.ella; se.ha quejado de Nicomedes, y habeis des- 
preciado. sus. quejas. Pensad sin embargo, en su. poder: Ti- 
grane es yerno suyo, y el rey de los Partos es su aliad o. 
- Os haa dicho. que los reyes de Egipto y de Siria se reunian. 
cen él; no lo dudeis. Si comienza. la guerpa, otros muchos 
lgayudarán: el Asia, la Gracia, el Africa, vuestras. nuevas 
provineias y aun la Italia, que en este momento sostiene 
centra yosotros una guerra implacable.» 

En el momento en que el enviado de Mitridates dirigia á 
Gasio tan altaneras. palabras (año. 88), Boma ensangrentada 
parla riyalidad de Mario y de Sila, no habis terminado au 
la guerta social;:una formentacion. sorda agitaba..á,las pro” 
vincias, y aun el mismo propretar se veia casi sin soldados 
en, media del Asia estremecida. Sin; embargo, solo contestó 
dando, al rey la órden. de que saliese de Capadocia. Esto erg 
yaa declaracion de guerra; Mitridates la esperaba. Enseguin 
da se. desbordó el terrente; Nicomedes y Aquilio, que. quin 
sippon detenerlo, fueron. vencidos; atro general, Oppio fué 
mebarado desda la Capadocia;4.la Paufilia;. Casio ne se abre- 
vió. piguiera 4 pelear, y la flote. que custodiaba le-entrade 
del Kuxing fué destruida .enuna,sola accio». Por todas par- 
tes acudian presurosos los pueblos al enouentro del .venpe- 
dor;-por eso fué menos una conquista que una mareha triun- 
fal. Bl ray. 49) Pento, para.congegujr Que aquellos pueblos 39 

iresen á sú causa, hizo que en un mismo dia y en una mía- 
ma hora degollasen á euantos romanos é Italianos habia en 
Aini 184: 10UZA o 304 niños y los esalanos perogisron an. mo- 
die. delas tormentos. Los. templos, Jos  albanea de .Los.1icn0 
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los santuarios más venerados ho protegieroA” wrtita sas 
gána: Oasio habia húido-hasta Rodás. Ofpto* NE SA tre fat 
pór'el pueblo de Lnodicia, y Mitridátes 10 PCS 
detrás de'sí: Aquñio, vendidó por Tod MHINABS) “Alas tae 
burléscamente porlis etudanés pritichpales, y e PERDAMOS A 
ectilafor'oro derretido et la boca. +00 Ted sión: Pp ados 
La primerá parte dé tos plates de MVIestaNas os BÁNIAAdiRS 
lizedo, el Añia estaba somtctidá; nvientras ls PALA DS 
tenian todavia;8e apresuró'k campir 14 pronteaa8 q HietiaareD 
ciéra' en otrá tiempo. St estutdra desembiser me 
y después (e Va ber sometido sus islas , tFasports de SES 
eitó-4 Grecia; tón Arquelad; intéribrás ie otió mirra pVr 
la Fracta contra la Macedonia. 1 misño; Y ebd LAR ARS 
ta, se'quetóien Asia*; otupivelen tratar A 
isla dé Rodis '4 donde se habidn refarria do Lds ró ARRE 
se libraron de la matátz4 Rh vado la atacó repola895 Saca 
pues toos sus esfierzos quédarón: trustrátiow"y YH asilo Ae. 
_pérdiclába lá ocasión de dir golpes dectsivós: verasifel Más 
habia ervíado'4 Grecia 160.000 Wo rá bres, 'los cuales dcisfordi 
rón fácilmiottela-defeccion de Aterias,: del Peloponeso; 48 Ñi 
Beotia y de1d Batea; piro érañ malas tros pri 
fónttan: Taego bótito de hallaton en frentá de lay RENE: 
BrattoSura, tó gar-t9biénte “del! gobernador“ds Mba, 
DATES AL'SVIBRTA ETS A8 Boda nro; exparo as Had 
nit dosti2afibrt0 que te HABLA: ¿poderado de Demiditidass ¿9 
ptes durante tres dias con: ventaja cóntra Arquero) AZ 
tión:e A” Mm 'llattuta e Quéróbéa; La ltegrada 48708 PUFIPÓNMOS 
sio To ardobátó laovtdtoriap paro: o porierodejaBa da eiodár 
detentak lá e 4utirinvermtdr un exrpleó y 
AYíBtión eh Anar: 50 £ 0 A ca silba 19% 
ALLA RITBDEO RD SP LIBIIOS RUO 91) 088 109 100 


Sito de Atenas" s.pór “Sa (87286): si as de > QUerbada y 16 


BP TLC MAS SA e 1 04l é 
A: Orcómenoes' (86), ó E 
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se arrojó eutre el Pireo y, lagiudad. ¡Una vez tomado el Pireoy 
caía Atenas; Sila lo atacó, gon furor , prodigando las vidas. de 
sus soldados y, 2Uy Su L propia. persona »¡PQLApe, » Proscrito en 
Koma, solo POr, medio de la victoria, y. de Upa. victoria, rápi- 
da, A Pepe ¿Selyarso, Pero, 195, arietes, 9, abrian precba en 


o 


atacó la ciudad, Atenas Pt ya el hambre; el medimnio de 
trigo se ¡veudia, alí á, mil dracmas, e sia, embargo, Aristion 1 
dueño de la ciudadela, no hablaba de rendirse. Desde: lo alto 
de lás murallas insultaba á Sila, diciéndole que era una mora 
cubierta con barina; pero cuando vió que ell hambre se exten- 
dia, hasta á us, tropas ¿$0 decidió. á, enylar al, procónsul dos 
diputados, quienes le hablaron durante, mucho tienipo de las 
hazañas, de Tesco, de Eumolpo boa de Milciados. « ¿No he venido 
aquí 4 tomar. lecciones des elocue encia, , contestó el general, sino 
á castigar e á, rebeldes,» y. les despidió. El dia bh 0 > de marzo, al 
gunos soldados sorprendieron un sitio wal g guardado, $ la : Cd. 


dad fu HAjiEO Jal Sila ps entrar por, la brecha; izo dor- 


FS pi” 


nueve meses, comprometió su Srta: 

Arquelao no tenia fa frtérés tala ño er defender el Pireo, 
así es que volvió á, embarcar sus ropas , y, rea var eció de im 
proviso, en la Beócia q á retaguardia del ejérci 9 romano, con, 
120,0 ,000 O hombres, «Sila s solo. tenia. 40, ¿000 : sih ¿mbargo, le “sa- 
116 al | encuentro en , Queronea. Sus, soldados se asustabab al 
mb de, los « enemigos, y como Mario, les abrumó 
haci ndoles s trabajar hasta que ' ellos mismos 1 pidieron € el com. 
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bate. De aquella multitud de asiáticos, solo 10.000 K' dmdres 
lograron ponerse en salvo, con su jefe, en Cafeís. tna E ámM— 
b6 de no haber perdido mas que trece soldados. > 0" +* 

'Mitridates habla prométido al Asía una dominaciotí' his 
dulce, y la abrumaba con impuestos y exigencias. Fórmá= 
rOnSse conspiraciones , “y las ahogó én sangfe: 'Los' tótrarcas 
de los Galatas , convidados por él á un festín , fueron dego- 
llados, y á uño de gus sátrapas lo impuso por téy Á aquellós 
pueblos. En Chio arrebató 4 todos los habitantes y los tras- 
ladó á las orillas: del Ponto. En poco tiempo perecieron 1. 600 
personas en los suplicios. Mitridates habia sabido hacef de 
modo que los griegos de Asia echasen de menós á los , pro— 
cónsules romanós. á 

'Sila se hallaba todavía en Tebas ,' celebrando su victoría 
eon juegos y fiestas, cuando sup) que Valerio Flaco, que ha- 
bia sustituido 4 Mario en el consulado, pasaba” él Adriático 
con un ejército. Al propio tiempo, un general de Mitridates, 
Tlamado Dorilao, llegaba de Ásia' con 80.000 hombres: Sila, 
colocado entre dos peligros, escogió el mas gloriogó y mar- 
chó contra Dorilao. Los dos ejércitos se encontrarón también 
en Beocia, cerca de Orcomenes. Esta vez la lucha fúé mas vi- 
ya, y Sila espuso su persona: sin embargo, las hordas asiáti- 
cas fueron dispersadas por segunda vez. Tebas y otras” tres 
ciudades dela Beocia sufrieron la misma suerte que Atenas. 
La Grecia entera tembló. Pará Nevar de nuevo al combate £ 
los soldados aterrados, fué preciso que Sila cogieñe un estañi- 


darte y se lanzase solo delañte del enemigo. ña 
SS 148% 


DI A A 


. Paz con el rpy del Ponto (84), ; 4.070. 


Mientras alcanzaba esta segundá victorla, Flaco se le áde- 
lantaba en Asia, y Mitridates, imenazado ' por dos ejércitos, 
se apresuró á pedir secretamente la paz £ Sila, "dando: ben- 
tender que podia obtener de Fimbria ¿ondicioñes bastante 
ventajósas. Este general habia dado muerté al cónsul Flac co 
en Nicomedia, tomado el mando de 'su ejército * y hecho la, 
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guerra por cueñntá propia. , Habia derrotado al hijo de úñ rey 
y avanzado rápidamente hasta Pérgamo, desde donde Mitri- 
dates tuvo tiempo suficiente para huir á Pitane, en la Eoli- 
da; pero allí no se hallaba seguro. Lúculo, 4 quien Sila habia 
enviado durante el sitio de Atenas para que reuniese en Egip- 
to, en Fenicia, en Chipre y en Rodas algunos bajeles , cru - 
zaba por aquellos paragesjcon unatflota. Con el fin de no dar 
á Fimbria la honra de concluir aquella guerra, dejó escapar 
al rey. Fimbriwse vengó en Hiony destruyéndola por haber 
enviado una embajada á Sila; en seguida entregó á la codicia 
de sus soldados la Mistá, la Troado. y Ja Pitinia. Mitridates 
esperaba aprovechar la rivalidad de aquellos dos jefes , pero 
gía ingl profunda indignacion y “exclamó :'« Le abandono 
está máno que ha firmado la sentencia de muerte de tantos 
citidadanos nuestros y Y Se atreve á reclamar! Dántro' de al- 
gunos dias estaré en Asia, y entonces empleará: útro len 
guaje.» El rey se humilló y solicitó utra'entrevfata que se 
celebró en Dardanum, en la _Troade. Cuando _Mitridates, al 
encontrar á Sila, le tendió la” mano, este le “dijo : : «Ante todo, 
¿aceptais las condiciónes que os hs dietado t»- Y coto el rey 
. guardáse silencio, afladió: «A los suplicantes corresponde 
hábiar, 8 los vencedores esperar y escuchar 108 ruegos.» Mi- 
tridates, subyugado, se sometió á todo, restituyó. sus con- 
quiétas, entregó los cautivos, los trástugas, 2.000 talentos 
y “0 galeras. Fimbria esteba en Lidia; Sila-marchó contre él, 
lo'arrebató su ejército, y le redujo á darsb la' muerte (84). 

“Expulsado ya Mitridates , restabMlécidos una ves mas Nico- 
niedes y Artóbarzano, y seducidas lá3 tropas; solo faltaba re- 
compensar á los soldados y castigar las defeceiones, Varias 
ciudades fueron saqueadas y destruidas, otras víeron-sus mu- 
. fallas dermbadas, y sus ciudadavos vendidos-ó- dastigados 
cv pena de muerte;-4 la provincia se la gravó-con un im- 
puestó de 20.000 talentos. Sita es de antemano á sus sol- 
datos 14 ger cani di 
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Recurso. DE Sua; PATALLA DE SAGRIPORTE DAA, Peris 
-RATALLA DE LA PUERTA COLINA,-—LAS PROSGRIPCIONES (827 NeT aReRo. 
- HACION AR Star (81-78). —EXTENSIDN DE, LA, ABTORIDAD EL e 
TA DEL PODER POPULAR, — LEYES, RENAL. Lajas, BELATINAS AL QUUI ok, 
LAS COSTOMBRES.-»-ÁBDICACION. Y MUERTE DE SILA, (19-78). HI rg 
o Regreso de Sila; batalla de Sheríporte 18%), * ES 
_ Desde le misma Agia habia; anunciado SAG ¿gnado- sus, 
vistorias, sia hablar de guerra pi.de venganza; pera. cuendo, 
se" vió á orillas, del Adeiético, al frente de 40.00Q.VOÉETAnOR - 
adiobos:á su persona basta; el extremo de:fregerle gu ¿PEO e: 
lio para que lienase sa caja militar, envió al senado, UN, $67» 
gundo mensage en el que recordaba «sus servicios. y, el hve-, 
cio ú que los - habia pagado; sus bignes-copfiscados, .AU.CA- 
baza proscrite, y. sus.amigos aseginadoy; -poro,ya Hegaba y 
muy. luego sus cnemigos y los: de da. replica. «Pagibirian. £k 
castigo debido A BUS.CLÍMONes.» 000 5 porras 
El. senado-intentó interponerse es 6l y. lo dos cóneyles.. 
Partió una diputacion para calmar al vencedor, y qn decreta, 
propibió 4 Ginna y. á Carbon que continuasen ¡Aus Pr£epara-, 
tivos. Estos no hicieron casa; pero en el monenég en qye Cia, 
na quiso embarcar su ejército para Grecia, estalló. una sedia, 
cion y fué degollado por sus propios soldados. 
Carbov, que quedó siendo el único cónsul, extendió aun el 
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derecho de ciudadanía á nuevos pueblos, repartió los liber- 
tos entre las treinta y cinco tribus, y arrancó al senado la 
órden de licenciar los ejércitos, con el fin de poder acusar á 
su adversario de traicion si desobedecia. Sila contestó pasan- 
do el mar (83). Sus cinco legiones eran «harto débiles ante las 
450 cohortes del enemigo; pero estaban compuestas de anti- 
guos soldados llamadas á pelear contra levas recientes; ade- 
más, se encontraba solo en su campamento, y los Marionis- 
tas tenian quince generales. Sia mayor parte de los italia- 
nos estaba por aquellos, la nobleza aguardaba con impacien. 
cia el regreso de Sila; Metelo Pio, retirado á la Liguria con 
- algunas tropas, y el jóven Pompeyo que por su propia auto- 
ridad levantaba tres legiones en el Piceno, iban á pelear por 
- él Las proscripciones que el jóven Mario habia de renovar 
muy luegó contra los senadores mas ilustres, acabarian 
por hacer que la causa. de Sila fuese la de la aristocracia 
romana. 

Desde la Pulla pasó Sila sin obstáculo alguno á Campania 
en donde venció á Norbano. Un segundo éjército bajo el 
mando del cónsul Escipion, estaba algunas leguas mas atrás 
en Teanunm. Sila pidió una tregua que aprovechó para hacer 
que todas las tropas enemigas se pasasen bajo sus banderas. 
A prineipios del año 82, el jóven Mario y Carbon tomaron 
posesion del consulado y se repartieron la defensa de la ciu- 
dad; uno habia de cerrar el paso del Apenino, por la parte 
de la Umbría y del Piceno, por donde avauzaban Metelo y 
Pompeyo; el otro habia de cubrir el Lacio contra Sila que 
llegaba por la Campania. El jóven Mario habia eonvertido á 
Prenesta en su plaza de armas. Habiendo llegado Sila á Sa- 
Criporte, situado á cuatro leguas de la vanguardia de Pre- 
nesta, encontró allí al ejército enemigo y le puso en fuga. 
Esta accion le abrió el camino de Roma, adonde corrió pre- 
suroso, dejando á Lucrecio Ofwlla enfrente de Prenesta, á cu- 
yo punto se habia arrojado Mario; pero llegó demasiado tar- 
de para impedir nuevas musrtes; los senadores mas ilustres 
acababan de ser asesinados en la misma curia, siendo las 
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' filtimas víctimas que Marie inmoló á los manes de su 
padre. á 


Descalabro de Carbon; batalla de la puerta Colina. 


- Sila no hizo mas que atravesar á Roma para ir á Etruria £. 
pelear contra el otro cónsul, Carbon, 4 quien Metelo y Pom- 
peyo habian expulsado de la Umbria. Dió una batalla encar- 
nizada que duró un dia enteró sin resultado. Esto era casi 
un triunfo para Carbon; pero viéndose amenazado por el pe- 
Migro de que Metelo y Pompeyo le cortasen las comunica- 
clones con la Cisalpinia, que era de donde sataba sus provi- 
sienes y soldados, marchó contra ellos, fué derrotado y per- 
dió 10.000 hombres; 6000 soldados suyos desertaron, y con 
ellos Verres, su cuestor, quien se llevó la caja militar. Nor- - 
bano, aterrado se embarcó para Rodas, en donde se dió muer- 
te algun tiempo despues para no ser entregado á Sila. Car- 
bon reclutó en Etruria otro ejército, y cometió de nuevo" la 
imprudencia de dividir sus fuerzas, en vez de marchar apre- 
suradamente contra Prenesta; todos los destacamentos que 
formó faeron derrotados. Cuando supo la defeccion de la Ci- 
salpinia, obtenida por Metelo, perdió la esperanza de resis- 
tir por mas tiempo, y se hizo á la vela para el Africa. Serto- 
rio habia marchado 4 España; los gefes populares abando- - 
naban á la Italia, y procuraban sublevarlas provincias occi- 
dentales. | 

En aquel mismo momento les gefes italianos aliados su- 
yos, intentaban dar un golpe atrevido. Apartados de las lí- 
neas de Lucrecio Ofella, que Sila cubria con todo su ejérci— 
to, mientras que Pompeyo destrozaba eerca de Clusium las 
tropas de Carbon que habian quedado sin gefe, penetraron 
úna neche hasta la distancia de cien estadíos de la ciudad. 
Querian arrebatar y «destruir aquella guarida de lobos car- 
niceros de la Italia,» y ¡si era preciso perecer, hacerlo al 
menos bajo sus ruinas despues de haber vengado á la 
Italia. Pero perdieron un dia en preparar el asalto, y este 
retraso salvó á Roma. En la mañana del dia 1.2 de noviem- 
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bre, la eseasa guarnicion que habian dejado en la ciudad 
hizo una salida: luego acudió la caballería de Sila, y este la se- 
guia con todas sus faerzas: al mediodía Hegó cerca de la puer- 
-£8 Colina. Esta fué la verdadera batalla de aquella guarra, y 
como para marcar con entera claridad cuales eran los intere- 
ses que estaban agitándose hacia diez años, la misma exis- 
tencia de Roma era lo que la victoria iba á decidir. Ambos 
ejércitos se batieron durante el resto del dia y durante toda 
la noche; el ala izquierda que mandaba Sila fué derrotada. 
Pero Craso, con el ala derecha, venció y persiguió al enemf- 
go hasta muy léjos. El gefe principal de los italianos, Pencto 
Telesino, gravemente herido, fué rematado por los vencedo- 
res; aun despues de muerto se veía impresa en su rostro la 
espresion de la amenaza y del odio. Era el mas nobla y el 
último de los hijos de la Italia: al menos tuvo para sí mismo 
“y para su pueblo una sepultura gloriosa, un campo de bata- 
Ma cubierto de 50. 000 cadáveres, de los que la mitad eran 
rOMAnOos. 

Prenestá ya no podia sostenerse, y abrió sus puertas. El 
jóven Mario y un hermano de Telesino, retirados 4 un sub- 
terráneo, se batieran uno eon otro para no ser entregados 
vivos al enemigo. Algunas ciudades que se defendian aun, 
sucumbieron unas en pos de otras; Volaterra se resistió du- 
rante dos años. Fuera de Italia continuó la guerra: Sertorio 
habia sublevado la España, y Domicio Ahenobarbo el Afri- 
ca y la Numidia. 


Las proscripciones (82—381). 


Al dia siguiente del combate de la puerta Colina, Síla 
arengaba al senado en el templo de Belona; de pronto se oyée- 
ron gritos de desesperacion; los senadores se turbaron. «No 
es nada, dijo Sila, son unos cuantos facciosos á quienes Ne 
mandado castigar;» y continuó su discurso: en aquél mo- 
mento perecian degollados 8.000 prisioneros samnitas y lu- 
canios. Cuando Sila regresó de Prenesta, subióá la tribuna, 


sx 


: 324 HISTORIA ROMANA. 
Habló de sí mismo durante mucho tiempo en términos mag— 
-Díficos, y terminó con estas palabras siniestras: «Ninguno de 
mis enemigos debe esperar perdon.» Desde aquel dia ecomen- 
-zaron las proscripciones, Un pretor, pariente de Mario, llama. 
do Mario Gratidiano, fué perseguido por Catilina, quien le 
sacó log ojos, le arrancó la lengua, las orejas y las manos, le 
rompió los brazos y laz piernas, y cuando aquel cadáver ani- 
mado «todavía, no fué ya mas que un monton de carnes ma-— 
gulladas y de huesos rotos, le cortó la cabeza y la llevó 
ensangrentada á Sila. El cadáver del vencedor de log Cim- 
.bros fuó exbumado, entregado á los ultrages y arrojado al 
Anio. César, que á lasazon tenia diez y ocho años de edad, 
era pariente de Marie y yerno de Cinna; Sila quiso obli gar- 
le á que repudiase á su muger. Se negó á hacerlo y huyó á 
las montañas de la Sabinia, en donde varias veces estuvo 
próximo á perecer. Las lágrimas de su familia y los ruegos 
de las vestales arrancaron su perdon. «Os le dejo, dijo el om- . 
nipotente procónsul, pero en ese muchacho hay varios Ma- 
rios.» Habia perecido ya un número considerable de vícti- 
mas, cuando un Metelo le preguntó: «¿Dónde y cuándo pien- 
sas detenerte?—No lo sé todavía.—Pero al menos declara 
aquellos 4 quienes destinas á la muerte.—Lo haré,» Y en se- 
guida formó una lista de 80 nombres que maudó fijar en el 
foro; dejó pasar un dia, y al siguiente publicó una segunda 
lista de 220 personas, y luego otra de igual número. «He 
próscrito á todos aquellos de quienes me he acordado, dijo al 
pueblo, pero he olvidado á muchos; sus nombres se irán es— 
cribiendo 4 medida que se presenten á mi memoria.» Desde 
el 1.* de diciembre de 82 hasta el 1.. de junio de 81, durante 
seis meses largos, se pudo matar impunemente; aun dieron 
muerte durante mucho tiempo, porque Roscio de Ameria 
fué degollado el dia 15 de setiembre. Los familiares de Sila, 
Sus libertos, y sobre todo aquel Crisógono cuya infamia in— 
mortalizó Ciceron, vendian el derecho de hacer escribir un 
nombre en la lista fatal. «A este, decian, le ha hecho pere- 
cer su hermosas quinta; á aquel, sus baños con losas de már— 
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mol; al otro, sus magníficos jardines.» Los bienes de tos pros- : 
critos eran confiscados y vendidos en pública subasta: los de: 
Roscio valian seis millones de sextercios, y GHBoEonO se add 
dó con ellos por dos mil. 

¿Cual fué el número de las víctimas? Apio habla de 90 se-- 
nadores, 15 consulares y 2,600 caballeros; Valerio Máximo : - 
habla de 4,700 proscritos. «Pero, ¿quién podria contar, dice - 
otro, todos los que fueron inmolados por los olios particu- - 
lares?» La proscripcion no se detuvo en las víctimas, sino que : 
tambien los hijos y los nietos de los proseritos fueron decla-- 
rados ió de ocupar en tiempo a un: cargo pú». 
blico. pita 

En Italia fueron cies pueblos enteros; las ciudades 
mas ricas, Espoleto, Interamna, Prenesta, Terni, Florencia 
fueron vendidas en pública subasta. En el Samnium, solo :: 
Benevento quedó en pié, En Prenesta, todos fueron degolla- 
dos. La mano de hierro que pesaba sobre la Italia se exten- 
dió al imperio entero. Sila se habia encargado por sí mismo 
de castigar á la Grecia y al Asia; dejó á sus lugar-tenientes 
que pacificasen las provincias del Norte, del Oeste y del Sur: 
Metelo, la Cisalpinia; Valerio Flaco, la Narbonesa, en donde 
los proscritos le dieron. una batalla; Pompeyo, la Sicilia y el 
Africa. Pompeyo, no obstante su moderación habitual, se 
mostró severo: los Mamertinos reclamaban sus privilegios y . 
les dijo: «Cesad de alegar leyesal que empuña la espada.» En * 
la isla de Cosira hizo decapitar 4 Carbon; Norbano habia pe- 
recido ya.en Rodas; otro gefe, Bruto, se dió de puñaladas 
para no caer en sus manos. En Africa, Hiarbas habia despo- 
jado al otro rey de Numidia; llamado Hiempal, y aguardaba 
al lugar-teniente de Sila, cerca de Utica, con un ejército. 
numeroso. Pompeyole derrotó, y mandó que le diesen muer- 
te. Contra Sertorio, dueño de España, hizo el dictador que . 
marchase el pretor Anio, quien le expulsó; contra los 'Tra-— 
cids, el gobernador de la Macedonia; contra los piratas, un 
pretor y el procónsul Servilio Vatia. Peroen Asia, como Mu--. 
nera comenzara de nuevo la guerra codtra Mitridates, Sila, 
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que veía en torno suyo, dentro del misma imperio bastantes 
conflictos y peligras, prohibió á su lugar-teniente que pro- 
vocase á un enemigo temible. 

Las provincias, asoladas por la guerra, fueron abramadas 
tambien á impuestos, porque ara preciso llenar el tesoro de 
Roma aniquilada. Se olvidaron los tratados y las promesas. 
Todos contribuyeron, aun aquellos que habian ganado la in- 
munidad y la independencia por medio de su sumision vo- 
luntaria ó de servicios importantes, y para satisfacer á estas 
exigencias imperiosas, varias ciudades tuvieron que empe- 
fiar las tierras y posesiones públicas, sus templos, 8us MB-> 
rallas. Sila llegó hasta el extremo de vender el Egipto 4 Ale- 
jandro 1. Los pueblos aliadea y los reyes amigos hubieron 
de mostrar su celo con la grandeza de sus donativos, y del une 
al otro extremo del imperio no hubo una sola persana ques. no 
pagase con su sangre ó con su fortuna aquella restauracion 
del poder oligárquieo. 


Legislacion de Sila (81-—19); extension de la autoridad del sena- 
do á costa del poder popular. 


Sila, despues de haber muerto á los hombres cen la espa- 
- da, intentó matar al partido por medio de leyes. Para darles 
quiso tomar un título legal, hizo que le nombrasen dictador, - 
con derecho de vida y muerte sin enjuiciamiento, poder pa- 
ra conflscar los bienes, -repartir tierras, edificar 6 derribar 
ciudades, quitar ó dar reinos. Sus actos anteriores estaban 
ratificados, y su voluntad declarada ley del Estado. 
Sila no habia sido en toda su vída mas que un soldado. Cui- 
dándose mas del poderío de Roma que de su libertad, quisa 
hacer que en el foro reinase el silencio de los campamentos, 
y ereyendo que la aristocracia era bastante fuerte para so- 
portar el peso del imperio, se lo entregó. Hixo entrar en el 
senado á 100 miembros nuevos, y para convertir á aquella 
asamblea en principio eonservador dela constitucion, le res-. 
tituyó los juicios y Á discusion próvia de las leyes, es decir, 
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el veto legislativo. Le conservó el derecho de designar las. 
provincias consulares, y colocó á los gobernadores bajo su 
dependencia, estableciendo que estos quedasen en gus res- 
-pectivas provincias mientras que tal fuese la voluntad del 
senado. Los tribunos perdieron el derecho de presentar una. 
rogacion al pueblo, su veto quedó ceñido tan solo á los asun- 
tos civiles, y el ejercicio del tribunado quitó el derecho de 

-2Spirar á otro cargo. 

Por medio de estas innovaciones los comicios por ty ib per- 
dian en realidad su poder legislativo. El de los comicios por 
-centurias sufria un grave ataque por parte de la ley que exi». 
gia que toda proposicion fuese precedida de un senado-con-— 
Sulto. En cuanto á loa caballeros, no les dejó papel alguno 
que representar en el Estado; y si no proclamó que la censu- 
ra estaba destruida para siempre, al menos la suprimió de 
hecho, pues desde el año 865 hasta su muerte, y desde esta 
hasta el derrocamiento de su constitucion en el año 70, no se 
encuentran censores. Con el fip de aparentar que hacia algo 
en favar del pueblo y de los pobres, confirmó la ley de Vale- 
rio Flaco que abolia una cuarta, parte de las deudas. Bajó 
tambien el precio de los artículos de primera necesidad, pe- 
ro para tener el derecho de suprimir las distribuciones gra- 
tuitas de trigo que sostenian la holgazanería del pueblo, y 
estableció á 120,000 legionarios suyos en las tierras mas fér- 
tiles de la Península arrebatadas. á sus aotiguos dueños. 

Por estas leyes, los tribunos, el pueblo y los grandes se 
veían obligados á retroceder varios siglos, unos á la oscuri- 
dad del papel que representaban en el dia siguiente al de la. 
retirada al monte Sacro, los otros al. brillo y poderío de los 
primeros dias de la república. Pero, ¿podia Sila llevarles de 
nuevo, tambien, á las costumbres antiguas, obligando á loa 
nobles átener desinterés, y á los pobres á tener patriotismo? 
No lo creyó; ni siquiera intentó restituirles la consideracion 
y el respeto hácia sí mismos por medio de una purificacion 
severa de las costumbres. Léjos de esto, hizo que en el sana- 
do entraszn hombres indigxos y oscuros; entre el pueblo re- 
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partió 10,000 esclavos de 'los proscritos, 4 quienes emaneipó 
dándoles su nombre (los Cornelios.) Algunos españoles y ga- 
los llegaron á obtener el derecho de ciudadania, y dejó á los 
- demás italianos, escepto á los que habian servido contra él, 
repartidos entre las 35 tribus. 


Leyes penales. 


Sila habia restituido el poder á los grandes; sin embargo, 
no se hacia ilusiones acerca de gu moralidad, y su legisla- - 
cion penal, dirigida contra los crímenes que aquellos acos- 
tumbraban á cometer,*prueba que procuró atemorizarlos, ya 
que no hacerles mejores. Para disminuir la intriga, decretó - 
que no se podria ejercer el mismo cargo hasta despues de un 
intérvalo de diezaños, y prohibió que se solicitase la pretura 
antes que la cuestura y el consulado antes que la pretura. 
Lucrecio Ofella, el mismo que durante tanto tiempo habia si- 
- tiado á Prenesta, selló aquella ley con su sangre.Pedia el con- 
sulado sin haber sido pretor: Sila le advirtió que desistiese; 
él continuó, y un centurion le dió de puñaladas en medio de 
la plaza. Volvióá hacer uso de la ley de majestad de Saturnino 
y de Vario, y la extendió á casos nuevos. En lo sucesivo ha— 
bia de ser castigado con la interdiccion del fuego y del agua, 
es decir, con el destierro, todo aquel que atentase á la honra 
y á la seguridad del inrperio, que violase el veto de un tri- 
buno, ó detuviese á un magistrado en el ejercicio de sus 
funciones; 4 todo magistrado que dejase degradar entre 
sus manos los derechos de su cargo; á todo gobernador que, 
por su propia autoridad, declarase la guerra, saliese de su 
provincia con sus tropas, las excitase á la rebelion, las en-— 
tregase alenemigo, ó vendiese su libertad á los gefes que 
estuviesen prisioneros. De esta ley, que mas tarde castigó, 
no solo los actos, sino tambien las palabras, fué de la que los 
emperadores hicieron un uso tan cruel. 

Las leyes de falso, de sicariis, de repetundis, fueron dirigi- 
das contra el robo, la violencia y las concusiones, y ocho tri- 
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bunales permanentes prometieron rápida justicia. Como en 
ellos todos los jueces eran senadores, y sentenciaban sin ape- 
lacion, la administracion de justicia criminal pasaba. entera 
al senado. a 


Leyes relativas al culto y á las COR IDDEeS: 


En esta restauracion del gobierno aristocrático Sila, R:0 po- 
dia olvidar la religion. Aumentó el número de los pontífices 
y de los augures desde diez hasta quince, les restituyó “el 
derecho de completar por sí mismos su colegio por cooptacion, 
é hizo buscar por todas partes los oráculos sibilinos para sus- 
tituir con ellos los libros que habian perecido en el incendio 
del Capitolio. Reedificó este mismo templo con magnificen- 
cia, y en fin, apesar de la depravacion de las costumbres, dic- 
tó varias leyes para que se volviese á honrar la santidad del 
matrimonio, para contener el abuso del divorcio, los gastos 
de los festines y de los funerales, reglamentos, que como to- 
das las leyes suntuarias, no tuvieron fuerza ni duracion. El 
mismo que los habia dictado fué quien los derrocó con su 
ejemplo. 


Abdicacion y muerte de Sila (19—18). 


Cuando Sila hubo ejecutado y completado su obra, se re- 
- tiró. Su abdicacion (18) pareció un reto lanzado á sus ene- 
migos y úna confianza audaz en su fortuna. Perolos empleos 
y el senado, estaban llenos de hechuras suyas, y tantos hom- 
bres interesados en el mantenimiento de gus leyes, sus 10,000 
Cornelios y sus 120,000 veteranos establecidos por toda Italia 
en las colonias militares y con los que, con una sola palábra, 
hubiera podido reconstituir un ejército temible, todo esto 
reunido hacia quesu confianza fuese poco peligrosa. Su des- 
pedida del pueblo fué digna de aquella dignidad real inso- 
lente que se abdicaba á sí misma, y de aquella multitud que 
se vendia por un congiario. La llenó de viandas, de vinos ex- 
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quisitos, de manjares escogidos, y con tal profusion que du- 
rante varios dias arrojaron al Tiber cantidades enormes de 
víveres que el pueblo saciado habia dejado sin consumir. 
Retirado en su casa de Cuma, vivió todavía un año y mu- 
rió á consecuencia de una enfermedad espantosa. Sus car— 
nes descompuestas se pudrieron, y engendraban sin cesar 
innumerables gusanos. El mismo habia escrito su epitafio; 
era verídico: «Nadie ha hecho, en tiempo alguno, mas bien 
á sus amigos, ni mas daño á sus enemigos.» 
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CAPÍTULO XX. 
Pompeyo. 


PoMPEYO.—GUERRA DE SERTORLO (82-71).—EspÁnTacO (73-71). —POMPRYO 
- — RESTADEECE EL PODER TRIBUNICIO (710).-—GUERRA BE LOS PIRATAS (67). — 
MIYRIDATES QUIERE APROVECHAR LOS CONFLICYOS DE ROMA; LÚCULO LE BE- 
CEAZA MASTA EL PONTO (13).——CoNQUISTA BEL PONTO (72-71) Y DE UNA 
PARTE DB LA ÁRMENU (69-66). —Manoo pr Pomprro (66-69). 


Pompeyo. 


El odio del pueblo y de los italianos, los resentimientos del 
órden ecuestre y cuatro guerras peligrosas, ké aquí lo que 
Sila legaba á sus sucesores. ¿Quién debia ser el que recogiese 
esta espinosa herencia? Su heredero legal era un senado mu- 
tilado por la guerra civil, y en etque las proscripcienes de 
los dos partidos no habian dejado una sola cabeza que exece- 
diese del nivel comun de la medianía; pero del centro de la 
gtierra civil habia surgido un hombre que á los veinte años 
de edad levantaba un ejército, y sabia mantenerse siendo 
gofe suyo. Pompeyo eondujo sus tropas á cuantos puntos 
quiso el dictador, á la Cisalpinia, á socorródá Metelo, á Sici- 
lía, al Africa; siempre vencedor é imponiendo con $us triun- 
fos aun al mismo Sila. Este, despues de la derrota de Jarba, 
le mandó que licenciase sus legiones. Los soldados se amoti- 
naron; Pompeyo los apaciguó y regresó solo á Roma. Esta 
confianza le salvó: el dictador le salió al encuentro con tode 
el pueblo y le saludó con el nombre de Grande. Pero él que- 
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ria el triunfo, y ni siquiera era senador! Sila rehusó: «Pues 
que tenga cuidado, se atrevió á decir el impetuoso jóven, 
porqueel sol que sale tiene mas adoradores que el sol que vá 
á ponerse.» El dictador, sorprendido, cedió, y eaclamó por 
dos veces: «Que triunfe, que triunfe!» (81). 

En efecto, Pompeyo aun no habia desempeñado ningun 
cargo, ni lo queria. Pero tuvo formal empeño en probar su 
influencia haciendo que se diese el consulado á un protegido 
suyo. No obstante la oposicion de Sila y de los grandes, hizo 
que eligiesen á Emilio Lépido, quien no disimulaba su odio 
á las nuevas leyes (18). 

Se dá muerte á los hombres; pero á las ideas y á las nece- 
sidades legítimas solo se las mata satisfacióndolas. Lépido, 
con solo pronunciar estas palabras, restablecimiento del po- 
der tribunicio, habia vuelto á hallar todo un partido que 
Sila pensaba haber ahogado en sangre. Lépido, sujeto du- 
rante el año en que desempeñó su cargo por su cólega Cátulo, 
volvió á emprender sus proyectos en su procensulado de la 
Narbonesa. Ei gobernador de la Cisalpinia Junio Bruto, se 
declaró en favor suyo. Con la promesa de volver á llamar á 
los proscritos, de restituir á los italianos sus tierras confis- 
cadas y de anular todos losactos de la dictadura, Lépido en 

'gruesó muy luego el ejército que conducia á la Galia y penetró 
hasta el Janículo. Perolos veteranos amenazados con una res- 
titucion, acudieron presurosos al lado de Pompeyo, á quien 
el senado agregó á Cátulo. Lépido fué puesto fuera de la 
ley y derrotado mas allá del puente Milvio. Otra derrota en ' 
Ktruria, y luego otra cerca de Cosa, le obligaron á-ir á bus- 
car un asilo en Cerdeña, en donde murió de dolor, mientras 
que Pompeyo perfffguia á Bruto en. la Cisalpinia, tomaba á 
Módena, y hacia perecer á los gefes enemigos que caían en 
su poder (11). 

Este levantamiento volvió á unir á Pompeyo con el se- 
nado, el cual le restituyó su ejército, y él aceptó el papel de 
ejecutor testamentario de Sila; despues de EDO fué á pe- 
lear contra Sertorio. 
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Guerra de Sertorio (82—1). 


Despues de la muerte de Mario y de Cinna, Sertorio habia 
intentado realizar la última esperanza del partido, la su- - 
blevacion de las provincias bárbaras del Oecidente. En el año 
82 se trasladó á España y vió acudir en torno suyo á nume- 
rosos voluntarios; desgraciadamente aun no estaban conclui- 
dos sus preparativos cuando sobrevino un lugar-teniente de 
Sila, el procónsul Anio, quien le obligó 4 abandonar la pe- 
nínsula. Embarcó á los 4.080 hombres que aun le quedaban, 
y durante varios meses vagó desde las costas de España á 
las de Africa; pero cansado de esta existencia precaria, ha- 
bria emigrado á las islas Afortunadas (las Canarias) si sus 
soldados hubiesen consentido en seguirle. Entónces tomó 
parte en las guerras de un pueblo de la Mauritania, y ha- 
biéndose difandido por España el rumor de sus hazañas, los 
Lusitanos oprimidos por Anio, le invitaron á que se pusie- 
se á su frente; aceptó y volvió á pasar 4 la península. Pri- 
mero fué derrotado un lugar teniente de Anio, y luego el 
gobernador dela Bétiea (80). Metelo, enviado por Sila para 
contener aquel movimiento, no pudo atraer á su adversario 
á una batalla general (19). Sertorió le hizo una guerra de 
escaramuzas que convenia mucho é sua sóldados y al país 
que era teatro de la lucha. Metelo, con su numeroso ejército, 
nada poseía mas allá del recinto de su campamento. Si si- 
tiaba á una ciudad eran interceptados sua convoyes; si atra- 
vesaba un desfiladero, detrás de cada roca se alzaba un sol- 
dado que arrojaba sus saetas y luego huía mas ligere que 
_ 91 viento. Muy pronto comeuzó á comprender que no era 
bastante fuerte, y llamó en su ayuda á Lolio, procónsul de 
la Narbonesa. Sertorio evitó esta union, y cuando Lolio de- 
sembocó de los Pirineos fué derretado de una manera tan 
completa que huyó casi solo á /lerda (Lérida). Un ataque de 
Metelo contra Zacobriga,al Sur de la Lusitania, hizo que acu- 
diese Sertorio presuroso , quien introdujo un socorro en la 
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plaza, sorprendió á uno de los lugar-tenientes del gefe ene- 
migo, y despues de haber obligado á este á levantar el sitio, 
le arrojó fuera de la Lusitania. 

Sertorio, no obstante la presencia de aquel gran ejército, 
- era verdaderamente dueño de toda la España: trreglaba las 
cuestiones de los pueblos y de los particulares, levantaba 
tropas, adiestraba los habitantes del país en la táctica roma- 
na, y sobre todo se dedienba á grangearse su confianza. Ha- 
bia sabido persuadirles de que se hallaba en contacte con 
los dioses, y de que una corza blanca que siempre le seguia, 
era la intermediaria. Cuatido recibia secretamente una no- 
ticia importante, la corza se acercaba á su oido y le eomu- 
nicaba el mensage misterioso, que él repetia en alta voz y que 
muy luego quedaba confirmado por los sucesos. Este ardid 
bastaba para la credulidad de aquellos pueblos que aun se ha- 
laban en la infancia. Per lo demás, les imponia respete con 
la severidad de sus costumbres y cen su exquisito cuidado 
para no tolerar licencia alguna por parte de sus soldados. La 
derrota de Lépido le valió un auxilio importante (17). Per- 
perna, uno de los lugar-tenientes del procónsul, pasó ú Es- 
paña con fuerzas considerables y varios romanos. distingui- 
dos, de los que Sertorio formó un senado de 300 individuos. 
Para demostrar bien que se habia conservado romano en 
medio do los bárbaros, á ningun español admitió en aquel 
senado, así como les negaba todo grado en las tropas. Hasta 
entonces habian podido creer que Sertorio peleaba par ellos; 
, Pero desde aquel dia comprendieron que Morionistas y 8i- 
lanios, partido popular y partido de los grandes querian una 
misma cosa: mantener en provecho poo la dominacion de 
Roma sobre las provincias. 

Sus últimos triunfos y el AN de sus fuerzas 
la permitieron que sublevase la Aquitania y la Narbonesa, 
y uno de 3us lugar-tenientes fué á custodiar el paso de los 
Alpes. El senado se asustó. No obstante su repugnancia en 
pedir á Pompeyo nuevos servieios, como no tenia otro ejór- 
cito, se vió obligado á enviarle á socorrer 4 Metelo (76). Pára 
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evítar el encuentro de los destacamentos de Sertorio, se abrió 
un nuevo.camino por les Alpes Peninos. Las cobortes espa- 
Holas, cogidas de flanco, se replegaron háeia los Pirineos, 
abandonando la Narbonesa, la cual espió cruelmente su re- 
belion, y aun tambien los Pirineos queSertorio no pudo defen- 
der por hallarse ocupado en sitiar á Lawyon, cerca de Valen- 
ela. Pompeyo pensaba forzar sus líneas con facilidad, mas 
Sertorio le arrebató primero una legion, en seguida le sitió 
por hambre en su campamento, derrotó á todos sus destaca- 
mentos, se apoderó de Zauron ante su vísta, y le obligó á 
que volviese á pasar el Ebro. Tales eran los resultados de 
quella campaña anunciada tan pomposamenta. 

Pero en la primavera siguiente (15), Hirtuleyo, uno de los 
lugar-tenientes de Sertorio, fué derrotado cerca de Itálica 
(Sevilla) por Metelo, y Pompeyo mató á 10.000 hombres á 
Perperna y á Herenio cerca de Valencia. La union de los dos 
generales, que Sertorio habia impedido hasta entonces, era 
ya posible; todavía intentó evitarla corriendo al encuentro 
de Pompeyo, á quien derrotó á orillas del Sucro (Xucar]. Se 
propónia destrozarle al dia siguiente, cuando apareció Mete- 
lo. «A no ser por esa vieja, dijo Sertorio, hubiera enviado á 
ese- niño á Roma, castigado como merece.» Se resarció ma- 
tándole otro dia 6.000 hombres cerca de Sagunto, pero en el 
mismo momento rechazaba Metelo á Perperna quien dejaba 
5.000 muertos en el campo de batalla. Un ataque intentado al 
dia siguiente contra las líneas de Metelo, tuvo mel éxito. Los 
piratas, de quienes hablaremos mas adelante, cubrian enton- 
0es el mar; Sertorio se puso de acuerdo con ellos para que 
Tuesen interceptados todos los convoyes que llegaban de Ita- 
lia por mar, encargándose por sí mismo de impedir que sus 
adversarios hiciesen provisiones de víveres en el interior del 
país. Pompeyo, reducido al último extremo, escribió enton- 
ees al senado diciéndole que, si no le enviaban grandes re- 
fuerzos, iba á verse obligado á abandonar la España. El cón- 
sul Lúculo se apresuró á enviarle trigo, dinero y dos legio- 
nes. Tambien á Sertorio le ofrecian un auxilio poderoso: Mi- 
tridates le prometió 3.000 talentos. 
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Metelo, al tener noticia de aquella alianza con un enemi- 
go de Roma, puso 4 precio la cabeza de Sertorio; pero le 
guardaba el amor de-sus tropas. Fué preciso volver á las ba- 
tallas. Metelo se apoderó todavía de algunas ciudades que 
Perperna no supo defender, pero Sertorio obligó 4 Pompeyo á 
levantar el sitio de Palantia (Palencia sobre el Carrion); 4 am- 
bos les hizo pasar hambre, los derrotó parcialmente y les 
obligó á retirarse, á Metelo á la Ulterior, y 4 Pompeyo hasta 
la Galia. 

Los acontecimientos militares de los años 13 y 12 son des- 
conocidos; pero en estos años vió Sertorio que perdia el afec- 
to delos españoles, y estallaron algunas señales de descon- 


tento que reprimió con dureza, y habiendo llegado á hacerse 


desconfiado porque comprendia que se hallaba rodeado de 
traidores, se dejó arrastrar á ejecutar actos crueles. Varios 
hijos de nobles españoles, 4quienes hacia educar á la roma- 
na en Osca, fueron degollados ó vendidos. En su mismo cam - 
pamento se formó uña conspiracion, de la que era gefe Per- 
perna, y le asesinaron en medio de un festin (2). Perperna 
ocupó su puesto, pero no tenia su talento, ni poseía la con- 
fianza de las tropas; en todas partes sufrió reveses, y con- 
cluyó por caer en manos de Pompeyo. Para rescatar su vida, 
ofreció entregar las cartas de los grandes de Roma que ha- 
bian incitado á Sertorio 4 que pasase á Italia. Pompeyo que- 
mó las cartas sin leerlas, y mandó matar al traidor. Sin em- 
bargo, los gefes indígenas, que al asociarse con Sertorio no 
habian peleado sino para sí mismos, se arrojaron en las pla- 
zas fuertes, y aun se defendieron en ellas durante un año. 
Pompeyo dirigió por sí solo las últimas operaciones de aque- 
lla guerra, y antes de entrar en Italia, levantó sobre la cum- 
bre de los Pirineos un trofeo fastuoso cuya inscripcion deci2 
que, desde los Alpes hasta el estrecho de Hércules, habia to- 
mado 876 ciudades. 


Espártaco (13-11). 
Una nueva guerra aguardaba en Italia el vanidoso gene- 


a 
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ral; Crasó le llamaba contra los gladiadores, como Metelo le 
habia llamado contra Sertorio. Unos setenta y ocho gladia- 
dores fugados de Cápua, en donde estaban adiestrando á un 
número considerable de ellos, se habian apoderado de un 
puesto fortificado por la naturaleza, -desde el cual, bajo el 
mandó de un esclavo tracío llamado Espártaco, rechazaron á 
algunas tropas enviadás contra ellos. Entonce3 fueron tres 
m1 hombres á sitiarles, pero ellos bajaron por rocas cortadas 
perpendicularmente, y envolvieron al enemigo que les aban- 
donó su campamento, triunfo que ttrajo á las filas delos gla- 
diadores á un gran número de boyeros y pastores de las in- 
mediaciones. Otro general no fué mas afortunado. Espár- 
taco derrotó á sus lugar-tenientes, y en varios encuentros 
se apoderó de sus lietores y de su caballo de batalla; tenien- 
do ya entera libertad en us movimientos, condujo su. ejér- 
cita hácia los Alpes, con él fin de restituir cada esclavo á su 
país; pero los suyos, codiciosos de botin y de venganza, 86 
negaron á seguirle, y se desparramaron por Italia para sa= 
quearla. El senado se vió reducido á dirigir contra eHos á los 
dos cónsules: Espártaco los derrotó. Craso, á quien entrega- 
ron el mando supremo, vió á uno de sus lugar-tenientes der- 
rotade: sin embargo, logró 'encerrar á los gladiadores en el. 
extremo del Brucio, adonde su jefe les habia conducido para 
hacerles pasar á Sicilia; mas los piratas, con quienes Espár- 
taco entró en tratos, tomaron su dinero y*no le dieron ni una: 
barca. Al propio tiempo, Craso abria de un lado á otro un 
ancho foso, y antes de que la obra estuviese concluida, Es- 
pártaco aprovechó una noche en que nevaba para obstruir log 
trabajos y escaparse, pero se introdujo la division entre log 
suyos, y Craso derrotó á algunas partidas sueltas. Solo -Es- 
pártaco parecia ser invencible; la confianza que sus triunfos 
inspiraron á los gladiadores, concluyó por perderle. Le obH- 
garon á day una batalla decisiva en -la que sucumbió, des- 
pues de haber mostrado un valor heróico (11). A 

“De aquel ejército amenazador no quedaban ya más que al- 
gunos restos que, volviendo harto tarde á intentar la reali- 
TOMO I. 22 


A HISTORIA ROMANA. 

zacion del primer prayecto de su valeroso jefe, se traslada- 
ron á los Alpes para dispersarse por la: Galia. Pompeyo, que 
regresaba á la: sazon de España, los encontrá y mató á einco- 
mil de aquellos desgraciados. «Craso, escribió al Senado, ha 
vencido á Espártaco, pero-yo he arrancado las raices de esta: 
guerra; ya no se reproducirá.» Y marchó hácia Roma, aguar- 
dado coa impacieneia por el pueblo, que elevaba hasta las 
nubes la gloria del Agroe invencible. En efecto, Craso na ob- 
tuvo mas:que la ovacion. Habia combatido contra cien mil 
enemigos; pero Roma no queria coufegar que habia tem hla- 
de una vez mas ante sus esclavos. ] ho 


Pompeyo restablece el ia tribunicio mo. 


Mientras Pompeyo destrozaba en España á los últimos je- 
“es del partido popular, este mismo partido volvia á levan- 
tarse en Roma. En 77, Lópido habia. visto frustrada una ten- 
tativa á mano armada; en 76, el tribuno Lieinio, sostenido- 
por César, estuvo próximo á devolver la voz al tribunado y 
lo que pedia lo concedió un cónsul del año siguiente;. los tri- 
bunos recobraron el derecho de arengar al pueblo y de as— 
pirará los cargos. En seguida, eomenzaron de nuevo los de- 
sórdenes y las quejas, y Pompeyo, apoderándose del papel 
de mediador, escribió 4 Roma diciendo que si no ge restable- 
cia la buena inteligencia entre el senado y el pueblo, traba- 
jaria él mismo para arreglar aquel asunto despues de su re— 
groso. Llegó á fines del año “1, y el pueblo [acabó de gran- 
joarse su afecto con sus aplausos; mas bien recibió que pidió 
el consulado y el triunfo. Pero era preciso pagar aquellos 
aplausos; una ley Pompeya, apoyada por Craso y César, rea- 
tituyó todos sua derechos al tribunado. Despues del pueblo 
les legó su vez álos caballeros; estos reclamaban los enjui- 
ciamientes con no monos ardor que el pueblo el eS y 
esta yez Pompeyo dejó. obrar á Ciceron. . 

. Despues de haberse dado á conocer en el foro de una mañe- 
ra brillante, Ciceron habia ido 4Atenas y á Rodaa á arreba- 
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tar á los Griegos el único bien que aun les quedaba, elarte 
de Isócrates y de Platon. Roma habia visto ya grandes ora- 
dores, pero nunca aquella abundancia armoniosa, aquel bri- 
llo, aquella afluencia inegotable. A los treinta años desem- ' 
peñó el primer cargo, quefué la cuestura de Sicilia, y .aspi- 
raba á la edilidad cuando los sicilianos fueron á conflarle sy 
venganza contra su antiguo pretor Verres, cuyo nombre. rg 
cuerda las concusiones mas infames. Ciceron, aunque qra 
individuo del senado desde su eusstura, pertenecia al órden 
ecuestre, en cuya parte estaban sus afecciones, sus intere- 
ses, y aun diré mas, sus ideas políticas. Cicaron queria. ha- 
cer que restituyesen $ los caballeros los enjuiciamientos que 
Cayo les dió para reformar aquel mediuws ordo que manten- 
dria el equilibrio en el Estado. Ahora bien, Verres era sena- 
dor y decia á cuantos querian oírle que estaba seguro de la 
impunidad, porque de sus tres años de saqueo habia hecho 
tres partes, uns para su defensor, otra para sus jueces, y.lu 
tercera para sí mismo. Ciceron le atacó resueltemente, y Ver- 
res, Aterrado, se fugó despues de la primera audiencia, abas- 
douundo á los Sicilisnos cuarenta y cineo mitlones. de sex- 
tercios, pero la elocuencia vengadora le persiguió. hasta en 
sa emigracion, Ciceron escribió lo que ho habia podido .de- 
cir; pintó el extenso cuadro de sus crímenes, y coneluyóco- 
mo habia comenzado, con amenazas contra los nobles. «Ro» 
ma, mientrasha fuerza la ha obligado é ello, ha sufrido wues- 
tro despotismo real; pero desde el dia en que el tribupado ha 
recobrado sus derechos, vueltra dominacion ha pagado... 
¿no lo comprendeis?..» En efecto, esta no pudo sobrevivir á 
tan escandalosas revelaciones; un tio de César, el pretor Au- 
relio Cotta, propuso 6 hizo aceptar una ley por la cua) faeron 
repartidas las plazas de jueces entre los senadores, los eaba-, 
lleros y los tribunos del tesoro. En el mismo año (70) fué rées- 
tablecida tambien la censura, y sesenta y cuatro senadores 
fueron degradados, lo que era la degradacion de la nobleza 
entera. Así pues, tanta sangre derramada solo habia conso- 
guido hacer vivir la obra política de Sita durante ocho añag! 
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Guerra de los piratas (67). 


- Roma habiá destruido todas las márinas militares sin sus- 
titoirlas. Así pues, nadie vigilaba los mares; los bandidos 
se habian aprovechado de esta circunstancia para :infestar- 
108 y vivir á costa del comercio y delas ciudades marítimas. 
La Cilicia con sus innumerables puertos y sus montañas 
que bajan hasta la playa, había sido su primera madrigue- 
ra, pero en todas las costas tenian arsenales, parages para 
retirarse y torres de atalaya. Se calculaba que tenian mas de 
mil buques; habian saqueado ya cuatrocientas ciudades y 
los templos mas venerados. Desde la Fenicia á las columnas 
de Hércules, no pasaba tn solo buque que no pagase resca- 
te. El nombre romano lesimportaba muy poco; dos pretores 
fueron arrebatados con sus lictores; Misena, Gaeta, y aun 
Ostia, situada á las puertas de Roma, fueron saqueadas, y 
los convoyes dé Africa detenidos. En aquellos momentos Ser- 
torlo sublevaba á'la España, Espártaco iba á armar á los gla- 
diadores, y Mitridutes preparaba en Asia una nueva guerra. 
Los piratas: hubleran podido servir de vínculo entre aquellas 
tres subievaciones; pero suinmensa fuerza carecia de disci- 
Plina; las irleas de robo prevalecieron sobre las ideas políti- 
Cas, y si condujeron á los enviados de Sertorio adonde se 
hallaba Mitridates, hicieron traicion á Espártaco y causaron 
*a ruina. En el año 78 envió. Roma. contra ellos á Servilio, 
quien despues de tres campañas penosas mereció el triunfo 
y el sobrenombre de Isáurico. Habia dado á la Cilicia el nom- 
bre de provincia, y sin embargo, todo quedaba aun por ha- 
cer. Mareo Antonio, el padre del triunviro, recibió.el encar- 

= go de expulsar de Creta á los piratas, pero logró mal éxito; 
Metelo lo consiguió (68) y por ello tomó el sobrenombre de 
Crético. Pero algunas expediciones aisladas no podian  des- 
tfuir 4 aquél enemigo poderoso, que aun entonces amena- 
zada á Roma con hacerle súfrir la escasez y el hambre. En el 
año'01, el tribuno Gabivnio propuso que: uno delos consuda- 
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res recibiese por tres años la investidura de una autoridad. 
absoluta 6 irresponsable, el mando de los mares y de todas 
_las costas del Mediterráneo hagta la distancia de cuatrocien- . 
tos estadíos en el interior. Los nobles se asustaron al. ver 
aquellos poderes extraordinarios que destinaban á Pompeyo,. 
y. estuvieron muy próximos á asesinar al tribuno; pero el 
pueblo adoptó la ley, duplicando las fuerzag prometidas al 
general, quinientas galéras, ciento veinte mil infantes, 
cinco mil caballos, y el permiso para tomar dei tesoro todo. 
el dinero que quisiese. 

Los piratas , al tener noticia de este decreto, abandonaron 
las costas de Italia ; el precio de los víveres bajó repentina . 
mente, y el pueblo comenzó á gritar que el solo nombre de 
Pompeyo habia terminado la guerra. Pompeyo escogió para 
lugar-tenientes suyos á 24 senadores que habian mandado 
ya en jefe, dividió el Mediterráneo en trece regiones, y á ca- 
da division señaló una escuadra, En cuarenta dias limpió to- 
do el mar de Toscana y el de las Baleares. En el Mediterráneo 
oriental tampoco se defendieron en parte alguna los piratas 
aterrados. Los mas valientes, reunidos en el promontorio Co- 
vacesius , en Cilicia, fueron vencidos y luego cogidos en una 
plaza de las inmediaciones; entregaron 120 fuertes que coro- 
naban las cumbres de las montañas desde la Caria hasta el 
monte Amano; Pompeyo quemó 1.300 buques, y estableció 4 
sus prisioneros en ciudades despobladas, en Soi, Adana, Epl- 
fania y Malo, en Dimes en Acaya y aun en Calabria. Habian 
bastado noventa dias para terminar aquella guerra poco te- 
mible. ] 


Mitridatos quiere even de los conflictos de olas: Lua- 
: culo le rechaza hasta el Ponto (43). 


s 


Sila no habia permitido en 82 gue Murena ren ovase la guer- 
ra con Mitridates; este mismo príncipe necesitaba la paz para 
robustecer su autoridad y reparar sus pérdidas; durante al- 
gunos años pareció que solo se ocupaba en someter de nuevo 
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el Bósforo , tuya administracion confió á-au hijo Macárós, y 
eñ dominar á algunos pueblos bárbaros establecidos entre la: 
Cólchida y la Laguna Meótida. Pero tan luego como supo'la 
muerte del dictador (18), excitó secretamente á Tigrane, rey 
de Armenia, para que invadíese la Capadocia, de donde este 
monarca arrebató 4 300.000 habitantes para aumentar la po- 
blacion de su capital Tigranocerta. La cesión que de Bitinie 
hizo Nicomedes III al senado (15) le decidió 4 lanzarse él mis 
mo á la lid. Por otra parte, la ocasion parecia ser favoradle, ' 
porque los mejores generales estaban ocupados en España en ' 
pelear contra Sertorio, y los piratas cubrian el mar. Todos 
_16g puéblos bárbaros, desde el Cáucaso hasta el mónte Hemo, - 
le “suministraron auxiliares; algunos romanós proscritos * 
adtcátraron sus tropas, y Sertovio le envió oficiales (14). 
Lúculo, procónsul de Cilicia, recibió el encargo de dirigir 
aquella guerra. Su ejército se componia de menos de 32.000 
hombres; marchaba, empero , sobre el Ponto, cuando supo 
que Mitridates habia invadido la Bitinia; que todos-los pu- 
blicavos habian sido asesinados por los habitantes; que Cotta, 
deseoso de combatir para lograr por sí solo el honor de ven--: 
cér, habia esperimentado dos derrotas en un dia, una en tiér- 
ra , y la otra en el mar, y por último, que se hallaba estre- 
chamente bloqueado en Calcedonia. Corrió presuroso á socor- 
rerle, hizo levantar el bloqueo de Catcedorxia, y habiéndose 
replegado el enemigo en Cícica, le siguió, le iscdias en sus 
| líneas y lé hizo sufrir el hambre. 
Un gran destacamento que formó Mitridates pará hacer 
provision de víveres, fué sorprendido al pasar él Rindaco, y 
perdió 15,000 hombres y 6.000 caballos. Tambien uno de sus 
lugar-tenlentes fué derrotado en Frigia por el galata Dey o» 
taro. Entre aquel campamento inmóvil y aquella ciudad inex- 
pugnable veía Mitridates á su inmenso ejército disolverse sin 
podérlé hacer pelear; se decidió á huir en sus naves, dejando 
á sus. tropas terrestres que sallesen como mejor pudiesen de 
manos del enemigo. Lúcalo mató á la mayor parte; los de- 
más huyeron á Lámpsato. Mitridates, merced "al descuido de 
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un ltagar-teniente , pudo llegar al Euxino y á Amiso, desde 
donde pidió á su hijo Macarés y á su yerno Tigrane que le 
enviasen rápidos auxilios. 

Lúculo dejó á Cotta que sometiese las ciudades de Bitinia 
que aun se sostenian , y penetró en el Ponto. Con el intento 
de atraer al rey á una batalla antes de que llegasen los s0- 
eorros que aguardaba, asoló el país y se detuvo durante mu- 
-cho tiempo en el sitio de Amiso, no obstante las murmura- 
ciones de sus tropas (72). Como en la primavera del año si- 
guiente supiese que el rey habia reunido 44.000 hombres, fué 
-4 buscarle con tres legiones, y por medio de una multitud . 
de combates insignificantes , volvió 4 cercar al enemigo y á 
sitiarle por hambre. Mitrídates solo consiguió salvarse sem- 
brando sus tesoros por el camino para detener la persecucion. 
Antes de abandonar su reino, envió la órden de que diesen 
muerte á sus hermanas y á sus mujeres. Monima, la mas 
hermosa y amada, quiso ahogarse con su diadema ; pero era 
«esta harto débil y se rompió. Entonces, pisoteándola con des- 
precio, esclamó : «¡ Adorno funesto ! ¿ para qué me has servi- 
«do en tiempo alguua? Ni aun hoy no puedes ayudarme á mo- 
rir.» Y se arrojó sobre la espada que le presentaba el eu- 
DUuco. | 


Conquista del Ponto (12—71) y de una parte de la Armenia 
(69—66). 


Tomada Amiso y restituida á la libertad, así como Sinope, 
organizada la edarinistracion del Ponte y estipulado un tra- 
tado con Macarés, Lúculo regresó á Efeso á poner término á 
las exacciones de Jos publicanos, mientras enviaba á Clodio á 
reclamar de Tigrane III la estradicion de Mitridates. Tigra- 
ne , dueño ya de la Armenia y vencedor de los Partos ,.que le 
habian cedido todo el Norte.de la Mesopotamia , habia some- 
, tido además la Stria, favorecido por las guerras civiles en 
«medio de las cuales habia desaparecido vergovzosamente la 
-dominacion de los Seleucidas. Aquel príncipe, que era á la 
-sazon el menarca mas poderoso del Oriente, habia obligado 
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á los Partos á que le dejasen tomar el nombre de rey de los 
reyes. Mitridates, en la época de su prosperidad , no habia 
querido reconocer aquella supremacia, y por lo tanto fué re- 
cibido friamente; la embajada de Clodio varió su disposición 
de ánimo. Tigrane, irritado con tal intimacion , despidió, 
lleno de cólera, al enviado (10). 

Lúculo no retrocedió ante aquella nueva lucha. Solo llevó 
consigo 12,000 infantes y menos de 3,000 caballos (69). Tigrane 
no podia creer en tanta audacia, y el primero que le anunció 
la aproximacion de las legiones pagó la noticia con su cabe- 
zá. Sin embargo, la vanguardia de Lúculo bastó para. dis- 
persar el primer ejército, y comenzó el sitio de Tigranocerta. 
'Trigane reunió hasta 250,000 hombres; cuando vió el redu- 
cido ejército romano, el rey dijo: «Si vienen como embaja- 
dores, son muchos; si vienen como enemigos, son muy pocos.» 
Se asegura que los romanos no perdieron mas que5 hombres ' 
y que solo tuvieron 100 heridos. A 100,000 hacen ascender 
los muertos en el ejército bárbaro (6 de oct. 69). Una suble- 
vacion de los habitantes griegos de Tigranocerta facilitó. el 
asalto. Los legionarios encontraron en la ciudad, sin men- 
cionar otro botin, 8,000 talentos de plata acuñada, y aun re- 
cibieron de su general 800 dracmas por cabeza. 

Lúculo invernó en la Gordiena y la Sofena , desde donde 
invitó al rey de los Partos á que fuese á reunirse con él. Va- 
- Cilando este príncipe indeciso entre las dos alianzas de. Ro- 
ma y de Armenia que se le ofrecian, Lúculo resolvió atacar- 
le. Tal desprecio habia llegado á sentir hácia aquellos reyes 
antes tan temidos, que ya no titubeó en internarse en el co- 
razon del Asia para derrocar un tercer imperio. Pero sus ofl- 
ciales y sus soldados eran sobrado ricos para querer ayentu- 
Tarse á correr nuevos peligros; se negaron á seguirle, y Lú- 
culo hubo de contentarse con terminar la derrota del rey de 
Armenia. El ejército de Tigrane, reformado por Mitridates, 
habia vuelto á aparecer en torno suyo, pero.rehusaba el 
combate. Lúculo, con el fin de atraerle á una accion, mar- 
chó contra Artaxata, que contenia las mugeres, los hijos y 
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los tesoros del rey. En efecto, Tigrane le siguió, y para sal- 
var á su segunda capital, dió una batalla (68). El resultado 
fué el mismo que en el año anterior. Lúculo hubiera queri-- 
do apoderarse de Artaxata, pero sus soldados le obligaron 
á retroceder hácia el Asia Menor. Aun tomó á Nísiba (67.) 
Este fué el término de sus triunfos. Los publicanos, é quie- 
nes habia irritado reprimiendo sus exacciones, habian hecho 
ya que le diesen un sucesor en Roma. Pompeyo. 

Los dos generales se encontraron en Galacia; la conferen- 
cia principió con los cumplimientos de costumbre y con- 
cluyó con ultrages. «Cual una ave de rapiña cobarde y tími- 
da, que sigue al cazador por el olor de la carne, decia Lúculo, 
así Pompeyo se arrojaba sobre los cuerpos derribados por 
otros y triunfaba con los golpes que estos habian dado.» 
Amigos comunes les separaron, y Lúculo partió para Roma. 
Su rival solo le permitió que llevase 1,600 hombres para su 
triunfo, y durante tres añossupo impedir que obtuviese este 
honor. Lúculo, irritado con razón por la injusticia del pue- 
blo y la debilidad del senado que le habia abandonado, se 
retiró de un gobierno cuya caida inevitable preveía sin du- 
. da alguna, y se fué á vivir 4sus quintas con las riquezas 
que tan gloriosamente habia adquirido. Su lujo y magnifi- 
cencia le valieron el sobrenombre de Xerxes romano. La ilus- 
trada proteccion que concedió á las letras pide indulgencia 
para aquella molicie elegante que, en medio de tanta cor- 
rupcion,-no era ya un peligro. 


Mando de Pompeyo (66-63). 


Mitridates se hallaba todavía al frente de 32,000 seldados; 
pero cansado al finde aquella lucha sin tregua, preguntó 
al nuevo general bajo qué condiciones le concederia la paz: 
«Que fícen la generosidad del pueblo romano,» contestó el 
procónsul. Concluir como Perseo, despues de haber peleado 
cómo Anibal! Mitridates tenia un corazon demasiado gran-— 
de para resolverse á ello. «Pues bien! dijo, pelearemos hasta 
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nuestra última hora.» Y juró no estipular la paz con Roma 
en tiempo alguno. Pompeyo marchaba ya hácia la. pequeña 
Armenia. En el primer encuentro quedó destruido el ejórci- 
to póntico. Tigrane, amenazado y debilitado á su vez por la 
traicion de un hijo suyo que se refugió al lado de Pompeyo, 
se vió obligado á ir á humillarse por sí mismo. En les puer- 
tas del campamento, un lictor le obligó 4 apearse del caballo: . 
tan luego como vió á Pompayo se quitó su diadema y quise 
prosternarse á sus plantas. El general lo impidió, le hizo 
sentar á su lado, y le ofreció la paz bajo la condicion de re- 
nunciar á sus antiguas posesiones de Siria y del Asia menor, 
de pagar 6,009 talentos y de reconocer á su hijo por rey de 
Sofena. Tambien esta vez se hacia aplicacion de la antigua 
política del senado. Tigrane, debilitado pero ne derribado 
del trono, era demasiado poco poderoso para ser temible, 
pero lo era bastante para tener á raya al soberano de los par- 
- tos, cuya conducta habia sido tan equívoca durante tanto 
tiempo. Así pues, aquel nuevo vasallo iba á servir 4 Roma 
encargándose de la policía en el Asia alta, como Eumenes lo 
habia hecho en otro tiempo en el Asia ni reyes... vetus 
servitutis instrumentum, 
Sometida la Armenia, asia fué 4 buscar 4 Mitridates 
en el Cáucaso, y venció 4los Albanos y'á los -Iberios; pero 
como el rey huía siempre delante de 61, abandonó aqueila per- 
secucion infructuosa, y en la primavera de 684, despues de ha. 
- berorganizado el Ponto como provincia, bajó á Siria. Este 
país se hallaba en el estado mas deplorable. Antíocoel Asiátl- 
co, áquien Lúculoreconoció come. rey, no habia podido hacer- 
se obedecer; una multitud de tiranuelos se repartian las ciuda- 
des, y lo3 Itureos, log Arabes, saqueaban el país. Decidido ú 
dar el Eufrates por frontera 4 la repíblica, colocó bajo la do- 
minacion romana á la Siria y ú la Fenicia, dejando solo la 
.Comagrena á Antíoco, la Calcídica á un Tolomeo, y la Ostrop- 
nea á un gefe árabe. En la Palestina, los Macabeos habian 
reconquistado gloriosamente la independencia del pueblo 
hebreo, y desde 107, uno de sus descendientes, Aristóbulo, 
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«se había hecho llamar rey de los Judíos. Pero bajo la domi- 
nacion de Alejandro Janeo, seis años de guerra civil habían 
costado la vida á 50,000 judíos, y la contienda de los sadu- 
cees y delos fariseos habian conmovido al Estado; al fin ha- 
bian prevalecido estos últimos bajo la regencia de Alejan- 
dra mujer de aquel, y cometido excesos horribles. Una se- 
gunda guerra civil entre los dos híjos de Alejandro, Hirca- 
no y Aristóbulo, produjo nuevas peripecias. Hircano faé 
derribado del trono y luego, sostenido por los Arabes Naba- 
teos, volvió á sitiar á su hermano en Jerusalen. Un cuestor 
de Pompeyo, Em. Escáuro, se hallaba ále sazon en Damas- 
co; ambos preteudientes ofrecieron pagarle su asistencia 
-com 3 6 400 talentos. Escauro sa decidió á favor de Aristóbu- 
lo (64). Cuando Megó Pompeyo, quiso examinar aquel asunto 
y citó á ambos á Damasco para que ante él defendiesen su 
causa respectiva. Aristóbulo, habiendo sido condenado, de- 
claró audazmente la guerra; Pompeyo fué á buacarle á Jeru- 
salen y le sitió en el templo durante .tres meses. Un asalto 
postrero le entregó la plaza: entró en el sancta sanectorum y 
arrebató todos los tesoros del templo. Hircano fué restable- 
cido, pero sin tomar el título de rey ni la diadema, y con la 
. condicion de restituir á la Siria las conquistas de los Maca- 
beos y de pagar un tributo anual. | 
Durante estas operaciones, Mitridates, 4 quien creyeron . 
muerto, reapareció con un ejército en Fanagoria, en el Bós- 
foro, y obligó á su hijo Macarés á darse la muerte. Desde 
allí, aquel enemigo incansable, no obstante sua 60 años, que- 
ria penetrar en la Tracia, arrastrar en pos de sí á los bárba— 
ros y bajar á Italia al frente de sus hordas innumerables: - * 
pero sus soldados, aterrados por la grandiosidad de sus pro- 
yectos, se sublevaron á instigacion de su hijo Farnacio. Mi- 
tridates, para no ser entregado vivo á los romanos, tomó 
veneno, y como el licor mortal no le produjese efecto, intentó 
atravesarse con su espada; tambien su mano le engañó, y 
entonces un gato le hizo este favor postrero (63). 
Pompeyo, al saber esta noticia, regresó á Amiso, á donde 
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Farneciole envió el cadáver de su padre con regalos magní- 
ficos. En premio de este parricidio conservó el Bósforo. El 
rey galata Deyotaro obtuvo algun aumento de territorio. 
Un tal Atalo y Pilemenes recibieron una parte de la Pafla- 
gonia; Ariobarzano habia recobrado la Capadocia, Pompeyo ' 
agregó la Sofena y la Gordiana; luego se fundaron ciudades, 
y otras fueron pobladas de nuevo. Se escribió la fórmula de 
las nuevas provincias, el Ponto, la Cilicia, la Siria y la Fe- 
nicia. Toda el Asia anterior, desde el Ponto Euxino hasta el 
mar Rojo, quedó reconstítuida. Ya no quedaba allí ni un solo 
príncipe poderoso, sino vasallos de Roma: el Ponto era una 
comarca romana, y la Armenia, que cayó del alto rango á 
que se habia elevado, no iba á ser sino una barrera ó una li- 
za entre los dos imperios que se repartian el Asia oceidental. 
Pompeyo, que habia ido al continente despues de Sila y 
Lúculo, no tuvo que dar allí grandes golpes; pero organizó 
en él la dominacion de Roma; fijó los límites que nunca pudo 
trasponer el imperio, y.le dejaremos gustosos que, ostentan— 
do su ropage triunfal, se alabe de haber e add la pom- 
posa obra de la Eranosi romana. 
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CAPÍTULO XXI. 


El interior de Roma desde el año 67 hasta el 
año 59. 


Prixcipi0 DE CÉSAR. — CONSULADO DE (CICERON Y CONJURACION DB CATI- 
LINA (63).—Craso Y CATON.. 
Principio de César. 

En el trascurso de 60 años se habian hecho dos tentativas 
en sentido contrario para reconstituir la república, una por 
los Gracos en favor de los intereses populares, la otra por Si- 
la en nombre de los intereses aristocráticos. Ambas se ha- 
bian frustrado, y Roma volvió 4 caer en el desórden interior 
y enlas violencias. El consulado de Pison, en el año 67, fué 
. digno delos peores dias de la república; comenzaban de nue- 
vo log motines y las luchas 4 mano armada. Así pues, que- 
daba igualmente probada la impotencia de los nobles y del 
pueblo para gobernar, y solo faltaba hacer un experimento: 
la monarquía. A la sazon tendian á ella tres hombres: Pom- 
peyo á la manera de Pericles, por medio de las mismas leyes 
de su país; Catilina como Dionisio y Agatocles, por medio de 
las conspiraciones y de la soldadesca; César á la manera de 
Alejandro, por medio de' seducciones irresistibles y del as- 
cendiente de su genio. Entre estos tres hombres se colocó 
Otro que, mejor que su época, creía en la virtud y en el poder 
de la razon, y aun no se conformaba con la idea de que no 
fuese posible conservar esa gran cosa llamada libertad. Co- 
mo Druso, Ciceron buscaba la salvacion de la república, no 
en la dominacion exclusiva de una clase de ciudadanos, sino 
enla conciliacion de todas las clases. Habia contribuido ya á 
hacer que se restituyesen los enjuiciamientos á los caballe- 
ros, y hubiera querido sujetar 4 Pompeyo á que se adhiriese 
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á su causa. Por eso contribuyó á su elevacion con cuantos es- 
fuerzos le fueron posibles. 

Otro personaje lisongeaba tambien á Pomo: y á la som- 
bra de su nombre, tan grande á la sszon, se hacia un lugar- 
en el Estadó: conocemos ya á Julio César. Su poder no con— 
sistia en los cargos que habia ejercido, puesto que solo era 
pontífice, ni én sús bazañas, puesto que auh no habia de» 
sempeñado mando alguno, ni en su elocuencia, aunque fue- 
se grande y se ballase probada por numerosos triunfos; sino 
en las tradiciones que iban unidas al descendiente de Vé- 
nus y de Anquisss, en los recuerdos que despertaba el yer- 
no de Cinna y el sobrino de Mario, en el encanto indecible 
derramado en toda su persona. Magnífico y pródigo, eual si 
hubiese contado con las riquezas del mundo entero, derra— 
maba el oro, no tanto para sus placeres como para sus ami- 
gos y para el pueblo, al que convidaba á fiestas expléndidas. 
Orgulloso, activo, sin una altanería humillants,tenia el ge- 
nio del mando. Habiendo caido en manos de los piratas, do- 
minó á estos bandidos y les-obligó á servirle. Le pedian 20. 
talentos por sa rescate. «Tendreis 50, péro haré que os ahor- 
quen;» y les cumplió su palabra. Algun tiempo despues, ha- 
diendo atacado Mitridates á los aliedos, Jutio César, sin tí- 
tulo ni mision alguna, reunió tropas, derrotó á varios desta- 
camentos y mantuvo á las ciudades en la alianza de Roma. 
| Sila, á quien habia resistido, le comprendió mejor. «Temod, 
decia á los nobles, temed á ese jóven elegante y de flotante 
ropage.» En efecto, el elegante disoluto ocultaba una ambi- 
cion audaz; stas amigos le habian visto llorar ante una estátua 
de Alejandro, repitiendo: «A mi edad babia conquistado el 
mundo, y yo nada he hecho todavía.» Cuando Pompeyoregro- 
só de España, encontró á Cósar disfrutando detal crédito que 
hubo de contar con él. Habla pensado emplearle como un ins- 
trumento, y él lo fué suyo: sucumbió al encanto, escuehó gus 
consejos disfrazados bajo la forma de elogios, y César ínfin- 
yó mucho en la determinacion que separó :á Pompeyo de la 
nobleza, que era donde estaba su puesto verdadero, para po- 
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nerle á la cabeza del pueblo, en donde su carácter ne poeta 
dejarle permanecer mucho tiempo. 

. Otro ambicioso deseaba medrar al propio , tiem po por dis- 
- tintas vías, Sila creía haber convertido á sus veteranos en 
labradores pacíficos, y 4 pus sicarios enriquecidos en ciuda- 
danos honrados. Pero aquellos soldados holgazanes hicieron 
trabajar á otros por su cuenta, luego vendieron sus tierras y 
nO conservaron mas que su espada, con la esperanza de otra 
guerra civil y de nuevos saqueos, mientras que sus antiguos 
gefes habian gastado menos tiempo an para disipar el oro 
de los proscrites. Así pues, unos y otros necesitaban nuevos 
trastornos: uno de ellos, Catilina, se encargó de promoverlos. 
De una naturaleza poderosa para el mal se señaló durante 
las. proseripciones entre los asesinos mas feroces; dió muerte 
á su cuñado para tener entera libertad en un amor incestuo- 
so; degolló á su esposa y á su hijo para hacer que una mu- 
ger se decidiese á darle su mano. Siendo propretor en Africa, 
cometió concusiones terribles (66). A su regreso aspiró al 
consulado, pero una diputacion de la provincia le acusaba, y 
el sanado borró su nombre de la lista de. los candidatos. Ca- 
tilina sa retiró estremeciéndose de rabia, Hasta le prohibian 

la pretension legal. Preparó una revolucion. 
- Hacia mucho tiempo que se habia unido con cuantos infa- 
mes y delincuentes contenia Roma. Los veteranos de Sila 
contaban con él para una abolicion de las deudas. La seve- 
ridad de los nuevos tribunales le suministró otros aliados. 
Una sentencia acababa de destituir á los dos cónsules de- 
signados para el año 65, Autronio y Corn. Sila, como culpa- 
bles de haber comprado los sufragios. Catilina exacerbó su 
resentimiento, y se fraguó una trama para degollar á los 
Duevos cónsules, en las calendas de enero, cuando fuesen á 
sacrificar en el Capitolio. Dícese que Craso y César entraron 
en esta eonjuracion; pero Craso, que era tan rico, tenia mu- 
cho que perder asociándose con hombres arruinados. En 
cuanto á César, tenia que apartarse por precision de un mo- 
vimiento en que otros se habian apoderado ya de los papeles 
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principales. Dos veces se frustró !el golpe, y el senado, lleno 
de temor, procuró aplacar á aquellos furiosos por medio de 
concesiones. Pison, que era uno de los conjurados, fué en-— 
viado á España como pretor, y cuando Clodio volvió á plan- 
tear la acusacion de concusion contra Catilina, Torcuato y 
aun el mismo Ciceron defendieron al acusado. Fué absueKo, 
pero quedó arruinado. 

Lo que hacia al senado ser tan condescendiente, era el con- 
vencimiento de su debilidad y el temor que le inspiraba Cé- 
sar. En aquel mismo año (65), habia sido nombrado edil cu— 
rul, y no desperdició esta ocasion para presentarse como 
candidato legalmente y de un modo mas seguro que en el dia 
de los comicios, comprando una vez al pueblo entero por me- 
dio de la magnificencia desus juegos y de sus inauditas pro- 
digalidades. Para honrar la memoria de su padre hizo apa- 
recer 320 pares de gladiadores enteramente cubiertos de ar- 
maduras doradas. Las Megalesias y los grandes juegos ro- 
manos fueron celebrados con la misma pompa. En aquellas 
fiestas, en aquellos juegos, su cólega Bibulo decia: «Nos ar- 
ruinamoslos dos y parece que solo él paga, el pueblo 4 nadie 
vé mas que á él.» Aun obtuvo mayores aplausos cuando una 
mañana se descubrieron desde toda la ciudad, en las puertas 
del Capitolio, estátuas brillantes de oro; era el viejo Mario 
que reaparecia con sus trofeos de la guerra de Yugurta y de 
dos Cimbros. Pero estos trofeos los habia proserito el senado 
y los restablecia un edil! Cátulo esclamó: «César no ataca ya 
á la constitucion per medio de tenebrosas intrigas, sino á la 
faz del cielo.» Nadie se atrevió á seguirle, y los trofeos del 
héroe popular continuaron brillando sobre las Cabezas delos 
senadores aterrados. 

César, al dejar el cargo de edil 1 (60, trató de hacer que le 
diesen la mision lucrativa de ir 4 reducir el Egipto 4 pro- 
vincia. El asunto fué aplazado, y á César se le llamó ádesem- 
peñar las oscuras funciones de presidente del tribunal en- 
cargado de castigar á logs asesinos. Hasta entonces no habia 
hecho mas que protestar contra la dictadura de Sila, y quí- 
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s0 mancillarla de una manera legal. Entre los asuntos que 
llamó á su tribunal comprendió el de dos asesinos de los 
proscritos. Para alcanzar al senado se remontó mas aun. A 
instigacion suya, un tribuno del pueblo, L. Labieno, acusó 
en el año siguiente al anciano senador Rabirio de que 10 años 
antes, á consecuencia de un decreto del senado, habia dado 
muerte á un magistrado inviolable, el tribuno Saturnino, 
No obstante los esfuerzos elocuentes de Ciceron, no obstante 
los ruegos y lágrimas de los principales senadores, Rabirio 
- habria sido declarado culpable si el pretor Metelo Celer no 
hubiese arrancado la bandera que ondeaba sobre el Janículo. 
Una vez quitado aquel estandarte, la asamblea tenia que di- 
solverse. César, contento con haber probado una vez mas su 
fuerza, abandonó el asunto. | 

Aquel mismo Labieno hizo que se restituyese al pueblo el 
nombramiento de los pontífices. El pueblo pagó en seguida 
su deuda dando á César el pontificado máximo, cargo vita- 
licio que le constitula en gefe de la religion y lé”hacia ser in- 
violable. Ni sus costumbres niel ateismo que profesaba abier- 
tamente habian sido obstáculos para él: sus costumbres y 
sus opiniones eran las de la mayor parte de los hombres de 
su tiempo. En aquellos mismos momentos escribia Lucrecio 
su audaz poema contra la credulidad popular. Cátulo, uno. 
de sus competidores, sabiendo que se hallaba apurado y car- 
gado de deudas, procuró hacer que desistiese de su propósito 
ofreciéndole cantidades considerables. «Tomaré prestadas ma- 
yores sumas para triunfar,» dijo César. En el mismo año (63), 
fué designado para la pretura: así pues, se acercaba al logro 
de su fin, no obstante los temores y el odio de los grandes. 


Consulado de Ciceron y conjuracion de Catilina (63). 


Entonces era cónsul Ciceron. La nobleza y el pueblo ha- 
bian acogido del mismo modo, este al hombre nuevo, aquella 
” al gran orador que prometia al senado el auxilio de una elo- 
cuencia poderosa. Este triunfo lastimó á César, quien, para 
poner á prueba aquella popularidad , promovió una cues- ' 
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tiem en la que fué preciso decidirse entre el pueblo y el s- 
nado. El tridune Ralio propuse una y agraría. Quería que 
un oscomisarios, revestidos durante eínoo años de un poder 
abuvhute, vemdiesen todas laa tierras del Estado en Italia, 
en Brilia, en Espuña, en la Macedonia, en la Grecia y hasta 
enel Ponto, yque.con aquel dinero, eon las rentes de todas las 
provineles, escepto las de Asia, reservadas para Pompeyo, á 
quien César continuaba guardamio consideraciones, com-— 
praben en Italia tierras de labor para distribuirlas á los po- 
bres. Acaso ubiera salido de esta ley una dictadura, y aaa 
quizás una revolucion. Cicsron la atacó en cuatro discursos 
elocuentes. La tey fuó rechazada, pero César conseguía a) 
menos la ventaja de haber demostredo ú todos que Cieeron 
solo era el orador de los nobles. Otre tribumo propuso- poner 
término4 la degradacion cívica ton que Sila habia abruma - 
de 4la posteridad de sus víctimas. Ciceron bizo que tambien 
fuese recharada esta rogacíen. 

Sin embargo, estos ataques del partido popular no - fueron: 
para el cónsol el asunto mas importante: Catilina le causaba 
mueha más inquietud. Asustado por los progresos que hacia 
la conjuracion eo Roma y entoda la Halía, comenzaba á ver- 
que si habia entreel senado y César ana cuestion de influen- 
cía y de poder, entre Catilina y los grandes habia una cuees- 
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Antonio solo por algunos votos habia vencido á Catilina, y. 
este volvió á presentarse como candidato para el año 62, Ca- 
tilina, cuya paciencia se habia apurado, estaba decidido 4 

jugar el tedo por el todo si esta vez no vencia. Los preparati- 

vos se habian completado; inmensos depósitos de armas sé 

hallaban reunidos en diferentes puntos. Los veteranos de la 
Umbría, de ta Etrurla y del Sammnium, que hacia tiempo se 
hallaban seducidos por numerosos emisarios, se armaban se— 
cretamente. La flota de Ostia parecia que estaba en el mismo- 
sentido. Sicio, en Africa, prometia sublevar aquella pro- 
vincia, y aun quizás la España. En la misma ciudad de Ro- 
ma, Catilina creía que podia contar con el cónsul Antonio. 
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Uno de los conjurados era tribuno designado, y otro pretor. 
Así pues, po tevia mas que hacer una señal para que de im- 
proviso apareciesan -ejércitós y marchasen sobre Roma, 6h 
donde otros cómplices habrian atizado el inoendio en dife 
rentes puntos. En pleno senado se habia atrevido á decir: «El 
pueblo romano es un cuerpo robusto, pero sin cabeza ; yo seré 
su cabexe. » Y otra vez dijo: «Quieren llevar el incendio 4 mi 
casa, yo le apagaré bajo ruinas.» En log comicios consulares 
quedó tambien derrotado: esta fué la señal. 
Poco tiempo despues supo el senado que se babian visto 
reuniones armadas en el Piceno y en la Apulia, y que un 
antiguo oficial de Sila, Malio, estaba acampado delante de. 
. Fegules con un bjéreito de soldados sacados de las colonias 
militares y de labriegos arruinados. Afortunadamente, dos 
procónsules, Marcio Rex y Metelo Crético, acababan de llegar 
de Oriente y.aguardaban en las puertas de la ciudad, eon 
algunas tropas, el triunfo que solicitaban. El primero fué 
enviado enseguida contra Malio, y el segundo á la Apulia; 
potro pretor fué al Piceno. La misma ciudad de Roma habia 
sido puesta en estado de sitio. Investidos los cónsules por el 
senado de un poder discrecional, habian colocado guardias 
en las puertas y en las murallas, y mandado que se hiciesen 
rondas eu todos los barrios. Sia embargo, Catilina per» 
manecia en Roma; Catilina coucurria al senado! Ciceron, 
para arrojarle de él y'obligarle á descubrir sus proyectos, le 
obligó á. que por :sí mismo ss declarase enemigo público. 
«¿ Hasta cuaudo, Catilina, abusarás de nuestra paciencia ? 
exclamó en un apóstrofe famoso. Cómo ¡ni la guardia que 
vela perla noche en el monte Palatino, vi las tropas reunidas 
gn la ciudad, ni la consternación del pueblo, ni ese concurso 
delos buenos ciudadanos, ni ese lugar fortificado en que el 
senado se reune, ni las miradas indignadas que todos aquí te 
dirigen, nada ted etiene!... O tiempo! ó costumbres! Todas esas 
tramas las conoce el senado, las vé el cónsul, y aun vives ! » 
Y continuó así durante mucho tiempo hasta que, ex- 
—pulsadopor la palabrk elocuente del gran orador, que en 
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aquel.dia fué un grau ciudadano, Catilina salió del senado 
con la amenaza en los labios. Cuando -liegó la noche fué á 
ponerse al frente de las tropas de Malio. Ciceron intentó 
desembarazarse de los cómplices que aquel habia dejado en 
Koma, revelando támbien sus proyectos en una asamblea del 
pueblo; pero solo muy pocos se asustaron y partieron. Entre 
' ellos se hallaba el hijo de un senador; su padre, advertido 
del caso, le persiguió por sí mismo, le alcanzó 6 hiso que 8us 
esclavos le diesen muerte en aquel mismo sitio. Pero aun 
quedaban Léntulo, Cetego y Bestia, y Ciceron, careciendo de 
pruebas escritas coutra ellos, no se atrevia á perseguirlos; la 
imprudencia de los conjurados le suministró aquellas pruebas. 
Léntulo habia querido afiliar en la conjuracion á unos . 
diputados alóbrogos que á la sazon se hallaban en Roma. Les 
confió cartas para su pueblo, y el cónsul, avisado con opor- 
tunidad, hizo que fuesen cogidos con sus despachos. Provisto 
de estos documentos, mandó conducirá los conjurádos al 
senado, les obligó á confesarlo todo, y á los dos dias abrió la 
deliberacion acerca de ellos. Silano, cónsul designado, votó 
por la última pena. Todos los consulares se adhirieron á su 
dictámen. César, que entonces era pretor designado, se 
atrevió á sostever una opinion mas benigna; votó por la de- 
tencion perpétua en un municipio, con la confiscacion de 
bienes. La mayor parte de los senadores, conmovidos, se in- 
Clinaban á su opinion, cuando Caton acudió al auxilio de 
- Cieeron con su rúda elocuencia. La asamblea, arrastrada por 
ellos, votó la muerte. Ciceron, con el fin de no dar tiempo á 
César pura hacer intervenir á los tribunos, fué á buscar por 
g8í mismo á Lentulo á la casa en que se hallaba preso en el 
Palatinc, y le condujo al Tuliano, adonde los pretores llevaron 
«4 los demás conjurados. Los triunviros capitales les aguar— 
daban. Léntulo fué ahógado el primero, y sobre su cadáver 
sufrieron uno en pos de otro la misma muerte Cetego, Gabi- 
nio, Estatilio y Cepario. Cuando el cónsul atravesó por 8e- 
gunda vez el foro, al bajar de la cárcel, solo dijo estas pala- 
bras: «Han vivido; » y la multitud, Wena de estupor, se se- 
paró silenciosa (5 de diciembre 63). | 
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Los triunfo3 de los generales del senado habian inspirado. 
sin duda á Ciceron la confianza de llevar á cabo lo que consi- 
deró eomo la honra eterna de su consulado. En todas partes. 
habian sido reprimidos los movimientos solo con la presencia 
de las tropas. Unicamente en Etruria habian opuesto resis- 
tencia formal. Por aquella parte, un ejército mandado por 
Antonio.resguardaba á Roma, mientras que otro, á las. ór— 
denes de Metelo, ocupaba la Cisalpinia y amenazaba la. 
retaguardia de Catilina. Este habia reunido 20.000 hombreg, - 
de los que solo la cuarta parte tenian armas. Antes de la ba» 
talla dada cerca de Pistoia, Catilina mandó que se llevasen 
su caballo, como Espártaco, y se colocó en el centro con un 
cuerpo de tropas escogidas. La accion fué empeñadísima; ni 
uno de sus soldados cejó ni pidió cuartel: á él mismo le en- 
contraron mucho mas adelante que los suyos, en medio.de un 
monton de cadáveres euemigos y respirando todavía. Le 
cortaron la cabeza y la enviaron á Roma. . | 


Craso y Caton. 


Ciceron se lisonjeaba de haber asustado para siempre á los 
- ambiciosos y álos partidos. «Que cedan las armas ante la 
toga, » exclamaba el consular deslumbrado. Muy luego fué. 
desengañado. Al dejar los haces se habia propuesto dirijir 
un discurso al pueblo para glorificar su consulado. «El 
hombre que no permitió á los acusados que se defendiesen, no. 
se defenderá á sí mismo,» dijo el tribuno Metelo Nepos; y le. 
mandó que se limitase á hacer el juramento de costumbre, 
de que nada habia hecho contrario á las leyes. «Juro, escla- 
mó Ciceron, que he salvado á la república!» Al oir este grito 
elocuente, Caton y lo3 senadores contestaron saludándole con, 
el nombre de Padre de la patria, que el pueblo entefo confir- 
mó con sus aplausos. Pero cuando hubo pasado la embria- 
guez de este último triunfo, Cieeron, que estaba ya mas se-. 
reno, vió mejor la situacion. Pompeyo se alejaba de él y del 
senado; Craso acusaba públicamente á Ciceron de haberle ca- 
lumniado; por último, un tribuno parecia amenazarle com 
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una acusacion principa!. El prudente consular se consagró £ 
calmar todos aquéllos resentimientos; trató de aplacar 4 Cra- 
so; proclamó altamente el celo que habia mostrado César, y 
se humilló ante Pompeyo, declarando que era superior 4 Es- 
cipion. 

Sin embargo, había un hombre con quien Cieeron podia 
cortar : M. Porcio Caton. Era un hombre de mucha entereza, 
que no transigia con nada hi con nadíe, ni sobré todo con- 
sigo mismo, y quizás entre tódos los grandes personages de 
la antigiiedad fué el que llevó mas iéjos la idea del deber. Co- 
mo su abuelo, cuya rudeza tenia, se constituyó en censor ví- 
gilante de los hombres de su época, y su vida fué una lec- 
cion viva, pero por desgracia inútil, para iquella generacion 
que se disponia á obedecer 4 un dueño no obedeciendo ya á 
las leyes. Combatió sin tregua y sin consideracion alguna en 
favor de lo que creía que era el derecho y la verdad, y cuan- 
do pensó que debia dar á la patria un ejemplo postrero, se dió 
muerte para que su san gre saltase hasta la corona triunfal 
del vencedor, y quedase inipresa en ella cual la DEONOSi su- 
prema de la libertad. | 

Caton era el apoyo: mas firme del nuevo partido que Cice- 
rón esperaba haber formado, y al que denominaba partido 
de los hombres honrados. Cuando Metelo Nepos, apoyado en 
César, bajo el pretexto de restablecer el órden en la república 
propuso llamar á Pompeyo con todas sus fuerzas, Caton juró 
que mientras él viviess no se Hevaria á cabo tal cosá. En la 
inañana de la votacion , Metelo hizo ocupar por gladiadores 
el templo de Castor, que daba á la plaza, y se sentó en lo alto 
delas gradas, al lado de César. Caton atravesó atrevidamen- 
te por entre la multitud armada, y fuéá colocarse entre el 
tribuno y el pretor para impedir que comunicasen uno con 
otro. Cuando el relator comenzó á leer el texto dela rogacion, 
se lo impidió; habiendo cogido Metelo las tablas se las arre- 
bató y las rompió; el tribuno quiso recitarla de memoria: un 

amigo de Caton le tapó la boca. El pueblo batia las palmas. 
Metelo hizo una seña, y los gladiadores echaron á la muti- 
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td. Caton, que no queria retracader, fuá salvado. con sumo 
trabajo por Murena. Pere los nobles valvieron con fuerams 
considerables > Caton. sa escapó de los que le eustediaban, y 
Metelo, asustado á su vez, huyó de la. ciudad al campo de su 
patroro. 

Craso babis. permanecido fiel durante mucho tiempe á. la 
constitucion Cornelia. Sus riquezas inmensas, botin de la 
guerra civil, le daban clientes hasta en el senado, y Sus es- 
<lavos, con los cuales hubiera podido formar un ejército, sus 
libertos, sus deudores , aus inquilinos (poseía varios barries 
de Roma) , hacian que su apoyo fauase precioso para. proma- 
vez ú para detener uu movimiento. Los grandes cometierar 
la. falte. de separarle. de su causa, y al anvolverle con César en 
las mismas sospechas de eomplicidad eon Catilina , la mos 
traron cual habia de ser su aliado. Los ecreedores de Cósez no 
querian dejarla marchar á su provincia de España Ulteriar. 
Craso se constituyó en fiador auyo por la enorme cantidad 
de 350 talentos. Clodia, patricio jóven de carácter petulente 
y ambicioso, y que, po obstante su corta edad estaba carga- 
do de deudas y de vicios, se habias introducido con traga de 
mujer en la casa de César durante la celebracion de loa mis- 
terios de la Buena Diosa. Aquel escándalo habia producido 
un proceso. César, que habia repudiado á su mujer, na por 
que fuese culpable, sing porque decia que de la mujerda Cé- 
Sar ni siquiera se debia sospechar, queria salvar á Clodio con 
el fin de servirse de ól mas tarde, contra los grandes; hiso 
que su nuevo amigo le prestase el dinero nesario para c0m- 
prar á sus jueces, y Clodio, no obstante una declaracion abru 
madora de Ciceron, fué absuelto. Cósar partió entonces para 
su trobiermo ; dejaba en pos de sí á Craso unido con Clodio, 
y en abierto rompimiento con la oligarquía. Para aumentar 
aquel caos de encontradas ambiciones, Hegabe. Pompeyo, ser 
gun decian, sl frente de sus legiones, para poner tármino á 
la república. Sin embargo, tán luego como hubo entrado en 
Brindes licenció su ejército, y hácia fines de setiembre de 61 
celebró su triunfo. En él llevarow cuadros en los cuales esta- 
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ba escrito que Pompeyo habia cogido 800 buques , 1.000 for- 
talezas y 300 ciudades , vuelto á poblar 39 ciudades, llevado 
al tesoro 20.000 talentos, y duplicado casi las rentas públicas. 
Pero Pompeyo, al bajar de su carro, volvió á encontrarse 
solo en aquella ciudad que un momento antes estaba lléna 
con su gloría. Lúculo atacaba todos sus actos; el senado le era 
hostil, y aun el mismo Ciceron encontraba que su héroe de 
otro tiempo carecia de dignidad y de elevacion. Muy luego 
hizo una prueba para ver lo que valia su crédito. En Oriente 
habia dispuesto de las coronas, hecho y deshecho reinos, fun- 
dado ciudades, y arreglado todo, en fin soberanamente, des 
de el mar Egeo hasta el Cáucaso, y desde el Helesponto hasta 
_€l mar Rojo. Hacer que confirmasen todos sus actos era para 
6l una cuestion de honra; pidió al senado una aprobacion 
general y rápida. Lúculo , apoyado por Caten , quiso que se 
deliberase separadamente acerca de cada hecho. Esta discu- 
sion lenta, en la que eran inevitables mil descalabros, habria 
rebajado de una manera singular al que en otro tiempo re- 
presentaba en el Oriente, el papel de rey de los reyes, y la 
rehusó. Al propio tiempo hacia que el tribuno Flavio pidiege 
al pueblo tierras para sus veteranos. Tambien en esto encon- 
tró Pompeyo á Caton y al cónsul Metelo. Lleváronse á tal ex- 
tremo las cosas que Flavio hizo conducir al cónsul á la cár- 
cel. Todo el senado queria geguirle á ella, pero su mismo pa- 
trono se avergonzó de aquellas violencias; cedió por segunda 
vez, con el corazon profundamente ulcerado contra aquellos 
nobles que le deshonraban á los ojos de sus soldados y del 
Asia entera. | 
Entonces se arrepintió de haber esiciado á sus tropas; 
pero ya era demasiado tarde. Rechazado por los grandes, 30- 
lo le restaba consagrarse de nuevo á desempeñar aquel pa- 
pel de demagogo para el cual era tan poco á propósito ; pero 
por la parte del pueblo estaba ya ocupado el primer puesto: 
era preciso compartirle. Allí era donde le aguardaba Cégar 
hacia diez años. 
- FIN DBL TOMO PRIMERO. 
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